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ATrouvnpovevyata LWKQÁTOVG 


RECUERDOS DE SÓCRATES 
Memorabilia 


INTRODUCCIÓN 


Juntamente con el Económico, el Banquete y la Apología de Sócrates, pertenece a los llamados escritos 
socráticos, probablemente compuestos durante la estancia de Jenofonte en Escilunte, después de ser 
desterrado de Atenas por su participación én la batalla de Coronea. Los Recuerdos son una serie de relatos 
tomados de la literatura socrática hoy perdida. Jenofonte tomó notas de las declaraciones de amigos suyos 
en su juventud y probablemente consultó a otros. Es un libro mal compuesto, de estilo descuidado, poco 
terminado, que contrasta con el Económico o la Ciropedia. Ha sido un texto muy manoseado por los 
críticos y puesto en el lecho de Procrusto, según Joél. No sigue un plan orgánico, aunque el propio autor 
advierte (I 3, 1): «Me propongo mostrar cómo ayudaba Sócrates a sus compañeros con sus palabras y sus 
hechos, y para ello voy a poner por escrito cuanto pueda recordar». En este sentido, por su sencillez y 
mentalidad práctica, constituye una presentación más precisa de Sócrates tal como aparecía ante los ojos 
del hombre de la calle frente a los diálogos platónicos, en los que el maestro a menudo es sólo el portavoz 
de su gran sucesor. Como en otros escritos suyos, es claro y sincero, natural, sin imaginación, con humor 
ocasional, pero nunca genial. 

Destacan por su unidad los dos primeros capítulos del libro I y el libro IV, verdadero tratado peri 
paideías, con introducción y conclusión propia, que hacen pensar que pudo publicarse aparte. Entre I 2 y 
IV hay una masa de relatos. La primera defensa de Sócrates hecha por Jenofonte (I 1-2) se publicó poco 
después de aparecer el discurso de acusación de Polícrates (ca. 394). Y basándose en ella publicó más tarde 
su Apología. Siguió el tratado sobre educación del libro IV, y, después de su muerte, alguien lo publicó 
todo junto. 

Jenofonte estuvo ausente (en Asia) durante el juicio de Sócrates; como no había texto del discurso de 
ninguno de los tres acusadores, sólo pudo dar el meollo, no la forma exacta de la acusación. Su réplica se 
extiende hasta la sección octava del segundo capítulo. Es sorprendente que en 12, 9, aluda al «acusador» 
que ataca a Sócrates por animar a sus compañeros a despreciar las leyes y tener como amigos a Critias y 
Alcibíades, que tanto daño hicieron a la ciudad; por enseñar a los hijos a no respetar a sus padres y ser 
falsos con sus amigos; por animar a conductas malvadas y despóticas, seleccionando para ello poetas 
adecuados. ¿A qué «acusador» se refiere? La literatura socrática (Antístenes y Apologías varias) creó un 
culto que provocó una reacción contraria. En el 394, publicó Polícrates su Kategoría Sokrátous (Acusación 
contra Sócrates), atacando su memoria en forma de un supuesto discurso pronunciado en el juicio por uno 
de sus acusadores, Ánito, lo cual hizo suponer que no es sino un ejercicio literario basado en recuerdos del 
juicio, pero coloreado por los puntos de vista del autor. Jenofonte debió de leerlo y decidió redactar una 
réplica. El acusador es entonces Polícrates, o más bien Polícrates disfrazado de Ánito. 

Aunque la Apología de Platón se escribió casi al mismo tiempo, Jenofonte no se inspiró en ella; sin 
embargo, en I 2, 20, se citan en apoyo de sus argumentos dos pasajes de poetas que aparecen en el Menón y 
el Protágoras, pero sería absurdo pensar que recurría a Platón para citar dos lugares comunes familiares a 
cualquier ateniense educado. En 12, 10, apoya una opinión de Antístenes y en otro pasaje (I 2, 4) ataca la 


doctrina cínica de la permanencia de la virtud. Lo más seguro es pensar que incorpora su conocimiento de 
Sócrates por sus intercambios con el maestro; este conocimiento es superficial, si bien es seguro que cuenta 
en estos dos capítulos todo lo que sabe de Sócrates. 

La literatura socrática creció rápidamente en volumen: Antístenes fue el primero en escribir diálogos 
socráticos; le siguió Platón, mucho más joven y en abierta oposición al cínico, y hacia el 385, Jenofonte, 
que tal vez había leído lo publicado por Platón y conocía a Antístenes, decidió componer una serie de 
recuerdos, diálogos e ilustraciones de su «Defensa de Sócrates». Estas ilustraciones cubren el resto del 
libro I y todo el II de Recuerdos. Ambos libros están más conectados entre sí que el III y el IV. DeI3 all 1 
se estudian la eusébeia (piedad) y la enkráteia (autodisciplina). De HI 2 a II 10 se discuten la gratitud y 
deberes con parientes y amigos, la obediencia a las leyes en I 2, los deberes de los hijos con los padres, las 
relaciones entre hermanos, y otros tópicos, que tendrán su exacta correspondencia en la Apología. 

Sobre la posible deuda de Jenofonte hacia Platón en esta parte, se ha dicho que los pasajes sobre el arte 
regio y la felicidad en II 1, 17, son muy semejantes al Eutidemo (291b), pero sabemos que el arte regio era 
un lugar común de Antístenes, como puede verse por palabras puestas en boca suya en el Banquete de 
Jenofonte (IV 6). También las palabras que abren 16, 14, sugieren con fuerza un pasaje del Lisis (21 Id), 
pero un sentimiento parecido le atribuye Epicteto a Sócrates (III 5, 14) y reaparece en Dión Crisóstomo (IH 
128). Ambas fuentes beben de los cínicos, con lo que volvemos a Antístenes. 

Tenemos en los libro I y II una serie de conversaciones imaginarias que no demuestran precisamente 
que Jenofonte haya sido uno de los compañeros íntimos de Sócrates. Lo mismo puede decirse del 
contenido de los libros III y IV. 

El libro II nos muestra a Sócrates conversando con distintos individuos sobre sus específicas 
ocupaciones o profesiones, está claro que forma una obra separada. Los siete primeros capítulos están 
unidos por el tema común del servicio civil y militar al Estado, pero en el capítulo 8 se pasa bruscamente al 
relato de un encuentro dialéctico entre Sócrates y Aristipo de Cirene en el que discuten sobre belleza y 
utilidad, y que termina con un discurso de Sócrates sobre el mismo tema. Siguen una serie de definiciones 
y conversaciones sobre distintos tópicos, así como los aforismos que completan los dos últimos capítulos, 
tratados a la manera cínica. 

El relato de la conversación entre Sócrates y el joven Pericles pudo ocurrir en 411 a. C., y las 
ambiciones de Tebas parecen aludir al período de su supremacía después de la batalla de Leuctra (371 a. 
Es): 

Las definiciones del capítulo IX no son ajenas a Sócrates, aunque Jenofonte también pudo inspirarse en 
las obras de Antístenes, cuyas opiniones coinciden con lo que aquí se dice. La doctrina del Sócrates 
jenofonteo de que nada es bueno si no es útil para algo está expuesta en el Hipias Mayor y en el Gorgias. 
También hay un pasaje parecido en Alcibíades 1. 

En el libro IV (excepto el capítulo 4, que es una interrupción sorprendente a una serie de diálogos) 
vemos cómo Sócrates enseña por distintos procedimientos una serie muy diversa de elevados 
conocimientos. Al final hay un sumario del libro que desmiente las opiniones de que muchas partes son 
espurias. La conclusión lógica es que se trata de una obra independiente, pues no alude a tópicos existentes 
en las partes anteriores de la colección. El tema es la educación (podría llamarse sistema educativo socráti- 
co). El estilo es muy distinto al de las partes precedentes, ya que es más completo y más elaborado. Este 
sistema educativo se expone a través de una serie de conversaciones con Eutidemo. El primer objetivo es 
hacer al hombre «prudente», es decir, disciplinar el carácter. El capítulo 4 trata de la justicia, identificada 
con la ley al dirigirse a Hipias. Ello nos recuerda la insistencia de Sócrates en obedecer a las leyes: «es 
justo lo que las leyes ordenan» (IV 6). El capítulo 5 nos lleva a la eficacia en el discurso y en la acción, 
cuyo secreto es el dominio de sí mismo. 

En el capítulo 6 se reflejan opiniones del Sócrates histórico, muy mezcladas, como siempre, con las del 
propio Jenofonte. Lo mismo puede decirse de los párrafos 13-15, que pueden derivar del propio Sócrates, 
del Fedón o de otros diálogos platónicos. El capítulo 7 se refiere a las matemáticas, la astronomía y los 
puntos de vista de Sócrates sobre las mismas, pudiendo relacionarse con las Nubes y el Fedón. 

El objetivo de Jenofonte en el libro IV es demostrar que el sistema educativo inculcado por Sócrates era 


el mejor posible; en cambio, es completamente contradictorio con el que el mismo Sócrates preconiza para 
los «guardianes» en la República de Platón. 


LA ÉTICA DEL SÓCRATES JENOFONTEO 


La filosofía presocrática había estudiado sobre todo el kósmos. Los sofistas, y Sócrates 
contemporáneamente con ellos, hicieron volver al hombre del mundo de los fenómenos materiales a la 
contemplación de su propia naturaleza interior. Los sofistas hicieron de la mente del hombre la medida de 
todas las cosas. Sócrates, que sabía bien los límites del conocimiento humano, empleó la mente individual 
como medio para un fin más elevado y buscó el «verdadero conocimiento» para los hombres líderes, 
separando lo esencial de lo que no lo es. Este verdadero conocimiento es el fin supremo del hombre (IV 5, 
6) porque «el hombre no puede obrar sin saber lo que es bueno para él» (III 9, 4; IV 6, 6). El más alto 
conocimiento es también la más alta virtud, porque es necesario para todas las demás virtudes (III 9, 4, 5). 
Puesto que la virtud es una forma de conocimiento, puede y debe aprenderse, pero para que sea permanente 
debe practicarse continuamente (I 2, 19, 23; II 6, 39; III 9, 1 y sigs.). Sólo quien tiene conocimiento 
reconoce que el autocontrol es mejor que el libertinaje (1 5, 5; II 1, 19, 33; IV 5, 9); la sophrosyne (no es 
muy diferente de la sophia en el Sócrates de Jenofonte) es impensable sin el conocimiento de uno mismo. 

Toda virtud se identifica con el conocimiento cierto de lo que da verdadera utilidad. El bien (agathón) y 
la belleza (kalón) aparecen como sinónimos de lo útil (ophélimon, lysitelés). Lo bueno en sí mismo, la idea 
de bondad, es así desconocida para el Sócrates de Jenofonte. 

Como la acción humana no puede actuar en todas partes, existen las leyes divinas (IV 19, 6, 3), que, aun 
no estando escritas, muestran claramente a los mortales lo que tienen que hacer y evitar en relación con los 
dioses; por otro lado tenemos las nómoi tés póteos, que regulan la actividad entre los seres humanos (IV 6, 
6 y sigs.; IV 4, 16). Éstas no nos imponen deberes específicos, pero nos brindan amplia protección, hasta el 
punto de que es locura ser ciudadano del mundo y renunciar a pertenecer a un Estado concreto (II 1, 14 y 
sigs.). En tanto que las nómoi proporcionan las normas para una acción correcta, tó díkaion (lo justo) es 
sinónimo de td nómimon (lo legal) (IV 4, 12, 6, 6). El último fin de todo esfuerzo es la felicidad 
(eudaimonía) (II 1, 33). Como resultado de un esfuerzo inteligente y recto, Sócrates la llama eupraxía, para 
distinguirla de la eutychía (M 9, 14). 

La ética socrática, expuesta así a grandes rasgos, puso los cimientos sólidos sobre los que Platón 
edificaría posteriores estructuras. 


CRÍTICA FILOLÓGICA Y EDICIONES 


Algunos eruditos (Bergk, Schenkl y Hartman) la consideran como un resumen fragmentario de un 
original que incluiría el Económico y el Banquete. Otros creen que la obra original se amplió con la acción 
de varios editores y copistas. Krohn llega a rechazar toda la obra excepto cuatro capítulos y fragmentos de 
otros tres, Lincke reconoce como genuinos tres de los 39 capítulos. Un grupo más reciente de eruditos 
(Schanz, Diimmler y Joél) muestran una tendencia intermedia y Recuerdos parece recuperar su primera 
posición de aceptación como un retrato bastante fiable de Sócrates, aunque coloreado por el afecto de quien 
le conoció y apreció como maestro y amigo. 

La primera edición de obras completas de Jenofonte es de 1525, en la imprenta de Aldo, en Venecia. De 
1561 es la primera edición de los Recuerdos, a cargo de Estienne, en Génova. En 1564, publica Johann 
Lówenclau (Leunklavius) su edición latina Xenophontis Opera Omnia y pone por primera vez el nombre 
de Memorabilia a lo que hasta entonces se había llamado Apomnémoneúmata (Recuerdos) Sokrátous. 

La Ed. Maior de Teubner es de C. Hude, 1934, Leipzig. Antes, en 1900, E. C. Marchant había publicado 
las Obras completas en Oxford. El mismo autor editó en Londres un texto con traducción inglesa en 1979. 
Los principales manuscritos son el Parisinus A 1302, del siglo XII, que sólo contiene los libros I y II; el 


Parisinus B 1740, del siglo XIV; el Parisinus C 1642; y el D 1643, del siglo XIII. 
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ATouvnpovevyata LWKQÁTOVG 


RECUERDOS DE SÓCRATES 


LIBRO I 


BigAtov al 


[1.1.1] lloA2áxic ¿davuaca tío notè AÓyorc 
AOnvalouc  éneicav ol yọapáuevo 
Zokoátnv we Agos cin Bavátov tt TÓNEL. ń 
uv YAQ yoapů kart’ AUTOUV TOLÁDE TLC Åv 
a0rkel LwkeátNs os uèv 1 TióAiC vouie 
Oeoùç où vouíiwv, éteoa De karva ðairyóva 
ciopéowv: MÓlxcel Ó28 Kali TOUS véoVG 
ðrapOeíigwv. 


[1.1.2] llowrtov uèv odv, wc oUK èvóuev oùs 
Ù TÓAL vouie Oeoús, TOÍWL TOT’ EXONOAVTO 
tekunoiwy Búwv Te yàg pþavegòs v 
TOAÀÁKIG uèv oiko, rodMáxic Ol èni TOwV 
kovõv tG TÓAewG Pwuðv, kai avt. 
XOWMEVOS OUK AGHAVNS ñv. OLeteO0QÚANTO YAQ 
wc pain Z£oókoátns TO ðaruóviov ÉMUTOL 
onualverv Óbev ÓN kal pátá uor 
OOKODOLV AUTOV ALTIADADOAL KALVA OALMÓVLA 
elobéoerv. [1.1.3] ó 0. ovdév karvótegov 
eloébeoe tõv AAwv, ðo  UAVTIKNV 
vouítovtes oiwvois TE XOWVTAL kal pua 
kai ovupódois kai Ovoía. OUTOL TE yàQ 
únoaußávovorv où toù ÓOvidac OVdE TOUS 
ANAVTÆVTAG Eiðéval TA OVUPÉQOVTA TOLC 
poavtevopévors, AAA TOUS BeOUC OLA TOUTOV 


1 El escrito de acusación contra Sócrates fue presentado al arconte rey por Meleto, apoyado por Licón y por Ánito, riquísimo 
curtidor y alma de la acusación, que pagó, según el escoliasta de Platón (Apol. 18a y 23e) una fuerte cantidad para que fuera el 


hombre de paja. Cf. también JEN., Ap. 29-31. 


2 Según DIÓGENES LAERCIO (II 40), el sofista Favorino afirmaba haber visto todavía el texto en los archivos del templo de Rea 
en Atenas. La versión que da Diógenes coincide con ésta, precedida de un encabezamiento que presenta como acusador a 


Meleto. Cf. también el texto de PLATÓN, Apol. 246. 


3 Para expresar ese «algo divino», como lo llama Cicerón, Jenofonte emplea el neutro tó daimónion, menos comprometido que 
el masculino ho daímón, como un ser divino personal. Era creencia común que un genio tutelar, bueno o malo, acompañaba a 
cada hombre durante su vida (PLATÓN, Fedón 107d, 108b, 113d). El Sócrates platónico habla de un genio ti daimónion, que le 
advierte para que no obre en un sentido determinado. En Jenofonte, este daimónion se convierte en una divinidad anunciadora 


1 1 A menudo me he preguntado sorprendido con 
qué razones pudieron convencer a los atenienses 
quienes acusaron a Sócrates de merecer la 
muerte a los ojos de la ciudad. Porque la 
acusación pública formulada contra él decía lo 
siguiente: «Sócrates es culpable de no reconocer a 
los dioses en los que cree la ciudad, introduciendo, 
en cambio, nuevas divinidades. También es 
culpable de corromper a la juventud» ?. 

2 En cuanto al primer punto, que no reconocía a 
los dioses que reconoce la ciudad, ¿qué prueba 
utilizaron? Porque era evidente que hacía 
frecuentes sacrificios en su casa, los hacía a 
menudo también en los altares públicos de la 
ciudad, y tampoco era un secreto que utilizaba la 
adivinación. Se había divulgado, en efecto, que 
Sócrates afirmaba que la divinidad? le daba 
señales, que es la razón fundamental por la que yo 
creo que le acusaron de introducir divinidades 
nuevas. 3 Pero nada introducía más nuevo que 
otros que por creer en un arte adivinatoria utilizan 
pájaros, voces, signos y sacrificios. Ya que estas 
personas suponen no que los pájaros o los 
encuentros fortuitos saben lo que conviene a los 
consultantes, sino que los dioses se lo manifiestan 


del futuro y también indicadora de lo que se debe hacer, ajustándolo a sus propias convicciones religiosas. 


atà  ONMualvelv, Kkakeivoc 02€  OÚUTOwS 
¿évóuicev. [1.1.4] AAA” oi ev nAeiotoi pao 
ÚTTÓ Te TOWV OOVÍBwV KAL TOIV ATAVTOVTDV 
anmotoérteodal Te Kal  ToOotoÉéTTEODAL 
Lwkoátns 0  WOTEO EYlyvwOkev, OUTOC 
¿Meye: TO ðaruóviov yao ¿bn onuaívelv. kai 
TOÁMÁAOLS TOV OUVÓVTOV TOONYÓQEVE TA MEV 
Toiv, TA Ó€ MN TOLELV, œ TOD ðaruoviov 
TOOONMAÍVOVTOCS: kail tois Mév TreL00uévoLc 
aut OvvébeQe, toig E uN nmeouévo 
metéuede. [1.15] xkaíto. tic oùk àv 
ouodoyhoetev avtòv poveca UNT NAÍLOLOV 
ugt. &Aačóva þaíveoðaı tois C0UVOVOLV; 
¿gdÓkeL © àv  AUPÓTEQA  TAUTA, El 
TOV0AYOQEÚwNV WS ÚUTO Beod darvóueva kal 
yevdóuevos ¿daíveto. o9NAO0V OUV ÓTL OUK Av 
mooédeyev, el un eéniotevev aAnDeÚCeLv. 
Tadra de tic Av AAAwL TuOtEÚOELEV ù Ber 
TUOTEÚOV 02 Ocois næs OUK civar Deovc 
evóuiCev; [1.1.6] aAMa unv noiet kal táðe 
TQÒG TOUS ETUTNOEÍOVC. TA EV yàg AVAYKALA 
ouvvefoúdeve kal noÁTTEV (05 ¿vóulev 
AQLOIT” AV TOAXON VAL negi ðè TOV dðÁAwv 
ÓTTOS ATTOPÑOOLTO MAVTEVOOMÉVOUVS ÉTTEUTEV, 
el tomtéa. [1.1.7] kai tous uéAovtaG okov 
TE KAL TÓNELC KAÑOS oikýoeiv avti ¿Qn 
TOOOdDELODAL  TEKTOVIKÓV uèv yàg ù 
XAAKEVTIKOV Ù yewoyikòv À AVBLOWTWwDV 
AQXUKOV Y] TØV TOLOUTOV ČQYWV ELSETACTICOV 
ù AOytOTIKCOV Y oikovouikòv Y OTOATNyIKOV 
yevéoða, TÓÁVTA TA TOLADTA ULABNUATA KAL 
aávBgwrrov yvoun: aloeta é¿vóuilev eivar 
[1.1.8] ta 02 péyiOTA tæv èv TOÚTOLS EN TOUG 
Beodvc éavtoic kataleímecdal, (Wv ovdev 
ónAov civar tois AVBQOTOLC. OÚTE YAQ TOM 
kadoc Aayo0v Qutevoapéva. ónAov Óotic 
KAQTWOETAL  OÚTE TL KAAS  olklav 
oikoðouncoauévwı OnAlov ÓOtIC vokýoe, 
OÚTE TAN OTOATNYyICOL ÓNAOV el ovupéoeL 
OTOATN YyElV, OUTE TAM TOÁLTICONL ÓNAOV el 
ovubéoel TÅG NÓAEWG TIQOCTATELV, OÚTE TOM 
kañv yńuavt, tv evdoalvntal óndov el 
ÓLA TAÚTNV AVIADETAL, OÚTE TØL ÓUVATOUC Ev 
tL rmódelL kndeotac Aafóvti OnAov el OLA 


4 Estos encuentros (symboioi), como en Apología 13, corresponden a un procedimiento de adivinación por interpretación de 


a través de ellos, y Sócrates también lo creía así. 

4 Sin embargo, la mayoría de las personas dicen 
que los pájaros y los encuentros * les disuaden y 
les estimulan, pero Sócrates lo decía como lo 
pensaba, o sea, que la divinidad le daba señales, y 
aconsejaba a muchos amigos suyos que hicieran 
unas cosas y no hicieran otras, según las 
indicaciones de la divinidad, y les iba bien a quie- 
nes le creían, pero los que no le creían se 
arrepentían. 

5 Como quiera que sea, ¿quién se negaría a 
reconocer que él no deseaba pasar por necio ni por 
impostor ante sus amigos? Habría pasado por 
ambas cosas si, después de anunciarse como 
mensajero de la divinidad, hubiera resultado falso. 
Por ello es evidente que no lo habría anunciado si 
no hubiera creído que decía la verdad. Y en tales 
asuntos, ¿quién se fiaría de otro ser sino de un 
dios? Y fiándose de los dioses, ¿cómo no iba a 
creer que los dioses existen? 

6 Pero también trataba a sus amigos de la 
siguiente mañera: en los asuntos inevitables, 
aconsejaba actuar como creía que tendría mejor 
resultado, y en cuanto a los de resultado incierto, 
les enviaba a consultar al oráculo para saber lo que 
debían hacer. 7 Decía que quienes se disponen a 
gobernar correctamente casas y ciudades 
necesitaban la adivinación, pues creía que llegar a 
ser carpintero, herrero, labrador, gobernante de 
hombres, experto en tales actividades, contable, 
administrador o comandante militar, todas son 
enseñanzas asequibles a la inteligencia humana. 8 
Pero lo más importante de estas actividades, decía, 
se lo han reservado los dioses para ellos y no 
dejan ver nada a los hombres. Porque ni el que 
hace una buena siembra sabe quién recogerá la 
cosecha, ni el que construye bien una casa sabe 
quién la habitará, ni para el general está claro si su 
mando es útil, ni sabe el político si conviene que 
esté al frente del Estado, ni el que se casa con una 
bella mujer para disfrutar de ella sabe si por su 
culpa se sentirá desgraciado, ni quien ha 
conseguido parientes influyentes en la ciudad sabe 
si por culpa de ellos no se verá privado de la 


encuentros casuales en la calle o de voces oídas casualmente, muy usado en diversos tiempos y lugares. 


TOÚTOUC OTEONCETAL THC TÓNEWwC. [1.1.9] toda 
òè unõèv TtwWV TOLOÚTJV olouévouvc eivat 
daruóviov, AMA návta týs AvBQwTIÍVNS 
yvouns, óapuovav ¿dr dapuovav de kal TOUS 
uavtevouévovç tois AVBONTOLS čðwkav ol 
Oeol hadodor ðakoíveiw [oiov el tic 
ETTEQUWTOU] TÓTEQOV ETIOTÁAMEVOV ÑVLOXELV 
mi Cevyos Aaferv  kqeittov N uñ 
ETUOTÁAMEVOV, Y  TIÓTEQOV  ETIOTÁAMEVOV 
KUBE0vav ni tv vaŭv koettrov Aafetv Y un 
ETLOTÁAMEVOV], Y A ¿¿geOTIV AQI8UMNOAVTOS Y 
METOÑNDAVTAC Y OTÑHOAVTACS ElÓÉVAL TOUS TA 
TOLADTA TAQA TwV Bewv nvvÂavouévovç 
a0Ééurta nowiv TMyeltO. ¿dn Ol Oelv, A uèv 
maBóvtac rrotetv ¿ówkav oí Beoí, uavBávelv, 
A 02 un Onda tois àvðgwnois ¿otÍ, 
TELQADÓAL ÓLA MavtikNs nagoà tõv BeWwv 
rmuvdáveodar tods Deovc yàg ois Av wow 
Aew on paiverv. 

[1.1.10] AMa unv éketvós ye Gel pév ňv èv 
TL þavegðr  TOWL TE yàg iç TOUC 
TTEQUMTÁTOUS KAL TA YUMVÁACIA Tel Kal 
rAnBdovons Ayopacs kei Haveoos Åv, kail TO 
Aotrróv Gel ts NuéVDas Tv Órrov TAEÍOTOILG 
méMAo: ovvéoeoðar kal ¿deye uèv wc TO 
TOAÚ, tois òè Povdouévois ¿env AKOÚELV. 
[1.1.11] ovdelc 02 Torote Lwkoátovs OVdEV 
Aacefpec OVÓ? AVÓCLOV OÚTE NQÁTTOVTOG ElOev 
oUte AéyOvtoc MKOVOEV. OVO? yàg TtEOL TÅG 
TOV TÁVTOV HÚCdEOS, neg TOV AMAOwV oi 
mAElOTOL,  OledéyetO okon®ðv ÓTOS Ó 
KAAOÚMEVOS ÚTTO TOIV TOPLOTOV KÓCUOS Éxel 
kal tíoiv àváykaıç ékaota ylyvetal TOV 
oboaviwv, AMA kal TOUS POOVTÍCOVTAC TA 
TOLADTA UwoOalvovtac aredelevve. [1.1.12] 
KAL TOWTOV EV AUVTOV ECKÓTTEL TÓTEQA TOTE 
vouíoavtes ikavóc non táavOgoriva eldéval 
EOXOVTAL nl TO TTEQL TÕV  TOLOUÚTOV 
Hoovtílelw, Y TA EV AVOQOTIVA TAQÉVTEC, 
TA OMIUÓVIA Ol OKOTOUVTEC TyOUVTAL TA 
ngooońkovta modtteLv. [1.1.13] ¿davunale ò’ 


5 Ciropedia l 6, 6. 


ciudadanía. 9 Pero quienes creían que ninguna de 
estas cuestiones compete a la divinidad, sino que 
son propias de la razón humana, decía que estaban 
locos, como por locos tenía también a quienes 
consultaban el oráculo sobre materias que los 
dioses concedieron a los hombres para que 
aprendieran a decidir (como, por ejemplo, si 
alguien preguntara si es mejor contratar como 
cochero a uno que sepa conducir o a uno que no 
sepa ^, o si es preferible contratar como piloto de 
una nave a un experto o a uno que no lo sea) o lo 
que se puede saber con la ayuda del cálculo, de la 
medida o del peso: consideraban como una 
impiedad consultar tales cosas a los dioses. Decía 
que se debe aprender lo que los dioses 
concedieron aprender a hacer, pero lo que está 
oculto a los mortales debemos intentar averiguarlo 
por medio de los dioses, pues los dioses dan 
señales a quienes les resultan propicios. 

10 Por lo demás, Sócrates siempre estaba en 
público. Muy de mañana iba a los paseos y 
gimnasios, y cuando la plaza estaba llena f, allí se 
le veía, y el resto del día siempre estaba donde 
pudiera encontrarse con más gente. Por lo general, 
hablaba, y los que querían podían escucharle. 


11 Nadie vio nunca ni oyó a Sócrates hacer o 
decir nada impío o ilícito. Tampoco hablaba, 
como la mayoría de los demás oradores, sobre la 
naturaleza del universo ?, examinando en qué 
consiste lo que los sofistas llaman kósmos y por 
qué leyes necesarias se rige cada uno de los 
fenómenos celestes, sino que presentaba como 
necios a quienes se preocupan de tales cuestiones. 
12 En primer lugar investigaba si tales individuos, 
por creer saber suficientemente las cosas humanas, 
se dedicaban a preocuparse de lo referente a 
aquellas otras, o si, dejando de lado los problemas 
humanos e investigando lo divino, creían hacer lo 
que es conveniente. 

13 Se sorprendía de que no vieran con claridad 


6 Es la hora de la máxima concurrencia en el mercado, de diez a doce de la mañana. 


7 Yaen las Nubes aparece Sócrates como peligrosamente absorbido por las especulaciones físicas, y Jenofonte exagera aquí su 
oposición a estas especulaciones. El término «sofistas», en el amplio sentido de personas que hacían profesión de sabios, no 
adquirió sentido peyorativo hasta el siglo rv. 


el UN pavegòv AVTOLS ÉOTLV, ÓTL TAVTA OÙ 
duvatóv ¿gotiv àvÂgwTOI evoelv: értel kal 
TOUS MÉYIOTOV (PQOVOUVTAC mi TÓM TUEQL 
TOÚTOV Aéyetv OU TAÙTA DocáCerv AAAMA OLC, 
QAAA tois Marvouévors óuoiws OLakeloDal 
reos Q&AAńAovc. [1.1.14] twv te yàg 
uarwouévwv TOUS uèv OVÓE TA DeLVA DeOLÉVAL, 
TOUS OE kail TA UN popeo Hpoffeiodal, kai 
TOLC uèv où’ Ev ÓxAwL Ookelv aioxoòv civar 
AMéyelv Å ToT ÓTLODV, TOIS OE OVÓ ¿srt téOV 
cis AvBgwrrovc civarı Ookelv, kal TOUS MEV 
oVO” icgòv oUTE Pwuòv ovt Ao tæv Belwv 
ovVOgv TIUAV, TOUC OE kai AÍOovç kal ¿ÚNa TA 
TUXÓVTA Kal Onola céBeodar T©V TE NEQL TNG 
TV TÁVTOV PÚDEWS MEOLUVOVTOV TOLS èv 
OOkeglv Ev UÓVOV TÒ ÒV ElVAL, TOIS Ò’ ATELA TO 
TANBoc, kai tois uèv Gel TÁVTA KVELODAL, 
tois O OVOEV v note KLVNONVAL kai tois èv 
návta yíyveoðaí te kai ANÓAAVOOAL TOLE Õè 
OUT” àv  yevécOaL motè oùvðèv  OÚTE 
anodeto8aL. [1.1.15] okóner Ó€ negi avtõv 
kai táðe, AQ &oneg ol TavOQwNTELa 
MAVOÁAVOVTEC NyOUVTAL TODO” Ó TL AV 
MÁABWwOLV ÉAUTOLE TE KAL TOV ĞAAwV ÓTOL AV 
BovAWwvtaL TOMOELV, OÚTO kai ol tà Bela 
Cr tobvtec vouiCovotv, émeidav yvõow ais 
AVAÁGYKALS EXACTA Y(yVETAL TOMOELV, ÓTAV 
Ppoúvwvta, kail àvéuovs kal data Kal Woac 
kal tov àv AMAAOUV ðéwvtar TWV TOLOÚTO, N 
TOLOVTOV uèv OVOEV OLO ¿ATTÍCOVOLV, AQKEL O 
AUTOS yvõvat MÓVOV L TÕV TOLOÚTOV 
éxaota ytyvetal [1.1.16] megi èv odv tæv 
TADVTA TOAYUATEVOMÉVOV TOLAUTA čAeyev' 
AUTOS OE TTEOL TØV AVOOQOTEÍwV Azel OLE AÉyeto 
oxkortwv Tí evoepéc, tí aceféc, TÍ kadóv, TÍ 
alOxo0Óv, tÍ ÓLCALOV, TÍ ADIKOV, TÍ OWPOOCÚVN, 
ti pavia, ti Avogela, ti Della, ti TÓNIC, TÍ 
TOALTICÓS, TÍ AQXN AVBQOTJV, TÍ AQXIKÒG 
AVOQOTOV, Kal MERL TV AÑMOwV, A TOUC èv 
el0ÓTAS ńyeito KAAOUC KAYABOUS civa, TOUG 
O” Aryvo0UdVTAS AVOVQATOOWOELS Av OLkalWws 


8 Escuela eleática. 

9 Escuela atomística de Demócrito. 
10 Heráclito, de la escuela jónica. 
11 Zenón de Elea. 

12 Leucipo. 

13 Doctrina eleática. 


que los hombres no pueden solucionar tales 
enigmas, ya que incluso quienes más orgullosos 
están de su discurso sobre estos temas no tienen 
entre sí las mismas opiniones, sino que se 
comportan entre ellos como los locos. 

14 Entre los locos, en efecto, unos no temen ni 
siquiera lo temible, otros temen incluso lo no 
temible, unos creen que ni siquiera en público es 
vergonzoso decir o hacer cualquier cosa, otros 
creen que ni siquiera pueden aparecer entre la 
gente, unos no respetan santuario, ni altar, ni 
ninguna cosa divina, mientras que otros veneran 
piedras, el primer trozo de madera que encuentran 
y los animales. Y en cuanto a los que cavilan 
sobre la naturaleza del universo, unos creen que el 
ser es uno solo *, otros que es infinito en número”, 
unos piensan que todo se mueve 19. otros que nada 
se mueve nunca '*, unos que todo nace y perece ”?, 
otros que nada nace ni va a perecer "°. 

15 También examinaba sobre estos temas si, de la 
misma manera que los que han aprendido la 
naturaleza humana creen que podrán aplicar lo que 
han aprendido en beneficio de sí mismos o de 
cualquier otro que lo desee, así también los que 
investigan las cosas divinas esperan, una vez que 
sepan por qué leyes necesarias se produce cada 
cosa, poder aplicar, cuando lo deseen, vientos, 
aguas, estaciones y cualquier otra cosa de éstas 
que necesiten. O bien si no esperan nada de ello y 
les basta saber simplemente cómo se produce cada 
uno de estos fenómenos. 16 Esto es lo que decía 
de quienes se entrometen en tales cuestiones. En 
cambio, él siempre conversaba sobre temas 
humanos, examinando qué es piadoso, qué es 
impío, qué es bello, qué es justo, qué es injusto, 
qué es la sensatez, qué cosa es locura, qué es 
valor, qué cobardía, qué es ciudad, qué es hombre 
de Estado, qué es gobierno de hombres y qué un 
gobernante, y sobre cosas de este tipo, 
considerando hombres de bien a quienes las 
conocían, mientras que a los ignorantes creía que 


kekAno0at. 

[1.1.17] Oca ev ovv un davegoc Tv Órtos 
¿éylyvwokev, ovdev Bavuaotóv ÚTTEO TOÝTWV 
TUEQL AUTO TAQAYVOVAL TOUS ÓLCACTAC: ÓCA 
òè návtes ýðeoav, où Bavuactóv el un 
toúvtwv ¿ve8vunBncav; [1.1.18] PovAecúvcas 


yáQ note kai tòv fPouvAeutikcOV Ópkov 
òuócaç, èv L TV KATA TOUS VÓMOUS 
PBovAeúcelv, ETIOTATNC èv TL uw 


yevóuevoc, ¿ETMIOVUNOAVTOS TOD ÓN MOV TAQA 
TOUS VÓMOUS [ėvvéa CTOATNYOVS] yið VADO 
toùs upi OpáVcuAdoV xai 'Eoactviónv 
ATTIOKTELVAL návtTAG,  oùk  OéANoev 
ènupnoica, OoyiCougvov uv AÚUTOL TOÙ 
õńuov, nov 02 kai  ÓUvatWv 
ATTELAOÚVTOV" AMA megol TtAelovoc 
ETTOMOATO EVOQKELV t xa0QÍVACOAL TOL ÓN MOL 
TAQA TÒ OlkaLov kai Hudácacdal TtOÙG 
aredModvrac. [1.1.19] kal yao ¿mpuelelodal 
Oeouc ¿vóuilev AVOQOTWJV où% v TOÓTTOV OL 
rodAot vouilovorv: OUTOL uèv yao olovtal 
TOUS VeOUc TA uèv ciðéva, TA Ó OUK ciðdévar 
Lwkoátns 02 TÁVTA Mév YT]yeltO Beouc 
elóéval TÁ TE AEyÓMEVA KAL TOATTÓUEVA KAL 
TA Oryni fBouvdevóueva,  TAVTAXOD 08€ 
TAQELVAL KAL ONUAÍVELV TOIS AVOQUTOLS TUEOQL 
TOV AVOQWTEÍWV TÁVTOV. 

[1.1.20] Oavuálw  oùv  Ónrac notè 
èneiocOnoav AOnvaiori Lwkgoártnv negi Beova 
uN OWPOOVELV, TOV ACEPEC uèv OVOÉV note 
megol TOUC  BEe0OUG OUT ELMÓVTA  OÚTE 
TOÁAEAVTA, TOLAUTA è Kal Aéyovta Kal 
TOÁATTOVTA TEOL Dev olá TIC Av kal Aéywv 
Kal  TOÁTTWV en Te Kal  vOpuíCottO 
evOEpéCcaTOoc. 

[1.2.1] Oavuactóv 02 daívetal uor kal TO 
nervai tivas wc Lawkoártns TOUS véovc 
OLÉPOELOEV, Óc TIOOS TOTS ElONUÉVOLS TOWTOV 
uv ADOO0dLOÍJV Kal YAOCTOOS  TÁVTOV 
AVOQUTWV É¿YKQATÉCTATOC v, cita TQÒG 
xeluðva kai Bégoc kal TIÁVTACS NÓVOVG 
KAQTEQIKÓØTATOG, ÉTL ÓÉ TOO TO uetTEÍWwV 


con razón se les debía llamar esclavos. 

17 No es sorprendente que los jueces se 
equivocaran en las cuestiones en las que no era 
público cómo pensaba, pero en lo que todo el 
mundo sabía ¿no es extraño que no se pararan a 
reflexionarlo? 18 En efecto, en una ocasión en que 
era consejero 14 y había prestado juramento como 
tal, para cumplir con su cargo de acuerdo con las 
leyes, le correspondió presidir la asamblea cuando 
el pueblo quiso condenar a muerte ilegalmente con 
una sola votación a los nueve generales, entre los 
que se encontraban Trasilo y Erasínides, y él se 
negó a proceder a la votación, a pesar de que la 
asamblea se irritó contra él y aunque muchas 
personas influyentes le amenazaban. Tuvo para él 
más valor mantener su juramento que congraciarse 
con el pueblo contra toda justicia y protegerse de 
las amenazas. 

19 Y es que estaba convencido de que los dioses 
se preocupan de los seres humanos, pero no como 
la masa cree. Pues ésta piensa que los dioses saben 
unas cosas y otras no, mientras que Sócrates creía 
que los dioses lo saben todo, lo que se dice, lo que 
se hace y lo que se debate en secreto, que están 
presentes en todas partes y que dan señales a los 
hombres en todos los problemas de los hombres ”. 


20 Por ello me sorprende que los atenienses se 
dejaran convencer de que Sócrates no tenía una 
opinión sensata sobre los dioses, a pesar de que 
nunca dijo o hizo nada impío, sino que más bien 
decía y hacía respecto a los dioses lo que diría y 
haría una persona que fuera considerada 
piadosísima. 


2 1 También me parece sorprendente que algunos 
se dejaran convencer de que Sócrates corrompía a 
los jóvenes, un hombre que, además de lo que ya 
se ha dicho, era en primer lugar el más austero del 
mundo para los placeres del amor y de la comida, 
y en segundo lugar durísimo frente al frío y el 
calor y todas las fatigas; por último, estaba 


14 Miembro de! Consejo de los Quinientos, dividido en grupos de 50 (10 tribus), que se alternaban cada 35 (o 36) días para 


llevar, en una especie de comisión permanente, los asuntos públicos. El presidente de la comisión se designaba por sorteo entre 


los 50, y presidía la Asamblea del pueblo. Sobre esta actuación de Sócrates cf. Helénicas 17, 15, y PLATÓN, Apología 32b. 
15 Ciropedia 1 6, 46. Que dios lo ve todo es una idea que ya está en Hesíodo. 


delo0aL NENALIDEVUÉVOG OÚTOC, WOTE TÁVU 
uikọà  kektnuévos návv Qatdiwc čXELV 
AQKODVTA. [1.2.2] TØS OÙV AUTOS WV TOLOÙŬTOG 
above àv T Goepelc Y Tragavóuovs ñ 
Aíxvouc  àþpooðıoiwv AKQATEIG Y] MQÒG TÒ 
noveiv uadakoùs noinoev; QANA? čnavoe 
uv toúvtwv  TOÁMAOUCS gets nomoa 
êmOvueiv kai Aniðas nagaoxwv, AV 
éavtõv émiuelovtay kadovc kayadouvcs 
¿ceodar [1.2.3] katro. ye ovðenwnorte 
úrtéCxetO Dwdáokadocs eivar toútoOU, AMA 
TL þavegòs elval TOLOUTOS œv Anie 
értolel TOUS  COUVÓOLATOLPSOVTAC  ÉAUTON 
MIMOVMÉVOUS EKELVOV TOLOÚTOUC yevÑOEODAL. 
[1.2.4] AAA uv kail TOD OCWUATOG AÙTÓG TE 
ovx NuéXel TOÚC T AMLEAODVTAC OUK ETÑ VEL 
TO HMEV oùv  ÚTTEQEODÍOVTA  ÚTTEQTIOVELV 
artedoxluale, TO 02€ Ó0da fóéwcs ÑN WUXN 
OÉXETAL TAUTA ikavæ&ç ékrrovelv ¿gooxípacCe: 
TAÚTNV yàg Tv ¿Ev byleliviv te ikavõç 
civar kal tv týs Yuxns émmuéderav ouk 
èunoðíiCew ¿dn. [1.2.5] añJAx où uħv 
Oourttikócs ye ovoz AañalovikOc TV OUT 
aurexóvni ovO” úrtodécer odte TAL AXANL 
ÓLAÍTNL. oÙ UNV OVÓ” EQADLXONUÁTOUS yE TOUG 
OUVÓVTAC nole. TV Mév yao AMwv 
¿TUU MIO ÉTTAVE, TOUC Ò EAUTOV 
ETIOUMODVTAC OUK  ETQÁTTETO XOÑHATA. 
[1.2.6] toútov ò` arexóumevos eévóuilev 
¿MevBe0Ías emmueldelodar TOÙG de 
Maufpávovtas TG ÓuiAiac uroðòv 
AVOQATODLOTAS ÉautwV ANEKÁAEL ÓLA TO 
avarykatlov autolc civar OLaAdéyeoDal TAO 
Wv [àv] AáBorev tòv uraBÓv. [1.2.7] ¿Davuacde 
Ó el tiG AQgetTnvV ¿mayyelAMóuevos aQyÚQuov 
TOÁTTOLTO Kal Un vopiCol TO HÉYLOTOV ké0OOS 
égeiv (Qídov ayabov ktnoápevoc, AMA 
þopoito un ó yevómevos kadoc ka yaBos tm 
TA MÉYLOTA EVEOYETHOAVTL UN TV ueyiotnv 
xáow ¿got [1.2.8] Zakoátnc de enn yyeMato 
MEV OVOEVL TUITOTE TOLOUTOV OVOÉV, ETÍOTEVE 


educado de tal manera para tener pocas 
necesidades que con una pequeñísima fortuna 
tenía suficiente para vivir con mucha comodidad 
16. 2 ¿Cómo entonces una persona así habría 
podido hacer impíos a otros o  delicuentes, 
glotones o lujuriosos, o blandos frente a las 
fatigas? Más bien apartó a muchos de estos vicios 
haciéndoles desear la virtud e infundiéndoles la 
esperanza de que cuidándose de sí mismos 
llegarían a ser hombres de bien. 

3 Aun así, nunca se las dio de maestro en estas 
materias, pero poniendo en evidencia su manera 
de ser hizo nacer en sus discípulos '” la esperanza 
de que imitándole llegarían a ser como él. 

4 Por lo demás, nunca descuidó su cuerpo, y 
reprochaba su descuido a los que se abandonaban. 
Así, desaprobaba el comer en demasía para hacer 
un trabajo excesivo, pero aceptaba trabajar 
proporcionalmente a lo que el espíritu admite de 
buen grado, pues decía que este régimen es 
suficientemente sano y no estorba el cuidado del 
alma. 5 Tampoco era afectado ni presumido en el 
vestir ni en el calzar, ni en su régimen de vida en 
general. Nunca fomentaba la codicia en sus 
discípulos, pues además de liberarles de otras 
apetencias no intentó cobrar dinero a los que 
deseaban su compañía. 6 Rodeándose de esta 
abstención pensaba que aseguraba su libertad. En 
cambio, a los que aceptaban un salario por su 
conversación les acusaba de venderse como 
esclavos, porque se obligaban a conversar con 
aquellos de quienes recibían dinero. 7 Se 
sorprendía de que hiciera dinero uno que 
predicaba la virtud, en vez de pensar que la mayor 
ganancia era adquirir un buen amigo, como si te- 
miera que el que llegó a convertirse en hombre de 
bien no fuera a sentir el mayor agradecimiento 
hacia quien le había hecho el mayor favor. 

8 Sócrates nunca hizo tal ofrecimiento a nadie, 
pero tenía confianza en que los discípulos que 
aceptaban las recomendaciones que él les hacía se- 


16 Las posesiones de Sócrates se evalúan en el Económico (II 3) en cinco minas, que Libanio hace subir a 80. Si cada mina tenía 
100 dracmas, y a su vez ésta seis óbolos, se podría calcular el capitál de Sócrates en unos mil jornales (tres Óbolos diarios) que 
cobraban los jueces. 

17 Sócrates (Platón, Apología 33) afirmó no haber sido nunca maestro de nadie. Fiel a esta idea, Jenofonte alude a «sus 
acompañantes», «los que estaban con él» o «los que pasaban el tiempo con él». 


de TOV CUVÓVTOV EAUTOL TOÙG 
ANOÕEČAUÉVOLG ÁTTEO AUTOS ¿dOklualev elc 
tòv TÁVTA Plov ¿autái te kal AAAÑNA OLE 
pidous ayadodvs čoeoða. næs Av odv ó 
TOLOVTOC AVNO OLADBEÍLQOL toù VÉOUVC; El UN 
AQA N TNS Agerns eriuélera ðapOogá ortt. 
[1.2.9] AAAà vn Aía, ó katñyooocs čon, 
ÚTTEQOQAV noiet t@V kaBeotwtwv vóuwv 
TOUS OUVÓVTAS, Aéywv We uðEOV £in TOUS 
UV TAG TNÓAEWG AQXOVTAC ATÓ KUAMOU 
kaBiotáva kufBeovitn: de undéva Oéderv 
xo0No0aL kuvampeuto. unè téxktovi uno 
aANT. uno” èr Aa TOLADTA, A TOMA 
¿gdáttovac PAá Bas AUAQTAVÓMEVA noi TOV 
TreQl TMV nóv Auaptavouévov: tovc de 
TOLOÚTOUC Aóyovc értaígerv čþon TOUC véOvc 
KATAQQOVELV ts KABEOTOONS TOALTEÍAC kai 
noriv Piaiovs. [1.2.10] ¿yw O. oiual TOUG 
Hdoóvnotv  AOKOUVVTAC. kai  vVOuÍCOVTAC 
ikavoùs čoeoðal TA OUMUPÉQOVTA ÓLOAOKELV 
TOUS TOÁÍTAC kiota YylyveodaL fralouc, 
elóótac Óti tHL Ev Bla noóceworv ExBoal kal 
kivduvol, OA De tod Trteiderv AkivOÚvoc TE 
kal ueta piac Ta UTA ylyVEeTAL OL uèv yAQ 
PBiacoBévtes ws àþpairgeBévtes ULIOVOLY, OL DE 
meloDévtEC (05 kexaoiduévo. (QLovOtv. 
OÚKOUV  TWJV  (PO0ÓVNOLV  AOKOÚVTWV TÒ 
piálteoday AA TOV ¡OXUV vev YyVwuns 
EXÓVTOV TA TOTA TodáttELV otuv. [1.2.11] 
aÁMa uv kai ovuuáxywv ó uv PBráleoDal 
toAuwv déort” Av oùk OALywv, ó de neíiðerv 
OUVVAMEVOS OVOEVÓC: kal yàg MÓVOS N YOLT AV 
dvúvacOa, reldeiv. kal (Qovevelv 02 tois 
TOLOÚTOLS kiota OvUPBalver mtis yàg 
artokteval tiva Povo oT àv yAMov Y CõvtL 
neBouévwı xO0NOBAL 


[1.2.12] AAA” ¿bn ye ó katńyogos, Lwkoárter 


rían para él y entre sí buenos amigos para toda la 
vida. ¿Cómo habría podido entonces un hombre 
así corromper a la juventud? A no ser que el 
cuidado de la virtud sea corrupción. 


9 Pero, ¡por Zeus!, decía su acusador '*, Sócrates 
inducía a sus discípulos a despreciar las leyes 
establecidas, cuando afirmaba que era estúpido 
nombrar a los magistrados de ia ciudad por el 
sistema del haba "°, siendo así que nadie querría 
emplear un piloto elegido por sorteo, ni un 
constructor, ni un flautista, ni a cualquier otro 
artesano, a pesar de que los errores cometidos por 
ellos hacen mucho menos daño que ¡os fallos en el 
gobierno de la ciudad. Tales argumentos, afirmaba 
el acusador, impulsan a los jóvenes a despreciar la 
constitución establecida y los hacen violentos. 10 
Yo, en cambio, opino que los que practican la 
prudencia y se consideran capaces de dar 
enseñanzas útiles a los ciudadanos son los que 
resultan menos violentos, porque saben que las 
enemistades y los peligros son propios de la 
violencia, mientras que con la persuasión se 
consiguen las mismas cosas sin peligro y con 
amistad. Los violentados, en efecto, nos odian 
como si fuéramos ladrones, mientras que los 
persuadidos sienten estima como si se les hubiera 
hecho un favor. Por consiguiente, emplear la 
violencia no es propio de quienes practican la 
prudencia, sino de quienes poseen la fuerza sin la 
razón. 11 Además, el que se arriesga a la 
violencia necesita muchos valedores, mientras que 
quien puede persuadir no necesita ninguno, pues 
él solo cree que es capaz de convencer. En abso- 
luto se les ocurre a tales individuos el asesinato, 
porque ¿quién preferiría matar a alguien antes de 
tener vivo a un seguidor convencido? 

12 Pero, decía su acusador, al menos dos 


óuintà  yevouévo  Kottíac te Kal 
AAMxifLAOns nAeciota kakà qtv TÓW 


contertulios que tuvo Sócrates, Critias y 
Alcibíades ” , hicieron muchísimo daño a la 


18 Cuando habla de «acusador», más parece referirse a Polícrates, autor de la Kategoría Sokrátous o Acusación contra Sócrates, 
que provocó una buena parte de la literatura apologética del maestro, incluidos estos Recuerdos. 

19 Una parte de los magistrados se elegía por el sistema del haba, consistente en poner dos urrnas, una con habas blancas y de 
color y otra con los nombres de los candidatos. Se nombraba a los que sacaban haba blanca. Aristófanes llama kuamotróx 
(tragahabas) al demo ateniense. 

20 Para la vida de Alcibíades pueden verse Plutarco y Cornelio Nepote. Para la de Critias, Jenofonte, Helénicas II 3 y 4, y 


eérromodtnv. Kortiíac èv yàg twvV èv TL 
OAtyAQXÍAL NÁVTWV TAEOVEKTÍOTATOS TE KAL 
Piarótatos ¿yéveto, AAKBiáðns O aÙ TOV èv 
TL ÓNMOKQATÍAL NÁVTWV AKQATÉCTATOC TE 
kai UBoLotótatos. [1.2.13] ¿yw 0”, el uév tl 
kakòv ¿kelva tv TÓMV ¿TTOMOÁATNV, OUK 
arodoyhoopar ThV 02 ngeòçs ZLawkodtnv 
OUVOVOÍAV avtov wG ¿yéveto Om ynoopal. 
[1.2.14] ¿yevécOnv uv yàg ÓN tw AvOQE€ 
TOÚTO  (PútelL  QIOTLUOTÁATO  TIÁVTOV 
AOnvaiwv, Bovdlouévow te TÁVTA ÕL EXUTOV 
TOÁATTEODAL KAL TIÁVTOIV  OVOUAITOTATO 
yevécdal. Nide0av 0 XLowkoátnv àrm 
Aaxíotwv uèv xXONHÁATOV AUTAQKÉCTATA 
CÓvrta, TÓV ÑÓOVWV de TUADÓ)V 
¿yKkQ0aTÉCTATOV ÓVTA, TOLC Ó€ OLA AEyoOMÉVOLC 
AUTO TAL XOWuevov ÈV TOG AÓYOIG ÓrtoS 
Boúlorto. [1.2.15] tavTa ðè ÓQWVTE kal ÓVTE 
ow Tioo0zl0naDOv, NÓTEQÓV TLC AUTO PNL TOD 
PBlov TOD Lwkoátovs EéTIDUUÑCAVTE kal TNG 
OWPOOTÚVAS, Mv éxkelvoc elxev, O0égaoOal 
Tc Ópullac AUTOD, Y  vVOMÍOAVTE, El 
óuAnoaltnv éxelvoy  yevécdoal àv 
ikavwtátw Aéyelv te kal rmodattew; [1.2.16] 
¿yw ev yao Nyodual, VeoU OLDÓVTOS avtov 
ù Giv ÓAov tòv Blov worteo COvta Lwkoátnv 
gwonv h tTeEBvávar ¿AÉCOBAaL àv ua dAov aut 
teBvával. ÖńAw ð ¿yevécOnv č wv 
ÈNQAČÁTNV: (WS YAQ TÁAXLOTA KQEÍTTOVE TV 
ovyytyvouévæv NynoácO0nv civa, evbBuc 
ATOTNONOAVTE LOWKOÁATOUS ENMPATTÉTNV TA 
TTOÁLTUICA, (VIMEO  Éveka XLWKOQ0ÁATOUS 
WwoEx8NTNV. 

[1.2.17] "Iows odv elrtol TIS AV NQÒG TAUVTA ÓTL 
xov TOV 2ZWKO0ATNV UN TIOÓTEQOV TA 
TOÁLTICA  OLOÓMOKELV  TOUC  GOUVÓVTAC 1 
OWPOOVELV. ¿yw Ó2 TOOCS TODTO uv OUK 
avuléyo: TÁVTAC OE TOUS DIÓMOKOVTAC ÓQ 
AUTOUS Delkvúvtac Te TOlC MAVOÁAVOVOLV 
eg AÚTOL TOLOVOLV A DIOAOKOVOL KAL TL 
Aóyæwı  To0DOopigálovtac. olða è xai 
LækgáTNV ÕeIkVÚVTA TOI OVVOŬOLV ÉQVTÒV 
kadov kayadov övta Kkali ðaAeyóuevov 
káta neol AQeTÑNS kai tõv AMwvV 
av8owrivov. [1.2.18] olda 02 kKkåàkeivw 


Tucídides, I y V 43. Cf. también Platón, Banquete 212d. 


ciudad. Pues Critias fue el más ladrón y violento 
de cuantos ocuparon el poder en la oligarquía, y 
Alcibíades, por su parte, fue el más disoluto e 
insolente de los personajes de la democracia. 13 
Por mi parte, no voy a defenderles, si estos dos 
hicieron algún daño a la ciudad, pero explicaré su 
relación con Sócrates tal como ocurrió. 

14 Estos dos hombres fueron por naturaleza los 
más ambiciosos de todos los atenienses, querían 
que todo se hiciera por mediación de ellos y llegar 
a ser más famosos que nadie. Sabían que Sócrates 
con poquísimo dinero vivía en tal independencia, 
que era muy morigerado en todos los placeres y 
que a cuantos conversaban con él los manejaba 
con sus razonamientos como quería. 15 Al darse 
cuenta los dos de ello y siendo como hemos dicho 
antes, ¿podría decir alguien que aspiraban a la 
compañía de Sócrates deseando participar de la 
vida moderada que llevaba, o porque creían que si 
trataban con él llegarían a ser capacitadísimos en 
el arte de hablar y obrar? 16 Porque, por mi 
parte, creo que si un dios les hubiera propuesto 
vivir toda su vida como veían vivir a Sócrates O 
morir, ambos habrían preferido más bien morir. 
Con su conducta se pusieron en evidencia, pues 
tan pronto como se consideraron superiores a sus 
compañeros, se apartaron de Sócrates y se 
dedicaron a la política, que es la razón por la que 
le buscaron. 


17 Tal vez alguien podría objetar que Sócrates 
debió enseñar a sus discípulos la prudencia antes 
que la política. Contra ello yo no tengo nada que 
decir, pero veo que todos ios maestros muestran a 
sus discípulos de qué manera hacen lo que 
enseñan y los conducen por medio de la palabra. 
Sé que también Sócrates se mostraba a sus 
discípulos como un hombre de bien y como tal 
dialogaba bellisima mente sobre la virtud y las 
otras cualidades humanas. 18 También sé que 
ellos dos fueron prudentes mientras estuvieron con 
Sócrates, no por temor a ser sancionados o 


OWPOOVOUVTE, ÉOTE Lwkoátet CUVNOTNV, OU 
þoßovuévw un nuioivto Ñ TAÍOLVTO ÚTTO 
Zokoátovc, AA” ol0ouéva TÓTE KOATLOTOV 
EL VAL TOUTO TOÁTTELV. 

[1.2.19] "Iowcs oùv elrovev àv nmodol TV 
þaokóvtwv þAooopeiv ÓTL OUK V NOTE Ó 
Õíkairos Aðıkoş yévorto, OVÓE ó owpgwv 
ÚPoLoTNS, ODE Ao ovðèv ðv UAB oc otv 
Ó MABwV AVETNTIOTÁUWV AV NOTE YÉVOLTO. ¿yw 
Ó€ TTEQL TOÚTOV OÙX OÚTO YLyVWOKOw" ÓQW YQ 
QOTTEO TA TOD OMUATOS ÉOYA TOUS UN TA 
OWUATA ACKOVVTAC OÙ OUVAMÉVOUVC TUOLELV, 
OÚTO Kal tà TC YUXNS čoya TOUC UN TNV 
YUXNV ACKODVTAC où OVUVALLÉVOUC: OÚTE YAQ 
A del TMOÁTTELV OUÚTE Wv del AaréxeoDal 
dúvavtal. [1.2.20] Ó O kai toda vieis ol 
TUATÉQEC, KAV WOL OWPHOOVEC, UWG ANÒ TV 
TOVNOWV AVOQUTOV ElOyOVOLV, WS TMV uèv 
TWV XONOTOV ÓuMiav okno odoav tG 
AQETNS, TV Ó€ TØV TOVNQJWV KATAAVOL. 
MAQTUQEL VE KAL TV TOMTOV Ó Te Aéywv: 


EcB8Awv uèv ya AT ¿o0la Dðáč ear Tv Ól kakolot 
ovuuloyntc, irroAelc kai tòv ¿ÓVTA VÓOV, 

Kai ó Azyov 

AùTtàE vo &yaðòç totè uèv kaxóc, AAMOTE Ò’ èoBAÓG. 
[1.2.21] kayw 02 uagtvoð TOÚTOLC: Ó0W YyAQ 
QOTTEO TV ÈV UÉTQWL TeTOMUÉVOV ¿MOV 
TOUS UN Heldetwvrtac ènAavÂavouévovs, 
otw kai twv OLackaldicov Aóywv tO 
apedovol ANOBnvV ¿yyryvouévnv. őtav ðè tæv 
vovÂetikõv MóYywv erMdBntal TLC, 
èm AéAnorta kai ©v ý pux TÁACXOVOA tS 
owpgooúvNG èneðbúuer TOÚTOV ò’ 
êmAaBóuevov ovoev Bavuactóv kal TNG 
owpeocóvns enadadécOaL. [1.2.22] ó0w de 
kal TOUS els Hilorrociav rooaxBévrtac kai 
TOUS. giç é0wtac ¿ykuAo0évtac ÑTTOV 
Ovvapévouvcs tæv Te ðeóvtwv ¿émipuelelodal 
kal tOvV UN deóvtTOwV artéxeoBal. TOMOL yao 
kal xonuátwv Ovvápevol dbeldeoBal, Tov 
čov, ¿qacDévteS OUKÉTL OÚVAVTAL KAL TA 
XONMATA  KATAVAÁAÁJOAVTES, (WMV ngódðev 


21 Ciropedia VU 5, 75. Alude a Antístenes. 


22 Teognis, 35-36. Jenofonte lo pone en boca de Sócrates en Simposio II 4 y Platón, en Menón 95d. El hexámetro siguiente es 


de autor desconocido. 


azotados, sino porque realmente creían entonces 
que lo mejor era obrar así. 


19 Tal vez muchos de los que se llaman filósofos 
podrían objetar que un hombre justo nunca puede 
volverse injusto ni el prudente hacerse insolente, 
ni en ninguna otra cosa objeto de aprendizaje 
puede nunca el que ha aprendido algo llegar a ser 
ignorante de ello. Yo en este punto no estoy de 
acuerdo ”', pues veo que de la misma manera que 
los que no han entrenado sus cuerpos son 
incapaces de hacer actividades corporales, así, 
tampoco las actividades del espíritu son posibles 
para quienes no han ejercitado su espíritu, pues no 
pueden hacer lo que deben hacer ni abstenerse de 
lo que deben evitar. 20 Por ello procuran los 
padres mantener a sus hijos, aunque sean 
prudentes, apartados de los hombres perversos, en 
la idea de que el trato con los buenos es un 
ejercicio de virtud y el trato con los malos es su 
ruina. Lo testimonia el poeta que dice: 

De los buenos aprenderás cosas buenas, pero si te mezclas 
con los malos, perderás hasta el entendimiento que tengas”. 
Y el que afirma: 

Un hombre bueno, unas veces es cobarde y otras valiente. 
21 Yo mismo soy un testimonio para ellos, pues 
veo que lo mismo que los poemas en verso se 
olvidan si no se practican, así, también los 
discursos instructivos pasan al olvido si no se 
ejercitan. Cuando se olvidan discursos didácticos, 
pasa al olvido también la experiencia que siente el 
alma cuando desea la prudencia, y si se olvida 
aquélla, no es de extrañar que se olvide también la 
misma prudencia. 

22 Veo también que los que se dan a la bebida o 
se revuelven en los placeres carnales tienen menos 
capacidad para ocuparse de lo necesario y para 
abstenerse de lo que no tienen que hacer. Pues 
muchos que podían ahorrar dinero antes de 
enamorarse, cuando se enamoran ya no pueden, y 
una vez que han derrochado el dinero dejan de 
renunciar a lucros que antes evitaban por 


ATTELXOVTO KEQÓWV, ALOXOA vOMÍCOVTEC eiva, 
TOÚTOV OUK artéxovtal. [1.2.23] móc oÙv ovk 
EVOÉXETAL CWPOOVNOAVTA noódðev AVO LS UN 
OWwPOOVelV kai OÍkaLa OUVNDÉVTA TIOQÁTTELV 
aÙOıs MOUVATELV; TIÁAVTA uèv OUV čuorye 
OKEl TA KAÑA kai TAYADA ADKNTA civa, OUX 
kiota ðè OWPOOCÚVN. èv yAQ TL ADTOL 
oÓuat Oavurrebutevuéval tt VUxni al 
ñóoval Tteldovorv ATV uN OWPOOVElLY, 
AMA TOV TAXÍOTNNV ÉdUTAIS TE kal TOL 
owuat: xaociCeoBal. 

[1.2.24] Kal Korriac ón kai AAkifóraonc, éwe 
uv ZOwKOÁATEL CUVÍOTNV, ¿OUVACONV EkelVOL 
Xowuévæw  OVLUMAXOL TV UN  kadwv 
¿Tuvo koatelv: éxelvov 0 ATA Mayévte, 
Korríac èv pvywv eis Oettadíav kei ovvv 
avBgwrroic Avouíal AAAov  ðarooúvvne 
xowuévorc, AAkPiáðns O” ad da uèv ká Aog 
ÚTO TOMÓvV Kai ogeuvõv yvvakðv 
Onowpuevoc, a OÚVautv Oe tv ¿v tt TMÓNEL 


kai tois ovuuáyxyois ÚrTO TOMMOvV kai 
DUVATOV [kodaxevetv] AVOQOTWV 
OLABQUTTTÓMEVOS, ÚTTO è toù  ONUOV 


TLIUWMEVOS kai OALÓLIS TOWTEÚNV, WOTTEO OL 
TOV YUUVIKOV AYO0VwV ABANTAL ġaðíiws 
TOWTEÚOVTEC AMEÁOVOL TAG ACKÑOEWS, OÚTO 
káxetvos nuéAnoev abrtov. [1.2.25] toLoÚTwV 
òè CVUPÁVTOV AUTOLV, Kal Wykwuévo uev 
mi yéve, eénmnquévw 0 ènmi TAOÚTOL, 
nepvonuévw ò’ èni OÓuva pel, ðateOovuuévw 
de únÒ nov àvÂgwnTwv, mi ðè TACL 
TOÚTOLS OLE PHDAQUÉVO kal TOAUV Xoóvov ATÒ 
Lwkoátovs Yyeyovóte, TÍ Bavuactóv el 
úrtreondávw ¿yevécOny; [1.2.26] eita, ei uév 
tt ¿mAnuueldnoatnv, tovtov Lwkod4tnv ó 
KATÁYOQOG ALTLATAL ÓTL OE VÉW ÓVTE AUTO, 
ÑVÍKA KAL AYVOHOVECTATO KAİ AKQATECTÁTO 
elkOc civa, Lwkoátns nagéoxe OWPOOVE, 
OVOEVOS ETTALVOU ÓOKEL TL KATNYÓQWIL ALO 
civa; [1.2.27] où unv tá ye Aa oútw 
kKoÍvetal. tic uèv yàg auAntic, tic Ol 
ki0a0LoTÑc, tic 02 AMO AAO OLA Kados 
ikavoùs nomas TOUS MABNTAC, ÉAV TOO 
AAL ¿ABÓvteS xelgovs HavWwotv, altíav 
ÉXEL TOUÚTOU; TÍG DE NATHE, àv Ó TAS AÚTOD 


YA 


OUVOLATO (BWV TwWL OWHOOVAL vÚotepov 0 


considerarlos vergonzosos. 


23 Siendo así, ¿cómo no va a ser posible que uno 


¡24 Efectivamente, 


5 


que antes era moderado pierda la moderación, y 
que quien antes era capaz de obrar con justicia 
luego no sea capaz? Yo, por mi parte, pienso que 
todo lo honroso y bueno es susceptible de 
entrenamiento, especialmente la prudencia, pues 
implantados en el mismo cuerpo conjuntamente 
con el alma, los placeres tratan de convencerla 
para que abandone la prudencia y se apresure a 
darles gusto a ellos y al cuerpo. 

mientras estuvieron con 
Sócrates, Critias y Alcibíades pudieron dominar 
sus malas pasiones utilizándole como aliado, pero 
una vez que se apartaron de él, Critias huyó a 
Tesalia y allí se reunió con hombres que 
anteponían la ilegalidad a la justicia, mientras que 
Alcibíades, acosado a causa de su belleza por una 
multitud de mujeres distinguidas, se vio 
corrompido por una gran cantidad de personajes 
poderosos debido a su influencia en la ciudad y 
entre los aliados. Honrado por el pueblo sin que le 
costara ningún esfuerzo destacar, lo mismo que 
los atletas que consiguen fácilmente ser los 
primeros en los certámenes gimnásticos y 
descuidan su entrenamiento, así, también él se 
descuidó de sí mismo. 25 Al juntarse en ellos dos 
estas circunstancias, hinchados de orgullo por su 
estirpe, ufanos de su riqueza, envanecidos por su 
influencia, enervados por las muchas adulaciones, 
corrompidos por todas estas circunstancias y largo 
tiempo separados de Sócrates, ¿qué tiene de 
extraño que se volvieran tan soberbios? 

26 Además, si cometieron algún delito, ¿ha de 
culpar de ello el acusador a Sócrates? ¿No le 
parece al acusador que es digno de elogio el hecho 
de que siendo jóvenes, cuando es lógico que 
fueran más insensatos e intemperantes, Sócrates 
los hiciera discretos? Sin embargo, no se juzga así 
en general. 27 Porque ¿qué flautista, qué citarista, 
qué otro maestro será considerado culpable si, 
después de formar a sus discípulos, éstos se van 
con otros maestros y se adocenan? ¿Qué padre, si 
su hijo alterna con un amigo y se hace sensato, y 
luego con otro se hace malo, acusará al primero? 
¿No elogia tanto más al primero cuanto peor se 


AMMO0L TL OVYYEVÓMEVOS TOVNOOCS yévnta, 
TOV TOÓCVEV aLTLATAL AAA. où% ÓCOL Av 
TAQA TL  VOTÉG0L  xEl0wv paivnta, 
TOCOÚTOL MAAAOV nawet TOV TIQÓTEQOV; 
AMA” OÍ ye NATÉQEG AVTOL OUVÓVTEC TOLG VÍÉONL, 
tõv Tralówv TrAnuuedoúvicov, oUK altíav 
čxovow, ¿av autol owpoovõow. [1.2.28] 
OÚTO De kai LwkoártNv ðíikairov Tv koíverv el 
uv autos noiet tt Pabddov, elkótoOc Av 
¿0ÓKeL TTOVNOOS civar el Ó AUTOS CWPOOVWV 
OvetéNel, TOS Av Órkalac TRAS OUK ¿vovonS 
AÚTOL KAKÍAC ALTÍAV ÉXOL; 

[1.2.29] AMA” el kai unógv autos TOVnoov 
nov ¿kelvOUCS QHAVÁA TIOQÁATTOVTAC ÓQWwV 
nve, Orcaloc Av ETTLTLUOILTO. Kortiav uèv 
tolvvuv alodavóuevos ¿owvrta EvBvonuov 
kai negõvta xoa, kabáreo ol Tooc 
TAPOOÍLA TV OWUÁTWV ATOAAÑOVTEC, 
artétoerte páckov AvedeúDE0ÓV Te civar kai 
où  TOÉTOV AVOOQL kada kåyaððı tTOV 
¿gowmuevov, 0  foúldetal nodoù  dáéLoc 
Paíveo0aAl, TOOTALTELV WOTTEO TOÙG TUTWXOUS 
[KETEÚOVTA kal OEÓMEVOV TOOCÓODVAL kal 
TAdTa unðevòçs ayadov. [1.2.30] tov 0 
Kọotíov tols TOLOÚTOLS où% ÚTTAKOUOVTOS OVDE 
arotoermouévov, Aéyetal TOV XLwkodtnv 
AMwV Te TOV TAQÓVTOIV KaL TOU 
EùOvõńuov elrtelv ÓtL ÚrcOV auTOL okon 
rmácxerwv ó Korias, ¿émmbvuaov EvOVÓN Mw: 
rTOoookvnodal Worteo tà Úðia tois AíBoLc. 
[1.2.31] ¿E ©v ð kai ¿uicel tOV Eowkodtnv ó 
Kottíac, ote kal ÓTE TÕV TOLÁKOVTA (JV 
vouoBdérns peta  XaoikAéovc  ¿yéverto, 
ATTEMVNMÓVEVOEV AUTOL KAL èv TOI VÓMOLE 
čyoaņpe Aóywv  TtéxvnNvV um  Olddokelv, 
ermozálwv é¿kelvo kal ouk éxwv óÓrm|i 
e¿TÁaforto, AAA TO korvi. tois pAoocógpo 
ÚTTO TV TOMOvV Eémmtiuouevov eémibégv 
aura KAL OLafpáadAoóov rioos toù rroAAoúc: 
OVOE yQ ¿ywye OUT” AUTOS TOUTO NWNOTE 
Lwkgátovs kovoa OUT ĞAAoV  TOV 


haya vuelto con el segundo? Ni siquiera los 
propios padres que conviven con sus hijos, cuando 
éstos se descarrían, se consideran responsables, si 
ellos mismos siguen llevando una vida moderada. 
Así sería justo juzgar a Sócrates. 28 Si él mismo 
cometía alguna mala acción, podía lógicamente 
ser considerado perverso, pero si pasó su vida 
siendo prudente, ¿cómo podría en justicia ser 
responsable de una maldad que no tenía? 


29 Pero si, aun no haciendo nada perverso él 
mismo, aprobara las malas acciones que les viera 
cometer, con razón sería objeto de censura. Pues 
bien, al tratarse en cierta ocasión de que Critias 
estaba enamorado de Eutidemo ” y trataba de 
aprovecharse de él como los que se aprovechan de 
los cuerpos para los placeres amorosos, intentaba 
apartarle diciendo que era indigno de un hombre 
libre e impropio de un hombre de bien requerir al 
enamorado, a cuyos ojos deseaba parecer muy 
digno, suplicando y pidiendo como los mendigos 
una limosna que encima no es buena. 30 Y como 
Critias no atendía tales sugerencias ni se dejaba 
convencer, se dice que Sócrates en presencia de 
otros muchos y del propio Eutidemo dijo que le 
parecía que a Critias le ocurría lo que a los cerdos, 
porque estaba deseando rascarse contra Eutidemo 
como los cerdos contra las piedras. 31 Desde 
entonces, Critias odiaba a Sócrates, hasta el punto 
que, cuando llegó a ser uno de ios Treinta y re- 
dactor de leyes A con Caricles, se acordó de él y 
entre las leyes dictó una prohibiendo enseñar el 
arte de la palabra, tratando así de insultar a 
Sócrates sin tener por donde cogerle, más que 
atribuyéndole lo que la mayoría echa en cara a los 
filósofos 9» y calumniarlo ante la multitud. Por- 
que ni yo mismo oí nunca tal cosa a Sócrates ni 
supe de ningún otro que lo dijera. 32 Pero la 
verdad se puso en evidencia, porque, cuando los 


23 Este hermoso Eutidemo (cf. IV 4) no debe confundirse con Eutidemo de Quíos, el sofista. 


24 El «nomoteta» era un miembro de la comisión en la que se discutían los proyectos de ley nueva o reforma y supresión de las 


existentes. 


25 Es decir, hacer bueno el discurso malo. En Platón, Apología 19b, Sócrates alude a Aristófanes (Nubes) como autor de este 


cargo contra él. Aristóteles, Retórica B 24, 11, relaciona esta práctica con el nombre de Protágoras. 


þáokovtos Axnkoéval niodóunv. [1.2.32] 
¿OnAwOe dé: nel yàg ol toOLAKOVTA TOAAOUS 
MEV T©@V TIOÁLTOIV KAL OÙ TOUS XELQÍCTOUG 
ATmÉKTELVOV, TOÁAOUS 00€ TMQOETQÉTNOVTO 
Aducelv, ciné Tov ó LwKEÁTNG Ót: Bavuacotóv 
oi dokoín ziva, el tic yevómevos PBowv 
ayéAdns vouevc kai tac PoÙs AÁTTOUG TE KAL 
xelgouc nov un  óÓmM0oAoyoín  kakoc 
PBoukóAos eiva, ¿ti de OAVUAOTÓTEQOV, el TLC 
TOOOTÁTNC yevómevos NÓAEWG KAl NOIV 
TOUS TOMÍTAC EAÁATTOUS TE KAL XEUQOVG MM 


alOxÚvetal  Úunó oletat  KakOc civar 
TOOOTÁTNS TG TÓÀEWG. [1.2.33] 
anrayyeA0évtoc de OUTOLS TOÚTOV, 


kadécavtec ő te Kortiac kail ó XagucAns tOV 
LwkoátNv TÓV TE VÓMOV E¿DELKVÚTNV AUTO 
kai tois véOLS Arterrtétnv un diadéyec dad. ó 
€ Lwkoátns ÉTMQETO AUTO el čen 
TuvdAVEODAL, el TL  (YVOOLTO TÓV 
nooayogevouévwv. TW © èpártnv. [1.2.34] 
Eyw Tolvvuv, ¿Qn, TaQECKEÚADUAL Ev 
reldzeodaL tois vóuois Órtaoo 02 un ðr 
Ayvovav AáOw TL TAQAVOUÑOACS, TOUTO 
BovdouaL oap®õs padeiv nag’ úuðv, 
TÓTEQOV TMV tæv Aóywv TÉXVNV OUV TOG 
000w5 Aeyouévois civar vouiCovtecs  OUV 
TOIS Un O0Bws artéxeoDal kedevete autnc. el 
uv yàg oùv tois Ó008wc, ONAOV ótt AQEKTÉOV 
<àv> cin TOV dgs Ayer: el è OÚV TOI UN 
ògOðs, ónAov Óti nergatéov O0BWwc AéyEv. 
[1.2.35] kai ó XagoıkAs O0yloBelc avtõ, 
Eneðh, ¿Qn, © Lokoartec, Ayvoelc, TAE COL 
cùuaOéoTtTeoa ÓVTA ngoayogeúvouev, TORG 
véo AWG un diaAéyeo0aL. kal ó Zokodtns, 
“Iva toívvuv, čon, un àupíipodov ñ [ws Ao 
TL TOLÓ Y TA ngonyogevuéva], ógíoaté uor 
uéxoL TÓCwV tæv Det vopiCerv véovç civar 
TOUS AVOQOTOUC. kal Ó XagkAnc, Ooovreo, 
cine, xoóvov Poveúeiv oùk ÉEEOTIV, WG 
oŭnw pþgovíuois odo uno: où ðiaAéyov 
VEWTÉQOLIG TOLÁKOVTA ¿TOV. [1.2.36] Mno' áv 
t wvõua, čoNn, TV  TWÁNL vVEWwTEQOS 
TOLÁAKOVTA ETOV, čowuAL ÓNÓOOV TwAEL Nai 
TÁ ye TOLAUTA, ¿dN ó Xag: AMA tol 
OÚYe, © LØKQATEG, elwBac elóws NOG ÉXEL TA 
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Treinta condenaron a muerte a un gran número de 
ciudadanos de los más respetables e impulsaban a 
muchos al delito, Sócrates dijo que le parecería 
sorprendente que un pastor de vacas di que hiciera 
menguar y empeorar su ganado no reconociera 
que era un mal vaquero, pero más sorprendente 
todavía que un político que hiciera menguar y 
empeorar a los ciudadanos no se avergonzara ni 
reconociera que era un mal gobernante. 

33 Cuando les llegó esta observación, Critias y 
Caricles mandaron llamar a Sócrates, le mostraron 
la ley y le prohibieron dirigirse a los jóvenes. 
Entonces preguntó Sócrates si podía pedir una 
aclaración en el caso de no haber entendido algún 
punto de las normas. 34 Ellos respondieron que sí. 
«Pues bien», dijo Sócrates, «estoy dispuesto a 
obedecer las leyes, pero para no infringirlas por 
ignorancia, sin darme cuenta, quiero saber con 
claridad una cosa de vosotros, si creéis que el arte 
de la palabra del que me mandáis abstenerme es el 
del razonamiento correcto o el del razonamiento 
incorrecto. Porque si se trata del razonamiento 
correcto, es evidente que habría que abstenerse de 
hablar correctamente, y si es del incorrecto, está 
claro que hay que intentar hablar correctamente». 

35 Entonces, Caricles, irritándose, le dijo: 

— Puesto que eres un ignorante, Sócrates, te 
hacemos una prohibición que es más fácil de 
entender: te prohibimos terminantemente hablar 
con los jóvenes. 

Y Sócrates: 

— Entonces, para que no haya ninguna duda de 
que no hago nada fuera de lo prohibido, 
precisadme hasta cuántos años hay que considerar 
jóvenes a los hombres. 

Caricles dijo: 

— En tanto no pueden pertenecer al Consejo 
por no ser todavía juiciosos. No hables con 
personas más jóvenes de treinta años. 

— 36 Y en el caso de que quiera comprar algo, 
si el vendedor no tiene aún treinta años, ¿puedo 
preguntarle cuánto pide? 

— Eso sí, dijo Caricles. Es que tú, Sócrates, 
tienes la costumbre de preguntar cosas que en su 
mayoría ya sabes cómo son. Esto es lo que no 


TAELOTA EOWTAV* TAVTA OVV UN gwta. Mnò’ 
aroxolvoual odv, ¿dn, Av tíc ue E¿O0wTAL 
véoc, ¿av eidw, olov noù oiket XagikAnc t) 
noù oti Kortíac; Nai tá ye TOLADTA, EdN ó 
XaoixAns. [1.2.37] ó d¿ Korrias, AAAA tõvõéÉ 
tol oe AartTéxe0OAL čonN, ðeńoe, © Eokoatec, 
TV OKUTÉWV KAL TWV TEKTÓVOV KAİ TØV 
xadkéwv: Kai yàọ oiar aùbtoùs ðN 
katatetoid0ar ðaBgvAovuévovs ÚTO COD. 
Oúkodv, ¿bn ó Lwkgártng, kai tõv EáMOMÉVOV 
TOÚTOLC, TOU TE DIKALOV KAL TOV ÓCLOUV KAL TV 
ğAAwv tv ToL0ÚTOV; Nal uà At, ¿bn ó 
Xaos: kai tõv PBovkólwv ye: el de uN, 
HulártTOV ÓTTOS UN kai où ¿AÁTTOUC TAC Pos 
nomon. [1.2.38] ¿vOa kai 0nAov ¿yéveto ÓtL 
anrayyeA0évtoc avtos toù negi TOV Powv 
Aóyov WOYyÍCOVTO TL LUWKOÁTEL. 

Oía uèv oùv ý ovvovoía ¿yeyóvel Koria 
TO00S XLwkoátnv Kai (wc  elxov  TIQOc 
AMMÑAOUS, ElONTAL. 

[1.2.39] daínv 0' àv ¿ywye unðevi undeulav 
elval TAÍLOÓEVOIV NAQA TOD UN ATTÉCKOVTOC. 
Kouríac de kai AAkPáðNG oUK ANÉCKOVTOS 
AUTOS Lwkgátovs wuiAnoátnv v x0ÓVOV 
wueitnyv auto, AMA” eùbOùbs èé AQxNS 
WQUNKÓTE NQOEOTÁVAL TG TÓNEWC. ÉTL YAQ 
Lwkoátel OvvóvTEG OUK AMOLS tiol uQAAov 
ertexelgoouv ðaAéyeoðBar Ù tois MÁNLOTA 
TOÁTTOVOL TA TOATICA. [1.2.40] Aéyetal yàg 


AAxifBráiónv, moiy ekoo ¿tv eiva, 
ITleoikÀci èmitoónwt  MEV  ÓVTL  AÚUTOU, 
TOOCTÁTNL 02€ tG  TIÓAEOS,  TOLÁDE 


ðaAexONva. negi vóuwv: [1.2.41] Einé uo, 
páva, © IleoíkAelc, čxois v ue ððáčar tí 
ott vóuos; Ilávtiwc ONTTOV, Pával TOV 
TleorkAéa. Aldagov On TOOS tæv BeWv, påvar 
tòv AAxkifBLádnvV: ws ¿yw AKOUWV TIVODV 
errarvovuévov, Ót. vóuuol Avógec elolv, 
oiar ur v Oucalwc TOÚTOU TUXELV TOÙ 
ertalvov tOv un eldóta tí ¿cti vópoc. [1.2.42] 
AMM”. ovdév TL yxaenoù  TUOAYMATOC 
eériduvpele, 4  AAkifiá4dn, Pával  TOV 
TeorkAéa, Povdduevos yvwval TÍ ¿TL VÓMOS* 
TÁVTEG yàg OÚTOL VÓMOL eioív, ODE TO TANOOS 
ouvveABOv kai doc uáca gyoamúe, poálov Á 
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debes preguntar. 

— En ese caso, dijo, ¿no debo responder si 
algún joven me pregunta algo que yo sé, por 
ejemplo dónde vive Caricles o dónde está Critias? 

— Eso al menos sí, dijo Caricles. 

37 Y Critias dijo: 

— En cambio tendrás que abstenerte de los 
zapateros, carpinteros y herreros ”, pues creo que 
ya los tienes desgastados y ensordecidos. 

— Entonces, dijo Sócrates, ¿pasa lo mismo 
también con lo que les atañe, lo justo, lo piadoso y 
otras cosas por el estilo? 

— Sí, por Zeus, exclamó Caricles, y también 
con los vaqueros, pues de lo contrario procura no 
menguar tú también las vacas. 

38 Asi quedaba en evidencia que les habían 
contado el cuento de las vacas y estaban 
indignados con Sócrates. 

Queda dicho con ello cuál era la amistad entre 
Critias y Sócrates y cuáles sus mutuas relaciones. 
39 Yo añadiría que no hay educación posible 
recibida de un maestro que no agrada. Ahora bien, 
todo el tiempo que alternaron con él, Critias y 
Alcibíades no tuvieron relaciones con Sócrates 
porque Sócrates les agradara, sino que desde el 
mismo principio toda su ambición iba dirigida al 
gobierno de la ciudad, y mientras estaban con él, 
sólo intentaban conversar con los más destacados 
políticos. 40 Así se cuenta que Alcibíades, cuando 
aún no tenía veinte años, mantuvo con Pericles, 
que era su tutor y estaba al frente de la ciudad, la 
siguiente conversación sobre las leyes: 

— 41 Dime, Pericles, ¿podrías explicarme qué 
es una ley? 

— Sin duda, respondió Pericles. 

— ¡Enséñamelo, por los  dioses!, dijo 
Alcibíades. Pues cuando yo oigo que se alaba a 
algunas personas que respetan las leyes, pienso 
que no debería recibir en justicia este elogio uno 
que no sabe qué es una ley. 

— 42 No deseas nada difícil, Alcibíades, dijo 
Pericles, cuando quieres saber qué es una ley. 
Porque son leyes todo lo que el pueblo reunido en 
asamblea y mediante acuerdo ha decretado, 
diciendo lo que se debe hacer y lo que no. 


te Oel nowiv kal A uN. ITóteoov de tTayabda 
voulicav detv noriv ù tà kaká; Tayada vn 
Ala, PÁval, ®© MELQÁAKLOV, TA ð kakà oŭ. 
[1.2.43] Eav dz un tò rAnBoc, QAAN’, WoOrtEO 
nov OAtyaoxía gotiv, OAtyo. ouveABóvtec 
yoáņpwow ő TL où TIOLELV, TADTA TÍ ¿OTI 
Tóávta, þáva, Óca Av TÒ KQATOUV TNG 
nóAcwçş fPovAevo4uevov, A XON nowi, 
yoáņpn, vóuos kasitan Kav túgavvoc oùv 
koatWwv TÅG TÓAEwS yoáWmi tois nodita A 
xo TOLELV, kai TAVTA vÓMOS oti; Kal Óca 
TÚQAVVOS AQXwWV, HÁAVAL YOÁQEL kal TAUTA 
vóuoç kadertal. [1.2.44] Bia 0€, páva, kai 
àvouía tí ¿otiv, © TegikAe; 40” OUX ÓTAV ó 
KQ€ÍTI0IV TOV ýttæ UN Ttelvac, AAAA 
PBLACÁJLLEVOS, AVAYKACN|L TUOLELV Ő TL AV AUTOL 
dokny "Euorye Ookel dával tov IleorkAéa. 
Kat ða aga TÚQAVVOS UN Telva TOUS 
roAMítac AvayrkáClel nowiv y04Qwv, Avoula 
oti; Aoket uo, dQával tov IleoikAMéa: 
AVATÍOEUAL YAQ TO ÓCAa TÓQAVVOS UN NEÍTAG 
yoáqer vópov eiva. [1.2.45] Oca de oi óAtyol 
toùs TOMOovTS uN  Tteloavtecs, AMA 
KQOATOUVTEC YOAQOVOL TÓTECOV iav põuev 
ù un dopuev civa; IHávta uor Óokel, páva 
tòv IleomkMéa, oa tic un rreloac AvaykáCel 
TIVA TOLET, Eite y0áQwvV cite uN, Pla ua dAov 
ù vópos eivai. Kai ó0a oa tò nav TANOOS 
KQATOUV TWV TA xońuata EXÓVTOV yo0dQel 
un rela, Pla uaddov Ù vópoc àv ein; 
[1.2.46] Máa toy dával tov IleoikAéa, © 
AAKPiáðnN, kai ueis TNÁALCOVTOL ÓVTEC devoi 
tà  TOLAUTA uev:  TOLAUTA yàg xka 
èucAetõuev kai ¿oobicómeDa OÍÁTTEO kai où 
vův uol doxkelc uedetav. tòv de AAkPiáðnv 
dávar Eíðe co, &  Ileoíkdeic,  TÓTE 
ovveyevóunv Óte deivótatoc ¿autov yoda. 


[1.2.47] Ernel  TOÍVUV  TÁAXIOTA TV 
rroAitevomévov Úrtedafbov koeltrovec eiva, 
Lwkoátel MEV OUKÉTL TIQOONLOAV' OŬTE YAQ 


— ¿En el sentido de que se debe hacer lo bueno 
o lo malo? 

— Lo bueno, por Zeus, muchacho, no lo malo. 

— 43 Y si no es el pueblo, sino que, como 
ocurre en la oligarquía, unos pocos reunidos 
decretan lo que hay que hacer, ¿qué es esto? 

— Todo cuanto el poder deliberante de la 
ciudad decide que hay que hacer se llama ley. 

— Pero si un tirano que domina la ciudad 
decreta lo que deben hacer los ciudadanos, 
¿también eso es ley? 

— También lo que el tirano en el ejercicio del 
gobierno decreta, también eso se llama ley. 

— 44 ¿Qué es entonces la violencia y la 
ilegalidad, Pericles? ¿No es cuando el más fuerte 
obliga al más débil, sin persuadirle, a hacer lo que 
a él le parece? 

— Al menos es lo que yo creo, dijo Pericles. 

— Entonces, cuantas acciones obliga a hacer 
un tirano, sin persuadir a los ciudadanos, ¿es 
ilegalidad? 

— Yo creo que sí, dijo Pericles, y en ese caso 
retiro lo de que es ley cuanto ordena un tirano 
prescindiendo de la persuasión. 

— 45 Y lo que unos pocos decretan sin 
convencer a la mayoría, sino porque tienen la 
fuerza, ¿diremos qye es violencia o lo negaremos? 

— Yo creo que todo lo que uno obliga a hacer 
a alguien sin convencerle, tanto si lo decreta como 
si no, es violencia más que ley, dijo Pericles. 

— Entonces, lo que la multitud en pleno, 
ejerciendo su poder sobre los que tienen dinero, 
decreta sin utilizar la persuasión, sería más 
violencia que ley. 

—46 Verdaderamente, Alcibíades, dijo 
Pericles, también nosotros cuando teníamos tu 
edad éramos muy agudos en estas cuestiones, pues 
nos ejercitábamos haciendo sofismas como los 
que me parece que tú ahora estás practicando. 

Dicen que Alcibíades respondió a esto: 

— ¡Ojalá me hubiera relacionado contigo, 
Pericles, cuando estabas en la cumbre de tu 
agudeza! 


47 Pues bien, tan pronto como creyeron ser 
superiores a los políticos dirigentes de la ciudad, 
ya no se acercaron más a Sócrates, porque, aparte 


autos QAAwG Mozokev, el te MoovÉABOLEV, 
únèo Wv Nuáotavov ¿Aeyxómevol MxBovrto: 
TA DE TG TÓNEOC ÉTQATIOV, ÕVTEQ ÉVEKAV 
kai Xakoáte. ngoooñAOov. [1.2.48] AAAA 
Koítwv te XZækgátovs ñv OpLAn ens Kal 
Xaepõov kai Xaleko4tns kai Eouoyévns 
Kal Aulas kai Kéfnc kai Dardwvdacs kai 
čo, oì é¿xkelvot ovvĵoav, où% tva 
Ónunyoorkol ù ðkavıkoi yévorvaO, AMA” iva 
kadol te kAyadol yevómevol kai okwi kal 
oikéta kal otkeíorc kai piílolc kai TóNEL kaL 
noita OÚvValvtO kas xonoBal. kai 
TOÚTJV  OUOelc OŬTE  VE(WTEQOS  OÚTE 
TOEOPÚTEOOS (WV OUT” ènoinoe kakòv OVÓOEV 
OUT ALTÍAV ÉOXEV. 


[1.2.49] AAMMa Zwkoárns y”, čġn ó katńyogos, 
toù;  ratéVac Troormmakxileiv ðiðaoke, 
nelBwv  puèv TOUS  OUVÓVTAC  AUTODL 
COPWwWTÉQOUE TOLELV TWV TATÉQUV, þáokwv 
€ KATA vóuov ¿setval NAQAVOÍAG ¿AÓVTL KAL 
TÓV  TATÉQA ÓNOAL  TEekMNOÍwL  TOÚTOL 
XOMUEVOS, WS TOV AMADéCTEOOV ÚTO TOV 
copwtévoV vóuuov elm 0zdécBal. [1.2.50] 
Zakoátnc 02 tov ev aAapuabíac éveka 
OeOMevOVTA ÓrkalocS Av Kal AUTOV (WLETO 
dedécgar ÚTTO TOV ¿éTUOTAMÉVOV A UN AÚTOS 
ETÍOTATAL KAL TOV TOLOÚTOV Éveka TOAMÁKLS 
¿gokórtel TÍ OLAQHé0el uavias duaia kai TOUS 
uv uawouévovs WLETO ovupegóvtTæs Av 
dedécOar kal éavtols kai tois Qog, toù DE 
un eénmiotapévove TA Oéovta Õkaiws Av 
phavOáverv Traga tæv emmotapévov. [1.2.51] 
aMa Ewkodtns ye, ¿bn ó katńyogoç, où 
MÓVOV TOÙG TMTATÉQAG AMA kal TOUS AAAOUS 
ovyyevelc ¿noiet ev ATIÍAL elval TaQa TOIS 
EAUVTÓNL COUVOVOL Aéywv (WC OÚTE TOUS 
KAMVOVTAC OÚTE TOUS OcaClouévous ol 
oOvyyevels wQeldovOtv, AAA toù uèv oi 
LATOOL, TOUS DE OL OUVÓLKELV ETLOTÁAMEVOL. 


de que no le tenían simpatía, cada vez que se 
acercaban a él les molestaba que les examinara de 
los errores que cometían. Se dedicaron a la 
política, que era la razón por la que habían 
acudido a Sócrates. 48 En cambio, Critón era un 


compañero de Sócrates, como  Querefonte, 

Querécrates, Hermógenes,  Simias, Cebes, 
28 Z y 

Fedondas”” y otros que se reunían con él, no para 


convertirse en oradores de la asamblea o 


judiciales, sino para llegar a ser hombres de bien y 
poder tener una buena relación con su familia, con 
el servicio, sus parientes y amigos con la ciudad y 
sus conciudadanos. Y ninguno de ellos, ni de 
joven ni de mayor, hizo mal alguno ni incurrió en 
ninguna acusación. 

49 Pero Sócrates, decía el acusador, enseñaba a 
ultrajar a los padres”, persuadiendo a sus amigos 
de que los hacía más sabios que sus padres, 
afirmando que, según la ley, podían incluso atar a 
su padre convicto de locura, empleando como 
argumento que era lícito que el más sabio enca- 
denara al más ignorante. 

50 En realidad, Sócrates creía que quien 
encadenaba a otro por ignorancia, él mismo 
debería en justicia ser encadenado por los que 
saben lo que él mismo no sabe. Por este motivo, 
con frecuencia examinaba en qué se diferencia la 
ignorancia de la locura y consideraba el que los 
locos fueran atados como algo conveniente para 
ellos mismos y para sus amigos, y que los que 
ignoraban las cosas necesarias era justo que las 
aprendieran de quienes las sabían. 

51 Pero Sócrates, decía el acusador, hacía que no 
sólo los padres sino también los otros allegados 
fueran despreciados por los que trataban con él 
afirmando que ni a los enfermos ni a los 
encausados les sirven de ayuda sus parientes, sino 
los médicos a los primeros y a los otros los que 
saben defender en un juicio. 


2% Los hermanos Querofonte y Querécrates aparecen también en II 3, III 3 y 47, y Querefonte en la Apología 14. Hermógenes 
aparece también en Apología y Banquete. Todos ellos, menos Querefonte, muerto con anterioridad, son conocidos por su lealtad 
a Sócrates en los días de su muerte. 

2 Esta acusación aparece ya en Nubes 1321 y sigs., donde Fidípides apalea a su padre después de haber asistido a la escuela 
socrática y refleja un conflicto entre autoridad y conciencia, más bien expuesto confusamente aquí por Jenofonte. 


[1.2.52] ¿bn ð kai negi tõv Pllwv autóv 
Méyerv (we ovdev Ópedos eŬŭvovç eiva, el un 
kal wbedetv OUVhNoovtar uÓóvouc Ó€ PáckeLv 
AUVTOV AEÍOUE EVAL TLIUNS TOUS eldÓtacC TA 
déOVTA Kal  ¿ounvedoa.  Ouvapévouc: 
avarteidovta OUV TOUS VÉOUCS AUTÓV, (wc 


autos ely copwtatóc te kai ĞAAOVG 
[KA VOTATOS. TTOMOAL  C0OQOÚCS, OUT 
DiATIDÉVAL TOUS ÉAUTOL COUVÓVTAC, WOTE 


unóapod rao  «autois tovcs AAAovc elval 
TQÒG ¿autóv. [1.2.53] ¿yw O. autÓV olða ev 
Kal negl TATÉQUV Te KAL TOV QAAwV 
ovyyevov [te] kai negi Qílwv  TAaUta 
Aéyovta: KAL NQÒG TOÚTOIG ye ÓN, Óti TNG 
duxns ¿s¿eABovonc, èv t póvni ylyveral 
POÓVNOIS, TÒ COWUA TOD  OLKELOTÁTOU 
AVOQUTOV TMV  TAXÍOTNV  ESevÉykavtec 
apavicovow. [1.2.54] ¿Aeye © Ót. kal Cov 
ÉKAOTOS éavtoÙ, Ô TÁVTOV MÁNOTA Qei, 
TOV OWUATOS Ó TL AV AXO0ELOV TL kai 
avwdelécs, autóc te Adargel kai AAA 
TOAQÉXEL AUTOL TÉ YE AÚTOV ÓVUXAS Te KAL 
TOÍXAG kal TÚAOUC ADALQOVOL KAL TOUS LATOOLE 
TAQÉXOVOL META TÓVOV Te kal AAYndóvov 
Kal ATOTÉUVELV KAL ATOKAELV, KAL TOÚTOV 
xáorv olovtal Ógtv autos kai uodov tívelv: 
Kal TO CÍAAOV ÈK TOV OTÓMATOS ATTOTTÚOVOLV 
WG OUVAVTAL TOQOWTÁTO, OLÓTL WPEAET pev 
oùðèv ALTOUC èvóv, Plártel 02 noù 
manmaAov. [1.2.55] tadt' odv ¿Aeyev où tòv uèv 
TAatéQA  [WVTA  KATOQÚTTELV  OLACKOvV, 
éavtòv 02 katatéuverv, AAA. ¿mide vÚWwvV 
ÓTL TO APo00V AtIuÓV OTL TaQeráNel 
éruue delo DAL TOD ws POOVIUOTATOV eivat kal 
WHEMUMOTATOV, NWG, EA V TE ÚTIO TUATOOS 
¿gáv Te ÚTTO A0EAQOD ¿Av te ÚT? AMAOU TIVOS 
BovAntaL tiua, UN TL OlkEelOC eivat 
TIOTEŬVWV ApEAN y AAAA TELA TAL VP Mv Av 
BovAn tal TUAcdaL tovto whbéApuos eiva. 

[1.2.56] "Eon ð’ autOV ó KATÑyOQ0S kai tæv 


èvõototátwv nomtõv èkÀeyóuevov TA 
TOVNOÓTATA  KAL  TOÚTOIG UAQTVQÍOLG 
XOWMEVOV  ÓLAACKELV TOÙG  COUVÓVTAC 
KAKOUQYOUS Te elvalt Kal TUQAVVUKOÚC, 


“Hoiódov uv TO 


* En la traducción de Gredos aparece, por errata, Heródoto. 


52 Decía también de los amigos que su 
benevolencia no sirve de nada, a no ser que 
puedan ser útiles. Únicamente merecen consi- 
deración, decía, los que saben lo necesario y son 
capaces de explicarlo. Y así, como trataba de 
convencer a los jóvenes de que él era el más sabio 
y también el más capaz de hacer sabios a los otros, 
disponía de tal manera a sus adeptos que entre 
ellos los demás no eran nada en comparación con 
él. 

53 Ahora bien, yo sé que empleaba este lenguaje 
refiriéndose a los padres, a los demás parientes y 
amigos. Y a esto añadía que cuando ha salido el 
alma, única sede de la inteligencia, sacan cuanto 
antes el cuerpo, aunque sea el más querido, y lo 
hacen desaparecer. 


54 Decía que todo hombre, mientras vive, aparta 
personalmente de su propio cuerpo, que estima 
sobre todas las cosas, y se lo da a otro, lo que 
considera innecesario e inúltil. Se deshacen de sus 
propias uñas, sus cabellos, los callos, se dejan 
sajar y quemar por los médicos entre sufrimientos 
y dolores y creen que, en agradecimiento, incluso 
deben pagar honorarios. Escupen la saliva de la 
boca lo más lejos que pueden, porque dentro no 
les sirve de nada, sino que más bien les perjudica. 


55 Ahora bien, cuando decía esto no estaba dando 

lecciones para enterrar al padre vivo o 
automutilarse, sino tratando de explicar que lo 
absurdo es indigno de estima, y exhortaba a 
preocuparse para ser lo más razonable y útil 
posible, con el fin de que, si alguien quiere tener 
la consideración de su padre o de otro cualquiera, 
no debe descuidarse confiando en el parentesco, 
sino que debe intentar ser útil a aquellos cuya 
estima desea. 


¡56 También decía el acusador que Sócrates había 


seleccionado los pasajes más perversos de los 
poetas más ilustres, y, empleándolos como 
testimonio, enseñaba a sus discípulos a ser 
malvados y despóticos. De Hesíodo” citaba lo de 
que 


“Eoyovó ovdév óveidoc, «zoyín dé T ÓveLoc: 


TODTO ÓN Aéyerv autóv, WG Ó NOMTŮG kedevel 
unóevocs ¿goyov uUÑT ðíkov UÑT” ALOXOOD 
aréxeo0a, AMA kal TADVTA noriv èni TÓL 
kéodelL. [1.257]  Xawkoátncs 0. érel 
OLOMOAOYÑOALTO TO puèv ¿o0yátnv  elval 
wpbéldMpuóv te AVOQOTOL kal AYadov eiva, TO 
de a0yov PBAafeoóv te kal kakóv, kai TO èv 
¿0yáleodal &yaðóv, TO O. AQyelv kakóv, 
TOUS uèv Ayadóv TL TOLOUVTAC EOyACeoDal 
te ¿dr kal goyátac AyaBouvc civa, touc de 
kuBevovtac $ T AMO TOVNOOV xai 
¿TULCNMLOV TOIOŬVTAG AQYOUVS ATTEKANA EL. E DE 
TOÚTOV ÒQO©G Av EXOL TÒ 


“Eoyovó ovdév óveioc, degyin dé T’ överdos. 


[1.2.58] to de Ouńgov ¿bn ó katfyogoc 
TroMÁáxkic auUTOV Aéyelv, ótt Oðvooebg 


“Ovtwa uèv paoa kai ¿Soxov ávdga kixein, 
TÒV O” Aryavolc ÈNÉEOOLV EQNTÚDAOKE TAQACTÁ 
Aouuóvi, OU de čoe kakòv we deldlcoe Oda, 

GAMA” auvtós te K4B8NOO kai AAMOUS lógue aow. 

Ôv 9 av uov T' Avdoa idoi Poówvtá T ¿HEÚQOL, 
TÓV OKA TTTOwL EAACACKEV óuokAńoaoké Te UÚB OE 
AaLuóvi, ATOÉMAS TOO, Kal AMMOwvV uŬOov kove, 
otoéo péoteool elo oÙ Ò’ ATTÓAE MOS KAÌ AVaAkic, 
OÚTE TOT’ èv NOAÉuwI évaoiOuLos OUT” vi BovAN|L. 


TAadrTa ón autov ¿Enyeioda, Wwe Ó romtns 
errarvoín Traleo0aL TOUS ÓNMuMÓtac Kal 
rrévntac. [1.2.59] Xwxkoátns O” OU taùt 
¿Meyer kal yAQ éavtòv OÚTO Y” AV WLETO Delv 
ratecdOar AMA” ¿Qu detv touvc uńte Aóywt 
uńT ¿oyat  «wQeAduous  Óvtac UTE 
OTOATEÚMATL UÑTE TÓNEL UNTE AÚTOL TOM 
uw, el tí déo, fonBetv ikavoúc, AAAwG T’ 
¿AV TIOS TOÚTOL kal OOAdElS WOL TÁVTA 


30 a E e " r A z F 
Trabajos y días 311. Hay una ambigüedad gramatical, pues puede leerse que «el trabajo no es ninguna afrenta» o que «ningún 
trabajo es afrenta». Los acusadores de Sócrates lo interpretan como «ninguna obra es vergonzosa, ni las malas acciones, con tal 


de hacer algo». 
% Ilíada II 188-191 y 198-202. 


El trabajo no es ninguna vergiienza, la ociosidad 
es verguenza de 

El acusador pretendía que Sócrates citaba este 
verso haciendo ver que el poeta exhorta a no 
abstenerse de ningún trabajo, ni injusto ni 
vergonzoso, sino a hacer también éstos con vistas 
a la ganancia. 57 Pero aunque Sócrates había 
reconocido que el ser trabajador es útil y bueno 
para el hombre y ser vago es perjudicial y malo, o 
sea, que el trabajo es una bendición y la ociosidad 
una desgracia, también decía que trabajan los que 
hacen algo bueno y son buenos trabajadores, 
mientras que a los que juegan a los dados o 
realizan alguna otra ocupación mala o sancionable 
los llamaba vagos. En este sentido podría ser 
correcto el verso de que 

El trabajo no es ninguna vergiienza, la ociosidad 
es vergüenza. 

De Homero afirmaba el acusador que Sócrates 
citaba con frencuencia aquel pasaje en el que 
muestra cómo Ulises °! 

Cada vez que encontraba a un rey y a un hombre distin- 

guido, 

colocado ante él lo detenía con palabras suaves: 

Ilustre, no está bien que sientas miedo como un cobarde, 

Antes bien, siéntate y haz que los pueblos se sienten. 

Pero cuando veía a un hombre del pueblo y lo encontraba 

[gritando, 

golpeábale con el cetro y le increpaba con palabras: 

¡Desdichado!, siéntate en silencio y escucha las palabras 
[de otros 

que son más poderosos que tú. Tú eres pacífico y débil, 

no cuentas en la guerra ni en el consejo. 

Decía que explicaba este pasaje dando a entender 

que el poeta elogiaba el que se golpeara a los 

hombres pobres del pueblo. 59 Pero Sócrates no 

quería decir tal cosa, porque en otro caso habría 

pensado que él mismo debía ser golpeado. Decía 

más bien que las personas que no son útiles ni de 

palabra ni de obra, incapaces de ayudar al ejército, 

a la ciudad y al propio pueblo en caso necesario, 

sobre todo si encima son atrevidos, deben ser 


TOÓTOV KWAVEOOAL, KV TIÁAVU TIAOÚOILOL 
tvyxávwotv Óvtec. [1.2.60] AMA Ewkoárnc 
ye TAVAVTÍA TOÚTJYV (Paveoos Tv Kal 
On umotirOs kai pAávÂgwTOoG wv. ÉKELVOC yAQ 
TOMMOUS ETLOVUN TAS kal ACTOUC kal EÉVOUC 
AMafv  ovdéva næonote uoðòv TNG 
OUVOVOÍAS ETPÁACATO, AMA TAC AQUDÓVOC 
ETMOKEL TOV ÉAVTOU' ©V TiVEC uikọEà Méon 
TAQ’ éxkelvov roorka Aaffóvtec TOAAOV tois 
AAO EMDAOUV, kai OUK NOAV oneg 
ékelvOoS õnuotoít TOLS YyAQ UN ÉXOVOL 
xonpata dóval oùk NBeAd0V diAMéyeoBaLl. 
[1.2.61] AMA Lwkoátns ye Kal TOOCS TOUVG 
aáMouvcs AvBQwTrroucs kócuov tL TÓNEL 
ragelxe NOAL uov Tn Aíxac Tm 
AarxedaLuovicdv, OC OVOMACTOS Nİ TOÚTOL 
yéyove. Alxac ev yao tais yuuvoraldÍaLc 
TOUS ETTLÓNMOUVTAC Ev Aakedaluoví ¿évouc 
¿deíriviCe, LwkoátNs Ó€ OLA TAVTOC toù PBlov 
TA EAUVTOV DATTAVOV TA MÉYLOTA NÁVTAG TOÙG 
Bouvdouévouvs wbéder Pedtiouc yàg nov 
TOUS OVYYLYVOUÉVOVG ATTÉTTEUTEV. 

[1.2.62] Euoi uev ÓN Eokodtnc TOLOUVTOS WV 
¿g0Ókel tuno ÄčLoG civar tt TÓAEL UAAAOV Y) 
OAVÁTOV. KAL KATA TOUS VÓMOUVC, DE OKONÕ@V 
AV TIG TODO EÚQOL. KATA YAQ TOUS VÓMOUC, 
áv TIC Qaveoos yéwntaL kAérmiv 1 
AWTOÖVTØOV n paddavtiotounv r) 
TOLXWOUXW0V  N  Qvõganoðıóuevos ñ 
leoocvAwv, toútois Bávatós otv ń nuia: 
©v èkeivos návtwv vÂðg©TwV TAELOTOV 
artelxev. [1.2.63] AAAA unyv tt rródel ye OÚTE 
TOÀÉUOV KAKŐÕG OVUPÁVTOG OŬTE OTÁDEWC 
OŬTE ToOdOCÍAC oŬTE AAAOV KAKOD OVOEVOS 
TUOTIOTE AltTIOC ¿yéveto: OVOE UV LOLaL ye 
OVOÉVA nænote AVOQOTOWV OUTE AYaBWwv 
ANEOTÉQNOEV OUTE kaxoic reoLéBadev, AAA’ 
OVO aALTÍAV TV EelonMéVOwV OVOEVOS TWTOT 
éoxe. [1.2.64] næs odv àv évoxoc el tL 
yoadbny ôs vti uév toù un vopiCerv Beoúc, 
œG ¿v TAL y0aQgn: ¿yéyoarITtO, Havegos Tv 
Devarteúwv toù Beova MÁáAdiOTA TV AÑAOwV 
AVOQOTWJV, AVTL € TOD OLA HBEÍOELV TOUS 


2 Alusión a Aristipo. 


33 Sobre la hospitalidad de Licas puede verse PLUTARCO, Cimón 10. Las fiestas se celebraban en Esparta en honor de Apolo 
Pitio. Su nombre procede del coro de jóvenes desnudos que danzaban, cantando en torno a las estatuas de Apolo, Artemis y Leto. 


castigados por todos los medios, por muy ricos 
que sean... 60 Sócrates, por el contrario, era 
evidentemente un hombre popular y amigable, 
pues a pesar de tener numerosos discípulos, 
extranjeros y ciudadanos, nunca sacó dinero de 
este trato, sino que a todos les hacía partícipes de 
sus bienes con prodigalidad. Algunos de ellos, 
después de recibir de él gratis algunas cosas 
insignificantes, las vendieron a buen precio a otros 
y no se mostraron como él amigos del pueblo, sino 
que se negaban a tratar con quienes no tenían 
dinero. 61 De modo que Sócrates ante los ojos de 
todo el mundo fue orgullo de la ciudad, mucho 
más que Licas lo fue para Esparta, y se hizo 
famoso por ello. Porque Licas recibía en su mesa a 
los extranjeros que acudían a Esparta en las 
Gimnopedias 3 , y Sócrates, en cambio, a lo largo 
de toda su vida fue generoso con su hacienda y 
prestó los mayores servicios a todos los que lo 
deseaban, pues despedía perfeccionados a los que 
acudían a él. 


62 En mi opinión, Sócrates con su manera de ser 
era más digno del respeto de la ciudad que de 
muerte. A esta conclusión llegaría quien lo 
examinara desde el punto de vista legal. Según las 
leyes, si alguien es convicto de ladrón, roba 
vestidos, cortabolsas, rompeparedes, traficante de 
esclavos o saqueador de templos, su castigo es la 
pena de muerte. Pero nadie más alejado de estos 
crímenes que Sócrates. 63 Nunca fue culpable 
ante la ciudad ni de una guerra desastrosa, ni de 
una revuelta o una traición ni ningún otro daño. 
Tampoco en privado sustrajo bienes a nadie, ni le 
complicó en algún mal ni fue nunca acusado de 
alguno de los crímenes citados. 64 En ese caso, 
¿cómo se le podría implicar en la acusación? Un 
hombre que en vez de no creer en los dioses, como 
estaba escrito en la acusación, era evidente que 
rendía culto a los dioses más que nadie, y que en 
vez de corromper a la juventud, como le echaba en 
cara el acusador, era indudable que reprimía las 
malas pasiones de sus discípulos y los inclinaba a 


véovc, Ô 0) ó yoamápevos AUTOV tTO, 
þavegòs MV TWV OUVÓVTV TOUS TOVNOAS 
eriOuiac ÉxOvtac TOUTOV Mév TAuWv, TG 
òè KkaAdAíotns Kal  MEeyadoroerteotátnc 
aáqetnc, fi TÓNelS Te kai OÍKOL eÙ OLKOVOL, 
TOOTOÉTOV E¿TIDUMelv: TADTA ÖÈ TOÁTTOV 
TUwS OÙ UEYÁAANG AELOS Tv TUNG TNLTTÓN EL; 
[1.3.1] Oc de ÓN kal wQedetv ¿góóxel uor TOUG 
OUVÓVTAS TA EV čoywı delkvúwv ¿autov 
oios Tv, TA DE kail dia deyómevos, tTOUTOV ÓN 
yoG4 Wa ÓTOCA AV OLAUVNUOVEVOW. TA EV 
TOÍVUV TIO0OC TOUS Beoùs pavegòs Åv kai 
TOV kal Aéyæwv ñirteo 1 ITvdía Artrokolveral 
TOIS EQUWTWOL NÆG Del TOLELV Y] negl Ovoias Y 
rreQl TMOOYÓVWV Bepartelac Y megl AAAOU 
TLVOS TWV TOLOUTOV: Á Te yàg TvdBía vóuwı 
rÓMEWS vaci TIOLODVTAC  EVOEBOC Av 
TOLELV, LOÆKQÁTNG TE OÚTO KAL ADTOC ETTOLEL 
kal TOIS AMAOLE TAQÑUVEL TOUC € AMAS NWG 
TOLOVVTACS.  TteQLÉQYOUE kai  puartalouc 
evóuiCev civar. [1.3.2] kai nyeto 02 Toc 
TOÙG Beovc áTAOS TAYaBa didÓVaL Wwe TOUS 
Beovs káta ElDÓTAC ÓTTOLA AYAadÁá ¿ori 
TOUC Ó euxouévouvcs xovoíiov N AQYÚQLOV Y 
tvoavvíða Y AAO TL TOIV TOLOÚTOV OVOEV 
dLAádogov ¿vóuidev eUxeoDaL Y el kufelav Y 
máxnv Y Ao TL EUÚXOLWTO tæv Paveows 
adAwv Tw arrofBíoorto. [1.3.3] Ovolac de 
OúwvV ukoàs ATÓ uov OUOEV TIyEltO 
MELO0VOGAL tõv nÒ TOMOvV kail pMeyádov 
TOMA kai ueyáada Ovóvtwv. OÚTE YAQ TOG 
Oois čġn kadwc čyxetv, el tais ueyádag 
Ovolais Madiov T talc uọaiçs éxaLoov: 
TOMMÁKIS YAQ ÖV AUTOS TA TAQA TODV 
TrOVnowv AOV N TA NAQA TV XONOTOV 
elval kexaoioméva: OUT” Av TOIS AVOOQUJTOLS 
AcLov civari Gv, el TA TAQA TV TOVNOWV 
maddov v kexaoicuéva tois Deolc ù TA 
NAQA TV XONOTOV: AAA” ¿vóuiCe TOUS Veouc 
tais TADA TWV  ELOEPEOTÁTOV Tias 
MÁANMOTa xaloetv. ertarvérnc Ó ñv kal TOD 
ÉTTOUC TOÚTOV* 


Kadoúvaurv ò’ ¿oder ié’ ABavároro! eoio, 


%4 Este tipo de oración aparece también en Alcibíades II 143a. 


desear la más bella y más magnífica de las 
virtudes, por la que se gobiernan a la perfección 
ciudades y casas. Y si hacía tales cosas, ¿cómo 
podría no ser digno del mayor honor ante los ojos 
de la ciudad? 


3 1 Y ahora, como Sócrates me parecía que 
ayudaba a sus discípulos, unas veces mediante 
acciones que mostraban su manera de ser y otras 
dialogando con ellos, voy a presentar por escrito 
todos los ejemplos que recuerdo de ello. En lo que 
se refiere a los dioses, hablaba y actuaba 
evidentemente de acuerdo con las respuestas de la 
Pitia a los que preguntaban cómo se debe proceder 
en materia de sacrificios, el culto a los 
antepasados o sobre alguna otra cosa de este tipo. 
La respuesta de la Pitia, en efecto, es que se obra 
piadosamente si se actúa de acuerdo con las leyes 
de la ciudad. Sócrates procedía de esta manera y 
lo recomendaba a los otros, pero consideraba 
indiscretos y necios a los que obraban de otra 
manera. 2 Pedía simplemente a los dioses que le 
concedieran bienes, en la idea de que los dioses 
saben perfectamente cuáles son tales bienes: creía 
que quienes piden oro, plata, poder absoluto, o 
alguna otra cosa parecida, no piden nada distinto 
de una jugada de dados, una batalla o cualquier 
otra cosa cuyo resultado sea evidentemente 
incierto. 3 Y cuando ofrecía sacrificios 
modestos, según sus modestas posibilidades, no 
creía quedar por debajo de quienes con grandes 
fortunas ofrecen numerosos y magníficos 
sacrificios. Porque ni estaría bien que los dioses se 
mostraran más complacidos con grandes 
sacrificios que con sacrificios pequeños (pues a 
menudo les resultarían más gratas las ofrendas de 
los malvados que la de los buenos), ni para los 
hombres valdría la pena vivir si las ofrendas de los 
malvados fueran más gratas a los dioses que las de 
los buenos. Por el contrario, Sócrates creía que los 
dioses se complacían más con los homenajes de 
las personas más piadosas, y elogiaba la siguiente 
sentencia: 

En la medida de tus fuerzas, haz sacrificios a los 


kal Tio0c pilovc Õè kal EévOUC KAL TQÒG TMV 
AANV ðiartav kadÌv čon ragalveorv elval 
tv Kaððúvauıv ©’ ¿oderv. [1.3.4] ci 0é u 
Dót erev AUT ONualveodal nagà tõv Oeðv, 
ÑTTOV àv èneíiocOn TAQA tà ONUALVÓMEVA 
romoal Ù el tis abtòv čneev óðoŭ Aaßeiv 
Nyepmóva tUHAOV kai un eidóta tv óðòv vti 
PAénovtos kal ciðótos: kal tõv AMMAwvV 02 
UWEÍAV KATNYÓQEL OÍTIVES NAQA TA ÚTTO TV 
dewv onuarvóueva TOLOVOÍ TL, HUAATTÓMEVOL 
TMV TAQA tois AVOQOTOLS ADOSÍLAV: AUTOC O? 
TÓVTA TAVOQOTIVA ÚTTEQEWQA NQÒG TMV 
TAQA twvV Bewv cuupovAlav. 


[1.3.5] Avattni òè thv Te VUxNV ènalðevoe kai 
TO oua TL XOWUEVOS AV TG, El uń TL 
damuóviov em, BaVoaléws kai acpaliws 
OLA yOL Kal OÚK AV ATOQNUELE TOCAÚTNC 
OATTAVNJS. OÚTO yQ ELTEANS MV, ČOT OUK 
OÒ’ el TIG OÚTOS Av OA ya ¿oyáCorto WOTE UN 
Maufáverv TA LOKOÁATEL AQKODVTA. OÍTOL UEV 
yAQ TOJOUÚTOL EXONTO, ÓCOV NdOÉéwS NOBLE, kai 
ETÀ TODTO OÚTO TAQEOKEVACUÉVOS LEL WOTE 
tv embBuulav TOD OÍTOUV ÓYOV ADTOL civar 
TOTOV Ó€ NAV MÓV NV ADTOL OLA TO UN mive, 
el un ómom. [1.3.6] el 0é rote kAnBelc 


¿0eAñoetev énl Oelmvov ¿ABetv, O toG 
TAEÍOTOLC  EQYWOÉOTATÓV  ÉCTIV, OTE 
þvAáčaocðaı tò  ÚTMEQ  TÓOV  KÓQOV 
eurtiurmdacoOal,  TOUTO Qaðíiws  TUÁAVU 
EQUAÁTTETO. tois € UN Õvvauévotç TODTO 
rrotelv cuvefoúdeve «—pulátteodAL TA 
rreldovta uN TelWvWwvtac ¿oblerv uno 


òupõvtas nivei: kal yà TA AVUarvóueva 
yaotégaG kai kepañac kai puxac taùt ¿qn 
civar. [1.3.7] otezo0aL Ò’ ¿dn ¿éTUOKOTTOV kal 
Trv Kíogknv Ús noriv totoÚútOLS TOMAOLC 
demviCovoav: tòv 02€ Odvocéa 'Eguov te 
ÚTTOO0NMOCÚVNL kai AUTOV ÉyKQATN ÓVTA Kal 
ATOOXÓMEVOV TOD ÚTMEQ TOV KÓQOV TØV 
TOLOÚTOV ÁTTECOAL OLA TAUVTA où yevéoðar 
úv. [1.3.8] to.AdTA uèv negl TOUTOV ETtalev 


5 Trabajos y días 336. 
6 Odisea X 135 y sigs. 
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3 Decía que «en la medida de tus fuerzas» era una 

hermosa recomendación tanto con los amigos 
como con los enemigos y en las circunstancias de 
la vida en general. 4 Si le parecía que le venía 
alguna señal de los dioses, se habría dejado 
convencer para obrar contra sus indicaciones 
menos que si alguien hubiera tratado de 
convencerle de que contratara para un viaje a un 
guía ciego o que no conociera el camino, en vez 
de uno que viera y lo supiera. Acusaba de locura a 
cuantos hacen algo contra las señales de los dioses 
tratando de protegerse de la impopularidad huma- 
na. Él, en cambio» despreciaba todas las opiniones 
humanas comparadas con el consejo de la 
divinidad. 
5 En cuanto al régimen de vida, había educado su 
espíritu y su cuerpo de tal manera que podía vivir 
con confianza y seguridad, si no ocurría nada 
extraordinario, sin carecer de recursos para tan 
pocos gastos. Era, en efecto, tan frugal que no sé 
si alguien habría podido trabajar tan poco como 
para cobrar lo que le bastaba a Sócrates. Sólo 
comía lo necesario para comer a gusto y se dirigía 
a las comidas dispuesto de tal modo que el apetito 
le servía de golosina. En cuanto a la bebida, toda 
le resultaba agradable, porque no bebía si no tenía 
sed. 6 Y si alguna vez le invitaban y se mostraba 
dispuesto a acudir a una cena, lo que para la 
mayoría es más difícil, es decir, evitar llenarse 
hasta la saciedad, él lo resistía con la mayor 
facilidad. Y a los que no podían seguir esta 
conducta les aconsejaba evitar los aperitivos que 
empujan a comer sin tener hambre y a beber sin 
tener sed, porque aseguraba que alteran el 
estómago, la cabeza y el alma. 7 Y añadía en 
broma que él creía que Circe convertía a la gente 
en cerdos * invitándola con estos manjares en 
abundancia, y que Ulises, gracias a las 
advertencias de Hermes, con su autocontrol, y 
absteniéndose de probar tales manjares hasta la 
saciedad, no se había convertido en cerdo. 8 Así 
bromeaba sobre este tema, al tiempo que lo 
razonaba seriamente. 


ua onrovõáčwv. 

Apooðoiwv ðè TAQNWEL TOV KAV LOXVOwS 
artéxeodar où yàg ¿bn óáðov eival tõV 
TOLOÚTOYV ATTÓMEVOV owþgoveiv. AAA Kai 
KortóßovAóv note tOV Koítwvocs nvÂðóuevoç 
őt þAnoe tov AAkifiádov viòv kadov 
ÓVTA, TUAAQÓVTOC TOD Korrofoúdov řoeto 
ZEVOQUVTA" 

[1.3.9] Einé uo, čġn, © ZevobWwv, où où 
KoitófovAov eévóuiCec civar TV 
owboovirkwv avBgwrav udov $ TOV 
Oo0acéwv kai tæv TooVontikwv MadAdov 1 
TOIV AVONTOV Te kai Oupoxrivdúvov; ITávv 
ev odv, ¿bn ó Zevopwv. Nov toívuv vóuiCe 
AUVTOV OeQMOVOYÓTATOV civa kal 
AEWOYÓTATOV: oÙÛTOG KV elc puaxaloac 
kuBLOTÑoOELe kàv eis nõo Aoro. [1.3.10] Kat 
TÍ 0, ¿bn ó Zevopówv, lówv TOLOUVTA 
TOLADTA KATÉYVOKAS AUTOO; Où yàg OÚUTOC, 
čon, ¿tródunoe tòv AAkifáLAdOU viòv HAN CAL, 
ÓVTA EÙNQOOWTNÓTATOV KAL WOALÓTATOV; 
AAA’ el uévto, ¿bn ó Zevobdwv, TOLOUTÓV 
otl TO OrbokiVOUVOV čoyov, kv yw dokWw 
uor tTOV kívõvvov tovtOV ÚrtoMelvaL. [1.3.11] 
Q tAuov, čġn ó Lwkoeártnc, kai TÍ àv oier 
naðeiv kadov pIAÑNOAS; åg’ oùk AV AUTÍKA 
uáAa odos ev civarı vt’ ¿devBégov, 
modMa de darravav elc PAafeoacs nóovác, 
TOMAN V de ACXOALav éxerv toù ¿éTpuEAN ON val 
TIVOS Kadod  kayadov, corovoxtlerw 0 
ávaykacOnval ed” ois 0VO” Av parvóuevos 
orovdacelev; [1.3.12] Q "HoáxAeis, ¿bn ó 
Zevodóv, Wwe deviv tiva Aéyelc DÚVa uv TOD 
þpAńuatos eiva Kal touto, ¿dn ó 
Lwkoátns, Bavuálere; oùk oio’ ÓtTL TA 
dadáyyia ovo  nutwfBeldioaia TO uéyeDos 
ÓVTA TOOCAYVÁMLEVA MÓVOV TL OTÓMATL TALE 
te OdÚVaLc ertolfel TOUS AVBQNTOVC Kal 
TOD Pooveiv ¿sglornoy Nai ua At, ¿bn ó 
zevopuv: vinot yáo TL TA Pañdáyyia kata 
tò yua. [1.3.13] Q uwoez, ¿$n ó Lwkoártns, 
TOÙG Ó€ KAAOÙG OUK olet PLAODVTAC EVLÉVAL TL, 
ÓTL oÙ OÙ% ÓQÕIG; OUK OOO” ÓTL TOUTO TO 


37 Hay otra conversación con este hijo de Critón en II 6, 1. En cuanto ai hijo de Alcibíades, Cober sugiere que debe leerse hijo 


de Ax/oco. 


En cuanto a los placeres sexuales, aconsejaba 
abstenerse resueltamente de las personas bellas, ya 
que no era fácil disfrutarlas y conservar la 
sensatez. Un día que se enteró de que Critobulo, 
hijo de Critón *”, había besado al hijo de 
Alcibíades, que era un hermoso muchacho, 
preguntó a Jenofonte en presencia de Critobulo: 


9 — Dime, Jenofonte, ¿no creías tú que Critobuio 
era un hombre sensato más que atrevido y más 
prudente que insensato y temerario? 

— Desde luego, dijo Jenofonte. 

— Entonces, a partir de ahora considéralo el 
hombre más fogoso y atolondrado, que sería capaz 
de dar volteretas sobre cuchillos de punta y de 
saltar en el fuego. 

10 — ¿Y qué le has visto hacer para que le 
condenes de esa manera?, dijo Jenofonte. 

— ¿Pues no se atrevió a darle un beso al hijo 
de Alcibíades, que es guapísimo y muy atractivo? 

— Entonces, dijo Jenofonte, si tal es su 
hazaña temeraria, creo que yo también correría ese 
peligro. 

11 — ¡Desgraciado!, dijo Sócrates, ¿y qué 
crees que te pasaría después de darle un beso a 
una belleza? ¿No serías al punto esclavo en vez de 
libre, derrocharías mucho dinero en placeres 
funestos, no te quedaría tiempo para pensar en 
nada noble y hermoso, y en su lugar te verías 
obligado a tomar en serio cosas por la que ni un 
loco lo haría? 

12 — ¡Por Hércules!, dijo Jenofonte, ¡qué 
alarmante poder concedes a un beso! 

— ¿Y ello te sorprende?, dijo Sócrates. ¿No 
sabes que las tarántulas*, que no tienen el tamaño 
de medio óbolo, sólo con tocar con la boca hacen 
polvo con sus dolores a las personas y les quitan 
el sentido? 

— Sí, por Zeus, dijo Jenofonte, porque la 
tarántula inocula algo con el mordisco. 

—¿Y tú crees, so necio, que los muchachos 
bellos no inoculan nada cuando besan, aunque tú 
no lo veas? 13 ¿No sabes que esa fierecilla que 


38 A n P ` P 
No es seguro que se trate de tarántulas, por la inseguridad en las correspondencias en los nombres de animales. 


Onoíov, ô kadovor kadov Kai WwOalov, 
TOCOÚTOL OelvótE0ÓV ott tæv dañayyiwv, 
Ó0wL keiva uèv Aavápeva, TOUTO ðè OVO 
ATTÓMEVOV, áv TIG AUTO Beata évinol ti 
Kal návv  TIOÓCWwWOEV  TOLOUTOV WOTE 
maíveodar rotetv; [lowc de kail ol ¿owtec 
TOÉÓTAL ðQ TOUTO KAAOUVTAL ÓTL Kal 
moÓCwOEV oi kadol TiTOWOKOVOLW.] AÑA 
ovufovAzúw co, © Zevobwv, ónótav ðn 
TIVA KAÑÓV, PEeÚYELV TOOTOOTAONV. ool ð’, © 
KoitófovAe, covufovleúw  ATEVLAUTÍOAL 
UÓAIG yọ àv ows v TOCOÚTOL x0ÓVOL [TO 
ónyua] vys yévowo. [1.3.14] otw ón kai 
adpooduoiálerv toùs UN àopad®ðs éxovtac 
TTOOS APOOdÍCLA WLETO XONVAL NQÒG TOLAUVTA, 
oía ur] TÁVV ev ÕEOUÉVOV TOD OWUATOS OÙK 
AV TOOCDÉCALTO Y WUXN, Deouévov ðè OUK Av 
TOAYHATA TUAQÉXOL. AUTOC OE TIOOC TAUTA 
paves ÅV OUT TAQEOKEVACUÉVOS WOTE 
0aLov AanréxecdaL tõV kaíotwv Kal 
WQALTÁTWV Y OL AMAOL TOV aioxiotwv kai 
AWOOTÁTOV. [1.3.15] negi uèv On PBowozws kai 
NÓTEWG Kal APOOdLOÍwWV OÚTO 
KATEOCKEVADMÉVOS Tv kai WLETO OVOEV Av 
ttov AYKOÚVTOSC Ñd0e00AL TwV TOMA èni 
TOÚTOLS TOAYuatevOouévov, Avrieio0aL dl 
TOAV EAATTOV. 


[1.4.1] Ei dé tives Lwkgártnv vouiCovotv, we 
éviot yoáþovoí te kai Aéyovol negl AUTO 
TEKUALOÓMEVOL, rTOooTO0ÉVACOAL uèv 
AVOQUWTOVE ET AQETNV KOX'TLOTOV 
yeyovéval ngooayayeiv © èn AUTIV OUX 
Ika vóv, okepáuevoi un MÓVOV A ¿kelvoc 
kodaotnolou VEKA TOUC NÁVT? OLOUÉVOVG 
eldéval ¿0wtwV NAeyxev, QAAA kai A Aéywv 
OUVWNUÉQEVE TOG ovvõatoípovo, 
doxkpuadóvtav el ikavocs ñv PeAtiouvc TOLElV 
TOUS ovvóvtaç. [1.4.2] Atgw d¿ rowtov A 
TOTE AUTODV MKOVOA negi TOV OaLuoviouv 
ðaAeyouévov TTO0OS AVLOTÓdN MOV TOV ULKQOV 
ETUKANAOUMEVOV. KATAMABODV YAQ AUVTOV OÚTE 


39 a , : na ; a 
Todo este capítulo ha sido considerado apócrifo por algunos comentaristas, entre otras razones por la doctrina del alma 
humana como parte del alma universal, que no es socrática, aunque está demostrado que Jenofonte se inspiró en Antístenes el 


cínico. 


llaman hermosa y atractiva es tanto más terrible 
que las tarántulas, porque éstas contactan, 
mientras que el otro sin ni siquiera tocar, si 
alguien lo mira aunque sea de lejos, inocula algo 
que hace enloquecer? (Tal vez por eso se da el 
nombre de arqueros a los amores, porque los 
muchachos hermosos hieren incluso de lejos.) Por 
ello te aconsejo, Jenofonte, que cada vez que veas 
a un muchacho bello huyas precipitadamente. 

Y a ti, Critobulo, te aconsejo que te vayas al 
extranjero por un año, porque tal vez a duras 
penas durante ese tiempo puedas curarte del 
mordisco... 

14 Así pues, en lo referente a los placeres 
carnales pensaba que quienes no se sienten 
seguros frente a ellos debían entregarse en 
circunstancias en que, sin necesitarlo en absoluto 
el cuerpo, el alma no los aceptaría, o, 
necesitándolo el cuerpo, no le  plantearían 
problemas. En cuanto a él, estaba evidentemente 
tan bien preparado que se abstenía con más 
facilidad de los jóvenes más bellos y atractivos 
que los demás de los más feos y desgraciados. 

15 Tal era su disposición respecto a la comida, 

la bebida y los placeres del amor, y creía que 
disfrutaba de manera no menos suficiente que 
quienes se toman muchos trabajos por ello, y que 
él iba a tener menos preocupaciones. 
4 1 Y si algunos piensan de Sócrates *, de 
acuerdo con una 4 opinión que se ha expuesto por 
escrito acerca de él, basándose en conjeturas, que 
fue el mejor para exhortar a los hombres a la 
virtud, pero que, en cambio, no fue capaz de 
llevarlos hasta ella, que consideren no sólo las 
preguntas que a modo de castigo hacía para refutar 
a los que creen saberlo todo, sino también las 
conversaciones que tenía en su trato diario con sus 
acompañantes, para examinar si era capaz de 
hacer mejores a los que le seguían. 

2 En primer lugar, contaré la conversación que 
le oí mantener un día acerca de la divinidad con 
Aristodemo *, al que apodaban el enano. Al 


4 En el Banquete de Platón aparece este Aristodemo como uno de los más apasionados discípulos de Sócrates (173b). 


Ovovta tois VeOlc OÚTE avt. XOWMEVOV, 
AMA Kkali tõv  TOLOÚVTWV TAUTA 
katayeldovra, Einé uo, ¿dn, © Aouotódn ue, 
¿gotiv oVOTIVAC AVBOQ0TOVCE TeEBadaKas èni 
copia; Eywy’, ¿Qn. 

[1.4.3] kai Óc, Aégov ñutv, ¿Qn, TA òvóuata 
autawv. Emi puév TOÍVUV ¿MOV nomos 
Ounoov čywye uádicota tedavuaka, ¿mi òè 


õOvoáußwr  Melavirrriiónv, mi 08€ 
TOAYDILÓLAL ZopokAéa, èni òè 
àvõgiavtonroat  IloAúkAeitov, ènmi 08€ 
Coyoadíal ZeVElv. 

[1.4.4] TMóteoA got OOKODVOLV oi 
areoyalóuevol cewa AQQOVÁ TE Kai 


áxivnta AgLO0BdAVUAct—ÓTEOOL civar Y ol Cona 
¿uodoová te kai ¿veoyd; HoAv v Aía ol Cona, 
elrteo ye un tÚúxni tiví, AAA” úrTO yvæuns 
TAdTA ytyvetal. Tõv è  ATEKUÁQTOC 
EXÓVTO9V ÓTOUV Éveka ¿OTL KAL TØV PAVEQÕG 
êm GWwdeldelal Övtwæv TIÓTEQA TÚXNG Kal 
nóta yv©uns ¿goya koíveis; IHoérte: yèv tà 
êr wpedeciar yryvóueva yvõuns civar čoya. 


[1.4.5] Oùvkoùŭv dokel dor ó ¿8 AQXMS Tov 
av8gwrrovc et wpedelar TOVOOBELVAL aÙtois 
ÒL ©v atodávovtal gxacota, OPpOAAuodS uèv 
O00’ ÓQÕV TA ÓDATA, WTA E MOT” AKOVELV TA 
AKOVOTA; òou®ðv ye puńv, el pum  Ólvec 
roocetéBnoav, ti Av uiv Ópeldos Mv; tis ò’ 
àv aloBnois Åv yAuvkéwv kal Oopuéwv kai 
TÁVTOV TØV ÓLA otóuatoçs ńðéwv, el UN 
yAO0TTA TOUTOV yvóouwv ¿veroyácOn; [1.4.6] 
TQÒG Ó€ TOÚTOLS OÙ ÓOkEL COL kal TAE 
roovolac čoyois ¿gorkéval, TO nei ACB0EVNS 
uév ¿otiv 1 ðc, PAepágoi avtèv BUOWOAL, 
AX, őtTav uèv avrtı xonobal TL dén, 
AVATETÁAVVUTAL, èv de TL ÚTIVOL 
OUYKAeleTAL 006 Ó àv punðè  dAvepol 
PAántwow, ńOuòv PAedagídac ¿upuoar 
OQQÚOL TE AMOYELOWOAL TA ÚTEO TOV 
òuuátwv, we und" ó èk ts kepadñs iðows 
KkaKkovoyrť TO ð TMV àkoñv déxeodaL uèv 
TÁdas bwvác, ¿gurtiuridacOal Oe yÁnoteE kal 
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muerto en 412. 


enterarse de que éste no hacía sacrificios a los 
dioses ni consultaba la adivinación, sino que 
incluso se burlaba de quienes lo hacían, le dijo: 

—Dime, Aristodemo, ¿hay personas a las que 
tú admires por su sabiduría? 

— Desde luego. 

3 — Dinos sus nombres. 

—En la poesía épica admiro sobre todo a 
Homero, en el ditirambo a Melanípides *, en la 
tragedia a Sófocles, en la escultura a Policleto y en 
la pintura a Zeuxis. 

4 — ¿Y quiénes te parecen más dignos de 
admiración, los que crean imágenes irracionales y 
sin movimiento, o los que hacen seres inteligentes 
y activos? 

— ¡Por Zeus! Con mucho prefiero a los que 
crean seres vivos, a no ser que se produzcan por 
azar y no en virtud de un proyecto inteligente. 

— Y entre las cosas que es imposible 
conjeturar con qué fin están hechas y las que 
evidentemente tienen una utilidad, cuáles crees 
que son obra del azar y cuáles de la inteligencia? 

— Parece lógico que las que tienen una utilidad 
son obra de una inteligencia. 

5 — ¿Y no te parece entonces que quien desde 
el principio ha creado hombres les añadió con 
fines utilitarios órganos con los que 
experimentaran sensaciones, ojos para que 
pudieran ver lo visible, oídos para oír lo audible? 
Y en cuanto a los olores, ¿qué utilidad habrían 
tenido para nosotros si no hubiéramos sido 
provistos además de nariz? ¿Qué sensación 
habríamos tenido de lo dulce, de lo picante y de 
todos los placeres del gusto si no se hubiera 
creado la lengua para discernirlos? 6 Además de 
eso, ¿no te parece obra de providencia que siendo 
la vista algo delicado se la haya cerrado con 
párpados, que se abren cuando hay que utilizarla, 
mientras que están cerrados durante el sueño y 
que, para que los vientos tampoco la dañen, se 
hayan implantado como una criba las pestañas y 
que se haya rebordeado con cejas la parte superior 
de los ojos, para que ni siquiera el sudor de la 
frente los perjudique? ¿Y que el oído reciba todos 


El ditirambo es un canto en honor de Dioniso. Hay dos Melanípides poetas ditirámbicos, y éste deber ser el más joven, 


TOÙG uèv ToeÓCVDEV OdÓVTAC TAOL COLL OLVG 
téuvelv civa, toù òè youpiovs olovc nagà 
TOÚTOV Oecapévovc Aeaíverv: kal otóuaA uév, 
óL od Uv émibdupel TA COLA EcionéuneTta, 
rAnciov oddaduov kail órvov katadelvar 
nei 08 TA  ATOXWOODVTA  ÓVOXEQN, 
ATOCTOÉYAL TOUS TOÚTOJV ÓxetoUC [kai 
ATteveykelv] l ÓUVATOV TIQOCWTÁTO ANTÒ 
TØV ALIONCOEWV: TADVTA OUT TIQOVONTILK(S 
TETOAYUÉVA  ATOQEIS TÓTEQA TÚXNS NM 
yvouns goya gotiv; 


[1.4.7] Où uà tov Al, ¿dn, AMA” oútw ye 
OKOTOVHMÉVOL TÁVU ÉOLKE TAVTA OODOÙ TVOG 
On uovoyod kai bilolwiov texvhpaot. To de 
¿muda puèv čQWTA TÅG  TEKVOTOLÍAC, 
¿muaa Oe TAIG yervapévals ČQWTA TOÙ 
exktoéQelv, tois Ol toapeiot MÉYLOTOV Ev 
nóðov toù Çv, uéyiotov 02 Pófov TOV 


Oavátov;  Auédel kal  TAUTA  ÉOIKE 
unxavńuaocí TLVOG Cõa civar 
Povevoauévov. 


[1.4.8] Zò de cauto Ooxelc TL POÓVIMOV ÉXELV; 
Egwta yodv kal Arroxkorvovual. AAMOOL de 
OVOAMOV oùðèv oOleL PHoóviuov civa; Kai 
TADT'” ElÓWC ÓTL YG TE LEQOV UÉQOG EV TOM 
owuat: TOAAMNS OVONS ÉxeELC kal ÚYOOV Ppeaxù 
TOAMOD ÓvtTOS Kal twv ĞAAwv TOV 
meyádov ÓvtwV EKÁOCTOV HMUXCQOV HÉéQOc 
AafÓvtL TO COMA OUVNOMOOTAÍ COL VOUV ðè 
MÓVOV AQA OVOAMOV ÓVTA OE EÚTUXOS NWG 
OKET CUVAQTÁCAL, KAÌ TÁDE TA ÚTTeQuEy¿On 
kai rmAndoc Anega ðe ALHOO0CÚVNV TIVA, WS 
OEL EUTÁAKTOG ČXELV; 


[1.4.9] Mà AC où yao Ó0w touvc kvoíovc, 
&oneo tõv vðáðe ytyvouévawv TOUS 
ónuovoyoúc. Oùvðè yàg TMV OAUTOD oúye 
WuUxXNV óg, Y toù owuatos kvoia ¿otív 
OTE KATÁ yE TODTO ESeOTÍ COL AéyELV, ŐTL 
ov0ev yvouny AMA TÚXNL NÁVTA NQÁTTELG. 


4 Ciropedia VIII 7, 17.12 


los sonidos, pero nunca se llene de ellos? ¿Y que 
los dientes de delante en todos los animales tengan 
capacidad de cortar y los molares en cambio sean 
adecuados para machacar lo que reciben de 
aquéllos? ¿Y que la boca, por la que los animales 
mandan dentro cuanto apetecen, esté colocada 
cerca de los ojos y de la nariz, y en cambio, como 
las deyecciones nos repugnan, hayan desviado sus 
conductos y los hayan llevado lo más lejos posible 
de los sentidos? Estas cosas, tan 
providencialmente preparadas, ¿todavía dudas sin 
son obra del azar o de la inteligencia? 

7 —¡No, por Zeus! dijo Aristodemo. Más 
bien, examinado de esa manera, parece totalmente 
obra de un artesano entendido y amigo de los seres 
vivos. 

¿Y el haber infundido el deseo de tener hijos y 
en las madres el deseo de criarlos y en las crías un 
amor grandísimo a la vida y un tremendo temor a 
la muerte? 

Indudablemente, todo eso tiene aspecto de ser 
cosa de alguien que ha decidido que haya seres 
vivos. 

8 — ¿Tú mismo crees que hay algo racional 
en t1? 

—Pregunta y te responderé. 

—Y fuera de ti ¿no crees que haya nada 
racional? Y aun sabiendo que tienes en tu cuerpo 
una pequeña parte de la tierra, que es mucha, y de 
la humedad, que es tan grande, sólo tienes una 
pequeña porción, y sin duda de cada uno de los 
otros elementos, que, siendo grandes, sólo has 
asumido una pequeña parte para ensamblar tu 
cuerpo. Aun así, ¿crees haber acaparado, por una 
especie de buena suerte, la inteligencia, que es lo 
único que no está en ninguna parte, y estos 
elementos infinitos en número y grandeza te 
imaginas que se mantienen en orden sin una inteli- 
gencia? 

9 — ¡Por Zeus!, es que no veo a los 
responsables como veo a los artífices de lo que 
aquí se produce. 

—Tampoco ves tu propia alma“, que es 
responsable del cuerpo; según eso, también puedes 
decir que no haces nada con inteligencia, sino todo 


[1.4.10] kai ó Aototódn mos, Oŭto, čon, ¿yo, 
© Læokgates, ÚTTEQOOW TÒ DaLuóviov, AMA 
ékelvO ueyadongoenéotegov youa <n> Wwe 
ts ¿uns Ocoaneias roV0Odela0alL. Oùbkoùv, 
¿Qn, ÓCO1L uayaAongEenéoTEQov <OV> AELOL CE 
De0arteverv, ToCOÚTOL Háov TLUuntéoV 
AUTÓ. 

[1.4.11] Eù ío, ¿dn, őt, el vouiCorut Oeoue 
av8gwriwv TL PoovtíCelV, OUK Av Apedolnv 
autwv. Enem oùk olet (PoovtiCelv; Ol 
TOWTOV uèv uóvov tæv Čœ@wv AVOQWTOV 
ògOòv åvéotnoav: Ñ òè OO0BÓTNS Kal ngoogãv 
mAéov nowi OUvVacoDal kal tà ÚrteoQUev 
uĝãAov Deacdar kal AtTOV kakonabeiv kai 
ðv kai Akonmv kai otóua éverolncav 
čnerta tois uèv ĞAAoIG égnetois TiÓdAS 
čðwkav, Ol tò  ToOQeveOdAL uóvov 
TAQÉxovorw, AavBgwTtwL è Kkali  xEl0ac 
ngoocéðeoav, aî TA TIAELOTA ois 
EVOALUOVÉOTEQOL ékelvv ouèv 
egeoyátovtal. [1.4.12] kal unv yAwttáv ye 
TÁVTOV TOV COLWV EXÓVTOV, MÓVNV TŮŇV TØV 
avB8gwrtwv noinoav olav Adote AMAAXN|L 
 paúvovoav toù OTÓMATOS &oðgoùv TE TMV 
þpwviv kai onuaiveiv rávia QAAĤAOG à 
Ppovóucða. TO E kal TAC tõV àpgoðıoiwv 
ñóovac tois uèv Ao Cotos ðoùvvar 
neotyoáþavtas TOD čtovs xoóvov, NulV ðè 
OUVEXOS MÉXOL YÁQWG TAUTA TUAQÉXELV. 
[1.4.13] où totvvv uóvov NoOke0e tær Ve TOD 
owuartoc empuednOn var AMA”, TEE MÉyLOTÓV 
ot, kai TMV  YUXNV  KQATÍOTNV  TwDL 
av8gwriwL evébvoe. tivos yà AAV CwLov 
YUXN TONTA uèv Oev TV TA MÉYLOTA Kal 
káta CUVTACAVTOV NLOONTAL ÓTL ElOL; TÍ 
òè «—pulov Ao Nn  aAvBgwror Beouc 
DeVartevovoÍ noia dè pux ts avBgwrrivns 
ikavwtéoa ngoopvAátteoða Y Aruòv TN OÍDOS 
ù púxn n OáAnn, Ù vócols novooa, Y 
OWwunv okoa, Y TOOS MÁABNOLV EkTTOVN CAL, 
t) Óca àv axkovon 1 ión: TY MABn| ika vwtéVa 
oti OiaueuvnoBar [1.4.14] où yao rávv col 
katáonAov óti Tapa TAMa Coma doneg Deol 
AVOQUWTOL BLOTEÚOVOL, PÚTEL KAL TL OWUATI 
kal tl buxie KOATLOTEVOVTEC; OÚTE yàg POS 


al azar. 

10 Y Aristodemo dijo: 

—No, Sócrates, yo no desprecio la divinidad, 
pero sí creo que es demasiado elevada como para 
necesitar de mi culto. 

—Precisamente, dijo Sócrates, cuando más 
elevada te parezca para ser digna de tus servicios, 
tanto más debes honrarla. 

11 — Puedes estar convencido de que si yo 
creyera que los dioses se preocupan algo de los 
hombres, no me desentendería de ellos. 

— Entonces ¿no crees que se preocupan? Ellos 
que, lo primero, entre todos los seres vivos sólo al 
hombre ío pusieron erguido, y esa postura erecta 
permite que pueda ver más lejos, mirar mejor las 
cosas que están por encima de él y estar menos 
expuestos a sufrir daños en la vista, el oído y la 
boca; además, si a los otros animales terrestres les 
dieron pies que sólo les permiten andar, al hombre 
le añadieron manos, gracias a las cuales lleva a 
cabo acciones con las que es más feliz que 
aquéllos. 12 Y teniendo todos los seres vivos una 
boca, sólo la de los seres humanos la hicieron tal 
que tocando uno u otro lado de la boca pueden 
articular sonidos y dar a entender todo lo que 
quieren comunicarse unos a otros. Y en cuanto a 
los placeres del amor, a los otros animales se los 
circunscribieron a una época del año, mientras que 
a nosotros nos los ofrecieron sin solución de 
continuidad hasta la vejez. 13 Pues bien, no le 
bastó a la divinidad preocuparse del cuerpo, sino, 
lo que es más importante, infundió en el hombre 
un alma perfectísima. En efecto, ¿qué alma de otro 
ser vivo es en primer lugar capaz de reconocer la 
existencia de los dioses que ordenaron las más 
grandes y más bellas creaciones? ¿Qué otro 
animal que no sea el hombre rinde culto a los 
dioses? ¿Qué alma es más capaz que la humana de 
precaverse del hambre, de la sed, del frío o del 
calor, o de poner remedio a las enfermedades, de 
ejercitar su fuerza, esforzarse por aprender, o más 
capaz de recordar cuanto ha aprendido o visto? 14 
¿No es algo totalmente evidente que al lado de los 
otros seres vivos ios hombres viven como dioses, 
destacando sobre todos por su naturaleza, su cuer- 
po y su espíritu? Porque ni aunque tuviera el 


Av ¿xv cua, à&vðgwnrov 02 yvounv 
¿oUúvat àv nmodtterv A ¿BoUAETO, VO” oa 
xeloac čxe, Adboova O oti, mAéov ovdév 
čxeL OU O AuQpoté0wV tæv TAEÍOTOU AELwV 
TETUXNKOwS OUK OleL COD Oecoùs émiuedero dar; 
AMA” ÓTAV TÍ TOMOWOL voueis AUVTOUE COD 
HoovrtiCew; 

[1.4.15] Otav réuriwOtv, onego où ps 
réirterv AUTOÚC, CUMPOÚAOUS ő TL Xod TOLELV 
kai un rotetv. Orav de AOnvaloic, ¿Qn, 
ruvBavouévols TL OLA uavts þoáčwotv, 
où kai col Óoxkelc Podterv AVTOÚUC, OO Ótav 
TOIS “EAMAnotL TÉQATA TÉUTOVTEG 
TOOONHAÍVWOL OÒ’ ÓTAV NAOI AVOQUOTIOLS, 
aÁMMa puóvov oè ¿geamoodvtec èv AGpeñelal 
katatí0evtal [1.4.16] oler ©’ àv tobs Beous 
tois AvOgwTOLTE ðóčav ¿uva wç ikavoí 
cioty eÙ Kal kakõs TOLElv, el UN Ouvvatol 
ÑoOav, kal AVOQOTMTOUVS ESATTATOMÉVOUS TOV 
TUÁVTA XO0ÓVOV OVOÉTTOT” àv alOa0ÉCdOAL OVX 
ÓQAt LC ÓTL TA TOAUXOOVIOTATA KAL COPOTATA 
tõv  AvVBOQwTÍVOV, nós Kai  ¿Ovn, 
Ocooeßéotatá ot, KAL ai POOVIUOTATAL 
Mkia Oev emmuedéorarar [1.4.17] vyaBé, 
čþn, katáuaðe Óti kal Ó ÒG voŬç ¿vv TO 
gov oua nw Poúdetal uetaxeiGeTaL. 
oísoðar oÙùÙv xo kai TV v <TD navt 
þoóvnov TA TÁVTA, ÓTOC AV AUTNL NOV Å, 
otw TÍDECDAL kal UN TO COV uèv ðuua 
dúvaoOal nl TOAMA OTÁADLA ¿ELKVELODAL TOV 
è toù Beov OPBAAUOV ADÚVATOV civar ua 
TÓVTA ógv, Unde tův oùv èv duxnv kai 
rreQl TV èvÂáðe kai negi tõv èv AtyúrttoL 
kail èv Lcediar ðúvaoðar poovrtíCelv, tv òè 
toù Beov Hoóvnotv un ikavnv eivai ua 
rávtwV ¿émpelelodal. [1.4.18] àv pévrtol, 
WwOTteo AvVOYQwNTOUT Oeganevwv YLyVWOKELC 


TOUS  Avtubeparteverv ¿Bédovtacs kal 
xaoiCÓmevos TOUC AvVTIXAQICOUÉVOUS Kal 
ovufovAevóuevos kataumavOáveic TOUS 


þoovíuovs, OUT Kal tõv Oev neigav 
AMaufávnic Ocganevwv, el tí oot OeAńoovoL 
TrEQL TOV ANAwV AVOOOTOLS ovußovdeúe, 
yVWOEL TO BELOV ÓTL TOCOUTOV KAL TOLOUTÓV 
¿CTIV 00” ua TÁVTA ógv Kal TÁVTA 


8 Ciropedia VIII 7, 22. 


cuerpo de un buey y el juicio de un hombre podría 
hacer lo que quisiera, ni un animal provisto de 
manos pero sin inteligencia tiene más valor. Tú, 
en cambio, que participas de estas dos grandísimas 
ventajas, ¿crees que los dioses no se preocupan de 
t1? ¿Qué tendrían que hacer entonces para que 
creyeras que se ocupan? 

15 — Cuando me envíen, como tú dices que 
envían, consejos de lo que hay que hacer y lo que 
no hay que hacer. Y cuando comunican algo a los 
atenienses que les consultan por medio de la 
adivinación, ¿no crees que también te lo 
comunican a ti, ni cuando envían portentos a los 
griegos para darles indicaciones, ni cuando lo 
hacen a todos los hombres, sino que únicamente a 
ti te escogen para dejarte en olvido? 16 ¿Crees tú 
que los dioses habrían infundido en los hombres la 
creencia de que son capaces de hacer el bien y el 
mal si no tuvieran poder para hacerlo, y que los 
hombres se habrían dejado engañar todo el tiempo 
sin darse cuenta? ¿No ves que las cosas humanas 
más duraderas y más sabias, las ciudades y las 
naciones, son las que más respetan a la divinidad, 
y que las edades más sensatas son las que más se 
preocupan de los dioses? 17 Mi buen amigo, 
aprende de una vez que la inteligencia que hay en 
ti maneja tu cuerpo como quiere. Hay que pensar 
por ello que también la inteligencia que hay en el 
todo lo dispone todo como ella le place, y no 
pienses que tu ojo puede alcanzar muchos estadios 
y que el ojo de la divinidad sea incapaz de verlo 
todo al mismo tiempo, o que tu alma pueda ocu- 
parse de las cosas de aquí y de las de Egipto y 
Sicilia, y que la inteligencia de dios no sea capaz 
de pensar en todo al mismo tiempo. 18 Si de la 
misma manera que tú sirviendo a la gente conoces 
a los que están dispuestos a servirte a ti, y 
haciendo favores descubres a los que están 
dispuestos a devolvértelos, y dando consejos 
encuentras a los sensatos, así también rindiendo 
culto a los dioses los pones a prueba de si te 
querrían aconsejar sobre lo que para los hombres 
es incierto y conocerás que la divinidad es de tal 
grandeza y tal categoría que puede verlo todo al 
mismo tiempo *, oírlo todo, estar presente en 


AKOÚELV kai TUAVTAXOD TAapelval kai ua 
rávtwV ¿miuedetodar [auvtoúc]. [1.4.19] ¿uot 
uv odv tauta Aéywv où puÓóvov TOUS 
CUVÓVTAC EDÓKEL TUOLELV ÓTMÓTE ÚTO TODV 


AVOQUTWV  ÓQWIVTO,  ATÉXECDAL  TODV 
AVOCÍJV Te Kal &ðíikwv kal aioxgoðv, AAÑA 
kail ónóte èv  ¿omulal elev, ÈnETEQ 


NYÑOALVTO unðèv AV TIOTE ÕV TQÁTTOLEV 
Beovc diadMaBetv. 

[1.5.1] El 02 On kal ¿ykodteia kadóv te 
kayadov AvVO0QL kTNUÁ otv, ETmLOKE YO MEDA 
eli moouvfpifpale Aéywv eis TAÚTN V TOLÁDE* 


O dvdoec, el rodéuov hutv yevouévov 
PBovAoíueda ¿Aé00aL Avõga, UH” oÔ uár 
àv auTOL uev OwicolmeBa, tOUC De TTOAE MOVE 
xetooímeBa, ao. Óvtiva [av] alod0avoíueda 
TT YAOTOOS Y oivov ù ALHOOÓLOÍLwV Y] TÓVOV 
Y) ÚTTVOU, TOUTOV Av alooíueda; kal Tc Av 
omBeínuev TÓV TOLOVTOV Ù ÑMAC OWOAL Y) 
tovc noÀeuiovs koammoay [1.5.2] el © ent 
TEAEUTNL toù iov yevóuevol PBovAolueBaA TL 
eruroéy aL Y] TOÓAS AQUEVAC TALOEVOAL Y) 
Ouyatévac  nmagpUévous ðiapviáčar ^ 
XON MATA ÓLADOOAL AQ ACLÓTULOTOV Elc TADO 
Nynoóueda tóv koat; ðoúvwi ©’ AaKkoatel 
emuroédauev Av ù Pookýuata ù tauia Y) 
čoywv  ETIOTACÍAV;  ÓLAKOVOV 08 Kal 
AYOQADTIV TOLOUTOV ¿DEMMOALUEV àv TOOIKA 
Mafetv; [1.5.3] AAA unv el ye unè dovAov 
AxoaTn OecalueO” Av, NÆG OUK giov AVTÓV 
ye puUAACacDaL TOLOUTOV yevécdaL kal yao 
OÚUX «Worteo oi TrAgovéxtaL t©V AMwvV 
APALQO0ÚMEVOL XOÑNMATA ÉALTOUVE DOKOVOL 
TNAOVTÍCELV, OÓTOS Ó AKQATÑS TOT uèv AMA OL 
pAafeoós, ¿autor 0  Wwdélpuoc, AÑAa 
KAKkoDdOyoc uèv tT©V AÑMAwDV, EAUVTOU DE TLOAV 
KAKOUQYÓTEQOC, El YE KAKOVOYÓTATÓV ¿OTI 
ur MÓVOV TOV OÍKOV TÓV éavtoù (PBeloetv, 
QAAA kal tò COMA kai tv pvuxhv: [1.5.4] èv 
ouvvovolal 02 tic Av NOBEÍN TL TOLOÚTOL, Ôv 
el0gín TOM ÓVOL TE kai TOL OÍVOL XAÍQOVTA 
madov Y tois píos kai TAC TIÓQVAC 
ayartáóvta UQAAOV Ñ) TOUC ETALQOUVC; oá YE 
où XQN TÁVTA AVOQA, ÑNyNTAMEeVOV TMV 
èykoáterav AQETNS ElVAL KONTIÓA, TAÚTNV 


todas partes y preocuparse de todo al mismo 
tiempo. 19 Pues bien, yo creo que hablando así no 
sólo enseñaba a sus discípulos a apartarse de 
acciones impías, injustas y vergonzosas cuando 
estaban a la vista del público, sino también cuando 
estaban solos, porque estaban efectivamente 
convencidos de que nada de cuanto hicieran 
pasaría desapercibido a los dioses. 


5 1 Si, efectivamente, la continencia es una 
posesión bella y útil para un hombre, 
consideremos si en algo les hacía progresar hacia 
ella diciéndoles cosas como las siguientes: 

— Señores, si por habérsenos presentado una 
guerra quisiéramos elegir a un hombre bajo cuya 
guía pudiéramos ante todo salvarnos y someter al 
enemigo, ¿acaso escogeríamos a uno del que nos 
constara que era esclavo del estómago y del vino y 
de los placeres del sexo, de la fatiga o del sueño? 
¿Cómo podríamos esperar que un individuo así 
nos salvara o sometiera a nuestros enemigos? 2 Y 
si al llegar al final de nuestra vida quisiéramos 
confiar a alguien la educación de nuestros hijos o 
salvaguardar la vigilancia de nuestras hijas o 
conservar nuestra fortuna, ¿acaso consideraríamos 
más digno de confianza para esta misión al 
incapaz de controlarse a sí mismo? 
¿Encargaríamos a un esclavo intemperante 
nuestros rebaños o almacenes o la inspección de 
las obras? ¿Estaríamos dispuestos a aceptar 
incluso gratis un servidor o proveedor de tales 
características? Y si no aceptamos a un 
incontinente ni como esclavo, ¿cómo no iba a 
merecer la pena evitar convertirnos en una persona 
así? 3 Porque a diferencia de los avaros, que 
cuando quitan sus bienes a los demás creen 
enriquecerse, no puede decirse que el incontinente 
sea perjudicial para los otros pero beneficioso para 
sí mismo, sino que, además de hacer daño a los 
demás, se hace mucho más daño a sí mismo, ya 
que la cosa más dañina es arruinar no sólo la 
propia casa, sino además el cuerpo y el alma. Y en 
el trato cotidiano, ¿a quién le agradaría un 
individuo que se sabe que disfruta más de la 
comida y del vino que de los amigos, y que le 
gustan más las fulanas que los compañeros? 


TOWTOV EV THL PLX KATACKEVACDACO AL; 


[1.5.5] tic yàg Avev taútnc Ù uáðor TL AV 
ayadov Å uederhoenev AgLOAÓYwc; N Tic OUK 
ðv tais ñóovalc  dovdeúwv  aloxows 
dvateBeln kail TO COMA kai thv YUXÑV; čuo 
ev dokel vn tův “Hoav ¿Aev0égw1L uv avdol 
eÚKTOV civarı ur tUXElV OOÚAOV TOLOÚTOV, 
DOUAZÚOVTA € TAI TOLAÚTALE NÓOVALC 
iketevtéov TOUS OBeoùs DecrrotwvV AYabWwv 
TUXELV” oŬűtw yàg Av puóvac Ó TOLOUTOC 
owBeín. [1.5.6] towtadTa 02€ Aéywv čt 
¿ykoartécteoov tTOLS ¿Qyors tois AÓYyoLc 
EAUTOV éTtedelkVUEV: OU yaQ uóvov tOwV ÓLA 
TOV OWMAatoc NóovOvV ¿koAG TEL AMA kail tG 
ÓLA TOV XONMÁTO0V, VOMÍCOV TÒV NAQA TOD 
TUXÓVTOCS xo0NMata Aaufbávovta decriótnv 
¿AUTOV kaBroTávaL kal dovdeverv dovAelav 
OVDEMLAS ĤTTOV ALOXOÁvV. 


[1.6.1] Agtov d' avtod kai A noòc Avtipævta 
tòv oopiothv OLEAÉxXOn un ragadurtelv. ó 
yao ÄAvtupõv note [Povdóuevos TOUS 
OUVOVOLAOTAS AVTOD rapeléoBal 
TOo00EABwV TL LWKQÁTEL TAQÓVTOV AUTOV 
édece táde: [1.6.2] Q Xokoatec, ¿yw uév 


Our TOÙG þpAooopoùvtas 
cùõdaruoveotégovs xovar ylyveodar où dé 
uot  dokeic TAVAVTÍA ts þpNoocopias 


arrodedaukéval. G yoŬŭv OÚTOS wS OVO” àv 
eic oos ÚTTO dDeorótn OLarouevos 
UEÍVELE OUTA TE OLTML KAl NOTA NÍVEIS TA 
Hauvlótata, kai iuátiov Nublecal où uóvov 
davdlov, Q&AAà tò ALTO Bégovs rte Kai 
xetuævos, AVUTIÓONTOC TE Kkali Q&xyítwv 
dwatedetc. [1.6.3] kai unv xońuatá ye où 
Maufávers, kal ktaouévous evboalvel kai 
kektmnuévouce ¿AevÂOegIwTEQÓV te kal ÑÓLOV 
nowi Gv. el OUV one kai twv AMwv 
čoywv ol DIOACKAAÑOL TOUS AONTAS MLUNTAS 
EAUTOV ATODELKVÚOVOLV, OÚTO kal oÙ TOÙG 


Porque, de hecho, ¿no debe todo individuo que 
considere que la templanza es el fundamento de la 
virtud disponerla lo primero en su alma? 5 Porque 
sin ella ¿quién podría aprender algo bueno o 
practicarlo de manera digna de mención? ¿O qué 
individuo esclavo de sus pasiones no degradaría 
vergonzosamente su cuerpo y su alma? Yo creo, 
¡por Hera! *, que cualquier hombre libre tiene que 
desear que no le toque un esclavo así, pero un 
hombre esclavo de sus pasiones tiene que pedirles 
a los dioses encontrar buenos amos, pues 
únicamente así podría salvarse. 

6 Esto es lo que decía, y con sus actos todavía 

se mostraba más dueño de sí mismo que con sus 
palabras, pues no sólo dominaba los placeres del 
cuerpo, sino también los que se consiguen con 
dinero, porque creía que aceptar dinero del 
primero que llega es ponerlo de dueño de uno 
mismo, y no hay nada más vergonzoso que 
someterse a una esclavitud. 
6 1 También merece la pena no dejar pasar por 
alto sus conversaciones con el sofista Antifonte*. 
El caso es que, un día, queriendo Antifonte 
quitarle sus discípulos, se acercó a Sócrates y en 
presencia de aquéllos le dijo: 

2 —Sócrates, yo creía que los que se dedican a 
la filosofía llegan a ser más felices, pero lo que me 
parece es que tú has conseguido de la filosofía el 
fruto contrario. Al menos estás viviendo de una 
manera que ni un esclavo le aguantaría a su amo 
un régimen como ése: comes los manjares y bebes 
las bebidas más pobres, y la ropa que llevas no 
sólo es miserable sino que te sirve lo mismo para 
invierno que para el verano, no llevas calzado ni 
usas túnica. 3 Encima, no aceptas dinero, que da 
alegría al recibirlo y cuya posesión permite vivir 
con más libertad y más agradablemente, Pues 
bien, si, de la misma manera que los maestros en 
otras actividades enseñan a sus discípulos a 
imitarles, tú también instruyes a tus alumnos en 
ese sentido, considérate un profesor de miseria. 


4 Este juramento era una fórmula peculiar de mujeres, y aquí, en boca de Sócrates, puede tener cierto tono irónico o 
humorístico. 

45 No debe confundirse con el orador del mismo nombre, que intervino activamente en la Revolución de los Cuatrocientos. Este 
sofista era de Atenas, gran «pastelero de discursos» (logomágeiros) y autor de un tratado sobre la esencia de las cosas y otro 
sobre interpretación de sueños. Al parecer, tenía celos de Sócrates. 


ouvvóvtac ðaðńoesc, vóulle kakoðaruovíias 
dwWáckadocs eivai. [1.6.4] kal ó Zwkodtnc 
noÒG tauta eine: Áokeic uo, © Avudgpwv, 
úneAnpévar ue OÚTOC àviag®s čv wOte 
rrérteiO Ma oè UAAAOV Artodavelv àv ¿AéC0daL 
ù Cn v Worteo yo. (OL odv émiokeya queda Tí 
xadertóv nio8noal toù ¿uov piov. [1.6.5] 
TÓTEQOV ÓtTL TOLS uèv AauPávovov &oyúgiov 
Aávaykotóv ¿otiv artreoyáleodal TODTO EQ” ÕL 
àv uoBov AÁáfWworv, ¿uol de un Aaufávovrti 
oùk aAaváyxkn dmnéyeodaL mm àv pun 
povAWÓualr Y TV Olartáv uov pavAíCelcs Wwe 
ÑTTOV Mév Úyleiva ¿obíovtocS ¿uod Y] goù, 
ÑTTOV. òè  1OXUV  TUAQÉXOVTA; NM wc 
xaderroteoa rmopícacdaL TA EUA ÓLALTN MATA 
TWV O4WV ÓLA TÒ OTMAVIOTEQA Te KAL 
roAduteAécte0a eiva; Y wc ñólw oot A oÙ 
TAQaADKEVACNL ÓVTA Y ¿uoi A ¿yw; oUK oÍd0” 
ÓTLO ev ÑNOLOTA ¿OBÍwV kiota ðypov Delta, 
Ó 02 MNÓLOTA TÍVOV KIOTA TOD UN TUAQÓVTOS 
éri0uvpel notoù; [1.6.6] TÁ ye UNV Luártia 
oic9” Óti ol pmetafaddóuevor púyovs Kai 


DáArovc éveka uetapáovta, kai 
ÚTOONMATA ÚTODODVTAL, ÓrtOS UN ÓLA TA 
AUTIOUVTA TOÙG TÓÖAG KwAÚNVTAL 


rropeveoBar Món oùv note NiOB0OV ¿ue Y OLA 
yo0xoc Maddóv tov ¿vdov puévovta, Y Ola 
OáATTOC MAXÓMEVÓV TWL TEQL OKLAC, Y OLA TO 
aNyetv TOUS nóðaç où Padilovta Órtov Av 
BovAwuay [1.6.7] oùk oic0” ÓtL ol dHúcel 
ACOEVÉCTATOL TL OWUATL MEAETNOAVTEC TV 
LOXUQOTÁTWV AMEANOÁVTOV KQEÍTTOUC TE 
ylyVOVTAL TOOS A AV MEÁETODOL kal OALOV 
AUTA (PÉQOVOV; ¿ue OE oa oùk ole, TOM 
OWUATL QEL TA OUVTUYXÁAVOVTA MEAETOVTA 
KAQTEQELV, TÁVTA OkGRLOV (Pégeiv cod un 
medetovtoc; [1.6.8] toù de un d0ouvAevev 
yactol uno” vnvwi kai Aayveíar oler TL AMAO 
ALTLOTEQOV civar Ù) TO ÉTEOA ÉXELV TOÚTOV 
Ñólw, A où uóvov v xoelal ÓVTA EUPOAÍVEL, 
aÁMa kai ¿gArtidac rapéxovta wpedńosiv 
Gel; kal uv TODTÓ ye oioda, Óti ol ev 


olóÓMevoL punõèv zÙ  TIAUTTELV. OUK 
eUQOAÍVOVTAL, OL è TyoÚuevol kadoc 
TOOXWOELV  ÉMUTOIS Ù  yewoylav ñ 


Y 


vaukAnoílav NN AM” Ó TL AV TUYXÁVOLV 


Sócrates respondió a ello: 

4 — Me da la impresión, Antifonte, de que te 
has hecho una idea tan triste de mi manera de 
vivir, que estoy convencido de que preferirías 
morir a tener una vida como la mía. 5 
Observemos, pues, qué es lo que de difícil 
aprecias tú en mi vida. ¿Será acaso porque los que 
cobran dinero están obligados a realizar la tarea 
por la que cobran, mientras que yo, como no 
cobro, no tengo necesidad de conversar con quien 
no quiera? ¿O menosprecias mi régimen de vida 
haciendo ver que como manjares menos sanos que 
tú y que proporcionan menos energía? ¿O que mis 
medios de subsistencia son más escasos y por ello 
más caros que los tuyos? ¿O que son más 
agradables para ti los manjares que tú te preparas 
que para mí los míos? ¿No sabes que el que come 
más a gusto es el que menos condimento necesita, 
y que quien bebe más a gusto menos necesita la 
bebida que no tiene a mano? 6 Y en cuanto a la 
ropa ¿sabes que los que cambian de ropa lo hacen 
por el frío y el calor y llevan calzado para no verse 
impedidos de andar por donde se pueden hacer 
daño en los pies? Pues bien, ¿notaste tú alguna vez 
que yo me quedara en casa a causa del frío más 
que otra persona, o que a causa del calor me 
peleara con alguien por una sombra, o que por 
dolerme los pies no pudiera ir donde quisiera? 7 
¿No sabes que los que por naturaleza son más 
débiles físicamente, a fuerza de ejercicio se hacen 
más fuertes y aguantan mejor en aquello a que se 
dedican que los que, siendo más fuertes, no se 
entrenan? ¿Y no crees que yo, entrenando 
continuamente mi cuerpo para soportar las 
contingencias, puedo soportarlo todo con más 
facilidad que tú, que no te entrenas? 8 Y para no 
ser esclavo del estómago, ni del sueño, ni de la 
lascivia, ¿crees que hay alguna razón más 
poderosa que la de tener otras actividades más 
agradables que ésas, las cuales no sólo me 
complacen mientras las disfruto, sino que me 
proporcionan la esperanza de que siempre me 
serán de provecho? Lo que sí sabes, sin duda, es 
que los que no esperan que vayan a irles bien las 
cosas no disfrutan, mientras que quienes creen que 
una labranza o una travesía en barco o cualquier 


¿oyaCóuevol wc EÚ TIQÁTTOVTEG 
cùpoaivovtar. [1.6.9] olet oUV ATÓ TÁVTOV 
TOÚTWV TOCAÚTNV ÑNOOVNV civarı ÓONV ATTÓ TOD 
éavtóv te Nyelo0aL Pedtiw ylyveodal kai 
pílous Apuelvouc ktacday ¿yw  tolvuv 
OLATEAM TAUTA VOMÍCOV. ¿av 02 ÓN plovs Y 
nóv Wwdedetv én, notégowı N TiAeElwvV 
OXOAN TOÚTOV ¿émiuedelo dal TOL WS ¿yw vův 
N TM &@ç où paxkaíleis Õarrwuévwy 
OTOATEÚOLTO E TIÓTEQOCS AV ov, Ó uN 
Ovváevos vev rroAduteldodc ðdiaitns v r 
Qt TO TAQ0V Apo; ¿xrodiookndeín de 
TÓTEOOS AV BATTOV, Ó TOV XAÑETOTÁTOV 
eÚgelv 0deóuevos NM Ó TOS  OMLOTOLC 
EVTUYXÁVELV AQKOÚVTOS xowuevoc; [1.6.10] 
éorkac, © AvudWv, tův gcvõaroviav 
olouévoL TEeVHNV kai TOAUTÉAELAV elvar ¿yw 
Ó ¿vouiCov tò uèv unóevoc delodaL Belov 
civa, TO O œs axiotwv ¿yyutátw TOV 
Oeíov, kai TO uèv Belov KOÁTLOTOV, TO O 


èyyvtátw toù Belov  ¿yyutátWw  TOV 
KQATÍOTOV. 

[1.6.11] Tiáàw é rote ó Avtipõv 
ðaAeyóuevos TL Zowkoáter eimev Q 


ZOKoatec, gy tol de ðikarov uèv vouito, 
coQpov de OVO” ÓTWOTLIODV: Dokelic DÉ uor kal 
AUTOS TOVTO YLyVWOKELV: OVOÉVA yodv TG 
OUVOVOÍAS AQYÚQLOV TIQÁTTNL. KAÍTOL TÓ YE 
[HÁATLOV Y TV Oiklav Y Ao TL ©v KÉKTNOAL 
vouítwv AQyvOÍoV čov civar oùðevi Av Un 
ÓtL TOOIKA oins, AAA. ovd’ ¿AattoOV TG 
asíac Mificov. [1.6.12] 9nNAov ÓN Óti el kai thv 
CUVOVOÍAV (W1LOV TIVOS dGélav ziva, Kal 
TAÚTNC AV OUK ¿AATTOV tG ACLAC AQYÚQLOV 
ETTOÓTTOU. OÍKaLoc ev OUV Av elmc, ÓtL OUK 
ecaratals émi mAgoveclal, COPOS Ol OUK Av, 
undevócs ye čia erimotápuevoc. [1.6.13] ó d€ 
Lwkoátns ToOS tata eimev Q Avtudpwv, 
TAQ uiv vOMÍCETAL TNV gav kail TV 
copíav óÓpuolwc puév kadóv, óuoíwçş dl 
aloxoov OLati0eodaL civar. thv Te yàg gav 
àv uéV TIG AQYVOÍOV NWAÑL TL Povouévw, 
TÓQVOV AUVTOV ATOKAAODVOLV, àv DÉ TIC, Ôv 
Av yva kadóv te kåyaðòv ¿QACTNV ÓVTA, 
TODTOV Qov ÉAaUTOL norta, OWPHOOVA 
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otra cosa que estén haciendo les saldrá bien, 
disfrutan con su prosperidad. 9 ¿No crees entonces 
que de todo ello surge un placer tan grande como 
el de creer que uno mismo llegará a ser mejor y 
tendrá mejores amigos? Yo, al menos, me paso la 
vida con esa creencia. Y, por otra parte, en el caso 
de que hubiera que ayudar a los amigos o a la 
ciudad, ¿quién tendrá más tiempo para ocuparse 
de ello, el que viva como yo o el que tú consideras 
feliz? ¿Y quién de los dos podría salir con mayor 
rapidez a luchar, el que no puede vivir sin un 
régimen dispendioso o el que se conforma con lo 
que tiene a mano? ¿Y quién se rendiría antes en un 
asedio, el que necesita disponer de las cosas más 
difíciles o el que se basta con lo más fácil de 
encontrar? 10 Me parece, Antifonte, que opinas 
que la felicidad es molicie y derroche*. En 
cambio, yo creo que no necesitar nada es algo 
divino, y necesitar lo menos posible es estar 
cerquísima de la divinidad; como la divinidad es 
la perfección, lo que está más cerca de la 
divinidad está también más cerca de la perfección. 

11 Otro día que Antifonte estaba conversando 
con Sócrates, le dijo: 

— Sócrates, yo te considero una persona justa, 
pero de ninguna manera sabia, y creo que tú 
mismo así lo reconoces, pues no sacas ningún 
dinero por tu compañía, a pesar de que no darías 
gratis, ni siquiera por menos de lo que valen, ni tu 
manto, ni tu casa, ni ninguno de los bienes que 
posees si creyeras que valen algún dinero. Por 
ello, es evidente que si creyeras que tu compañía 
vale algo, no cobrarías por ella menos dinero del 
que vale. 12 Por ello, es posible que seas justo, ya 
que no engañas a nadie por codicia, pero no 
puedes ser sabio, pues no sabes nada que valga 
algo. 

13 Sócrates respondió a esto: 

—Antifonte, entre nosotros se considera que 
tanto la belleza como la sabiduría se pueden tratar 
de manera elogiosa o vil. Si uno vende su belleza 
por dinero a quien la desee, eso se llama 
prostitución, pero si alguien conoce a un 
enamorado que es un hombre de bien y se hace su 
amigo, entonces le consideramos juicioso y 


vouiCouev: Kal TMV COQHÍAV WOAÚTOS TOUS 
uv agyvoílov tw. PovdouévoL TWwÁAOUVTAS 
cobiotac [Woreo nóovovs] ATOKAAOVOLY, 
ÓOTIC Õè Ôv Av yvot evQuva ÓvTa OLDACKOV ő 
tt Av ¿xmi ayadov qíldov TIOLELTAL TOUVTOV 
vouítouev, 4 TOOL Kad: kayadwt noit 
TOOOÑKEL, TADTA nowiv. [1.6.14] ¿yw O. odv 
kal autóc, © Avudgduov, worteo AAAOG Tic Ù 
ÍTTOL dyab Y kuvt 1 OOviBL deta, OUT 
kal ¿ti uadAov nóouar pío ayabBots, kai 
áv tl Exw ayadóv, ððáokw, kal &AAOL 
OUVÍOTNML TAQ ©V àv yua wpedńoeoðaí 
TL QÙTOÙG elc AQETÑV: kai toù Onoavgooùbs 
tõv TÁAL COPwWV AVÓQwWV, oç ékelvol 
katéAurTOv èv PıBAíois  yeápavrtes, 
àvedíttwv KOLVNL oùv tois Qo OLÉOXO MAL, 
kal Av tl Ó0Muev ayadov ékAeyóueda: kai 
uéya vouiCtouev kégdoc, àv QAAÁAoI pior 
yryvoueDa. uoi uv ÓN TtaÙta AKOÚOVTL 
¿0ÓKeL AUTÓG TE MAKÁQLOC ElVaL Kal TOÙG 
Axovovtac TÌ ka doxa yabíav Ayetv. 

[1.6.15] Kat náv notè toù AvtuQwWvtoc 
čoouévov autóv, nG AAAOUE uèv Tyeltal 
TOÀLTIKOÙG NOLETV, AÙTÒG Ò’ OU TIQÁTTEL TA 
noàrmá, eltteo èniotatar Iotégows ò dv, 
čġnņ © Avugov, uov tà TOÁLTIKA 
TOÁTTOLUL El MÓVOCS AUTA TOÁATTOLUL Y El 
éruuedolunv TOD wc TAELOTOUS ikavoùg eiva 
TOÁTTELV ATA; 

[1.7.1] Eruokeyoueda de el kai adaCovelac 
ATOTOÉTTWV TOÙG CUVÓVTAC AQETNG 
ermuedeloda nooétoeneEv Al yàg ¿Aeyev WG 
oUk ein kadAíwv Ódoc èm evdoglav T ÓL ÅS 
Av TIG AYABOCS TOTO YÉVOLTO, <Ó> kail OokelvV 
BovldorTO, ÓTL Y ANO ÉdNeyev, O 
¿gdidaokev: [1.7.2] EvOvuwmueda yáo, ¿dbn, el 
TIC UN òv AYyaBoc avAnth< doketv BoúAotto, 
TÍ AV AUTO TOMTÉOV EÑN. AQ OÙ TA Ew TG 
TÉXVNG uiuntéov toù AYaBouvc advAn TAC; al 
TOWTOV uév, ÓTL EkelvoL Okeún te kada 


moderado. Con la sabiduría ocurre lo mismo: los 
que la venden por dinero a quien la desea se 
llaman sofistas * (como si dijéramos bardajes); en 
cambio, si alguien reconoce que una persona es de 
buen natural, le enseña todo lo bueno que sabe y le 
convierte en un buen amigo, entonces decimos 
que hace lo que corresponde a un hombre de bien. 
14 Yo mismo, Antifonte, lo mismo que a otros les 
gusta un buen caballo, un perro o un pájaro, a mí 
me gustan más los buenos amigos y, si sé algo 
bueno, se lo enseño y los pongo en relación con 
otros que pienso que podrán serles provechosos 
para su virtud. Los tesoros que los antiguos sabios 
dejaron escritos en libros yo los desenrollo y los 
recorro en compañía de mis amigos y, si 
encontramos algo bueno, lo seleccionamos *. 
Consideramos un gran beneficio hacernos amigos 
unos de otros. 

Yo, al oír estas palabras, pensé que el propio 
Sócrates era feliz y conducía a sus oyentes a la 
hombría de bien. 

15 En otra ocasión, al preguntarle Antifonte cómo 
pensaba en hacer políticos a los demás, mientras 
que él no se dedicaba a la política, si es que sabía 
algo de ella, respondió: «¿Cómo podría dedicarme 
más a la política, interviniendo yo solo en ella o 
preocupándome de que haya la mayor cantidad 
posible de personas capaces para ello?». 


7 1 Examinemos si, apartando también de la 
impostura a sus seguidores, los orientaba a la 
práctica de la virtud *. Les decía, efectivamente, 
que no había camino más hermoso para la buena 
fama que el de llegar a ser tan bueno como uno 
quería realmente parecerlo. Y que con ello decía 
verdad lo explicaba de la siguiente manera: 

2 —Reflexionemos, decía: si un hombre 
quisiera parecer un buen flautista sin serlo, ¿qué 
tendría que hacer? ¿No tendrá que imitar a los 
buenos flautistas en lo que es exterior al arte? En 


47 A r . 5 F n x E es 
Estos «profesionales de la inteligencia» eran en primer lugar maestros y divulgadores de la ciencia entre el gran público. 
Daban clases particulares y cursos de conferencias, por los que cobraban entrada. Sócrates pagó una dracma por oír una lección 
de Pródico (PLATÓN, Banquete 177b), pero su fortuna no le permitió pagar las 50 que costaba la asistencia a un curso sobre 
sinónimos. 
48 m . e š y m 
Este dato de Sócrates estudiando con sus amigos no incluye que se tomaran notas y se archivaran, como se haría en la 
Academia y en otras escuelas. 
49 q , 
Ciropedia I 6, 22. 


kéxktnvtaL kal  Akodoúdous nodoùc 
TTEQLAYOVTAL, KAL TOÚTOL TAUTA TOUM]TÉOV* 
ÉTTELTA, ÓTL EKELVOUCS TOAAOL ÉTTALVOVOL, Kal 
TOÚTCL TOAAOÙG ETUALVÉTAC 
TAQADKEVACTÉOV. AMA Uv čoyov ye 
ovoamov Anritéov, Y ev01C ¿AeyxOhoetal 
yolo œv kal où uóvov AVANTMS kakóc, 
QAAA kal Aav8gwros AÑACO0V. kaítoL TOMA 
uv daravóv, undev O. wQeloúnevoc, TQÒG 
D€ TOÚTOLE KAKODOEO0V, TUS OÚK ETUTTÓVOG TE 
Kal AAVOLTEAIC Kat kata yeldáotos 
Biwoetar; [1.7.3] cs Ò’ autos el tic Povdorto 
OTOATN)YOS AYados uù æv dalveodal 1 
KUBE0VÑÁTNS, EvVvoWuev TÍ AV AUTO 
ovufarivol. AQ. OUK Av, el èv értLOVUWwvV TOV 
dokelv ikavòç elval TADTA TOQÁTTEV uN 
OUÚvVaLtO TtelVetv, tTODT el Aurinoóv, el 08 
reldelev, ¿ti ABALw0TEOOV; ONAOV yaQ ÓTtL 
kupeovav katactadelc ó Un ETIOTÁALLEVOS 1] 
otoatnyciv aArodéceliev àv 0OUc Kiota 
PBOÚAOLTO kal AUTOS AIOXQÐG AV KAİ KAKÕG 
armalMMáseiev. [1.7.4] woaútws de kai TO 
TAOÚCLOV KAL TÒ AVÓQELOV kal TO LOXUOOV MN 
ÓVvtTa  Ookelv  AlAvottedéec ànépawe 
TOOCTÁTTEOOAL yàg AUVTOLS EN rEeÍCw N kata 
OUVAMLV, kai UN OUVAMÉVOUC TADTA TOLELV, 
OOKODVTAS UKAVOUS eivat, CUYYVOMNS OUK àv 
tuyxávetv. [1.7.5] Arratewva O” ¿gkáMel OU 
uikọgòv uv oùð’ el TIC AQYÚQLOV MN OKEVOS 
TAQÁ TOV NELO AafBWwYv ATOCTEQOÍN, noù DE 
MÉYIOTOV. ÓOTIC. pBmdevOoS čios dv 
¿ENTTATHKOL Ttelddwv (wc tkavocs el TG 
nÓAcwG NyeloBal. uoi èv oùv ¿0Ókel kai 
TOD. AÑalovevecOAaL  ATMOTOÉTELV TOÙG 
OUVÓVTAC TOLÁADE OLAAEYÓMLEVOC. 
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En tiempos de Sócrates ya era corriente ta celebración de conciertos de música, y los concertistas empezaban a conseguir el 


prestigio que se deduce de este párrafo. 


primer lugar, como tienen un hermoso equipo de 
vestuario y arrastran numerosos seguidores, tam- 
bién él tendrá que hacerlo. En segundo lugar, 
como tienen muchos que les aplauden *%, también 
éste tendrá que procurarse una clac abundante. En 
cambio, nunca tendrá que ponerse en acción, o en 
seguida quedará en ridículo y en evidencia no sólo 
como mal flautista sino también como un 
charlatán. Y en estas condiciones, teniendo 
muchos gastos y sin sacar ningún provecho, 
consiguiendo encima mala fama, ¿cómo no va ser 
su vida muy penosa, sin provecho y ridicula? 3 Y, 
de la misma manera, si alguien quiere aparentar 
ser un buen general sin serlo, o un buen piloto, 
imaginémonos qué podría pasarle. ¿No sería 
doloroso que en su deseo de parecer capaz de esta 
técnica no pudiera convencer a nadie, o, lo que 
todavía es más penoso, que pudiera convencerles? 
Porque es evidente que puesto a pilotar sin saber, 
o a dirigir una campaña, destruiría a quienes 
menos deseaba hacerlo, y él mismo saldría del 
trance avergonzado y perjudicado. 

4 Sócrates demostraba de la misma manera que 
era perjudicial pretender aparentar ser rico, 
valiente y fuerte sin serlo, porque decía que 
entonces se les impondrían tareas superiores a sus 
fuerzas y, al no poder realizarlas aunque 
aparentaban ser capaces, no tendrían perdón. Se 
llamaba estafador, y no pequeño, a quien 
recibiendo dinero o bienes gracias a la confianza 
luego se quedaba con ellos, el mayor estafador de 
todos es el que sin valer nada ha engañado a la 
gente haciéndola creer que es capaz de dirigir el 
Estado. 

Yo creo que Sócrates apartaba a sus seguidores de 
la impostura con tales conversaciones. 


LIBRO II 


BifAtov P’ 


[2.1.1] 'Edóxet 0é uor kai toviuta Aéywv 
TOOTOÉTTELV TOUS OUVÓVTAS ACKELV 
¿ykoÁdtelav TI00c eémiBuviav Powrtoù kal 
TOTOD kal Aayvelac kal Úrtvouv kai Otyouc 
Kal OBAATOUC KAL TIÓVOU. YVOÙG YÁQ TIVA TV 
OUVÓVTWV AKOAADTOTÉOQWS ÉXOVTA TIVOS TA 
TOLADTA, Elrté uo, čon, © Aoiotnne, el OéoL 
oe rmaldeverv rapadafóvia ðúo tæv véwv, 
TÒV Jév, ÓTTOS İkavòç ÉOTAL AQXELV, TOV Ò’, 
ÓTTOS NÓ” AVTLTOMOETAL AQXNS, TOC AV 
ékátegov naðeúowg; Poúdel okonæuev 
AQEXMEVOL ATTO TG TOOHNS WONEQ ANÒ T©V 
otoLxelwv; kai ó Agiotnnos ¿dr Aokel yoùv 
uor Ñ toop AQXN civar oùðè yàg Com y’ Av 
TIG, El Un Ttoégorto. [2.1.2] Oùkoùv tò Mév 
PpoúvAeoða oitov ÁTTECOAL ÓTAV wga ýk, 
àuportégois cikòs nagayiyveoðay Eikòs yáọ, 
čþon. TO oùv TOOALQ0ELIVDAL tÒ KATETELYOV 
MANAAOV TOÁTTELV Y] TL yaotol xyagíÇeoðar 
nóteoov Av autwv ¿DiCopuev; Tòv zis TO 
oxe, ¿qn, vů Aía naðevóuevov, ÓrtOS UN 
TA TG TÓMEOS ÁATOAKTA YÍYVNTAL TAQA TNV 
ékelvOU AQXÑ$V. Ovkoùv, ¿Qn, kal ÓTAV TUELV 
BovdAWvtal, TO OSÚVACOAL OL LOVTA AVÉXECDAL 
TOLAVTOL TO0OB0ETÉOV; Hávo uev ovv, ¿dn. 


WOTE 
TQWL 
Déo, 


šon, 


[2.1.3] Tò 0¿ Únrvov ¿ykoatn eiva, 
dúvacOaL kal òpè kopunOnval kai 
AVAOTNAVAL KAL AYQUITVNOAL El TL 
notéowı Av ToOV0OBeíuev; Kal todrto, 
TL AUTOL Tí é, čon, tò &àþgoðioiwv 
¿yKkQATN civaọ, OTE uÌì ÓLA taÙtTA 
kwAveoBaL noárTTeL, el tí Õéoy Kal toto, 
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211A mí me parecía que con tales conversaciones 
impulsaba a sus seguidores a ejercitar el 
autocontrol sobre el deseo de comida y bebida, 
sobre la lujuria y el sueño, el frío, el calor y la 
fatiga. Así, al enterarse de que uno de sus 
acompañantes se comportaba de manera muy 
incontrolada en tales aspectos, le dijo: 

— Escúchame, Aristipo”, si tuviéramos que 
encargarte de educar a dos jóvenes, uno para ser 
capaz de gobernar y el otro para no intentarlo 
siquiera, ¿cómo educarías a uno y otro?; ¿quieres 
que empecemos el examen por la alimentación, o 
sea, por los primeros elementos como quien dice? 

Aristipo respondió: 

— Efectivamente, a mí la alimentación me 
parece que es un principio, ya que nadie podría 
vivir si no se alimentara. 

2 —¿Es lógico entonces, que a uno y otro, 
cuando llegue el momento, les entre el deseo de 
tomar alimento? 

— Es lógico. 

— ¿Ya cuál de los dos acostumbraríamos a 
subordinar la satisfacción del estómago a la gestión 
de un asunto urgente? 

— ¡Por Zeus!, al que está siendo educado para 
gobernar, a fin de que los asuntos de Estado no 
queden sin despachar durante su gobierno. 

— Y cuando quieran beber, ¿no impondremos al 
mismo la capacidad de aguantar la sed? 

— Sin la menor duda. 

3 — Y dominar el sueño, para que sea capaz de 
acostarse tarde, levantarse temprano y estar en vela 
si es preciso, ¿a quién se lo impondríamos? 

— Al mismo también. 

— ¿Y controlar los placeres del amor, para no 
verse impedido de actuar, si es necesario? 

— También esto al mismo. 

— ¿Y no rehuir nunca las 


fatigas, sino 


Aristipo de Cirene, fundador de la escuela cirenaica o hedonística, según la cual la felicidad consiste en ia totalidad de los 
placeres inmediatos, entendida en el sentido negativo de rechazar la ambición de mayores bienes sólo alcanzables a través de 
males. 


¿bn, tœ. aura. Tí é, TO UN delyerv TOUC 
TÓVOVLG, AMA” ¿OE ñOVTNV ÚNOUÉVELV TOTÉQOL 
àv rocooBdeínuev; Kal TODTO, ¿dN, TOL AQXELV 
naðevouévwi. Tí é, TO puaðeiv el TL 
ETTUIMOELÓV OTL UABNUA TIOOS TÒ KQATELV TV 
AVUTÁANAODV, TOTÉGOL Av To00BELVAL MAAAOV 
moérroy Todd vn Atl, ¿dn, TOOL AQXELV 
raldevomévor Kal yao twV AAAwv oVvOEV 
pcos vev tæv TOLOUÚTOV uaðnuátwv. 
[2.1.4] Oúvkodv ó otw nenaðevuévos ÁTTOV 
Av DOKEL OOL ÚTTO TØV AVTINÁAWV Y TA AOrnà 
Ca GA4MOKeodal; TOÉTOV yo ÓNTTOU TA EV 
yactol 0edealómeva, xai uála 
OVOWTOÚMEVA, ðuwç tL ¿Tibuulal 
dayetv ayóueva toos TO DÉleaO AALlOKETAL, 
TA d€ TOTO ¿vVedoeveral. THávo uev odv, ¿dn. 
Oúkodv kai ğa ÚTTO Aayvelac, oiov of te 
OptUYEC Kal ol MNÉQÕIKEG, NQÒG TMV TÅG 
OnAelac pwviv Tm: émiBu pia kai tt ATÍÒL 
tõv AQOOdLOÍJV PEeQÓMEVOL kal ESLOTÁAMLEVOL 
TOV TA Deva AVAÑOYiCe00aL tois BNOÁTOOLE 
EMTUÍTTTOVOL; 


VIA 
TOÙ 


[2.1.5] Luvépn kai taùta. OVKOVV doksi COL 
ALOXQÒV EVAL AVOQOTWL TAÙTÈ NÁAOXELV TOUS 
APOOVECTÁTOLE TV OnoÍWwv; WOTTEO OL MOLXOL 
EelOÉQXOVTAL EIG TAC ElQKTAC, ElÓÓTEC ÓTL 
KÍVÓUVOS TL MOLXEVOVTL & TE Ó vÓuOG 
ANEEL eveópevOn val 
And0évta ÚPBoLo ON VAL kai TnAikoÚTOV uèv 
ETTUKELUÉVOV TL MOLXEÚOVTL KAKÕV TE KAL 
ALOXOWV, ÓVTOV de TOV TÓV 
ànovoóvtwv tG  TwWV  APQO0dLO0ÍwV 
eriuBuvpiac ev adeíar ÓuOwo elc TA ETUÍVOUVA 
déveoda, AQ ouk ÖN TODTO TAVTÁTACL 
kakodoaluovwvtóc otv; Euorye doksi, ¿Qn. 
[2.1.6] Tò Ol civar èv TAS AVAYKALOTÁTAC 
TAEÍOTACS ngoáče tois  AVBQUWTOLC 
úrraldQw olov TÅG Te TOÁEUMLCAC Kal TAC 
yewoyikas KAL TØV AÑMOwV OÙ TAG EMAxÍlotac, 
TOÙG € NOAAOÙG AYVUVÁOTWG ČXELV NQÓG TE 
YÚxn kai OáAnn où doket COL TOMAN àuéAca 


naðcsiv kal od 


Ev 


someterse voluntariamente a ellas, ¿a quién de los 
dos se lo impondríamos? 

— También al que se está educando para 
gobernar. 

— Bien, y el aprender una ciencia adecuada, si 
es que la hay, para triunfar sobre los adversarios, ¿a 
quién convendría más que se la impusiéramos? 

— ¡Por Zeus!, con mucho mayor motivo al 
educado para gobernar, porque sin una ciencia de 
este tipo ninguna de las otras le serviría para nada. 

— 4 Y el hombre educado de esta manera ¿no te 
parece que está menos expuesto a ser sorprendido 
por sus rivales que el resto de los animales? Porque 
una parte de ellos son atrapados por el cebo de la 
gula; otros, a pesar de su mucha timidez, 
arrastrados a la carnaza por el ansia de comer o 
también por la bebida, se ven igualmente 
apresados. 

— Así es, sin duda, dijo. 

— ¿Y no ocurre también con otros animales, 
como los machos de las codornices y las perdices, 
que, arrastrados por la lascivia hacia el reclamo de 
la hembra, por el deseo y la esperanza de los 
placeres del amor, perdida la facultad de reconocer 
los peligros, se ven llevados a caer en las trampas 
de los cazadores? 

5 También Aristipo convino en este aspecto. 

— ¿Y no te parece una vergüenza que un ser 
humano ceda ante las mismas pasiones que los 
animales más irracionales? Es como, por ejemplo, 
cuando los adúlteros se introducen en las alcobas 
sabiendo que al cometer adulterio corren el peligro 
de sufrir el castigo de la ley, el de ser espiados y 
sometidos a humillaciones si les atrapan. Cuando 
amenazan al adúltero tan graves daños y ultrajes, 
habiendo tantos medios para liberarse de los deseos 
sexuales sin daño ni perjuicio, ¿no es una 
grandísima insensatez dejarse arrastrar a pesar de 
todo a peligros tan grandes? 

— A mí así me lo parece, dijo. 

6 —Y siendo así que la mayor parte de las 
ocupaciones humanas se realizan al aire libre, 
como, por ejemplo, la de la guerra, la de la 
agricultura, y muchísimas otras, ¿no te parece que 
es mucho descuido que la mayoría no se hayan 
entrenado para el frío y el calor? 


civa EZuvépn kai toùto. Obkoùv Ookel COL 
tòv uéAovta AQXELV ADKELV ðeiv kai TAUTA 
evrteras Qpéger; Iávv uèv oùv, čon. [2.1.7] 
OùkoÙv el TOUS EYKQATELS TOÚTWV ÅNÁVTWV 
elc TOUS AQXIKOÙG TÁTTOMEV, TOÙG AÖVVÁTOVG 
TAUTA Eis TOÙG uno” 
AVTLTOMOOMÉVOUS TOD ọgxetv TÁCOMEV; 
Zuvébn kai TODTO. Ti OUV; ETTELÓN kal TOUÚTOV 
ekartégov tod Hpúlov TMV TáAELV oioða, Mon 
TOT ¿TteOKÉVYVO, Eis TOTÉQAV TOIV TÁCEV 
TOÚTJWV CauUTOV Oxaíwc v táttoc; [2.1.8] 
"Eywy”, ¿bn ó Agíctiriros: kal odau ye 
TÁTTO  EMAUTÓV giç TMV AQXELV 
Pouvdouévov TÁELV. kai YAQ TÁVU OL ÓOKEL 
AaQoovos avB8gwrrov eival tó, ueyáov čoyov 
ÓVTOS TOU ÉAVTÕL TA DÉOVTA TAQADKEVÁLELV, 
MT AQkelV TODTO, AMA Too0cAvVadécdaL TO 
kai tois AAÁAOLE TOOAÍTALE ©v DéOvtaL 
TLOQÍCELV" kal ¿auto uèv TrTOMMA wv Boúletal 
Meine, TS Ó2 TÓNEOS TQOEOTOTA, EA V UN 
TÁVTA ÓCA Ú TÓMC POUAETAL KATATOÁTTNL, 
TOÚTOU ÕÍKNV ÚTTEÉXELV, TODTO NÆG OÙ TOMAN 
aqoocúnv ¿oti; [2.1.9] kai yao àčoŭðo al 
TÓMELE TOS óAQXOVOLV (WOTIEO ÉEyWw  TOIC 
oikétais xONOBAL EYW te YAQ AELW TOUC 
Devártovtac uoi uev agU8ova tà ETLUIÑÓSLA 
TAQADKEVÁCELV, AÚUTOUC O2 Undevoc TOUTOV 
árteodar aÍ te mÓNELC OLOVTAL XOMVAL TOUC 
A0xovtac avtals uèv ws nÀeciota ayaba 
TOQÍCELV, AUTOUCS Öè 
aréxecdal yw oùv tob ev PBovAouévouvs 
TOMA TOA4Yuata éxerv autoÚc te KAL AMAOLC 
TAQÉXELV ÓUTOS Av TNAÖEÚTAG elg TOUG 
AQXIUKOUVE KATAOTHOALUL ¿uautóv ye uévtOoL 
TÁTTO ElS TOUS PBovAQUÉVOUVS ÑL OALOTÁ TE kaL 
ñoota froteverv. [2.1.10] kai ó Zoókoátns 
épn” Bovdel oùv kai todto okepœwuecba, 
nótegov óov Cõow ol dAoxovtec Ü ol 
aoxóuevoy Ilávv uèv odv, ¿dn. HMowtov uèv 
TolVUV tæv ¿væv ©v ueis louev èv ev tL 
Acíaı IléooaL uèv AQXOVOLV, AQXOVTAL O 


TUOLELV 


TOV 


TÁVTOV  TOÚTOV 


También estuvo de acuerdo en este punto. 

— ¿No crees entonces que quien ha de gobernar 
debe ejercitarse para soportar con facilidad estas 
molestias? 

— Desde luego, dijo. 

7 — Entonces, si ponemos entre los hombres de 
gobierno a los capaces de controlarse en estas 
materias, ¿pondremos a los incapaces de hacerlo 
entre los que ni siquiera aspirarán a gobernar? 

— Totalmente de acuerdo, dijo. 

— En ese caso, puesto que sabes el lugar que 
ocupa cada una de estas especies, ¿reflexionaste ya 
en cuál de esos dos puestos te pondrías tú mismo en 
justicia? 

8 — Desde luego, en lo que a mí se refiere, dijo 
Aristipo, de ninguna manera me voy a poner en el 
puesto de los que están deseando gobernar, pues 
creo que es la mayor insensatez, cuando tanto 
trabajo cuesta procurarse lo necesario, que encima 
no sea ello suficiente sino que se añade el 
proporcionar a los demás ciudadanos lo que ellos 
necesitan. Renunciar a las muchas cosas que uno 
desea para sí mismo, por estar al frente de la 
ciudad, y tener que rendir cuentas en el caso de que 
no se satisfagan todos los deseos de la ciudad, ¿no 
es la mayor de las locuras? 9 Porque en realidad las 
ciudades pretenden utilizar a sus gobernantes como 
yo utilizo a mis esclavos. Yo pretendo que mis cria- 
dos me preparen en abundancia lo que necesito, 
pero que ellos no toquen nada. Las ciudades, por su 
parte, pretenden servirse de los gobernantes para 
que les proporcionen la mayor cantidad posible de 
bienes, pero que ellos se abstengan de todo. Por 
ello, a los que están deseando tener muchos 
problemas y procurárselos a los demás, yo los edu- 
caría de la forma ya dicha y los colocaría entre los 
hombres de gobierno, pero, en cuanto a mí, me 
pongo entre los que quieren vivir de la manera más 
fácil y cómoda. 

10 Sócrates dijo entonces: 

— En ese caso, ¿quieres que examinemos 
también ese punto de vista, si viven mejor los 
gobernantes o los gobernados? 

— Veámoslo. 

— En primer lugar, de los 


pueblos que 


Zúool kai Dobyec kai Avõot èv 02 tL 
Evoorn: Lkúðari uèv oxovo, Maita d€ 
aoxovtar èv d2 thl Aifún: Kagxnõóvior èv 
ăoxovo, Alfívec è AQXOVTAL. TOÚTJWV OUV 
rrotégouc Ñðiov oier Giv; ù tõv EAAÑvVowv, èv 
ois kal AUTOS el, TÓTEQA COL dokKODOLV MÓLOV 
OL KQATODVTEC Y Ol kgatoúvuevo, ñv; [2.1.11] 
AAN’ ¿yo to, ¿bn ó AgícrturTITOS, OVÓE eis tiv 
dovAzlav èuavtÒv TÁTTO, AMA” elvaí tic MOL 
okei uéon TOÚTOV ÓdOc, v  Ttelowual 
Padílerv, oŬte ÒL AQ0XNS OÚTE OLA OovAelac, 
aMa OL ¿AevBeolac, ÁTteO MÁÑLOTA TUQOS 
evdoWuovíav Aye [2.1.12] AMA” ei uév, ¿bn ó 
LOKEÁTNSG, WOTTEO OŬTE ÖL AQXMS OÚTE OLA 
dovAezíac Ñ ÓdOc aúrn péos, oútw unde OL 
av8gwriwv, ows Av ti Aéyoic: el uévtOL èv 
AVOQUTOLE ÖV UTE AQXELV ASLWOELC UNÑTE 
Aaoxeodal ¡punóg toUC kAQXOVTAC éÉkwv 
Oe0arteúcelc, olual oe ógv w EMÍOTAVTAL OL 
KQEgÍTTOVEC TOUS ÁTTOVAC KAL KOLVNL kal iólal 
kAalovtac kaBícavtec ðoúdoiçs xonobar 
[2.1.13] N AavO0ávovoí oe ol AMwv 
OTTELQÁAVTOV KAL PHUTEVOÁAVTWV TÓV TE OLTOV 
TÉUVOVTEG KAl OEVÓQOKOTTOUVTECS KAL TÁVTA 
TOÓTTOV TOÁLOQKODVTEC TOUS ÁTTOVAC Kal UN 
Bédovtac Begareverv, ws Av TEÍOWwOLw 
edMto0aL douAevelv AvVTtL TOD TOAEMELV tois 
KOEÍTTOOG Kal ida aÙ ol AvdoeioL kal 
ÓUVATOL TOUS AVÁVOQOUS KAL ADUVÁTOUS OÙK 
oidOaA ÓTL KATADOVAWOAMEVOL KAQTOUVTAL 
AAN ¿yo tor ¿dn, Íva un TÁCXw TAVTA, OVO 
cis TOAttelaV ¿uautóv xkatakdelw, ALA 
EÉVOS TUAVTAXOV ELUL. 

[2.1.14] kai ó Zakoátrnc ¿bn Tovto pévtoL 
non Aéyeic Oeivov TÁNQLOMA. TOUS YAQ 
Eévouc, ¿E où ő te Lívic kail ó Exelowv kai ó 
Ilookgovotns ànéðavov, OVOELlC ÉTL A0IKEL 
AMA viv ol uèv roAirevómevol èv talc 
TUATOÍOL VÓMOUG iva un 
ADIKOVTAL KAL PÍAOUS TIOOS TOLE AVAYKALOLE 


Kat TÍDEVTAL, 


conocemos en Asia, los persas gobiernan”, 
mientras son gobernados los sirios, los frigios y los 
lidios. En Europa gobiernan los escitas, pero son 
gobernados los meocios. En Libia (África) 
gobiernan ios cartagineses y son gobernados los 
libios. Pues bien, de todos estos pueblos, ¿cuáles 
crees tú que viven más a gusto? O entre los griegos, 
de los que tú mismo formas parte, ¿quiénes te 
parece que llevan una vida más agradable, los que 
mandan o los que están dominados? 

11— Es que yo, dijo Aristipo, no me clasifico 
tampoco en la esclavitud, sino que creo que hay un 
camino intermedio, que intento seguir, no a través 
del mando ni de la servidumbre, sino a través de la 
libertad, que conduce precisamente a la felicidad. 

12 ——Es que si ese camino, dijo Sócrates, lo 
mismo que no pasa por el mando ni por la 
servidumbre, tampoco pasara a través de los 
hombres, podrías tener alguna razón, pero si 
viviendo entre hombres pretendes no gobernar ni 
ser gobernado, ni complacer de buen grado a los 
que mandan, creo que tienes que darte cuenta de 
que los más fuertes saben utilizar a los más débiles 
como esclavos, haciéndoles sufrir tanto en las 
relaciones públicas como en su trato individual. 13 
¿O es que no te has dado cuenta de cómo recogen 
el trigo que otros sembraron, cortan los árboles que 
otros plantaron y asedian por todos los medios a los 
más débiles que se niegan a rendirles vasallaje, 
hasta que los convencen de preferir la esclavitud a 
una guerra contra los más poderosos? Y en su vida 
privada, a su vez, ¿no sabes que los valientes y 
poderosos esclavizan a los cobardes y desvalidos y 
se aprovechan de ellos? 

—Precisamente por eso, yo, dijo Aristipo, para 
que no me ocurran esas cosas, no me encierro en 
ninguna ciudadanía, sino que vivo en todas partes 
como extranjero. 

14 Entonces dijo Sócrates: 

— ¡Terrible truco me estás contando! Porque 
desde que murieron Sinis, Escirón y Procrusto *, 
nadie hace daño ya a los extranjeros. En cambio, 
ahora los que dirigen la política en sus ciudades no 


%2 Entre los pueblos sometidos cita a los que proporcionaban mayor número de esclavos: los meocios junto al mar de Azov, 
dominados por los escitas, los libios (pueblos indígenas de Africa del Norte, sobre todo númidas, sometidos a los cartagineses). 
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Tres ladrones muy sanguinarios, a los que mató Teseo (Plutarco, Teseo 8, 10 y 11). 


kadovuévols Aous ktõvtar PonBdoúc, kai 
tais ródeOtV gúuata negPáAAo vta, KaL 
ÓTAA  KTO9VTAL Olc  AMUVOUVTAL TOUS 
ADLKOUVTAC, TQÒG  TOÚTOLE AAAOUC 
¿Ew0dev OUUMÁXOUS KATACKEVÁALOVTAL kai OL 
uèv kektnuévot  ÓMwc 
a0ucodvtar [2.1.15] où de ovdev uèv TOUTOV 


«al 


TADUTA  TUÁAVTA 


čxwv, v de taic Ódoic, ¿vOa TIAELOTOL 
AOIKODVTAL TOAUVV x0ÓVOV OLatolfáWv, elc 
órrolav © Av Tróliwv åk, t©V TOÁLTOV 
TÁVTOV ňTTÆV (WV, kaL TOLOVTOC, Olo 
mádiota emitidevrtar ol PBovdóuevol &ðeiyv, 
ÓMwc ÓLx TO EÉVOC OÚUK Av ollel 
aounOnvar Ù  OLÓTL TÓÀELG 
knoúttovoiv ACPHÁÑNELAV KAL nEodÓvT. kaL 
artuóvt, Oaoelc; Y OLÓTL kal Ó0UAOS Av oier 
TOLOVTOG oios pundevi  deoriótmmL 
Avortedeltv; tis yàg Av ¿BÉAOL ğvÂgwnrov èv 
oikia Exetv noveiv uv undev ¿OéAovta, TL 
òè TOMUTEAEOTATN|L diain. xalgovta; [2.1.16] 
oxkevwueda de kai TODTO, NG OL ÖEONÓTAL 
TOLC TOLOÚTOLC OLKÉTALE XOWVTAL. AQA OU TV 
pev  Aayvelav  aùbtõv TAM Auð 
OWPOOVÍCOVOL; è  KkWwWAUOVOLV 
artokAelovtec Oev Av ti Aaffetv Ny TOV O 
OparteteVelv ðeouois ATTELOYOVOL TMV AQYÍav 
de TAN yalc ¿EAVAKÁCOVOLV; Y OU TDS TOLET, 
ÓTAV TV OÍKETOIV TIVA TOLOUTOV ÓVTA 
katapmav8ávnic; [2.1.17] Kodáto, ¿bn, tract 
kaolc, wç àv dovdevelv Avaykácow. AÁMA 
yá0Q, © Lækgarteç, Ol elc tv Pacilienv 
TÉXVNV TUALOEVÓMLEVOL v Óokelc MOL oÙ 
vouiterv evoaruoviav civa, TÍ OLA péQovoL 
TOV ¿E AVÁAYKNS KAKOTABOUVTOV, El ye 
TTELVÍAOOVOL kail DUYÑTOVOL kal OLYWOOVOL kai 
AYOUTVÑOOVOL Kal TAQ TÁVTA 
MOXOBÑOOVOLV ékóvtec; żyw uèv yàg oùk oð’ 
Ó TLOLAQPÉQEL TO AUTO Õégua EKÓVTA Y) Akovta 
uactryododaL Y ÓAwS TO AUTO ouA TUACL 
TOLG TOLOÚTOLG EKÓVTA r) AKOVTA 
rodMopketodar AMO ye TN  AaQgocúvn 
noÓceoTL TL BédOVTL TA AUTNOA ÚTTOMÉVELV. 
[2.1.18] Tí dé, © Agíortirtre; ó Lwkgártns čon, 


civa 


ai COL 


civa 


KkAÉTTTELV 


sólo promulgan leyes para evitar injusticias, sino 
que, además de los llamados allegados, se procuran 
otros amigos valedores, rodean las ciudades con 
recintos fortificados, se procuran armas para 
defenderse de las agresiones y además gestionan 
otros aliados de fuera. Pues a pesar de tomar estas 
medidas no se libran de ser agredidos. 15 Y tú, que 
no tienes ninguno de esos medios, que te pasas 
tanto tiempo en los caminos, donde son agredidos 
la mayoría, tú que estás en condición inferior a to- 
dos los ciudadanos en cualquier ciudad a la que 
llegues, en la situación más vulnerable como 
víctima de los que quieren hacer daño, ¿crees, sin 
embargo, que por ser extranjero no podrías ser 
atacado? ¿O es que confías en la seguridad que 
proclaman las ciudades para quien entra y sale? ¿O 
es porque crees que una persona como tú no le 
serviría para nada de esclavo a ningún amo? Pues 
¿qué persona querría tener en su casa a un 
individuo que no está dispuesto a trabajar y al que 
sólo le gusta disfrutar de una vida lujosísima? 16 
Examinemos también cómo tratan los amos a tales 
esclavos. ¿No atemperan su lujuria a fuerza de 
hambre? ¿No les impiden robar cerrándoles el sitio 
de donde puedan coger algo? ¿No les impiden 
escapar cargándoles de grilletes? ¿No corrigen a la 
fuerza su pereza con el látigo? Y si no, ¿cómo 
haces tú cuando te das cuenta de que tienes un 
esclavo así? 

17 — Le aplico toda clase de castigos, hasta que 
le obligo 17 a portarse como esclavo, Pero bueno, 
Sócrates, entonces los que se educan para el arte de 
la realeza, que en mi opinión tú consideras 
felicidad, ¿en qué se diferencian de ios que sufren 
por necesidad, si es que efectivamente de modo 
voluntario pasan hambre, sed, frío, vigilias y toda 
clase de fatigas? Porque yo no veo la diferencia 
entre que la misma piel sea azotada voluntaria o 
involuntariamente o, en una palabra, que el propio 
cuerpo sea sometido de modo voluntario o 
involuntario a tales sufrimientos, salvo que se 
atribuya insensatez al que se somete 
voluntariamente a los sufrimientos. 

18 — ¿Cómo, Aristipo? dijo Sócrates. ¿No te 
das cuenta de is la diferencia que hay entre los 
sufrimientos voluntarios y los involuntarios, ya que 


où okei OL TWV TOLOÚTOV Olaégev TA 
EKOÚCLA TV AKOVOÍJV, TL Ó puèv ¿kv 
newvõv þáyor àv Órtóte BoúAorTO kal ó ékwv 
ðupõv nioi kai TAa WOAÚTOS, TL Ò’ EE 
AVÁYKNG OUK  ÉEECTIV 
órrótav BovAntal maveoda,y čnera ó uèv 
exovolws TAñarmoowv ¿rm ayabn: ¿Areiól 
eUQOAÍVETAL tà Onola 
Onowvtec ¿Arrión toù Ańpeoðar NMÓÉWwS 
moxBoval. [2.1.19] kai tà uèv ToOLAVTA ABAA 
TV TÓVIV MIKQOD TLVOS AIÁ OTI, TOÙG O 
rovouvtac iva pidovc dyaðoùvs kthowvta, 
Y) ÓTTOS EXBOOUS XELOWOWVTAL Y iva ðvvartoi 
yevóuevor kai tois OWMACL kai tais pvyais 


TAUTA NÁOXOVTL 


TUOVIV olov ot 


KAL TOV ÉAUTOV OÍKOV KAÁÑOC OLK0OL KAL TOÙG 
pov Kal TMV  TIATOÍOA 
EVEQYETWOL NÆG OUK oleada xo TOÚTOUC 


EÙ TOOL 
kal noveiv ñóéwc elc TA toaÙTA kal Gv 
eUQOALVOMÉVOUC, AYyapévouc uv éavtoúç, 
ènarvovuévovG de kal GnAovuévovs ÚTTO TV 
GáMMOwv; [2.1.20] ¿ti de ai uev ģĝaðıovoyiar kai 
êk TOD TAQAXONMA NÓOVAL OUTE COOUATL 
eVEELaAV eéveoyáleodal (we 
pao oi yvuvaotaí, OÚTE puxe EÉTLOTA NV 
àčóAoyov oùvðeuiav èunoroŬow, al de ðX 


ikavaí elo 


KAQTEQÍAG TØV  KaAÁwV TE 
kåyaððv čoywv 
daciv oi àyaðoi 
“Hoíodoc: 

Tv ev ya kakótn ta kai ¡dadov ¿ori ¿Agoda 
On tólwc: Acin uèv ódóc, áa O” èyyúðı vaier. 
TAS Ò’ Agerñs ldowTa Ocol TEOTÁYOLIEV ¿On av 
aBÁávator yarkgòs de kai ó0BLoc oluos ¿ç aut V 


erpuéderal 
¿ErkveloDaL TIOLOVOLV, WS 
Aávdgec. Aéyel OÉ nov kai 


Kal TONXUS TO TOOTOV: ÉTTMV O” Eis Koov ikna, 
on win ón érteita rrédel, xaderí reo todoa. 


MAQTUOQEL VE kai ETTÍXAQUOS EV TONOE* 
Tõv nóvwv TwAOVOLV uïv návta TAYAB” oí Geol. 
kal èv AAW òè [tónw] pnoiv: 
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quien voluntariamente pasa hambre puede comer 
cuando quiera, el que sufre sed puede beber, y así 
sucesivamente, mientras que quien sufre estos 
males por necesidad no puede ponerles fin cuando 
lo desee? Por otra parte, el que sufre 
voluntariamente, en medio de sus penalidades 
disfruta con una buena esperanza, como los 
cazadores se fatigan reconfortados con la esperanza 
de coger las presas. 19 Y aun así, estas 
recompensas a las fatigas valen poca cosa, pero los 
que se esfuerzan por adquirir buenos amigos o por 
vencer a sus enemigos o llegar a ser fuertes de 
cuerpo y alma para gobernar bien sus casas, ser 
útiles a sus amigos y servir a la patria, ¿cómo no se 
va a pensar que tales individuos se esfuerzan a 
gusto en tales actividades, viven disfrutando, están 
satisfechos de sí mismos y son objeto de alabanza y 
envidia de los otros? 20 Más aún, la vida de 
molicie y los placeres momentáneos no son capaces 
de producir bienestar al cuerpo, como dicen los 
maestros de gimnasia, ni de infundir en el alma un 
conocimiento digno de este nombre, mientras que 
los ejercicios practicados con firmeza llevan a 
alcanzar bellas y gloriosas acciones, como aseguran 
los grandes hombres. En algún sitio, por ejemplo, 
dice Hesíodo **: 


El mal en abundancia es fácil tenerlo, 

Llano es el camino y vive muy cerca. 

Pero, ante la virtud, sudor colocaron los dioses no perecederos, 
Largo y empinado es hasta ella el sendero, 

áspero al principio, pero cuando a la cumbre se llega, 


luego se hace fácil, por duro que fuere. 
Lo mismo testimonia Epicarmo en el siguiente 
pasaje >: 


Por fatigas nos venden los dioses todo bien. 


Y en otro lugar dice: 


Epicarmo de Cos, famoso sofista, citado por Platón, Crátilo 384b y Banquete 177b, con el mito de Hércules en la 


encrucijada, muchas veces imitado. Por ejemplo, en la Divina Comedia (Purg. XIX 7-33). 


Q rrovnoé, un Tà Hadaxa uo, ur ta OKANO’ éxmuc. 


[2.1.21] kai Iloódicos de ó dgopocs èv TOM 
ovyyo4umuarti tó. negi HoakAéouvc, Órteo ÓN 
Kal TMAEÍOTOLS EÉTULDEÍKVUTAL, WOAÚTOS TEOL 
ts gets ànopaiveta, É nws Aéywv, 
óda ¿yw uéuvnuar. onoi yao Hoakdéa, értel 
èk nalðwv eis PNV WOHATO, èv TL OL véol non 
AUVTOKQÁATOQES YyLyvVÓevoL ONAODVOLW eite tv 
ÒL dget óðòv toéWVOovTtaL èni tòv piov elte 
tÌv Ox kaklac, ¿geAdóvta elc Ñouxiav 
ka0nodal ATOQOUVTA TOTÉQAV TwWV ÓdwV 
toáratac [2.1.22] kai pavnval autwL OvO 
yuvalkac Toociéval pueyádac, TMV pev 
ETÉQAV ebnoen Te lógIV kai ¿devBégiov 
HÚCEL, kekocunuévnv tò puév  OoÓua 
Ka0aQóTn TI, TA E ÓOMUATa aido, TO E OXN UA 
OWPOOCÚVNL ¿EOONTLÓE AgUKkNL TMV O étégav 
teO0oauuévnv uèv eic rodvoaokíiav te Kal 
ATAÑÓTNTA, KekAAAo0TUOMÉVNV Ol TO pév 
x00ua Wwote AgUKOTÉNAV Te kal ¿oVVOOTÉVAV 
TOD ÓvTtOC OoxkelV QdaíveoBal,, TO Ó€ OxNUA 
Wwote doketv OpBotéVAaV TAC PÚTEWS civa, TA 
òè Óuuata éxevv àvanentauéva, ¿c0nta de 
¿éE s àv páliora Won diadápyuror 
KATAOCKOTELODAL d€ Saja éavthv, 
ETIOKOTETV Dg KAL el tic AMOG AUT Beata, 
TOAmMáÁxiC è Kal elc TMV éavts OKLAV 
arofldérerwv. [2.1.23] «46 0  e¿yévovto 
rAnouaíteoov toù "HoakAéovc, TMV puEv 
noódðev OnBeicav iéval TOV AUVTOV TOÓTTOV, 
Tv © ¿étécav (pBácal  PovAouévnv 
rooodoapetv tao HoakAeci kai cineivt Uoo 
de, Y HodkAelc, ATOQOUVTA TOLAV óðòv èni 
tòv PBlov TRÁTNL ¿mé qíAnv 
romod4uevos, [inmi] tAv RólotnV Te Kal 
OALOTNV ÓDOV čw CE, kal tT©V EV TEQTVOV 
OVOEVOS AYyEVOTOC ÉCEL TOV 02€ xaderov 
ANELOG afwon. [2.1.24] tnoOWToOV uèv yao 


àv oÙv 


Desgraciado, no busques lo blando, no sea que consigaslo 


duro. 


21 Y el sabio Pródico” en su escrito sobre 
Hércules, del que hizo muchas lecturas públicas, se 
expresa de la misma manera acerca de la virtud, 
diciendo más o menos, según recuerdo: «Cuando 
Heracles estaba pasando de la niñez a la 
adolescencia, momento en el que los jóvenes al 
hacerse independientes revelan si se orientarán en 
la vida por el camino de la virtud o por el del vicio, 
cuentan que salió a un lugar tranquilo y se sentó sin 
saber por cuál de los dos caminos se dirigiría. 


22 Y que se le aparecieron dos mu jeres altas que se 
acercaban a él, una de ellas de hermoso aspecto y 
naturaleza noble, engalanado de pureza su cuerpo, 
la mirada púdica, su figura sobria, vestida de 
blanco. La otra estaba bien nutrida, metida en 
carnes y blanda, embellecida de color, de modo que 
parecía más blanca y roja de lo que era y su figura 
con apariencia de más esbelta de lo que en realidad 
era, tenía los ojos abiertos de par en par y llevaba 
un vestido que dejaba entrever sus encantos 
juveniles. Se contemplaba sin parar, mirando si 
algún otro la observaba, y a cada momento incluso 
se volvía a mirar su propia sombra. 


23 Cuando estuvieron más cerca de Heracles, 
mientras la descrita en primer lugar seguía andando 
al mismo paso, la segunda se adelantó ansiosa de 
acercarse a Heracles y le dijo: “Te veo indeciso, 
Heracles, sobre el camino de la vida que has de 
tomar. Por ello, si me tomas por amiga, yo te 
llevaré por el camino más dulce y más fácil, no te 
quedarás sin probar ninguno de los placeres y 
vivirás sin conocer las dificultades. 


24 En primer lugar, no tendrás que preocuparte de 


5% Pródico de Ceos, sofista, citado por Platón en Prot. 315c, fue discípulo de Protágoras y rival de Gorgias. Escribió Sobre la 
Naturaleza y Las Horas o Las Estaciones, en la que exponía sus teorías morales y donde se contiene el famoso mito de Heracles 
ante la encrucijada de dos caminos, el de la virtud y el del vicio, mito que aquí relata Jenofonte. 


où rodéuwv oùðè TOAYUÁATOV (PooOvtlElc, 
aÁMMa  cxkormoúuevos tõəéonıt qí 
kexaoicuévov oiov Y TOTOV eUQOLc, ù TÍ 
àv lówv Å axovoac teobBelíncs Ù TívwvV 
oopoarwvóuevos Ù  Armrtóumevoc, tío 0% 
TAKO ÓAV uáAoT àv cùpoavÂeins, 
Kal TOS AV UAAAKOTATA KADEÑOOLC, KAL NOG 
AV ATOVOTATA TOÚTWV TÁVTOV TOYXÁVOLS. 
[2.1.25] ¿av dé rote yévntal tic ÚrtOVÍA 
oOrávewe AQ” ©v ¿Otal TAdTa, où þóßos uN 
OE àyáyw mì tÒ  TIOVOUVTA Kal 
TQÀAQAINWQOŬVTA T©L OMUATL KAL tL pox. 
taŬŭta rooileoda, AAA’ oic àv oi ğAAoL 
čoyáčwvta, TOÚTOLE où xońon, oùvðevòç 
Aartexóuevos Bev àv DOVATOV T]L TL KEQÓNVAL. 
ravtaxódev yàg «Wwedelo0al TOC ¿Mol 
dOoVOVOW čoociav ¿yw nagéxw. [2.1.26] kai 
ó Hoakins aáxodoac taùta, Q yúva, čon, 
voua dé oor tÍ ¿otiv; Á DÉ, Ol uèv èuoi po, 
čþġn, kadovoí pue Evùvðaryoviav, ol 0 
mioodvtéc ue ÚrtoxopICÓuevoL ÓvoMaCoooL 
Kaxkíiav. [2.1.27] kal èv toútOL ń ¿té0A yəvi 
rooceABodOa cine: Kal ¿yw kw noòç cé, © 
“HoáxAelc, eló0LA TOUS yevvýoavtás Ce kai 
TV  (QÚOIV TNV ONV èv tů nabea 
katauadovoa, ¿E ©v ¿ArtiCOw, el TV TQÒG ¿uè 
Ó00V TOÁTTOLO, OHÓDO. AV OE TV KAADV Kal 
ceuvowv ayadov ¿oyátnv yevécdal kai ¿ue 
ÉTL noù EVUIUOTÉQAV Kal ¿rr  Ayadolc 
ÓLATIOETTEOTÉQAV PAVNAVAL. OUK ¿ECATATÑON 
dé de moocorutors móovAc, AAA” ireo ol Geol 
d.édedcav TA ÓVTA ON yNo0opal yet &AnO eias. 
[2.1.28] tõv yàg ÓvtwV AYabív kal kadov 
oùðèv Aveo nóvoo kai eémmpuelelac Oeo 
dwóactv àvÂQwTOoG, AAA” elte TOUS Oeovs 
íMewc eivai ool fPoúde, BeVartreotéov TOÙG 
Beoúc, eite ÚTTO pAwv ¿Béldeic Ayarracdar, 
TtoUS Hilooc evegyerntéov, elte ÚTTÓ TIVOS 
ródewc ¿miBdouels Ttpuacda, TAV TóAtiv 
wpeAntéov, eite nò ts ElMádocs ráons 
AacLolc ¿et doeth. Baouáleodar thv EldMáda 
TELQATÉOV El noty, eite ynv Poder col 
kagrrodvs AdU0óvoos égei, TMV  ynv 


av 


guerras ni trabajos, sino que te pasarás la vida 
pensando qué comida o bebida agradable podrías 
encontrar, qué podrías ver u oír para deleitarte, qué 
te gustaría oler o tocar, con qué jovencitos te 
gustaría más estar acompañado, cómo dormirías 
más blando, y cómo conseguirías todo ello con el 
menor trabajo. 25 Y si alguna vez te entra el recelo 
de los gastos para conseguir eso, no temas que yo te 
lleve a esforzarte y atormentar tu cuerpo y tu 
espíritu para procurártelo, sino que tú aprovecharás 
el trabajo de los otros, sin privarte de nada de lo 
que se pueda sacar algún provecho, porque a los 
que me siguen yo les doy la facultad de sacar 
ventajas por todas partes”. 


26 Dijo Heracles al oír estas palabras: “Mujer, 
¿cuál es tu nombre?” Y ella respondió: “Mis 
amigos me llama Felicidad, pero los que me odian, 
para denigrarme, me llaman Maldad”. 


27 En esto se acercó la otra mujer y dijo: “Yo he 
venido también a ti, Heracles, porque sé quiénes 
son tus padres y me he dado cuenta de tu carácter 
durante tu educación. Por ello tengo la esperanza de 
que, si orientas tu camino hacia mí, seguro que 
podrás llegar a ser un buen ejecutor de nobles y 
hermosas hazañas y que yo misma seré mucho más 
estimada e ilustre por los bienes que otorgo. No te 
voy a engañar con preludios de placer, sino que te 
explicaré cómo son las cosas en realidad, tal como 
los dioses las establecieron. 28 Porque de cuantas 
cosas buenas y nobles existen, los dioses no 
conceden nada a los hombres sin esfuerzo ni 
solicitud, sino que, si quieres que los dioses te sean 
propicios, tienes que honrarles, si quieres que tus 
amigos te estimen, tienes que hacerles favores, y si 
quieres que alguna ciudad te honre, tienes que 
servir a la ciudad; si pretendes que toda Grecia te 
admire por tu valor, has de intentar hacerle a Grecia 
algún bien; si quieres que la tierra te dé frutos 
abundantes, tienes que cuidarla; si crees que debes 
enriquecerte con el ganado, debes preocuparte del 
ganado, si aspiras a prosperar con la guerra y 


DeQartevtéov, cite ATTO Pooknuátwv oler Delv 
rAO0UTÍCEOOAL, Ppooknuátwv 
eriueAntéov, dx Trodéuov óguãIG 
avezsodar kai Povest OUúvacdaL TOÚG Tte 
þíovçs ¿AevBegQoUV Kai mtoùs  ¿xB0ouc 
xel00vdOBAL Tac NOAEUIKÒG TÉXVAC AÙTÁG TE 
TAQA T©V ETLOTAMÉVOV ABNTÉOV KAL NWG 
autals Del xonoBdaL Ackntéov: el O€ kal TOM 
owuat Povel ðvvatòs eiva, tt yvouni 
ÚTTMOETELV oua 
yvuvaotéov oùv rróvolc kal iógwti. [2.1.29] 
kai ń Kaxía únrodafodoa einev, de pno 
Iloóducoc: Evvoetc, © HoáxAels, © adeny 
Kal HAKodv óðòv mi tàs ebpgoooúvas Y yUVÑ 
cot aŭt Omyeltay yw de 0aiav kai 
PBoaxetav óðòv nì TV còðaryoviav ğčw oE. 
[2.1.30] kai y Agetrn etrrev: Q tANuov, tí è où 
ayadov éxenc; Y TÍ NOV oioða Undev TOUTOV 
éveka modtterv ¿0édovOAa; TLC OVOE TMV T©V 
ñnóoéwv ¿miBuulav àvauéveis, AAA TOlv 
¿TLUOVUNCAL TÁVTOV EUTTÍUTAACAL TOLV èv 
nevv ¿oBiovaa, nov de ðv rrívovoa, iva 
ev ńðéws Páyn iS, òporowùs unxavwuévn, 
iva 02 móéwc nins, olvovs te TOAUTENAELC 
TAaQackeváln: kal toù Oégovçs  xlóva 
re0idéovoa Cntelc, iva 02 kabdurvWwons 
ñóéwsc, OU uóvov TAG OTOWUVACS MaÑñakác, 
aMa Kai [tac kAlvac kai] tà ÚTTóBaDdoa tais 
KAÍVaLc TAQACKEVÁCNL où yAQ ÓLA TO TOVELV, 
aÁMAa ÓLA TO undev éxerv ő TL NONI ÚTTVOU 
eéri0uvelc. TA O APOOdÍCLA TOO toù deica 
AVAYKACELC, TÁVTA UNXAVOUÉVO] kai yUVALEL 
TOIS AVÓQACL XO0WuÉVN: OÚTO YAQ NAIDEÚELG 
TOUS CEeautics «Pidouvc, tG MEV VUKTOG 
úßoítovoa, ts O” NuéDas TO XONOLUVNTATOV 
katakoiuíitovoa. [2.1.31] a4Bávatos de odoa 
êk Bewv uèv artécormaL ÚTTO € AVOQONTwV 
ayaduv ATLUACNL TOD E TÁVTOV NÓLOTOV 
AKOUOMATOC, ETTALVOU CEALTNC, AVÍKOOCS el, 
Kal toù TÁVTOV NólOTOV Beápuatos aBÉaTOC: 
OVOEV YAQ TUWWTOTE CEautics ¿oyov kadov 


TOV 
cite 


¿OoTtéov TÒ KaL 


quieres ser capaz de ayudar a tus amigos y someter 
a tus enemigos, debes aprender las artes marciales 
de quienes las conocen y ejercitarte en la manera de 
utilizarlas. Si quieres adquirir fuerza física, tendrás 
que acostumbrar a tu cuerpo a someterse a la 
inteligencia y entrenarlo a fuerza de trabajos y 
sudores”. 


29 La Maldad, según cuenta Pródico, 
interrumpiendo, dijo: “¿Te das cuenta, Heracles, 
del camino tan largo y difícil que esta mujer te 
traza hacia la dicha? Yo te llevaré hacia la felicidad 
por un camino fácil y corto”. Entonces dijo la 
Virtud: “¡Miserable!, ¿qué bien posees tú? 30 ¿O 
qué sabes tú de placer si no estás dispuesta a hacer 
nada para alcanzarlo? Tú que ni siquiera esperas el 
deseo de placer, sino que antes de desearlo te sacias 
de todo, comiendo antes de tener hambre, bebiendo 
antes de tener sed, contratando cocineros para 
comer a gusto, buscando vinos carísimos para 
beber con agrado, corriendo por todas partes para 
buscar nieve en verano. Para dormir a gusto, no te 
conformas con ropas de cama mullidas ”, sino que 
además te procuras armaduras para las camas. 
Porque deseas el sueño no por lo que trabajas, sino 
por no tener nada que hacer. Y en cuanto a los 
placeres amorosos, los fuerzas antes de 
necesitarlos, recurriendo a toda clase de artificios y 
utilizando a los hombres como mujeres. Así es 
como educas a tus propios amigos, vejándolos por 
la noche y haciéndolos acostarse las mejores horas 
del día. 


31 A pesar de ser inmortal, has sido rechazada por 
los dioses, y los hombres de bien te desprecian. Tú 
no oyes nunca el más agradable de los sonidos, el 
de la alabanza de una misma, ni contemplas nunca 
el más hermoso espectáculo, porque nunca has con- 
templado una buena acción hecha por ti. ¿Quién 


7 Se dormía en el suelo, y las ropas hacían el lecho más blando. Aquí se alude a algún artefacto o soporte que facilitaba el 


mecimiento. 


tedéacaL Tic Ó Av co. Aeyovon: tl 

tíc Ó v 0douévnt  TLVOC 
ETTAQKÉCELEV; Y] tis AV Ed POOVWV TOV TOV 
Oiácov tOAUÑOELEV eiva; ot véol ev ÖVTEG 
tois OWMADLV ADÚVATOL cion TOEOPÚTECOL DE 
yevÓuevot tais WUXALS AVÓNTOL ATÓVOS EV 
AÁLTTAQOL ÓLA VEÓTNTOS TOEPÓMEVOL ETULTTÓVOS 
Ó€ AUVXUNOOL ÓLA YNOWC TEQÓÚVTEC, TOig èv 
nengoayuévois  ALOXUVÓMEVOL, tois 08€ 
rTOaTtouévols Paguvóuevol tà ev NOÉA èv 
TAL VEÓTNTL OLAOÓVAMLÓVTEC, TA Ol xAÑñETTA elc 
tò yNo0ac arroBépevoLl. [2.1.32] ¿yw 02 cúverul 
uv Beolc, cOÚúveiul ðè AvBOQwTolc TOG 
AyaBois: ¿oyov ð kadov ovte Belov OUT 
AVOQOTELOV XWwOLS ¿MOV yíyvetaL. TUAL de 
HMÁANMOTA TÁVTOV KAL TAQA VBeOlc kail TAQA 
avBgwrrois oîs ngoońkw, AYATNTN) Ev 
OUVEOYOS TexVÍTALC, TULOTN OE PÚAMaE olKwv 
DECTIÓTALC, EVMEVIJS O TAQACTÁTIE OlKÉTALC, 
AYABA 02 CUAAÑ TTOLA TV EV ELO VI] TÓVOV, 
pepaía € tõv èv noéuwı OMMAXOS čoywv, 
aut Ó2 piliac korwwwvóç. [2.1.33] ¿ot ð 
tois Hév uois ọpíAois ösa uèv kai 
ATOÁAYUDV oítwv KAL NOT©V ANÓAAVOIG 
AVÉXOVTAL YAQ ÉW AV ETLOVUÑOWOLV ALTÓV" 
ÚTTvoS Ó aùbtois TÁQEOTIV Ñólwv Y TOLC 
AMÓXBOLS, kai OÚTE ATTOAEÍTIOVTEC AVTOV 
AXOOVTAL OUTE ÓLA TOVTOV UEBDLACL TA OÉOVTA 


TUOTEÚO ELE; 


TOÁTTELV. Kal OL pèv véoL TOI TV 
rozoputécwV ènaivois xalgovorv, ol 0 
yEQAÍTEQOL TAI tõv  VÉWV Ttua 


ayádovtar kai Nnóéwc uèv TOV TAñaLov 
TOÁCEWV MÉUVNTAL Ed € TAC TOAQOÚOAC 
ÑOovtaL TOÁATTOVTEC, ÓL ¿ue por ev Beolc 
ÓvteCS, Ayarmtol 02 pío, típioL Ó€ 
ratoíorv: Óótav 0 čAONL TO TeTOWUuÉVOV 
téMOC, OU meta AÑONS Atıyor keivta, AMA 
META UVÍAUNS TOV Gel x0ÓVOV ÚMVOUMEVOL 
OGáMAOVOL. 
ayabwv “Hoáklelc, éce0TL OLATOVNOAMÉVOL 


TOLAUTA COL © NAI TOKÉWV 


podría creerte cuando hablas?, ¿quién te socorrería 
en la necesidad?, ¿quién que fuera sensato se 
atrevería a ser de tu cofradía *? Ésta es la de 
personas que, mientras son jóvenes, son 
físicamente débiles y, de viejos, se hacen torpes de 
espíritu, mantenidos durante su juventud 
relucientes y sin esfuerzo, pero que atraviesan la 
vejez marchitos y fatigosos, avergonzados de sus 
acciones pasadas y agobiados por las presentes, 
después de pasar a la carrera durante su juventud 
los placeres, reservando para la vejez las lacras. 


32 Yo, en cambio, estoy entre los dioses y con los 
hombres de bien, y no hay acción hermosa divina 
ni humana que se haga sin mí. Recibo más honores 
que nadie, tanto entre los dioses como de los 
hombres que me son afines. Soy una colaboradora 
estimada para los artesanos, guardiana leal de la 
casa para los señores, asistente benévola para los 
criados, buena auxiliar para los trabajos de la paz, 
aliada segura de los esfuerzos de la guerra, la mejor 
intermediaria en la amistad. 


33 Mis amigos disfrutan sin problemas de la 
comida y la bebida, porque se abstiene de ellas 
mientras no sienten deseo. Su sueño es más 
agradable que el de los vagos, y si se sienten 
molestos cuando lo dejan ni a causa de él dejan de 
llevar a cabo sus obligaciones. Los jóvenes son 
felices con ios elogios de los mayores, y los más 
viejos se complacen con los honores de los jóvenes. 
Disfrutan recordando acciones de antaño y gozan 
llevando bien a cabo las presentes. Gracias a mí son 
amigos de los dioses, estimados de sus amigos y 
honrados por su patria. Y cuando les llega el final 
marcado por el destino, no yacen sin gloria en el 
olvido, sino que florecen por siempre en el 
recuerdo, celebrados con himnos. 


58 ; A : i i : 

La palabra thíasos designó primero el cortejo de algunos dioses y, por extensión, al grupo de gente que se reunía para 
celebrar una fiesta religiosa, en especial la de Dioniso. Más tarde, se aplicó a organizaciones religiosas que se parecían a las 
cofradías cristianas. 


TT] V HAKAQLOTOTÁATIV cùdaryoviav 
kextnodal. [2.1.34] oútw  Twc  ÓLwWkel 
Iloódixos TMV úm Agers "HoakAéovc 


NAÍÕEVOLV ¿kócunoe MÉVTOL TAC YVÓUAG ÉTL 
meyadenotévOLS ONMaciV Ù ¿yw viv. col ò’ 
OUV čov, © 
¿vOvuoviévoL TELQACOAÍL TL KAL TOV EIG TOV 
uéAovta xoóvov toù Blov PoovríCelv. 

[2.2.1] Alto0óuevos dé note AaunrgokAéa tòv 


AQÍOTITTE,  TOÚTOV 


noeoBútatov viòv abtoÙ ngQÒG TV UnTtéQA 
xaderralvovta, Einé uo, ¿dn, © ral, oioĝá 
TIVAG AVOQWTOVLG AXAQÍCTOUS KAAOVUÉVOUC; 
Kai uáda, čon Ó VEAVÍOKOC. 
KataueumáBnrkac OUV TOUS TÍ TOLOUVTAC TO 
ÓVOMA TOUTO ATTOKAAÑOVOL; Eywy”, ¿fr TOUS 
yao ed rabóvtac, ÓTav OUVÁAMLEVOL XÁQLV 
ATTODODVAL UN  ATOÓWOLV,  AXAQÍOTOUVC 
Oukobdv dokovol golt v TOI 
àðíkois katadoyiCeoOal TOUS AXAQÍCTOUC; 
“Euotye, ¿qn. [2.2.2] "Hón 0é nor ¿oxédOw el 
AQUA, WOTTEO TO AVOQATTO(CEODAL TOUS EV 
Hílouvc aá0ucov civar doxel, TOUS O? TOAEMLOVC 
ÓLKALOV ELlVAL OÚTO KAL TÒ AXAQLOTELV NQÒG 
ev toùs Ppidouvc Aðikóv oT, TOOC ÓÉ TOUVG 
rrodepiíouvc Olxaov; Kal uáda, ¿dry kal Ookel 
uo, UD” OU Av tıs Ed Talwv eite pov eite 
TOAEMÍOV UN TUELQATAL XÁQUV ATODLOÓVAL, 
G0uxoc civar. [2.2.3] Ovkodv, el y’ OTAG Exel 
TOUTO, EelMikorvñc TC àv el àðwia ń 
axaoiotia; cUVWuOlÓyel. Okov Ócw: Av 
tic MelCw ayada rabwv un ATTODLOOwL xÁQLV, 
TOCOÚTOL AOIKOWTEOOS Av cin; ovvépn kai 
TOUTO. Tívac oùv, ¿dn, ÚTTO tívwv edOoLuev 
àv puellw euvnoyermuévous TY naiðas ÚTTO 
yovéwv; oç OL yovels èk uèv OUK ÓVTOV 
errolncoav civa, tOCAUTaA Ó€ KAAA iðeiv kai 


KAAOVOLV. 


TOCOÚTOV AYabdwv uetacoxetv, óca ol Geol 
TAQÉXOVOL TOG AVBQOTOLS: A ÓN kal OdTOG 
ÑuTV ÓOKEl TTAVTOS AELA EL VAL DOTE TÁVTEC TÒ 


34 Así es, Heracles, hijo de padres ilustres, como 
podrás, a través del esfuerzo continuado, conseguir 
la felicidad más perfecta”». Así fue más o menos 
como contó Pródico la educación de Heracles por 
la Virtud, si bien embelleció sus conceptos con 
expresiones magníficas en mayor grado que las que 
yo he usado ahora. 


2 1 Al darse cuenta en cierta ocasión de que su hijo 
mayor Lamprocles” estaba irritado contra su 
madre, le preguntó: 
— Dime, hijo mío, ¿sabes que se 
desagradecidos a algunos hombres? 
— Sí, respondió el joven. 
— ¿Y te has dado cuenta de lo que hacen quienes 
reciben este nombre? 
— Desde luego, dijo. Se llama desagradecidos a 
quienes, habiendo recibido buen trato, no 
devuelven el favor pudiendo hacerlo. 
— ¿No te parece entonces que los desagradecidos 
se cuentan entre los injustos? 
— A mí sí me lo parece. 
2 — ¿Consideraste alguna vez si, de la misma 
manera que parece injusto someter a esclavitud a 
los amigos, mientras que es justo esclavizar a los 
enemigos, así también es injusto ser ingrato con los 
amigos, pero, en cambio, es justo serlo con los 
enemigos? 
— En efecto, dijo. Y me parece que el individuo 
que habiendo recibido favores de alguien, sea 
amigo O enemigo, no intenta devolverlos, es 
injusto. 
3 — Entonces si las cosas son así, ¿no sería la 
ingratitud 3 una injusticia evidente? 
Estuvo de acuerdo. 
— ¿No sería, por tanto, un hombre tanto más 
injusto cuando habiendo recibido mayores favores 
no los devolviera? 

También convino en ello. 
Según eso, ¿podríamos encontrar a alguien que ha- 
ya recibido mayores beneficios que los hijos de los 
padres? A quienes los padres cuando no existían les 


llama 


% El mayor de los hijos de Sócrates, citado en la Apología de Platón (34d). Era proverbial el malhumor de Jantipa, pero 
teniendo en cuenta que Sócrates se pasaba el día en la calle sin hacer nada, no podía ser un marido ideal. En el Fedón (60a) 
aparece Jantipa desolada y muy amante de su marido. Esta homilía más parece un intento de Jenofonte de exculpar a Sócrates de 
la acusación de hacer perder a los jóvenes el respeto a sus padres. 


KATAÁLTELV. QTA — TÁVTOV MAAMLOTA 
peúyouev, kail ai róders mi tols MEeylotoLc 
adunuaot Cnulav OÁVATOV TETOMKACIV WG 
oùk Av pelíCovoc kakoù HófwL TV &ðwiav 
mavoavtec. [2.24] kai uv où twv ye 
àþpoðıoiwv éveka  TUALOOTOLELODAL TOUS 
avBgwrrous ÚrTolaufdvelc, nel tovtov ye 
TØV ATOAVOÓVTOV MECTAL EV AL ÓDOÍ, META 
€ TA OIKMUaTa. þavegoi O. ¿ouev kai 
OKOTOUMEVOL ¿E ónoíwv AV YUVALKOV 
péAtiota uiv  Ttékva  yévoito:  aic 
ovveABóvtec tekvorrooUMEeDa. [2.2.5] kai ó 
uév yE AVNQ TÁV TE OUVTEKVOTOMOOLOAV 
¿auto toéel kal tois uéovow čoeoðaL 
NALL NQONAQAOKEVÁČEL NÁVTA, 
ointar CUVOÍCELV AÚUTOLS TOOC tòv Biov, kai 
TAadTa WG Av dúvntaL mAglota: dE yuvn 
úrtodecapévn te PéQel TO PHogtÍOV TOUTO, 
Paouvouévn te kal KLVOUVEÚOVOA TIEQL TOV 
PBlov kai uetadidovOA tS tops, l kai 


OCA Av 


AUT) TOÉHETAL Kal ovv Todd TrióvoL 
OLEVEYKOVOA kal TEKOVOA TOÉQPEL TE Kal 
eéruuedeltal, OUTE TUOOTETOVÓVIA OVOEV 


ayadov oŭte yryvõokov TO Boédos UY” ÓtOV 
Eù TÁCXEL OVOÓE Onualíverv ðvváuevov 
AMA” AUT, OotoOxacouévn 
OVUDÉQOVTA KAL TA KEXAQIOUÉVA TUELQATAL 
EKkTTANQODV, kai TOÉQEL nodùv XOÓVOV kai 
ñhéo0ac kail vuktOC ÚTTOUÉVOVOA TIOVELV, OUK 
elóvVIA El TIVA TOÚTOV xáQiv noera. 
[2.2.6] kail ovx Gapkel Ogé par uóvov, AAA kaí, 
erteidarv dóEWwoLv TUALOEC 
mavdáverv TL & ev v abtol éxwotwv ol 
yovelc Ayada ngoc tOV Blov, DIÓAOKOVOLY, A 
Ò àv olwvtaL AAMOV ikavoteoov eivat 
OLDACAL TUÉMTIOVOL TODOS TOVTOV DATTAVOVTEC, 
Kal ÈTIUEAOÙŬVTAL TÁVTA TOLOVVTEC ÓTTOC OL 
naes  AÚTOIS YÉVIVTAL (WS  OUVATOV 
péAtiOTOL. [2.2.7] Tr00S TALTA ó VEAVÍOKOS 
elmev AMMá tot el kai TÓVTA TAUTA 
rertolnke kal AAA toúTOV TOoManiAácua, 
oVOelc Av OUVaLTO AÚUTNC Avacxkéc0aL TMV 
xadertótrnta. kai Óó Lwkgártns, IHóteoa dé, 


ÓTOU 


Octa, TÅ TE 


ikaąavol civarı oi 


dieron el ser, el poder ver tantas bellezas y 
participar de tantos bienes como los dioses 
procuran a los hombres, bienes que nos parecen tan 
valiosos que nos resistimos a abandonarlos más que 
ninguna otra cosa; y las ciudades han establecido la 
pena de muerte para los crímenes más graves en la 
idea de que no hay miedo a un mal mayor para 
reprimir el delito. 4 Desde luego, no te imagines 
que los seres humanos engendran hijos por el 
placer sexual, porque si de eso se tratara, las calles 
están llenas de medios para satisfacerlos, como 
también están llenas las casas. Más bien es evidente 
que tomamos en consideración de qué mujeres 
podríamos tener los mejores hijos, y es con ellas 
con las que nos unimos para procrearlos. 5 El 
hombre, por su parte, sustenta a la que está 
dispuesta a colaborar con él en la procreación y 
prepara para los hijos que van a nacer todo cuanto 
piensa que les va a ser útil durante la vida, y ello 
con la mayor abundancia que puede. La mujer, en 
cambio, tras haber concebido acepta la carga, 
aguantando molestias y poniendo en peligro su 
vida, comparte el mismo alimento con el que ella se 
sostiene, y, después de llevar el embarazo hasta su 
término con grandes trabajos, a continuación del 
parto lo mantiene y lo cría, sin haber recibido 
previamente ningún beneficio de él y sin que el 
retoño sepa de quién recibe buen trato ni pueda dar 
a entender qué le falta, sino que ella misma, 
conjeturando lo que le conviene y lo que le puede 
gustar, intenta satisfacerle y lo va criando durante 
mucho tiempo de día y de noche a costa de fatigas, 
sin saber qué agradecimiento recibirá por ello. 6 Y 
no basta con criarlo únicamente, sino que además, 
cuando parece que los niños son ya capaces de 
aprender algo, los padres les enseñan lo que ellos 
mismos saben de bueno para la vida, o bien, si 
consideran que otro es más capaz de enseñarles, se 
los envían pagando los gastos, procurando por 
todos los medios que los hijos sean lo mejor 
posible. 

A esto respondió el muchacho: 

7 — Sí, pero lo cierto es que aunque haya hecho 
todo eso y muchas cosas más, nadie podría soportar 
su mal carácter. 

Entonces dijo Sócrates: 


čon, oter Onoíov AYOLÓTNTA ðvopogwtégav 
civar Y untoóc; Eyw uèv oiua, é¿Qn, tS 
untoóc, tic ye toaútns. “Hon rorote oùv Y] 
OAKOoDOA kakxóv tí COL čðwkev Å AAKTÍCADO, 
oia ÚTrTO Onolwv non mooi ënaðov; [2.2.8] 
AAMMA vn Aía, ¿bn, Aéyel A OÚK Av TIG ETT TO 
Piwi navti PoúvAoro AKOVOAL. Lv òè TÓCA, 
¿bn ó Lwkoártng, oer taútnı [dvoávekta] kai 
tt pwvýı Kai tois čọoyois k naðiov 
õvokodaivwv ñnuéoas VUKTOG 
TOXYHATA TAQACKELV, TÓCA ðè AUTNOAL 
káuvwv; AAA’ OVOETTOTOTE AUT V, EQ), OUT 
cina OUT” ènoinoa ovdev ip ai nioxúvOn. 
[2.2.9] Tí ©’; ote, ¿dn, xaderrotevov eivai oor 
aáxoverv ©v atn Aéyel T tois ÚTTOKOQLTAAS, 
Óótav èv tale toaywıðiais QAAHAOoVG TA 
¿oxata Aéywotv; AMA”, olua, értelón oukK 
OLOVTAL TwWV Aeyóvtrwv OUTE TOV EAÉYXOVTA 
¿dMéyxewv Íva CnuwonL OÚTE TOV ATELÁOUVTA 
aártellelv Íva kakóv TL nomon, ġaðíiws 
þégovor. Lù O ev elówc ÓtL A Aéyel COL ń 
HÑTNO où uóvov OVOEV kakòv voovOa Ayel, 
aMa kai PBovdouévn oor Ayada civar Óca 
Aw, xaderralveie; Y vouie 
kakóvouvv TMV untéVca col civa; Où òta 
čþn: TODTÓ ye oùk oioual. [2.2.10] kai ó 
Lwkoátns, OUKODV, ¿Q1, où TAÚTNV, EUVOUV 
té COL ODVOAV KAL empelopévn vv we uáAoTta 
OUÚVATAL KÁÅUVOVTOG ÓTTIC ÚYIÁVNIG Te KAL 
ÓTTOS TV ¿niinmdelwv undevos ¿vdenc čoe, 
Kal TIOS TOÚTOIS TOMA tois  Beolc 
eUxouévnv Ayala Úreo cod kai euxac 
ATTODLÓOVOAV, xadermv civar phs; ¿yw uèv 
oiua, El TOLAÚTNV UN ðúvaoaı (Qégelv 
untéoa, tàyaðá ce où dúVacOaL pée. 
[2.2.11] eirte dé uo, ¿on, rróteoov AOV TIVA 
oleLdetv DeQartevelv; Y) TaQe0kevacdaL undevt 
àvðgonrwv neoa. AQéCkeLiV uno 
reldeodaL ute OTEATNYOL ute AMO 
aoxovty Nal ua AC ¿ywye, ¿ón. [2.2.12] 
Oúkodv, ¿bn ó Ewkodtnc, kai TÓL yeltOVL 
BovAn où AQÉOKELV, iva COL kai TUQ EVAÚNL, 
ÓTAV TOÚTOU OénL kai Ayadod té 


KaL ot 


ovdevi 


(0x015 


— ¿Tú qué crees que es más difícil de aguantar, la 
acritud de una fiera o la de una madre? 

— Yo creo que la de una madre, al menos la de una 
como ésta. 

— ¿Es que te hizo daño alguna vez, con un 
mordisco o una coz, como les pasó a muchos con 
animales? 

8 —¡Por Zeus!, es que dice unas cosas que a uno 
no le gustaría oír en toda la vida. 

— Y tú, dijo Sócrates, ¿cuántas veces crees que le 
ocasionaste noche y día molestias inaguantables de 
palabra y de obra siendo niño, y cuántas penas 
cuando estabas enfermo? 

— Pero jamás le dije ni le hice nada de lo que 
pudiera avergonzarse. 

9 —; Cómo? ¿Acaso crees que es para ti más difícil 
oír lo que ella dice que para los actores cuando se 
dicen entre ellos en las tragedias las peores 
barbaridades? 

—Pero es que, en mi opinión, como ellos no 
piensan mientras hablan que quien acusa esté 
acusando para castigar, ni que el que amenaza esté 
amenazando para hacer algún daño, lo soportan 
más fácilmente. 

—¿Y tú, sabiendo perfectamente que lo que dice tu 
madre no sólo lo dice sin mala intención sino 
incluso porque quiere que seas más feliz que nadie, 
encima te irritas? ¿O crees realmente que tu madre 
tiene malas intenciones hacia t1? 

—No, por cierto, eso desde luego no lo creo. 

10 Entonces dijo Sócrates: 

—Y tú de esa mujer que es buena contigo, que se 
preocupa todo lo que puede para que te pongas bien 
cuando estás enfermo y para que no te falte nada de 
lo que necesitas, que además suplica con insistencia 
a los dioses por tu bien y cumple las promesas que 
les hace por ti, ¿dices que tiene mal genio? Más 
bien creo que, si no puedes soportar a una madre 
así, es que no puedes soportar nada bueno. 11 
Dime, ¿crees que debes honrar a alguna otra perso- 
na, o estás dispuesto a no complacer ni obedecer a 
nadie, ni a un general ni a un magistrado? 

—;¡Por Zeus! Por supuesto que no. 

12 — Entonces, dijo Sócrates, ¿estás dispuesto a 
complacer también a tu vecino, para que te deje 
encender el fuego cuando lo necesites, para que 


ytyvntal  OUAÁTITOO ka, V TL 
odalddóuevos TÚXNLC, Eeuvolkwc ¿yyúDev 
Bon On: oo; “Eywye, čon. Tí dé; vUVOdOLTTÓNOV 
ù oúvundovv, ù el twi AAA EVTUYXÁVOLC, 
oùðèv v ool ðapégoi piov N ¿xB0ov 
yevéoða, Ù kai tS TAQA TOUÚTOV euvoÍlac 
oet detv ¿mpederiodas Eywye, čon. [2.2.13] 
Eita uèv ermuedeloDaL 
TAQEOKEVACAL TNV ÕÈ UNTÉQA TV TÁVTOV 
HMÁANMOTA oe pAoùoav delv 
Oe0arteverv; oUK ol00' ótt kai N TÓAC A MANS 
uv Axaouotíac ovOEULAC émiueñdertal obðè 
OmcáCeL AMA TEQLONAL TOUS EU TETOVBÓTAC 
XÁAQUV OUK ATODÓVTAC, ¿AV ÓÉ TIG yOvÉéacS UN 
Oe0arteún: TOÚTOL Olknv te émitiOnol kai 
ATTODOKLMÁALOVOA OÙK ¿AL AQXELV TODTOV, WG 
OÚTE Av TA leQA eVOEBOS Ouóueva Úrteo TÅG 
TÓAcwGS TtoÚúTOV BúovtOC OUTE AMMO kadwc 
KAL ÕIKAÍWG OVOEV AV TOUTOU TOAÉEAVTOS; KAL 
vn Aía ¿áv TIG TOV yOVÉWV TEAEUTNOÁAVTOV 


TOÚTWV 


oùk  Olel 


TOUS TÁDOVG UN KOOUNL, kal toŬTO ¿EETÁCEL N 
TNÓAIG ÈV TAIG TV AQXÓVTOV Ookiuacialc. 
[2.2.14] où oùv, © TAL ¿AV OWPOOVN LC, TOUG 
uv Ocoùs TAQVALTÑNONL ovyyvóuovás COL 
EIVA, el TL NAQNUÉANKAG TG untoóc, un de 
kal OUÚTOL VOMÍOAVTES AXÁAQLOTOV eivat oUK 
¿0eAMOwoLv ed TOLElv, TOUS OE AVOQOTOVC 
duldácn: un oe alodÓuevol TwV yovéwv 
AMEÑOUVTA TIÁVTECS ATIUÁACWOL, cita Ev 
gonpial pAwv Avadavnic. el ydQ oe 
ÚTAAfBOLEV TOO TOUS YOVÉAG AXÁAQLOTOV 
civa, OvOElc àv vouíosiev El OE NOMAS 
xáov ATOAÑWVECIAL. 

[2.3.1] Xargepõvrta dé note kai Xargekoátnv, 
à&ðeAþpw puèv óvite &AAńAow, ¿aut de 
yvwoluw, alodÓuevos ðiapegouévw, iðwv 
tòv  XaLQEKQÁTNV, uo, ¿QN, © 
Xal0éxkoates, où ONTTOV kai OL el TOV 
TOLOÚTIV  AVBQOTOV, Ol  XQNOLUOTEOOV 
vouiCovol xońuata Y AdEAQOÚC; kai TAUTA 


Einé 


participe contigo en las buenas situaciones y, en 
caso de accidente, te preste ayuda de cerca con 
buena voluntad? 

—Y o sí, desde luego. 

—Y si te encuentras con un compañero de viaje o 
de navegación, ¿te resultaría indiferente que fuera 
amigo o enemigo, o crees que deberías preocuparte 
de la buena voluntad de ambos? 

—Desde luego. 

13 —; Estás dispuesto entonces a preocuparte de 
ellos, y no crees, en cambio, que debes honrar a tu 
madre, que te quiere más que nadie? ¿No sabes que 
la ciudad no se preocupa ni castiga ningún otro 
desagradecimiento, sino que hace la vista gorda a 
los que no agradecen el buen trato recibido, pero si 
alguien no respeta a los padres le inflige un castigo, 
lo inhabilita y lo excluye de los cargos“, 
convencida de que ni los sacrificios religiosos en 
favor de la ciudad serían piadosos si los ofreciera 
un hombre así, ni ninguna otra acción sería justa y 
bella realizada por él? Y, ¡por Zeus!, si alguien no 
cuida las tumbas de sus padres fallecidos, también 
la ciudad lo investiga en los exámenes de 
candidatos a cargos públicos. 14 Por ello, tú, hijo 
mío, si eres sensato, pedirás a los dioses que te 
perdonen si en algo faltaste a tu madre, no vaya a 
ser que te consideren un desagradecido y no 
quieran hacerte bien; y en cuanto a ios hombres, ten 
cuidado para que no se enteren de tu falta de 
atención a tus padres, no sea que te desprecien 
todos y te encuentres desamparado de amigos. 
Porque si sospecharan que eres un desagradecido 
con tus padres, ninguno de ellos esperaría recibir 
agradecimiento en caso de hacerte un favor. 


3 1 Al enterarse Sócrates en cierta ocasión de que 
Querefonte y Querécrates *, hermanos y conocidos 
suyos, estaban peleados, viendo a Querécrates le 
dijo: 

—-Dime, Querécrates, tú no eres seguramente una 
de esas personas que considera más útil el dinero 
que los hermanos, teniendo en cuenta que el 


©  Ciropedia 1 2, 7. Las faltas contra ios padres se castigaban con la atimia o privación de los derechos de ciudadanía. En el 
examen (dokimasiá) de los candidatos a cargos públicos se investigaba esta conducta y los antecedentes familiares. 
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Ya citados en I 2, 48. El primero es el que recibe el oráculo de que Sócrates era el más sabio de los hombres. 


tõv EV AQPOÓVOV ÓVTOV, TOD € Poovíuov, 
kal twv uèv PBondelac deouévov, TOV 0% 
Pondetv ðvvauévov, Kal TIOOS TOÚTOLE TMV 
uv TIAELÓVOV ÚTAQOXÓVTOV, TOD Ol EvOc. 
[2.3.2] Oavuaotóv ðè kai TOUTO, El TIG TOÙG 
uv ade Adovc Enulav Tyeltal ÓtL oÙ kai TA 
TV QÕEAPÕV KÉKTNTAL TOUC Ó€ TOAÍTAC OUX 
Nyettar Enulav, ÓTL OÙ KAL TA TOV TOÁLTOV 
éxey AMA  ¿vtavOa pev dúvavtal AoyiCeodal 
ÓTL KQELTTOV UV TOAÁAÁOLS OLKodVTA ACQPAÍ0S 
TAQKOUVTA ÉXELV NM MÓVOV OLALTOMEVOV TA 
TØV TOÁMTOV ETUKIVOÚVOS TÁVTA KEKTNODAL, 
èni OE TOIV ADEAYOV TÒ AUVTÓ TOUTO AYVOOVOL 
[2.3.3] olkétacs puèv OL OUVÁJLEVOL 
WVOUVTAL iva CUVEOYOUVS ÉXWwOL kai pilovc 
ktõvta, © fBondwv deóuevo, TtwV 0 
adeEAHWV AMEÑODOL, WOTTEO Ek TOÁLTOV Mév 
yryvouévous Qídovc, ¿e adeAdwv dl où 
yryvouévouvc. [2.3.4] kai unv riooc piav 
uéya uèv ÚTIGAQXEL TÒ èk TOV AUTOV PHUval, 
uéya 02 tÒ ÓMOV TOALHNVAL nel kal TOLC 
Onoíoic nóðos TIC  EYylyvetal  TOV 
OUVTOÓQWwV: TOOS DE TOÚTOLS kail ol AAMOL 
AVOQWTOL  TLUWOÍ maddov TOUS 
ovvaðéAþovs Óvtac TV AvVADÉADOV Kai 
ÑTTOV  TOÚTOLS énmitiDevtal. [2.3.5] kai ó 
Xaoekoátns eirtev: AMA el pév, © LOKQatec, 
un péya cin TO ODLADOQOV, ows àv dÉol 
dégerv tòv AdEAQOV kai un ikov éveka 
þeúyeiv: &yaðòv yá, oneg kal où Aéyelc, 
&ðeAþòs &v olov der ÓNÓTE MÉVTOL NAVTÒG 
ÈVÕÉOL KAL NAV TÒ EVAVTLOTATOV EÑN, TÍ AV TIG 
értixeniooln tois àðvvártois; [2.3.6] kai ó 
Zakoárnc ¿bn Ióteoa dé, © Xaloéxoatec, 
oùðevi ApédaL ðúvataı Xal0epwv, WOTTEO 
oùòè ooi, ù) ¿Oti ols kai návv Agéckey Ala 
TOUTO yáQ TOL ÉQN), © ZWKQOATEC, ACLÓV EOTILV 
¿mot uioetv autóv, ÓtL AMMAOLS uèv AQÉéCdkELV 
OUÚVATAL, ¿MOL OE ÓTTOU AV NAQL TAVTAXOD 
kai ¿oywt kal Aóywı nuia udov Y 
wpéleia ¿otw. [2.3.7] Ao” oùv, édn ó 
LOKEÁTNS, WOTTEO ÍTITIOS TON AVETILOTNUOVL 
uév, gyxeloodvti ðè xonoBal Enula ¿otív, 


«at 


TE 


primero es insensible y el segundo racional, aquél 
necesita defensa y éste puede ayudar, prescindiendo 
de que el primero es numeroso y éste único. 2 Es 
extraño también el hecho de que uno considere a 
sus hermanos como un castigo por no poder poseer 
sus bienes, y, en cambio, no considere un castigo a 
sus conciudadanos por no poder poseer sus 
riquezas; sólo que en este caso pueden razonar que 
es preferible vivir en compañía de muchos y tener 
los bienes suficientes con seguridad que vivir solo 
y poseer peligrosamente todos los bienes de los 
ciudadanos. En cambio, tratándose de hermanos 
ignoran este razonamiento. 3 Así, los pudientes 
compran esclavos para tener quien les ayude y se 
procuran amigos dando a entender que necesitan 
amparo, pero se desentienden de los hermanos, 
como si los amigos surgieran de los ciudadanos y 
de los hermanos no salieran. 4 En realidad, tiene 
mucha importancia para la amistad el haber nacido 
de los mismos padres, y también la tiene el haberse 
criado juntos, ya que hasta entre las fieras surge el 
cariño entre hermanos de leche. Además, la gente 
en general respeta más a los que tienen hermanos 
que los que no los tienen, y se atreven menos a 
atacarles. 

5 Entonces dijo Querécrates: 

—De acuerdo, Sócrates: si el motivo de la 
discrepancia no fuera grave, tal vez habría que 
soportar al hermano y no romper con él por 
futilezas, ya que, como tú mismo dices, es cosa 
buena un hermano si es como debe ser. Pero 
cuando todo le falta y es todo lo contrario 
exactamente, ¿cómo se podría intentar lo 
imposible? 

6 Entonces respondió Sócrates: 

— Veamos, Querécrates, ¿acaso Querefonte es 
incapaz de complacer a nadie, como no té complace 
a ti, o hay personas a las que gusta mucho? 
—Precisamente por eso, Sócrates, tengo motivos 
para odiarlo, porque es capaz de agradar a otros y, 
en cambio, a mí, por dondequiera que se me 
présente, con sus hechos y sus palabras me sirve 
más de castigo que de ayuda. 

7 — ¿No ocurrirá lo mismo que con un caballo, 
dijo Sócrates, que es un castigo para quien intenta 
manejarlo sin entenderlo, que también un hermano 


otw Kal AdEAYHÓC, ÓTAV TIC AUT MM 
ETILOTÁAMEVOS Exelon: xonoBar Enula ¿ori 
[2.3.8] Ios 0” àv ¿yw, ¿bn ó XaloekoátnS, 
AVETUOTMOV civ  adeApaiL  xonoBal 
èniotáuevós ye kal ed Aéyeiv tóÓvV eÙ 
Aéyovta KAL EÙ TOLELV TÒV EÙ TOLOUVTA; TOV 
pévtoL kai Aóyot kail čoywı Tel0Wuevov ¿ue 
Aviv OUK v Ovvalunv OUT ed Aéyelv OUT 
ed noty, AAA” Odd neigáoouaL. [2.3.9] ka ó 
Zakoátrncs ¿on Oavuactá ye Aéyelc, 0 
Xaloéxoatec, el kúva pév, el oot fiv ènmi 
TOOPÁTOLS ENLTNÓSLIOS œv kal TOUC uèv 
mopuévac  NOTÁCETO, Ó€  TTOOCLÓVTL 
exadértarverv, aueAñoac àv TOD OOyiCeaOal 
ÉTTELOO) Ed TOMOACS TOAUVELV AUTÓV, TOV DE 
adeApov ps ev uéya àyaðòv civarı Óvta 
TOO oè oiov del, ¿émiotacOaL de óuodoyõv 
Kal ed noriv kal ed Aéyetv OÚK nyege 
unxavacodar Óóros cor ws Pédtictoc ÀL 
[2.3.10] kai ó Xagekgátns, Aédoixa, ¿dn, © 
ZOKQATEC, UN OUK čxw yw tooaútv COPÍAV 
OTE XALQ0EDÓWVTA noar TOOS ¿ué oiov del. 
Kat unyv ovoév ye rrorcidov, ¿dn ó Zuwkoárnc, 
oVOE karvov del èn AUTÓV, (we ¿pol dokel, 
unxavacodar ois de kal OU ETÍOTADAL AÙTÒG 
olouaL v autóv ANÓVTA negl nodoù 
rrorelo0aí de. [2.3.11] Ovk àv dOávorc, ¿Hn, 
Méywv, el tu  NioBnoal pue  (iAtooV 
ETUOTÁAMEVOV ô ¿yw elówc AÉANOa ¿uautóv. 
Aéye ON uo, ¿dn, el tiva tõv yVwOÍuwv 
Povo kateoyácacoOal, Órróte Bol, kadelv 
oe er dermvov, tí àv nowmns; Andov óti 
KATAOXOLU” Av TOD AUTÓC, ÓTE OVOLUL, Kadelv 
éxervov. [2.3.12] El 02 fovAoo tõv Pílwv 
tiva ntootoédacOaL, ónóte ATOÓNUOÍNC, 
empuedeloda tõv 0wv, TÍ Av nown; AnAov 
ÓTL TIOÓTEOOS Av ¿yxeloolínv émiuelelodal 
TtwvV ¿xelvov, órtóte ATTOdN on. [2.3.13] El de 
PBovdoio  ¿évov  rtomoal  ÚrtodexeoDal 
oeautóv, órtóte ¿AB O Lc eis TMV ¿kelvov, ti Av 
rroroínco; AmAov ÓtL Kal TOUTOV TIQÓTEQOS 
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sea un castigo cuando alguien intenta manejarlo sin 
entenderlo? 

8 — ¿Cómo podría yo no saber manejar a un 
hermano, dijo Querécrates, si sé responder con 
buenas palabras a sus buenas palabras y con buenas 
acciones a sus buenas acciones? Pero a quien de 
palabra y de hecho intenta molestarme yo no podría 
ni hablarle bien ni hacerle ningún favor, ni lo 
intentaré siquiera. 

9 Dijo Sócrates: 

— Es extraño lo que dices, Querécrates. Si tuvieras 
un perro para tus rebaños que fuera leal y se 
mostrara agradable con los pastores, pero a ti te 
gruñera al acercarte, evitando enfadarte intentarías 
apaciguarlo con tus caricias. En cambio, a tu 
hermano, que afirmas que es un gran bien cuando 
es contigo como debe ser, a pesar de que reconoces 
que eres capaz de portarte bien y de hablar 
amablemente, no intentas poner todos los medios 
para que sea contigo el mejor hermano. 

Entonces dijo Querécrates: 

10 —Es que temo, Sócrates, no tener bastante 
inteligencia como para hacer de Querefonte lo que 
tendría que ser conmigo. 

—No hace falta, dijo Sócrates, emplear con él nin- 
gún procedimiento sofisticado ni nuevo, sino que 
me parece que con lo que sabes podrías ganártelo y 
que te estimara mucho. 

11 —Entonces dime de una vez si has advertido 
que yo conozco un encantamiento que yo mismo no 
me he dado cuenta de saberlo. 

—Respóndeme en ese caso: si quisieras conseguir 
que algún conocido tuyo cada vez que hiciera un 
sacrificio te invitara a su convite *, ¿qué harías? 

— Es evidente que empezaría por invitarle yo a él 
cuando hiciera un sacrificio. ¿Y si quisieras inducir 
a algunos de tus amigos a encargarse de tus cosas 
casa vez que hicieras un viaje, ¿qué harías? 

— Naturalmente primero procuraría yo encargarme 
de sus intereses cuando saliera de viaje. 

12 Y si quisieras que un extranjero te acogiera en 
su casa * cuando fueras a su país, ¿qué harías? 

— Evidentemente, primero le acogería yo a él 
cuando viniera a Atenas, y si quisiera que él se 


Así se establece el vínculo de hospitalidad, práctica importantísima en Grecia. 


úrtodexoiunv dv, ónóte ¿AOL A0ńvaće: kai 
el ye [PovAolunv autóv ngoðvueicða 
OLATTOÁATTELV OL Ed A koiu, ÓnAov ótt kai 
TOUTO OÉOL àv TIQÓTEQOV AUTOV èkeíivwl 
[2.3.14] Távt' 
avBgwrroic íAtOA ¿riotáevos náa 
ATTEKQUTTTOU* T] ÓkvelcS, ¿dn, oča, un 
ALOXOOS PAVN|LS, àv TIOÓTEOOS TOV AdDEAQOV 
ed TOM; kal unv riAelotov ye Óokel dvo 
ertalvov ácloc civa, Oc av pOávnL TOUS MEV 
TOAEMÍOUVE kakæs noiwv, TOUS è Ppildouc 
eVEQYeTOwWV. el uèv OUV ¿0Óókel uor Xarepõv 
ÑyEemOvurWwrteoos civar god rrooS thv piav 
TAÚTNV, èkeivov àv éreiowunv Telde 
TOÓTEQOV Eyxelogtv tá oè pidov rroreioBar 
vův ðé uor où okei Nyovmevos uadAov Àv 
¿EsoyácacOal [2.3.15] Kkali ó 
XaLQeko4Tns Atona  Aéyels, © 
ZOKQaTtec, Kal OVOALIOOS TIOQOC COD, ÓC ye 
kedevele ¿gue vewtegov Óvta kabnyelodar 
KAÍTOL TOUÚTOV yE NAQA NAO AVOQWTOLC 
vouiCetal, TOEOPÚTECOV 
Ñyelo0aL navtòs kal Aóyov kal ¿oyov. 
[2.3.16] lloc; ¿dfn ó Ewkoátnc: où yàọ kal 
000U TAQAXWONTAL TOV VEWTEQOV 
TOEOPUTÉCGWL  COUVTUYXÁAVOVTL  TIAVTAXOV 
vopiletal kai ka0Nuevov ÚTAVACTIVAL kai 
koiti padakn: tyunoar kai Aóyowt Úrtelca; 
wyaðé, un Óxve, ¿dbn, AñA” eyxeloelL tòv 
AVÓOQA KATATOADÚVELV, KAL NAVU TAXÚ COL 
ÚTTAKOUOETAL OÙX ÓQÕIG G PpLlótiuós otl 
kai ¿AevÂOégocs; TA pMEV YAQ  TOVNQA 
av8gwrua ovxX Av Aw Madow édo Y) el 
doíns T TOUS OE kadoùs kayadouc 
av8gwrrovuc reVOTHMWS xO0Wuevocs MÁAxOT 
àv kateoyácalo. [2.3.17] kai ó Xalgekoártns 
cinev: 
èkeivos undeév PBedtíwv ytyvntay Tí yao 
aMo, ¿bn ó XEowkodtnc, Y ktvduvevcels 
ETULÓSLCAL où EV xXONOTÓC TE kai PUAADEADOS 
civa, gketvoc Ó2 paulóc te kal OUK AELOC 
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mostrara dispuesto a gestionarme los negocios por 
los que iba, está claro, que yo tendría que hacer 
primero lo mismo por él. 


14 — Luego hace tiempo que tú conocías todos los 
encantamientos que hay en el mundo, pero lo 
disimulabas. ¿O es que vacilas en ser el primero, 
por miedo a desacreditarte, si empiezas a tratar bien 
a tu hermano? Y, sin embargo, parece digno del 
mayor elogio el hombre que se adelanta en hacer 
mal a los enemigos y en favorecer a los amigos. Si 
yo creyera que Querefonte es más dispuesto que tú 
para ser el guía en esta amistad, intentaría 
convencerle para que tratara primero de 
conseguirla, pero es que en realidad creo que si tú 
empiezas podrías llevarlo a cabo mejor. 


15 En ese momento dijo Querécrates: 

— ¡Qué cosas más raras dices, Sócrates, nada 
propias de ti! Pretendes que yo, que soy el más 
joven, dé el primer paso, aunque todo el mundo 
opina lo contrario, que sea el mayor quien tome la 
iniciativa, tanto en palabras como en obras. 


16 —¿Cómo?, dijo Sócrates, ¿no se opina en todas 
partes que el más joven le ceda el paso al más viejo 
cuando se lo encuentra en el camino “, y que se 
levante si está sentado y que le honre con cama 
muelle y le ceda la palabra? Entonces, mi buen 
amigo, no vaciles, intenta amansar a tu hermano, y 
muy pronto te responderá. ¿No ves que es noble y 
generoso? La gentuza vil no se puede ganar sino 
con donativos, pero a los hombres de bien te los 
puedes conciliar tratándolos amigablemente. 


17 Querécrates respondió: 

— ¿Y qué pasa si, haciendo yo todo eso, él no 
mejora en nada? 

— ¿Qué otra cosa podrías arriesgar, dijo Sócrates, 
sino demostrar que tú eres bueno y un buen 
hermano y él ruin e indigno de favores? Pero no 
creo que vaya a ser nada de eso. Más bien creo que 


eveoyeolac; AMA. oùòèv  Olual  TOÚTOV 
éceodar vouítw  ydaQ avtóv, 
aloOntaí de TOOKAAOUMEVOV ÉAVTÓV Elc TOV 
AYWVA TOUTOV, TÁVU (PMOvVIKÑCELV ŐNWG 
rre0ryévn tal oov kal Aóywı kal ¿gy eb 
nov. [2.3.18] vuv puev yàg oútws, ¿dHn, 
DLAKELOBOV, WOTTEO El TW Xel0g, ÂG ó BeOc èni 
ovAMauBáverv AJMÑAO0V ènoinoev, 
aQeuévao  TOÚTOV  TOÁXTOLVTO TIQOC TÒ 
dvakwAverv GAMMA, N el tw nóðe Velar 
pmoÍQaL nenomuévw ngÒG TÒ OUVEQYELV 
aÁMMAow, dueAńoavte tovtov ¿urrodiColev 
aÁMMAw. [2.3.19] oùk àv TOA apabía ein 
kai kakodapuovía tois ên Gwbedelal 
nenomuévois eri BAAfBni: xonodar kai unv 
adeAYw ye, ws ¿pol dore, ó Beoc értolmoev 
eri pelCovi wpedelar AAANAOLV Ì xeloé Te kai 
rróde kai OpDAALO kai ta óra ADEADA 
čþvoev AvBQwTOoLc. xeiges ev yáo, el OéoL 
autác Ta TrAéOV ÓOQyviac OLÉxovta áua 
nonoa, OUK AV OUÚVALVTO, TTÓDEC OE OVÓ Av 
nmi TA òọyviàv OlLéxovta ¿ABoliev ápa, 
op0aAduol de ol dokodvtec él TÁELOTOV 
¿EnevelODaL OO. AV TOIV ETL EYYUTÉQW ÖVTWV 
tà ¿urmooodev ua Kai tà ómioDev iðeiv 
OUÚVALVTO: A0EAYOW DÉ, PAw ÓvTE, kal TOAV 
ÓLECTOTE TOÁTTETOV AMA kal èn’ wdelelal 
AMMAO0LV. 

[2.4.1] “Hkovoa 0é note AUTOD kai negi 
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pAwv diadeyouévov ¿e dv ¿uorye ¿dókel 
uUáAOT v tic Wdedelio0ar ngeòs pAwv 
ktmolv te kai XQEÍAvV. TOUVTO uèv yao Ón 
TOV čON AKOÚELV, WE TÁVTOV KTNUÁATOV 
koátioTtov Av cin dildos cade kai ayabóc: 
érmuedopévouvs de rravtocs HadAov ógãv ¿bn 
TOUS noobs NY PíAWvV ktñoewc. [2.4.2] kai 
yao ollas kal Aayoovc kal avópárioda kal 
PookNuata Kal  COkeÚún kKtWwWuévoucs TE 
émmedOoc Ópav ¿bn kal TA ÓvTaA Owke 
rreltowuévouc, Hilov dé, O uéyiotov AYadov 
eivaí pao, ógãv ¿bn tods TOAMAOUS OÚUTE 


65 En griego, orgiiía, equivalente a 1.776 metros. 


cuando él se dé cuenta de que lo invitas a este 
certamen, porfiará para vencerte haciendo el bien 
de palabra y de obra. 18 Porque ahora estáis en la 
misma situación que si las dos manos que dios os 
dio para que se ayudaran mutuamente se 
desentendieran de esta finalidad y se dedicaran a 
estorbarse una a otra, o si los dos pies que por 
destino divino han sido hechos para colaborar entre 
sí prescindieran de este objetivo y se pusieran 
trabas uno a otro. 


19 ¿No sería gran ignorancia y gran desgracia 
utilizar para nuestro daño lo que se ha creado para 
nuestro provecho? Pues bien, yo creo que dios hizo 
dos hermanos para una mayor utilidad recíproca 
que las dos manos, o los dos pies, o los dos ojos, o 
los demás miembros hermanos que hizo surgir en 
los hombres. Porque, si las manos tuvieran que 
hacer al mismo tiempo algo que distara más de una 
braza %, no podrían, ni los pies si tuvieran que 
andar separados más de una braza, y los ojos, que 
son los que parecen alcanzar más, tampoco podrían, 
ni siquiera entre cosas que están más cerca, ver al 
mismo tiempo las de delante y las de atrás. Pero, 
por separados que estén, dos hermanos que se 
quieren trabajan juntos y en beneficio mutuo. 


4 1 En cierta ocasión, hablando de los amigos, le oí 
expresarse en términos tales que podría sacarse de 
ellos el mayor provecho tanto para conseguir 
amigos como para saber utilizarlos. Afirmaba que 
había oído decir a muchas personas que el más 
precioso de todos los bienes era un amigo seguro y 
sincero, pero veía que la mayoría se preocupaban 
de cualquier cosa más que de adquirir amigos. 2 
Pues las casas, los campos, esclavos, rebaños y 
muebles, él veía que se los procuraban 
afanosamente y trataban de conservar los que 
tenían, mientras un amigo, que aseguran que es el 
mayor bien, veía que la mayoría no se preocupaban 
de adquirirlo ni de conservar los que tenían. 


ÓTTOS KTNOWwVTAL PQOVTÍÇOVTAG OUTE ÓTTIS OL 
ÓVTES AUTOS CMÉCOwNVTAL [2.4.3] QAAà kai 
KAUVÓVTWV Hilwv Te KAl OLKETOV ÓQÕV TLVAS 
é bn tois puèv  OlkÉétaLc LATQOÙG 
cioáyovtas KAL TAAA TA ngòç ÚUylELav 
eéruuedos TAQADKEVACOVTAC, tæv ðè PiAWwV 
OAtyWOOUVTAS, ATOVAVÓVTOV TE AUPOTÉQUV 
ni èv tois oikétais AxXDOUÉVOUC Te kai 
Cnuiav Tr yovuévovc, ¿nmi de tois píos OVOEV 
olouévovs ¿dattovOVAL kal tõv uèv ğAAwv 
ktnuátwv OVOEV ċ©vtas ADEQÁTTEUTOV OVO 
AVETUOKENTOV, TOV 02€ Pllwv éniuelelac 
deouévwv Aapuedodvtac. [2.4.4] ¿ti 02 rigos 
TOÚTOLS ógv ¿bn tovc nodoù Tw0V èv 
AMO0V KTNMÁTOV, Kal TÁVO NOAAČÕV AVTOG 
ÓvtwV, TO TANBOS EeldÓTAC, tæv ðè PiíAwV, 
oAtywv MÓVOV rrAnBos 
AyvooUvtac, AÁMA kai tois TMuVOavouévolc 
TOUTO KATANÉYELV EYyxElONUOAVTAC, OUC èv 
tois Píloic ¿Becav,  TáAwv 
àvatíOeoðar TOJOUTOV AÚTOUCE tæv PAwv 
Hoovtítew. [2.4.5] kattor ngòs rrolov kTN UA 
twv ĞAAwv raVapaldóuevos pocs ayados 
OUK Av TOAL koeíttwv Paveln; nolos yao 
INTOG Ù TOLOV CedyOS OT XOÑOLMOV WOTTEO 
ó xonotóocs píos; rolov 02 AVÓVGATODOV 
OÚTOS EUVOUV kal TAQAMÓVIMOV; Y] molov 
AAO kin ua otw TAáyxoenotov; [2.4.6] ó yao 
ayadocs qpídoc éavtòv TÁTTEL TIOOC NAV TO 
¿Metrrov tõ ida kai ts TV iðíiwv 
KATAOKEUNC KAL TV KOLVOV TOÁACEEwV, KAÍ, 
Av TÉ TIVA EU NOMAL ÓÉNL OUVETUOXÚEL Av 
té tie PóBoc tagáttn, OVUBONBEL TA uèv 
OUVAVANÍOKODV, TA E CUUTOÁTTOV, KAL TA 
uv ouvurtelOwv, tà de Pralómevoc, kai ed 
uv  TOÁATTOVTAC. TAElOTA ebpoaivwv, 
opalddouévouve 0% ¿TAVOQUWV. 
[2.4.7] & de aÍ te xEl0gC EKACTOL ÚTMNOETODOL 
kai <ol> OpBaAuol TODOQWOL kal TA VTA 
TOOAKOVOVOL Kal OL TIÓDES OLAVÚTOVOL, 
toúvtwv Ppildoc eveoyetwv ovdevocs Aeíttetar 
TOAMÁKLC A TOO AÚTOD Tic Y OUK ¿EELOYÁACATO 
Y) OÚK gl0gv Ñ OUK MKOVOEV N où ðmvvos, 
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ÓVTOV, OU TÒ 


TOÚTOUG 


TIAELOTA 


3 Incluso en caso de encontrarse enfermos amigos 
y esclavos, veía que algunas personas hacían llamar 
a médicos para los esclavos y que ponían 
cuidadosamente los medios en general para que re- 
cuperaran la salud, mientras que se desentendían de 
los amigos, y que, cuando morían unos y otros, se 
afligían por los criados y lo consideraban un 
castigo, en tanto que con los amigos no creían 
haber perdido nada. 


4 Y que mientras no dejaban sin atender ni vigilar 
ninguna de sus posesiones, se desentendían de sus 
amigos cuando necesitaban ayuda. Añadía a esto 
que veía que la mayoría de la gente conocía la 
cantidad de sus bienes por numerosos que fueran, 
mientras que de los amigos, aun siendo tan pocos, 
no sólo ignoraban el número sino que al tratar de 
hacer una lista para los que les hacían esta 
pregunta, volvían a borrar a los que habían incluido 
entre sus amigos: ¡hasta tal punto se preocupaban 
de ellos! 5 A pesar de que con toda seguridad no 
hay otra posesión que pueda compararse con la 
adquisición de un buen amigo. Pues ¿qué caballo, 
qué pareja de bueyes podría ser tan útil como un 
buen amigo? ¿Qué esclavo es tal leal y tan 
constante? ¿O qué otra posesión es tan beneficiosa 
en todos los sentidos? 


6 Porque el buen amigo está siempre en su sitio 
dispuesto a proveer a su amigo en todo lo que le 
falte, ya sea para la gestión de sus asuntos privados 
o de las actividades públicas, y si hay que prestar 
ayuda a alguien, colabora, si el miedo le conturba, 
acude en su ayuda, unas veces contribuyendo a los 
gastos, otras trabajando con él, otras ayun- dado a 
persuadir u obligando a la fuerza, mostrando la 
mayor alegría en las buenas situaciones y el apoyo 
más grande en las desgracia. 7 Todo lo que a un 
hombre le ayudan sus manos y ven los ojos por él, 
oyen por él sus oídos o consiguen sus pies al 
caminar, todo lo supera el amigo con su ayuda. A 
menudo, lo que alguien no consiguió terminar por 
sí mismo, o no lo llegó a ver, o no lo oyó, o no lo 
acabó de recorrer, el amigo lo realiza por su amigo. 


taŬta ó qílocs Too toù pov ¿ENOKE0Ev. 
AMA” Óuoc čviol ðévõðga uv NEÕVTAL 
Oeoaneúeiv TOD KAQTOD Évekev, TOD 08 
TAMPOQYTÁTOUV KTAMATOC, O kadertar Hilos, 


AaQywcs Kai  Avepuévwoc ol  TUAeloTOL 
e¿Truuédovtal. 

[2.5.1] “Hkovoa de rote kal AAMOV ALTOV 
AÓyov, Oc ¿0ókel MOL TIQOTOÉTTELV TÓV 
AKOVOVTA ¿ESTÁLELV ÉAUTOV ÓTMÓCOU TOLG 
þío čios el. lówv yáo TIVA TV 
ovvóvtwV  Auegdodvta pov nevia 


rueCtouévov, octo Avtioðévn ¿vavtiov TO 
AmedoUvtOS ALTOD kai ÁAAwv nov 
[2.5.2] Ao”, čġnņ, © AvtíoBevec, eloí tveg 
acia QíAwv, woneo OÍKETOV; TV Yà 
oiket®v Ó év TOV OVOLV uvaïv ăčóç ¿OTLV, Ó 
d2 oVO” uLuvalriv, ó de névte uvõv, ó De kai 
déxa: Nixiac 0¿ ó Ntknoátou Aéyetal 
ETUOTÁATNV cis  TAQYÚO0ELA  TOÍADOAL 
TAÑÁVTOV* CKOTTOVUAL ÓN TOUTO, ¿QN, El ga, 
OnE TOIV OLKETOV, OÚTO kai tæv Pllwv 
elotv àia [2.5.3] Nat pa At, ¿bn ó 
Avuodéwvnc ¿yw yovv BovAoíunv àv tòv uév 
tiva Qov uo civar uadAov 1] úo uvås, TOV 
Ó ovÓ àv Nuruvalov nootiunoaiunv, tOV dl 
Kal TOO ðéka vv ¿dolunv Av, TOV Ó€ TIQO 
TÁVTOV XONMÁTO0V, kai tróvovt rolalunv 
àv bidov uor civa [2.5.4] Oúxodv, ¿bn ó 
LWKEÁTNG, El YE TAÙŬTA TOMTA OTỌ KAÁw0c 
ÒV ExXOL ¿setálelv TIVA EAUTÓV, TÓCOUV QA 
TUYXÁVEL tois íos čios œv, Kal 
melQAD0AaL ws nAelotov Ačo eiva, 
ÑTTOV AUVTOV oi pior TOODLÓMOLV. ¿yw yåg 
to, ¿dn, roMáxic AKOÚWV TOD uv ÓTL 
nooúvðwkev autov —iloc AVÑO, TOV O ÓTL 
pvav v0’ ¿gautod uaddov eídeto vo, ðv 
wueto Qov eiva, [2.5.5] TA TOLAVTA TÁVTA 
OKOTTO, UN, WOTTEO ÓTAV TLC OLKÉTNV TTOVNOOV 


iva 


Sin embargo, algunos intentan cultivar árboles por 
sus frutos, pero cuando se trata de la posesión más 
fructífera, que es un amigo, la mayoría la atienden 
con pereza y desmayo. 


5 1 En otra ocasión le oí un razonamiento que en 
mi opinión inducía al oyente a examinarse a sí 
mismo para preguntarse hasta qué punto era digno 
de sus amigos. En efecto, al ver que uno de sus 
seguidores desatendía a un amigo que estaba 
agobiado por la pobreza, preguntó a Antístenes % 
en presencia del desentendido y de otros muchos: 

2 —¿Acaso los amigos, Antístenes, no tienen un 
precio, como los esclavos? Porque un esclavo vale 
dos minas, otro no vale ni media, otro vale cinco, 
otro diez. Y se dice que Nicias, el hijo de Nicerato, 
pagó un talento * por un capataz para su mina de 
plata. Por ello pregunto si, lo mismo que hay un 
precio para los esclavos, los hay también para los 
amigos. 


3 —¡Sí, por Zeus!, dijo Antístenes. Yo, al menos, 
valoraría la amistad de una persona en más de dos 
minas, mientras que a otro no lo tasaría ni en media 
mina, a otro lo estimaría por un precio de diez 
minas, y por otro pagaría todo el dinero y todos los 
esfuerzos para que fuera mi amigo. 


4 —+Entonces, dijo Sócrates, si las cosas son así, 
sería bueno que uno se examinara a sí mismo para 
saber cuánto vale para los amigos y tratar de tener 
el más alto precio, para que los amigos lo 
abandonaran menos. Porque yo muchas veces, 
después de oír decir a uno que su amigo le 
traicionó, a otro que un hombre a quien consideraba 
su amigo prefirió en lugar de él una mina, y cosas 
parecidas siempre, me pregunto si de la misma 
manera que uno quiere vender un esclavo malo y lo 
cede por lo que le dan, 5 así también sería atractivo 
vender un amigo malo cuando es posible sacar más 


56  Antístenes, la mejor inteligencia después de Platón entre los discípulos de Sócrates, fundó la escuela cínica y fue quizá el 
primero que escribió diálogos socráticos a la muerte del maestro. 

& Una mina son unas 1.600 ptas. y un talento 5.000. Su valor adquisitivo ahora sería muchas veces superior. 

Nicias es el famoso general de la expedición a Sicilia (Tuc., VI 8 y sigs.). Las minas de plata, fuente importante de riqueza para 
el Estado ateniense, tenían una pésima fama por la dureza con que se trataba a los esclavos. 


TUWÁNL kal ATTODÍDOTAL TOD ELOÓVTOC, OUT 
kal tòv novnoòv piov, tav ¿eni tò TAÉOV 
tS à&čias Aafbelv, żnaywyòv ñt ATTOdÍ 0000 AL 
TOÙG ÖÈ XQMOTOUC OÚTE OİKÉTAG NÁVU TL 
TWÅOVUÉVOVG ÓQ OÚTE povus 
TOODLÓOUÉVOUVC. 

[2.6.1] EdóxeL 0é uor kai cis TO OoxLMÁCeLv 
þíAovs ónoíovs Aclov ktac0aL —Hoevodv 
tode Aéywv: Einé uo, čon, © Korróßovde, 
el 0solueEda pov &àyaðoù, næs AV 
ETUXELQONMEV OKOTTELV; ọga TIOWTOV EV 
Cntntéov, ÓOTtIC AQXEL YaCdTOÓC TE Kal 
Hulorrocíac kal Aayvelac kai Úrvov kai 
AQYÍAG; Ó yAQ ÚTTO TOÚTWV KOATOÚMEVOS OUT" 
AUTOS EavTOL OÚVALT Av OÚUTE PÍAWML TA 
déovta roáttev. Ma At où òta, ¿dn. 
Oúkodv TOD uèv ÚTTO TOÚTOV AQXOMÉVOUV 
aqexktéov doxel col civa; Ilávv ev oùv, 


čon. 


[2.6.2] Tí yáo; ¿bn, Óotis ðanavnoòs wv un 
autáokns ¿otív, AA. Gel tõv TAnolov 
cita, kai Aaufávov puev un Obvartal 
aroduóval, un Aaufávov de tòv UN OLOÓVTA 
pio El, OU Dokel COL KAL odTOC xadertos dildos 
elval Ilávo y”, ¿dn. Oùkoùv Aa ektéOv kai 
TOUÚTOU; Adextéov uévto, ¿Qn. 


[2.6.3] Tí yáo; óctic xonuatileodal uèv 
dúvatal, TOMOV de xonuátwv ETLOVLEL, kai 
ÓLA TODTO OVOOVMBONÓS ot, kal Aaupávwv 
ev ñodetar AToOdIÓVAL ðè un poverta; Euol 
uèv dokel, ¿Qm, OUTOC ÉTL MOVNQÓTEQOG 
èkeívov elvat. 


[2.6.4] 
xonuatiCecdal unè rroos ëv AAAo oxoAnvV 
noita Y ÓTtÓDEV AÚTÓC TL KEQ0aAVEel; 
Agextéov kal wG ¿mol 


Tí 97 ÓcotiS OL TOV É0QWTA TOU 


TOÚTOV, dokel: 


6 Critobulo ya ha aparecido en 1 3, 8. 


de lo que vale. Pero yo veo que a los buenos ni se 
les vende si son esclavos ni se les abandona si son 
amigos. 


6 1 También me parecía que daba consejos llenos 
de sensatez en cuanto al examen sobre la clase de 
amigos que merece la pena adquirir cuando se 
expresaba de la siguiente manera: 

—Dime, Critobulo*, si necesitáramos un buen ami- 
go, ¿cómo intentaríamos buscarlo? ¿No deberíamos 
en primer lugar tratar de descubrir uno que fuera 
dueño de su estómago, de su sed, de su lujuria, del 
sueño y de la pereza? Porque un individuo que se 
dejara dominar por estas pasiones no sería capaz de 
cumplir sus obligaciones ni por él ni por un amigo. 
—No, por Zeus, desde luego. 

—(Piensas entonces que debemos apartarnos del 
hombre dominado por estas pasiones? 
—Totalmente. 

2 —Y un individuo que por ser malversador no se 
basta a sí mismo, sino que siempre está necesitando 
a su prójimo, que cuando se le presta no lo puede 
devolver y si no se le presta odia al que no le da, 
¿no te parece que también éste es un amigo difícil? 
—-Desde luego. 

—-¿ Hay que alejarse también de éste? 

—Sin duda habría que alejarse. 

3 —¿Qué pasa entonces con el que es capaz de 
hacer dinero pero desea acumular muchas riquezas 
y por eso es de trato difícil, que le gusta recibir 
pero no está dispuesto a devolver? 

— Yo creo que éste es todavía peor que el otro. 
—¿Y el que por su pasión de hacer dinero no tiene 
tiempo para otra cosa que para ver de dónde sacará 
algún beneficio? 

—También hay que apartarse de éste, en mi 
opinión, pues su trato no sería provechoso. 

—¿Y el pendenciero, que está deseando crearles 
muchos enemigos a sus amigos? 

4 —También debemos huir de éste, ¡por Zeus! 
—¿Y si alguien no tuviera ninguno de estos 
defectos, pero se resigna a recibir favores sin 


aveudeAns yàg Av ely tot xo0wuévoL. Ti dé; 
ÓOTLE OTACIWÒNG TÉ ¿OTL Kal OÉAwV TOMOS 
tois Hilos ¿xBoous nagéxerv; Deuxtéov vi 
Aía kai tovtov. El Õé TIC TOUÚTOV uèv TOV 
kakav unõðèv éxol ed 02 TÁADX0WV AVÉXETAL, 
unóév  PHoovtíiCwv AVTEVEQYETELV; 
AvwdbeAMnc àv ein kai OUTOC. AMA TOLOV, © 
Zokoatec, emmxeionoouev pov nowioðar; 
[2.6.5] Oiar uév, ÓOTtIC TAVAVTÍA TOÚTOV 
¿ykoartmo Mév OTL TOV ÓLA TOD OWUATOS 
Ĥðovõæv, evorkoc Ó2 kai evovumpolos œv 
TUYXÁVEL Kat (ilóvicos TIOS TÒ MM 
¿AMeítrteOo DAL Ed NOV TOUS EVEOYETOVVTAC 
autóv, ČTE Avartedelv TOG xOwWuévolc. 
[2.6.6] IIs oùv Av TADTA DOKLUÁDALUEV, © 
ZOKQATES, TOO TOD xo0ono0ay Tovc pev 
AVOQLAVTOTOLOUC, EPN, DokLMÁACOMEV OL tois 
Aóyois auTOV tekuargóuevo, AA” Öv àv 
Ó0Muev TOUS TOÓCOEV AvOQLÁáVTAaC KAG 
EelO0yACDMÉVOV, TOÚTWL TUOTEÚOMEV KAL TOUC 
Aotrrouvc ev nomos. [2.6.7] Kal vòga on 
AMéyelc, ¿Qn, ôs àv tovc pouc toù TOÓCOEV 
ed nov paivnta, óndov civarı kal toUc 
vOTEQOV eveO0yemoovta; Kal yao inno, 
čþġn, ôv v 000 TOICS ngódðev kadðç 
XOWMEVOV, TODTOV kåv AAO oiua adas 
xonoBal. [2.6.8] pov tovtoV nowioðar; 
Tlowtov uév, ¿dn, TA TAQA tõv Bev Elev, 
¿bn ôs Ó àv utv čios pías OoknNTT civa, 
TUS XON niokentéov, el ovuBovAeúvovov 
autov pov rroetoBal. Tí obv; ¿fn, ôv àv 
Nutv te DokNL kail oi Veol UN EVAVTLOVTAL, 
éxelc einetv nws otos On oartéoc; 


TOU 


[2.6.9] Ma Al, ¿dn, où kata TÓDAS, onreg ó 
AayOs, 0Ud' ATÁTNL, WOTEO al OOviBec, ovè 
Pía, Worteo ol ¿xBooí: Axovta yàg pílov 
edelv é¿gywdec: xaderróov de kal dnoavta 
katéxelv, wone ðodAov: ¿xBool yàg uAAAov 
n por ylyvovtal <ol> TAUVTA TÁCXOVTEC. 
Pío de næs; EHN. 


preocuparse de devolverlos? 

—Tampoco nos sería útil este individuo. Pero en 
ese caso, Sócrates, ¿qué clase de persona 
intentaremos convertir en amigo? 


5 —En mi opinión, a un hombre que, al contrario 
que los anteriores, sea dueño de los placeres del 
cuerpo, hospitalario, de buen trato, con espíritu de 
emulación suficiente para no quedar atrás en 
devolver los favores que reciba, de modo que sea 
útil a los que le traten. 


6 —¿Y cómo podríamos estas 
cualidades antes de tratarlo? 

—No aprobamos a los escultores juzgándolos por 
sus palabras, sino que cuando vemos alguno que 
con anterioridad ha esculpido bien sus estatuas 
confiamos en él para que haga bien sus obras 
futuras. 

7 —¿Quieres decir que si un hombre evidentemente 
ha tratado bien a los amigos anteriormente, sin 
duda se portará bien con los sucesivos? 

—Sí, porque el individuo que veo que ha tratado 
bien antes a sus caballos, pienso que también 
manejará bien a otros. 


comprobar 


8 —De acuerdo, dijo. Y si un hombre nos parece 
digno de nuestra amistad, ¿cómo hay que 
convertirlo en amigo? 

—Ante todo, dijo, hay que observar las señales de 
los dioses, si nos aconsejan que lo convirtamos en 
amigo. 

—¿Y luego? Si alguien nos parece y los dioses no 
se oponen, ¿puedes decirme cómo debemos 
cazarlo? 

9 —¡Por Zeus!, no siguiéndole las huellas, como a 
la liebre, ni con reclamo como a los pájaros, ni 
violentamente como a los enemigos, porque es 
trabajoso hacer un amigo contra su voluntad. 
También es difícil retenerle encadenado como si 
fuera un esclavo, pues los que sufren este trato se 
convierten en enemigos más que en amigos. 

10 —¿Cómo se hacen amigos, entonces? 


[2.6.10] Etvou uév tivás dactv emuwidác, Ac oi 
eéTtLOTÁLLEVOL ETtOLOOVTEC ols Av PBovAwvtal 
Hílous avtoùs TIOLOUVTAL civar 02 Kal 
piltOA, Oic OL ETLOTAMLEVOL TIQOS oùs Av 
PBovAwvtaL xowuevol HidodVTAaL ÚT AUTOV. 
[2.6.11] Iló0ev oùv, ¿dn, tada MAD O UEV Av; 
A èv al Zelonvec émmióov tært Oódvocel 
Nxkovoacs Ouńoov, ©v ¿OTL AQX TOLÁDE Tic" 


Ago” aye dí, nova’ Oðvoeù, uéya kddoc Axarð®v. 


Taútnv oùv, čon, TNV ETOLÓNV, © LØKQATEG, 
kal tois Aois àvÂðg©ónois al Leves 
ETTÁLOÓOVOAL KATELXOV, WOTE UN ATLÉVAL ATT 
aútwv TOS enaLO0ÉVTAC; [2.6.12] Ovk amMMA 
tois èn  AQetii «—pilotiuovuévols OŬTWG 
e¿Tmió0v. Lxeðdóv ti AéyEIG TOLAUTA XONVAL 
EXÁACTOL ETÁLOE LV, ola UN] vouei AKOÚWJV TOV 
ETTALVOVVTA kata yedovra Ayer; OdtO ev 
yao ¿xBíówv T àv ein kai arteAaúvol TOUS 
AVOQUTOUE AY. ÉAUTOD, El TOV eldÓTtA ÓTI 
UIKQÓG TE Kal aloxo0c kai a=00evñc ¿ot 
ertrarvoín Aéywv Óti kadóc te kai uéyac kai 
ioxvoós ¿otiwv. Adas 0é tivas oloba 
eraidac; [2.6.13] Oùk axdA” Mkovoa uèv ÓtL 
TleorxAnc TOMAS ETÍOTALTO, AC ETÁLOÓWV TÅL 
atv  QlAelv 
OeuotokAncs ðè næs énmolnoe tv TÓW 
duletv avtóv; Ma AC ouvk ènáðwv, QAAà 
rreoiá pas tt Ayadov avt. [2.6.14] Aoketc 
pot Aéyelv, © Lokpatec, we el uéAoruev 
ayadóv tiva ktýńoacðaı pov, aUTOUC Ac 
ayadovs 0er yevécdal Aéyeiv Te Kal 
TOÁTTELV. LU Ò’ œv, ¿dr ó Lwkoártes, olóv 
T civar kal novnoòv ÓVTA xonotoùs pov 
ktňńoacðaųy [2.6.15] Eœgwv yáo, édn ó 
KorrófovAos, ýńtogás te þpaúvovs AYaBolc 
õnunyógois piov ðvtas, kai otgatnyeiv 


móet nole AUTÓV; 


—Dicen que hay ciertos encantamientos”, y los 
que los conocen convierten en amigos encantando a 
los que desean, y también hay drogas, cuyo 
conocimiento hace que sean amados aplicándoselas 
a quienes quieran. 

11 —¿Y dónde podríamos aprender estas fórmulas? 
—Los encantamientos que las Sirenas cantaban a 
Ulises, como has oído a Homero, empezaban así 
más o menos: 


P A ; . 70 
Ven aquí, ea, ilustre Odiseo, gran gloria de los aqueos 


—¿No es ése el encantamiento, Sócrates, con el 
que las Sirenas retenían a la gente, de tal manera 
que no podían escapar ya de ellas los que eran 
encantados? 

—No, sólo cantaban así a los que se afanaban por 
la virtud. 

12 —¿ Quieres dar a entender que hay que encantar 
a cada uno con palabras tales que al oírlas no vaya 
a creer que el recitador se está burlando de él? 

—Sí, porque si a quien se sabe que es bajito, feo y 
enclenque se le elogiara diciendo que es alto, 
hermoso y fuerte, se haría uno más aborrecible y 
espantaría a la gente de sí. 

—; Pero conoces otras fórmulas de encantamiento? 
13 — No, pero he oído decir que Pericles conocía 
muchas, con las que se hacía querer de la ciudad. 
—¿ Y cómo hizo Temístocles para que la ciudad lo 
apreciara? 

—;¡Por Zeus!, no con hechizos”, sino rodeándola de 
bienes abundantes. 

14 — Me parece que me estás dando a entender, 
Sócrates, que si estamos dispuestos a adquirir un 
buen amigo, nosotros mismos tenemos que ser 
honrados de palabra y de acción. 

—¿Y tú creías, dijo Sócrates, que era posible, aun 
siendo una persona ruin, procurarse amigos 
virtuosos? 

15 — Es que yo veía, dijo Critobulo, que 
charlatanes mezquinos tenían entre sus amigos a 
buenos oradores, y personas totalmente incapaces 


69 % E A PER so. $ . Sé A P r 
Los encantamientos (epódai) y pócimas o drogas mágicas (phíltra) se citan también en ei Cármides 157a, donde esos 
encantamientos son los hermosos razonamientos. Sócrates reduce asi lo mágico a lo racional. 


1% Odisea XII 184 y sigs. 
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«amuleto» las fortificaciones y la escuadra. 


Si Pericles apoyaba su política en la persuasión de su palabra, Temístocles empleó algo más que palabras, utilizando como 


où% ÍKAVOUS TÁVU OTOATNYIKOLS AVOQACIV 
ETAÍQOUC. 


[2.6.16] Ao' obv, édgn, kal rol ob 
duIldeyóueda, oiodBA tivas ol avwpedelcs 
Óvtec  œwğpAíuovs  Oúvavtal (Qílouc 


rrorelio0a Ma AC où ont, ¿on AJA el 
ADÚVATÓV TOVNOÓV 
kayadovs Qílovus kiñoacDa, èxeivo món 
médel uo, el ¿gotiv aùbtòv kadov kayadov 
yevóuevov ¿e étoluov tois kadois ka yadotc 
dilov eivat. [2.6.17] “O taQÁátteL oc, © 
KoitrófovAe, ótt TOAMÁKLE AVÓODAC Kal <ta> 
KAadñA  TOÁTTOVTAC KaL  TWV  ALIXODV 
Artexouévous óG vti TOD þpíAovç eival 
otaciátovtac AJAÑAOLS kai xaderroteoov 
XOWMÉVOUS tæv UndevOS AclwV AVOQOTOV. 
[2.6.18] Kal où uóvov y”, ¿bn ó KortófovA oc, 
OL LOLIWTAL TOUTO TOLOVOLV, AAA KaL TÓAELC 
al tóÓvV TE kAA0V uáAwTA érpuedópeval kal 
TA ALOXOA Kiota ToO0CcLÉMEvaL TOMÁKkIC 
rodeos égxovol riooc AMM ac. [2.6.19] A 
AoyiCóumevos návv ABÚMOS čxw TIOS TMV 
TV PÍAWJV ktv: OÚTE YAQ TOUVC TOVNQOOUS 
ó006w bidouvc AMMAOLE ðvvauévovg civar noS 
YL Av T AXAQLOTOL Y AreAelc ù TAEOVÉKTAL 
Y) ATUOTOL Y AkQatelS AVOQWTOL OÚVALVTO 
por yevécOas ol ev OdV MOVNO TÁVTOS 
čuorye doxovOrV aAMMÑA OL ¿xBool uadAov 
dilo: nepvkévar. [2.6.20] AAA UÑV, WOTTEO 
OU AMéyelc, OVO” àv tois XONOTOLC OL TTOVNOOÍ 
note CUVAQUÓCTELAV eis HiAlav: næs yàg ol 
TÈ TIOVNQOX  TIOLOUVTEC TOIS TA TOLAUTA 
pmioovor pidol yévoivtT Av; el Ó2 ÓN kal ol 
AQETNV ACKOUVTEC OTACLACOVOL TE TUEQL TOD 
TOWTEÚELV Ev TAIS TrÓAeOL Kal POovoÙvTEG 
éavtois uodo AAAÑA OU, tives ¿ti QoL 
čoovtar kal EV tiov AVOQOTOLE EUVOLA kal 
niot čotaų [2.6.21] AMA” ¿xel uév, ¿bn ó 
Lwkoátns, nokwAws nws  TADTA, © 
KortófovAe. púcel yàg čxovo ol AVOYWwTTOL 
tà èv pulida: Oéovtal te yàg QAAÁAwv kai 
¿Ag0DOL kal OUVEOYOUVTEC WPEeñOVOL kai 


ECTL ÓVTA  KAAOUC 


de mandar tropas eran compañeros de generales 
magníficos. 

16 — Y en este tema que estamos discutiendo, 
¿conoces a personas que siendo inútiles son 
capaces de hacerse con amigos provechosos? 
—¡Por Zeus!, desde luego que no. Pero si es 
imposible, siendo malvado, conseguir como amigos 
a hombres de bien, me preocupa saber si es fácil, 
siendo uno mismo hombre de bien, hacerse amigo 
de hombres de bien. 


17 — Lo que te desconcierta, Critobulo, es que con 
frecuencia ves a personas que hacen ef bien y se 
abstienen de villanías, y que, en vez de ser amigos, 
se pelean entre sí y se tratan entre ellos con más 
dureza que los hombres que no valen nada. 


18 —Y no sólo, dijo Critobulo, se comportan así 
los particulares, sino que también ciudades que más 
se afanan por las más nobles empresas y menos se 
entregan a la ruindad, a menudo viven en guerra 
entre ellas. 19 Cuando pienso en ello, me siento 
muy desanimado respecto a la adquisición de 
amigos. No sólo veo que los malos son incapaces 
de ser amigos entre sí, porque ¿cómo podrían llegar 
a ser amigos hombres desagradecidos, indiferentes, 
codiciosos, desleales o incontinentes? De manera 
que estoy seguro de que los malos han nacido más 
bien para odiarse que para ser amigos. 20 Pero es 
que por otra parte, como tú mismo dices, tampoco 
los malos podrían llegar a una amistosa concordia 
con los buenos. Porque ¿cómo podrían llegar a ser 
amigos los que hacen el mal y los que odian tales 
acciones? Si hasta los que practican la virtud se 
pelean entre sí por el mandato en las ciudades y se 
odian a causa de la envidia, ¿qué amigos quedarán 
todavía y entre qué hombres habrá buena voluntad 
y confianza? 

21 —¡Ay, Critobulo!, dijo Sócrates, es que la 
situación es algo complicada. Una parte del ser 
humano es por naturaleza amistosa, pues se 
necesitan unos a otros, se  compadecen 
mutuamente, colaboran entre ellos, se ayudan y, 
conscientes de ellos, se sienten agradecidos unos 
con otros. Pero otra parte es belicosa, pues cuando 


TOUVTO OUVLÉVTEC XÁQLV éxovorv AMM A OLE: TA 
02 mMOMEMrcAr TÁ TE YAQ AVTA KAÑA kal NOÉA 
vouiCovtec ÚTTEO TOÚTOV  HÁAXOVTAL Kal 
OLXOYVWMOVODVTEC EVAVTLOVVTAL TOAEUMLKCOV 
de kal čois kal ògyń kal Óvoueves uèv ó TOD 
másovexktelv ¿owc, uiontòv de ó pOóvos. 
[2.6.22] AAA” uws ÓLA TOUTOV TÁVTOV 1 
pia Ovaóvouévn OUVÁTTTEL TOUS KAÑOÚC TE 
KAyaDoúc. DIA yàg TV AQETTV ALQOUVVTAL 
uv vev nóvov TA pét KEKTNODAL 
uUĝQAAov Ù OLA noéuov návtwv KUQLEÚELV, 


kal OUÚVAVTAL TUELVOIVTECS. Kkali  Oubwvtec 
AAMÚTIOS COÍTOU KAL TIOTOD KOLVOVELV kal Tois 
TOV  wgeaílwv Aadboodicio.c  NÓÓUEVOL 


KAQTEQELV, WOTE UN ÁAVTTELV oùs UN TOOOÑKEL 
[2.6.23] O0úvavtal 02 kai yonuátwv où MÓVOV 
TOÙŬ &ànEXÓEVOL  vouíuos 
kowvwveiv, GAMA kal ènagkeiv &AAńAoL 
OUVAVTAL Õè kai Tv čov oÙ uóvov ŘAÚNWS, 
AAAA Kal OUVUPEQÓVTOS AAAA 
ðatíOceoHal kal TMV OQyNV kwAúesv Eis TO 
metapednoóuevov rioolévar tòv 02 þpOóvov 
TOVTÁATACIV AQALQOVOL TA MV éavtõv 
ayada tots pidoic Olkela TAQÉXOVTEC, TA DE 
tõv QAwv éavtõv vouitovtes. [2.6.24] næs 


TIAEOVEKTELV 


OÚV OUK EglkOCS TOUS KAÑOUS KAYAVBOUS Kal 
TV TOÁLTIKOV TUw0V un uóvov APAafelc, 
aÁMa kai wpedpuoves AÑAÑA OL KOLVWwVOUS 
civa; ol èv yao eéribuuoUvtec év tais 
TrrÓMECL TIUACOAL TE Kal oxe, [va ¿sovolav 
ÉxwOoL xo mata te kAérttev KAL AVOQOWTOVE 
prálecdaL kai ńðvraðeiv, Aðıkoi Te kal 
TOVNQOL àv elev Kal AAWL 
ovvaguócat. [2.6.25] el é tic èv TióAel 
TuacdaL Povdóuevos, Órtoc QAÙTÓG TE MN 
adn TaL Kal tois Hilolc TA dikara PonDelv 


ADÚVATOL 


OUÚVNTAL kal AQEAS AYadóv TL TOLELV tv 
TATOÍÓA TELQATAL ÓLA TÍ Ó TOLODTOS AAWL 
TOLOÚTOL OUK AV OÚVALTO OUVAQUÓCAL 
TÓTEQOV TOUVC þíovçs Wwbedelv eta TMV 
kadov kayabduwv ftTOV OUVAOETAL T Ttv 
TÓMV  EVEQYETELV 


AO0UVATWTEOOS  ÉCTAL 


Kadouc ka yaDode éxwv TUVEOYOÚC; 


consideran hermosas y agradables las mismas cosas 
luchan por ellas, adoptan posturas diferentes y se 
enfrentan entre sí. También es cosa de guerra la 
discordia y la ira. Causa de hostilidad es el deseo de 
tener más, motivo de odio es la envidia. 


22 A pesar de todo ello, la amistad se desliza entre 
las dificultades y une a los hombres de bien, pues 
gracias a la virtud prefieren tener sin fatigas una 
fortuna moderada a ser dueños de todo por medio 
de la guerra, y cuando tienen hambre y sed son 
capaces de participar sin pesadumbre del pan y de 
la bebida, y aunque disfrutan con los amores de la 
belleza, son capaces de contenerse para no ofender 
a quienes no deben. 23 No sólo pueden participar 
legalmente de las riquezas, absteniéndose de la 
codicia, sino que también se ayudan unos a otros. 
También pueden arreglar sus discordias no sólo sin 
ofensa, sino incluso en mutua conveniencia, e 
impedir que la ira llegue al punto de tener que 
arrepentirse. En cuanto a la envidia, la extirpan 
totalmente, unas veces poniendo sus bienes a 
disposición de los amigos y otras considerando 
como propios los bienes de aquéllos. 


24 ¿Cómo no va a ser lógico en esas condiciones 
que los hombres de bien participen en los cargos 
públicos no sólo sin hacerse daño entre sí, sino 
incluso en su mutuo beneficio? Porque quienes 
desean honores y cargos en las ciudades para poder 
robar los caudales públicos, ejercer violencia y 
vivir una vida regalada, son injustos, ruines e 
incapaces de ponerse de acuerdo con nadie. 


25 Mientras que si alguien desea recibir honores en 
la ciudad con objeto de no ser él mismo víctima de 
injusticia y poder ayudar a sus amigos en sus 
derechos, y si en el ejercicio de una magistratura se 
esfuerza por hacer algún bien a su patria, ¿por qué 
motivo un hombre así no podría llegar a ponerse de 
acuerdo con otros como él? ¿O es que en compañía 
de hombres de bien estará menos capacitado para 
ayudar a sus amigos? ¿O será menos apto para 
beneficiar a su patria si toma como colaboradores a 
otros hombres de bien? 


[2.6.26] AAA kai v tois yvuvikois AYWOL 
OnAÓóv ¿OTtV, ÓTL, el È&V TOIC KQATÍOTOLE 
oOUVOEMÉvouvc ÉTTL TOUS XEÍQOLG LÉVAL, TUÁVTAS 
AV TOUS AYWVAS OÚTOL ÈVÍKWV KAL TÁVTA TA 
áBAa odroL ¿AMMBavov. értel OUV ékel uèv 
OÚK OL TOUTO TUOLELV, EV ÔÈ TOIS TOAÁLTUCOLC, 
èv ois oi kaoi kKAYABol KOATLOTEÚOUOL, 
ovdelc kwAvel ueO’ ob Av tis PovAnTaL tv 
TÓAMV EeveQyetelv, NÆG oÙ AVoreÀeci TOUC 


PEATÍOTOVG pov KTNOAJMEVOV 
TIOMLTEVEOOAL,  TOÚTOIS  KOIVWVOICS KaL 
OUVEQYOIS TOIV noáčewv  MáaAAAOV ñ 


AVTAYODVLOTAL x0wuevov; [2.6.27] AAAA un 
kaákelvo OnAov, ÓtL kAv TOdeun: Tic TV, 
ovuuáxwv ðeńoecta, kal TOUTOV TAELÓVOV, 
àv kadolc kàyaðois AVTLTÁTTN TAL kai UNV 
ol cuvuuaxetv ¿Oédovtec ed nomrtéo, iva 
0édwo: rooBVueliodar TOA Ól KQELTTOV 
TOÙG PEATÍOTOVG EAÁATTOVAS EÙ TOLELV Y] TOUS 
xeloovac nAeíovas Óvtac: oi yàg rrovnool 
TOAV TAELÓVOV eve0yecidv Y OL xonotol 
dgovtat. [2.6.28] AAA Bagowv, ¿Hn, © 
KoitrófovAe, rel0w AYyadoc ylyveodar kai 
TOLOVTOS yevómevos Onoav énmixeloel TOUS 
KadoÚúc te KAyaBoúc. lows Ò’ Av TÍ TOOL KAYWw 
ovAMaffetv elc Tv TOV kaduv te kKAayadwv 
Oñoav éxout OLA TO ÉQwTIKOS civar envios 
yáQ, ©v Av ¿mOuvuñow Aavlégwriwv, AOG 
gunar mi TO MOV Te  AÚUTOUC 
avuprlelodal AUTOV noðæv 
AVTLTTOBELOVAL kai ETLOVUV OUVEIVAL kai 
avteriBvuero da ts ovvovoias. [2.6.29] Ó0w 
€ kai ool TOÚTOV ðeNoov, tav ¿TLOVUNÑON| LS 
dillav Ti0ÓC TAC nowioĝðar uN oùv 
ATrokoúrtov He ois àv fBovAni pogs 
yevécdar ià yàg TO émipuelelodaL TOU 
AQÉcaL TOOL AQÉCKOVTÍ MOL OVK ANEÍQWG OLUAL 
éxerv noos Ońoav àvÂgóonwv. [2.6.30] kai ó 
Koróßovoçs ¿bn Kal uńv, © ZEokoatec, 
TOÚTOV ¿yw TOV aOnNuáTEV TÁMaL ETIOVUO 
GáMoc Te Kal el ¿caoécel MOL ń ATI 


ÓT Kal 


26 Incluso en los certámenes deportivos es evidente 
que, si se permitiera a los más fuertes agruparse 
contra los más débiles, vencerían en todas las 
competiciones y se llevarían todos los trofeos ?. 
Allí por esa razón no permiten hacerlo, pero en la 
política, donde dominan los hombres de bien, nadie 
impide que se presten servicios a la ciudad con 
quien uno desee. ¿Cómo no va ser provechoso, 
cuando se está gobernando, adquirir los mejores 
amigos utilizándolos como ayudantes, 
colaboradores más que opositores? 27 Porque 
también es evidente que cuando alguien entabla 
una.lucha necesita aliados, los más posibles, si ha 
de enfrentarse con hombres de pro. También es 
cierto que hay que tratar bien a los que se muestran 
dispuestos a ser aliados, para que quieran poner 
todo su empeño. Es, con mucho, preferible tratar 
bien a los mejores, que son pocos, que a los ruines, 
que son muchos, porque los malos necesitan 
muchas más favores que los buenos. 


28 ¡Ánimo, pues, Critobulo! Intenta ser bueno, y, 
cuando lo hayas conseguido, trata de cazar a los 
hombres de bien. Tal vez yo también podría 
ayudarte un poco en esta cacería por el hecho de 
que soy entendido en cosas de amor. Porque, 
cuando yo deseo a alguien, me lanzo todo entero 
con vehemencia, a fuerza de quererlos, a hacerme 
querer de ellos, a añorarles para ser añorado por 
ellos, a desear su compañía para que ellos deseen la 
mía. 29 Veo que también tú necesitarás tales artes 
cuando desees hacer amistad con alguien. Por ello, 
no me ocultes de quién querrías llegar a ser amigo, 
pues con el interés de agradar a quien me agrada 
creo que tengo experiencia para la caza de 
hombres. 


30 Dijo entonces Critobulo: 


—Realmente, Sócrates, hace tiempo que estoy 
ansioso de tales enseñanzas, sobre todo si la misma 
ciencia me va a servir para los buenos de espíritu y 
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Alude a las competiciones en los gimnasios, donde se distribuía a los contendientes para equilibrar los equipos. 


¿TLOTN UN ni TOUS AYabodc tàs dUxAc kai 
értl TOUS KAÑOUE TA Omara. [2.6.31] kal ó 
Zoxoátns čġn AM”, © KobtófovAz, ovk 
ÉOTIV EV TNL uL ETLOTAUNL TÒ TAC XElOAC 
TOOTHÉQOVTA TOLELV ÚTTOMLÉVELV TOÙG KAMOÚC. 
rérteLO MOL ÕÈ KAL ANÒ THG EKVAANS ÓLA TODVTO 
þeúyeiv TOUC AVBQUWTOUC, ÓTL TAC XELlOAC 
ALTOI moocébeoe: TG ÓÉ ye Lelonvac, ÓtL 
TAC xeloac obðevi TOOVÉLHECOV, AAA TUAOL 
nóggwÂev nov, TÁVTAS Hactv Úrtoumévev 
kail AkovOvtac avtwv knAeioBat. [2.6.32] kai 
ó KortófovA os ¿dr Oc où TOOCOÍTOVTOS TAG 
xeloac, el ti Exec ayaBov eis pAwv kto, 
didaoke. Ovdi TO tóa oùv, ¿bn ó 
LOWKEÁTNSG, TIOS TÒ OTÓMA  TUQOCOÍCELC; 
Oáooe, ¿bn ó KorófovAoc: Ode yàg TO 
OTÓMA TIOOS TÒ OTÓMA TOOCOÍOW OVOEVÍ, ¿AV 
un kadoc Ni Ev0úc, čon, OÚye, © 
KoltrófovAe, TOUVAVTÍOV toù OVUPÉYQOVTOC 
elonkac. ol uèv yao kadol TA TOLAUTA OUX 
úrtomévovotv ol de aloxool kai ndéwc 
noocievta, vouiCovtes OLA tv dUxXNV KAñdol 
kadeto0al. [2.6.33] kai ó KorrófovAos čon 
Oc toù uèv kaAoùs piANcovtÓS MOV, tTOÙG O 
ayadodvs katrapńoovtoc, VBagowv ðiðaoke 
tõv QAwv tà Onoaticá. kai Ó Zakodtns 
čon: Orav oùv, © KotrófovAe, poc tvi 
povAn: yevéoða, áe ue katerneiv 
TIOOS AUTOV ÓTL AYacgal Te AUTOV 
eriOvele poc avrtov civa; Katnyóoel ¿bn 
ó KoltófouvAOS: oVOÉVA yàg olða ULOOUVTA 
TOUS ertavouvrac. [2.6.34] 
TOOTKATNyOQÑTO, E PN, ÓTL OLA TO AYacOal 
AUUTOD KAL evvolkóOS Éxelc NQO2G AUVTÓV, QA 
ur] diafBádleo0a dótgelc vT tuod; AMA kai 
AUT MOL EN, Eyylyvetal eúvola TIOOS os 
v ÚTOoAA(fw ebvo 1k0c éxelv toos ¿ué. 
[2.6.35] Tauta uèv 0, ¿bn ó Zowkoárnc, 
egécotal uol Aéyeiv negi COD TOOC OUT Av 
BovAn: pov nomoacðar ¿av dé pol čt 
egovolav Ow1c Aéyetv TEEL OÙ ÓtL ÈNLUEAMG 


gov 
od 


Eav 0é gov 


1% Odisea XII 85 y sígs. 


para los bellos de cuerpo. 

31 Y Sócrates dijo: 

——Critobulo, no forma parte de mi ciencia 
conseguir, con sólo extender las manos, que los 
buenos se queden quietos. Estoy convencido de que 
los hombres huían de Escila” precisamente por 
esto, porque les ponía las manos encima. En 
cambio, las Sirenas, que no le ponían la mano a 
nadie, sino que íes cantaban a todos de lejos, 
cuentan que todos se paraban y ai oírlas quedaban 
hechizados. 

Entonces dijo Critobulo: 

32 — Descuida, que no le pondré a nadie las manos 
encima, sigue enseñándome lo bueno que sepas 
para conseguir amigos. 

—¿Tampoco acercarás tu boca a su boca?, dijo 
Sócrates. 

—Estáte tranquilo, dijo Critobulo, tampoco 
acercaré mi boca a la boca de nadie, a menos que 
sea bello. 

—Acabas de decir, Critobulo, lo contrario de lo 
conveniente, pues ios bellos no soportan tales 
tratos, mientras que los feos se prestan a gusto, 
convencidos de que los llaman bellos por su alma”. 
33 Y Critobulo dijo: 

—Estáte tranquilo, y sigue enseñándome el arte de 
cazar amigos, en la idea de que besaré a los bellos y 
me comeré a besos a los buenos. 

Entonces respondió Sócrates: 

—-En ese caso, Critobulo, cuando quieras ser amigo 
de alguien, ¿me dejarás denunciarte, diciéndole que 
sientes admiración por él y quieres ser amigo suyo? 
—Denuncíame, dijo Critobulo. No conozco a nadie 
que odie los elogios. 

34 —Pero si yo además te acuso de que a causa de 
tu admiración sientes también hacia él buena 
voluntad, ¿no creerás que te estoy calumniando? 
—No, porque también yo siento buena voluntad 
hacia los que sospecho que la tienen conmigo. 


35 —También podré yo decir, intervino Sócrates, 
esto de ti a los que quieres convertir en amigos. 
Pero si además me das libertad para decir de ti que 
eres devoto de tus amigos y con nada disfrutas 


74 Tanto Sócrates como Critobulo juegan con el doble sentido físico y moral de kaloi y aischroí. 


te TOV PllwV el kal oddevi OUTO VAIE WG 
pío AyaBotc, kal èni te Tois KAÑOLE ÉQYOLC 
tv Hbidwv AYáManL OUX TtTOV Y ènmi toig 
¿AUVTOV kai èni tois Ayadols tõv Pilwv 
xaígeis obðèv ÑTTOV N nÀ TIC ÉAVTOÙ, ÖNWG 
yíyvntaı tois po 
ATNOKÁUVEIG UNXAVOMEVOS, KAL ÓTL EÉyvuwras 
àvõgòs AQETNV civar virav TOUS uèv pílovc 
EÙ TIOLOUVTA, TOUS O EXBOOUS KOAKG0C, TUÁAVU 
àv oiual col emiiderov eivai ue oúvvôngov 
tõv Ayadwv píAwv. [2.6.36] Tí oùv, ¿bn ó 
KoitrófovA oc, ¿uoi TOUTO AÉéyelC, WOTTEO OUVK 
èni COL ðv ő Ti Av PovAn: Tegl ¿uod Aéyelv; 
Ma AC ovx œs rote ¿yw Aorracíac Mkovoa: 
¿bn yao tàs ayabac roouvnotoldac eta 
uv adn Belac tTaáyada duayyedMMovoas devas 
elvar ovváyeiv AvBgwrrouc elc kndelav, 
yevdouévacs ©’ ouvxk ¿0édev értarvelv: TOUS 
yao ¿carratrndévtac ua uroetv AAAÑA OU Te 
Kal tv ngoouvnoauévnv. A ON kai ¿yw 
reloBele O00wc éxerv Nyodual OUK ¿selva 
MOL TTEQL COD AéyElV ETTALVOUVTL OVOEV Ó TL AV 
un aAdndeúw. [2.6.37] Zù uèv ọga, ¿dn ó 


TE TAŬTA OÚK 


KoitrófovAos, totovtTÓS puot píos el © 
Eókoatec, olos, Av puév TL AÚUTOG XW 
emuiñdeiov lc TO povus ktñoacbal, 


ovAMaufáverv uor el òè un, oUK àv ¿0éldoLc 
TÁACAS TL cineiv ènmi Ti ¿uni wopeldelal. 
Av, ¿qn ó XWwKoáTnc, w 
KoitrófovAe, doxw oor UaAAlovV wyedelv de TA 
yevón ¿mama Y rellwv neãocðai oe 
ayadov võga yevécOas [2.6.38] el 02 un 
þavegòv OUT COL êk tõvõe OréYar el yáo 
oe Povdóuevos bidov nomoa vaukAñowt 
yevdóuevos eérarvolímv, þpáokwv Ayadov 
civar Kkufe0viTNV, ó 0É puot nebes 
mitoé peré COL tv vadv un éruotapévoL 
kuBeovav, éxelc TIVA ¿ATÍÓA UN AV CALTÓV 
TE KAL TV vaŭv Arodécar Y) el ooi neioayut 
kowt TMV nów peVOÓMEVOS, Wo Av 


Tlóteva © 
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tanto como con buenos amigos, que te enorgulleces 
de las bellas acciones de tus amigos tanto como de 
las propias, que te alegras de los bienes de los 
amigos tanto como de los propios, que no te cansas 
de trabajar para que los amigos prosperen, que 
tienes como lema que la virtud de un hombre 
consiste en vencer a los amigos haciendo el bien y 
a los enemigos haciendo el mal, creo que te sería 
muy útil como compañero de caza de buenos 
amigos. 


36 —¿Y por qué me habías así, dijo Critobulo, 
como si no dependiera de ti al hablar de mí el decir 
lo que quieras? 

—No, ¡por Zeus!, como oí decir en cierta ocasión a 
Aspasia”. Decía, en efecto, que las buenas 
casamenteras son muy hábiles para reunir personas 
en matrimonio cuando los informes que transmiten 
son verdaderos, pero que, en cambio, no se 
muestran dispuestas a hacer elogios falsos, porque 
los que se descubren engañados se odian entre ellos 
y también a la casamentera. Yo también, 
convencido de que tenía razón, creo que no podría 
decir en elogio tuyo nada que no sea verdad. 

37 — Entonces, dijo Critobulo, eres tal clase de 
amigo mío que si personalmente tengo alguna 
cualidad favorable para conquistar amigos, me 
ayudas, pero si no, no estarías dispuestos a contar 
alguna historia para ayudarme. 

—;Y de qué manera, dijo Sócrates, te parece que te 
ayudo más, haciendo de ti falsas alabanzas o 
tratando de convencerte para que intentes ser un 
hombre de bien? 38 Y si esto no resulta evidente 
para ti, examínalo a partir de los siguientes 
ejemplos: Si, queriendo yo hacerte amigo de un 
armador, le hiciera un elogio falso de ti diciéndole 
que eres un buen timonel, y él fiándose de mí te 
confiara su nave sin saberla gobernar, ¿tienes 
alguna razón para esperar otra cosa que perderte tú 
mismo y la nave? O si a base de mentiras yo 
convenciera a la ciudad en pleno de que se pusiera 
en tus manos como general, juez y político, ¿qué 
crees que te pasaría a ti y a la ciudad por obra tuya? 


Mujer famosa, de extraordinaria inteligencia, que se convirtió casi en leyenda. Sócrates se declara discípulo suyo; Pericles 
dejó a su mujer para irse a vivir con ella. Esquines de Esfeto escribió un diálogo con su nombre, en el que conversaba con 
Sócrates sobre el amor y con Jenofonte y su mujer sobre feminismo. 


OTOATN YU. TE kal  ÓLKCACTICÓOL KaL 
TOÁLTIKOL, éavtv ¿nmitoéwvoL TÍ Av oler 
OEXAUVTÓV KAL TV TÓAV ÚTTO COD TaBelv; Y el 
TLVAS TEÍOALUL 
WEeVÓÓMEVOS, (WS ÓVTL OLKOVOMUKCÓN Te KAL 
érmueldel, Ta éavtõv ènmoé par, AQ obk Av 
rreloav ððoùs ua te PAafbeoos eins kai 
katayéaotos ġþaívoio; [2.6.39] AAA 
OUVTOMWTÁTN Kal AOPDAÑECTÁTN) Kal 
kadAtotn ódoc, © KortófovAe, ő ti Av PBovAnL 
dokelv AYyados eiva, TOUTO kai yevécda 
ayadov remoacdar doar Ó èv AVOQUWTOLS 
aáqetal Aéyovtal, OKOTOÚMEVOS ELONOUELC 
rácas uabhoel te kal uedétrn: avearvopévac. 
¿yw ev odv, © KortófbovAe, olua Óetv Nuas 
.. EL OE OÚ NWG AMAS YLyVWOKeELC, ÓLOACKE. 
kai ó KortófovAos, AAA atoxuvolunv Av, 
¿Qn, © Eokoatec, AVUAÉYwV TOÚTOLS: OÚTE 
YL kada oUte aAANON Ayo" Av. 

[2.7.1] Kal unv tac Artopíacs ye tõv pAwv 
TAC puèv OL ğyvoiav éÉTtElQATO YVOUn! 
axelo0ar tac de OL ¿vderav DIÓACKODV KATA 
dúvauiv AAMÁAOLE ETAQKELV. ¿0 OE kal èv 
TOÚTOLS A CÚVOLOA AVTOL. ApÍOCTAQXOV YAQ 
note gæv OKVBEwTOS ¿xovta, Fowas, ¿Qn, 
© Apíotaoxe, Pagéws bégerv TL. XON Ó2 TO 
Págovs uetadidóvaL tois píos: ows yàg AV 
TÍ oe kal ueis kovoíioaruev. [2.7.2] kai ó 
Aoíotaoxoc, AMA uñyv, ¿QN, © Lækoartes, èv 
TOMAN yé ciut ATTOQÍAL. ÉTTEL YAQ EOTACÍADEV 
Ù TÓAL, TOMOV pvyóvtwv eis tòv llegaria, 
ovveAnAúdacoiv wç ¿ue katadedeuuéval 
adeApaí te kal AdEAQIÓNT kai aveyual 
TOJADTAL WOT elval ÈV TÅL OIKÍAL TÉTTAQAS 
kal õéka toù ¿AevBévovc. Aaupávouev ðè 
oŭte èk ts YMS OVOÉV: OL yàg èvavrtíor 
KQATOVOIV AUTNC' OUT” ATÓ TtÕ©V OLKLOV* 
OAtyav8QwTÍA yàg EV TAM ACTEL yÉyOve. TA 
čina € OUdelS wveltar ovO€ Davelvcacdal 
ovoapMóDev ¿otiv a0yÚ0uov, AAA TOÓTEOOV 
Av tíc uor okel èv TAL ÓdO1L Ent evoeElv i) 


LÓLAL TÓV TTOALTOV 


TE 
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No sabemos nada de él. 


Y si a fuerza de mentiras yo convenciera privada- 
mente a algunos ciudadanos de que te confiaran la 
gestión de sus bienes, por tratarse de un 
administrador bueno y escrupuloso, una vez 
sometido a la prueba ¿no resultaría perjudicial y 
ridículo? 39 El camino más corto y más seguro, 
Critobulo, y también el más hermoso, si quieres 
parecer bueno en algo, es procurar llegar a serlo en 
realidad. Todo lo que los hombres llaman virtudes 
te darás cuenta, si reflexionas, de que aumentan con 
el ejercicio y el estudió. Por ello, Critobulo, creo 
que debemos cazar en esé sentido. Pero si tú 
piensas de otra manera, dilo. 

Entonces dijo Critobulo: 

— No, Sócrates, me daría vergüenza hacer alguna 
objeción, pues no diría nada hermoso ni verdadero. 


7 1 En cuanto a las dificultades de sus amigos a 
consecuencia de la ignorancia, trataba de aliviarlas 
con su consejo, y cuando la causa era la necesidad 
les enseñaba a ayudarse mutuamente en la medida 
de sus posibilidades. También en este aspecto 
contaré lo que sé de él. 

Al enterarse en cierta ocasión de que Aristarco” 
estaba de malhumor, le dijo: 

—Aristarco, parece que tienes algún problema. 
Deberías dejar que tus amigos lo compartan, pues 
tal vez nosotros podríamos aliviarte. 

Aristarco respondió: 

2 —Efectivamente, Sócrates, me encuentro en un 
gran aprieto, pues desde que hay revolución en la 
ciudad ” y mucha gente ha huido al Pireo, se han 
concentrado en mi casa tantas hermanas, sobrinas y 
primas abandonadas que somos catorce sin contar 
la servidumbre. No sacamos nada, ni del campo 
porque lo ocupa el enemigo, ni de las viviendas por 
la escasez de habitantes en la ciudad. Los muebles 
nadie los compra, ni se puede pedir dinero prestado 
en ninguna parte, sino que antes lo encontraría por 
la calle si lo buscara que no que me lo prestaran. Es 


7 A x é e 2 
Se refiere a la de Trasíbulo para restaurar la democracia en Atenas. El centro de la conspiración era el Pireo. 


daveilóumevos Aaffetv. xaderróv puév oùv 
¿OTIV, © ZWKQATEC, TOUS OLKEÍOUS TENLONAV 
arodAvuévouvs, MAÚVATOV 02€  TOJOÚTOUC 
toOéQelLV év TOLOÚTOLS ToOAyuactv. [2.7.3] 
Axkodoacs oUv TadTa Ó Lawkodtnc, Ti noté 
čþoġn, Ót Kepápov uèv TroAdAovc 
TOÉQYWV OU MÓVOV ÉMUTOL TE KAL TOÚTOLE TA 
ETTUIMÓSLA OUVATAL TUAQÉXELV, 
TEQUITOLELTAL TOTADVTA WOTE KAL TÁOUTELV, OÙ 


¿OTLV, 
AMA Kal 


02 TOAMAOUS TOÉPOwV Oédorac un OL évdeLav 
tv ¿émitmnodelwv ártavtes arródn oO; Oti vn 
At, ¿éqn, ó ev doúdouc toéþe, ¿yw 0 
¿MevBégovc. [2.7.4] Kal rrótegov, ¿bn, toù 
naQ dol AevÂégovç oler PeAtiovc eivat Y 
TOUS TAQA Kegoáuwvi ðoúdovc; Eyw uév 
oiua, éQn, TOUS nag’ uoi ¿devbégouc. 
OukoUv, ¿Qn, aiogoòv TÓV uèv ATÓ TOV 
TOVNOOTÉQWV  euTIOQELV, oè 02 TOMwmL 
peAtiovcs éxovta ev arocíal civa; NÌ Al, 
čþoġn, ó pev ya texvitac TOÉDEL ¿yw O 
¿devBe0QÍíwc nenaðevuévovs. [2.7.5] Ao” ovv, 
éQM, TEXVITAL giov oi XOÑOLUÓV TL TUOLELV 
emriotápevoy MáNotá y, ¿bn. Oúkobvv 
xoñoiua y Apta; ZLpóðoa ye. TL ©’ oto; 
Ovdev fttov. Tí yág; ¿dn, iuátió Te AVÓQELA 
kal yuvarcela kai xutaw9vickol kal xAapuúdec 
kail ¿ggwuldecs; EpódoA Y, čon, kai TÁVTA 
tadra xoa. Enea, ¿bn, ol TraQa ooi 
TOÚTOV OVOEV emtiotavrtaL rrotetv; Iávta yèv 
odv, we yðar. [2.7.6] Eit’ oùk oloda órti 
àp ¿voc puèv  TOÚTOJV,  AAHLTOTOLÍAC, 
Navorkvdns où uóvov ¿AUTÓV TE KAL TOÙG 
oikétac togéQeL AAA TOOC TOÚTOLE kal Uc 
TOAAAG Kal POÙS, KAL NEQLINOLETTAL TOCAVTA 
Wwote kal tt NÓAEL NOAÁKIG Aertovoyeiyv, 
aro 02 aprtorrotías Kúonfpos tv te OlkÍav 
racav datoépel kai En: dais, Anuéas ò’ 
ó Kovteùs arto xAapudovoyíac, Mévowv ò’ 
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muy triste, Sócrates, dejar que tus parientes se 
mueran, pero resulta imposible mantener a tanta 
gente en estas circunstancias. 

3 Al oír estas palabras, intervino Sócrates: 
—¿Cómo es posible entonces que Ceramón” pueda 
mantener a mucha gente, proporcionando lo 
necesario para él y para los suyos, que encima 
ahorre dinero y se haga rico, mientras tú por 
mantener a mucha gente temes que todos perezcáis 
por falta de subsistencias? 

—¡Por Zeus!, es que él mantiene esclavos y yo 
gente libre. 

4 —-¿Y quiénes crees que son mejores, ios libres 
de tu casa o los esclavos de casa de Ceramón? 
—Y o pienso que son mejores los libres de mi casa. 
—¿No es entonces una vergüenza que él esté en la 
abundancia con gentes peores y tú con personas 
mucho mejores te encuentres en estrecheces? 

—¡Sí, por  Zeus!, porque él mantiene 
artesanos,.mientras que los míos están educados 
como personas libres. 

5 —¿Y no son artesanos los que han aprendido a 
hacer algo útil? 

—Ciertamente. 

—¿No es útil la harina? 

— Sí, mucho. 

— ¿Y el pan? 

— No lo es menos. 

— ¿Y qué me dices de los mantos de hombre y de 
mujer, de las tuniquillas, las capas y las blusas? 

— Todo ello es muy últil. 

— Entonces, las personas que hay en tu casa ¿no 
saben hacer nada de eso? 

—Todas ellas, yo creo. 

6 —¿No sabes entonces que con una sola de ellas, 
la industria harinera, Nausicides no sólo se 
mantiene él y sus esclavos sino además muchos 
cerdos y vacas, y le sobra tanto dinero que a 
menudo corre con los gastos de los servicios 
públicos”, y que con su fábrica de pan sustenta 
Cirebo á toda su familia y vive en la abundancia, 


7 La palabra leiturgía designa las prestaciones públicas de los ciudadanos más ricos para ayudar a subvencionar los gastos del 
Estado. Las más gravosas eran la coregia, por la que el ciudadano designado hacía instruir y equipar un coro para las 
representaciones teatrales, y la trierarquía, por la que debía armar un barco de guerra (trirreme) cuyo casco y arboladura ponía el 
Estado. El designado podía intentar librarse de la carga denunciando a otro, con el que estaba dispuesto a hacer un 

trueque de bienes (antídosis) para demostrar que tenía mejores condiciones económicas que él mismo. 


arto xAavidorrotíac, Meyagéwv ò’ ol TAELOTOL 
Aro ¿cmpurorioilac Omatogbovtal Nn At, 
¿gQn, oUTOL uèv yàg wvovuevol Parfágous 
AVOQUWTOUS  ÉXOVOLY, WOT  AvVAYKACELV 
¿0yáleodal A Kadoc éxel ¿yw 0 ¿devBégoue 
te kal ovyyevelc. [2.7.7] Enem, ¿qn, óti 
¿MgeÚBEQOL T eioi kal ovyyeveis oo, oler 
xovar avtoùbs undev Ao nowiv N obie 
kail kadevdelv; TÓTEQOV kal tõvV AÁAOwV 
AcevÂéowv TOUS oŬűtw Cõvtas Auewov 
di4yovtas ógãıç kai uQAAov evdaruovitelc t) 
TOÚC, A EMÍOTAVTAL XONOLUA TIOOCS tòv piov, 
TOÚTOJV ¿mipuedlouévouvc; Y TMV uèv AQylav 
kal tv Aauéderav alo0A vn tois AVOQOTOLE 
TNQÓG TE TO MaBelv, A TOOONMKEL ETÍOTACOAL, 
kal TTOOCS tò UVNUOVEVELV, A AV UÁAVDWOL Kal 
TQÒG TO VYLAÍVELV TE KAL LOXÚELV TOIS OOUAOL 
Kal TIOOC TO kTNOADOAL TE kal OWMIÉELV TA 
XOÑOLua mooc TOV Blov wpéAra ÓVTA, TV O 
¿goyacilav kai thv ermuédera obðèv xońoua; 
[2.7.8] čuaðov ðé, A ps aùtàs ETUOTACOAL, 
TNÓTEQOV WG OŬTE XOÁTIUA ÓVTA TIOS TÒV 
PBlov oŭte nomoovoai avtõv OVOÉV, 1 
TOUVAVTÍOV WG KAL ¿mmueAnoómeval TOUTOV 
kal wdeAncóumeval AT? AVTAV; NOTÉQWG YAQ 
àv uov  AvVBQwTOL  OWPOOVOlEv, 
àQyoùvtes Ñ tõv xonoiuwv èniuedóuevo; 
TOTÉQWG Ò` v  OLKALÓTEQOL elev, el 
¿OyÁáCorvtO Y] el Agyodvtec PovAeúorvto negi 
tæv e¿nmiumnoeiv; [2.7.9] AMA kai vdv uév, we 
¿yoiual, oŬte oÙ ¿kelvac peis OUT” ékelval 
oé, où ev yoúuevos autac eruimulouve 
civar oeavtõ, ¿xelvar de oè Ó0Ww0OAal 
axBóumevov èp’ êk 02€ TOÚTOV 
kívóuvoc MeíCw te AaTTÉXBELAV ylyveodal kai 
TMV nooyeyovviav xÁAQtV MELODVOBAL. ¿av dl 
TOOCTATÑONLS ÓTTIC EVEOYOL WOL OL Ev 
éxelvacs PIAÑoELS, ógv WPEALMOVS CEAUVTÓL 
OVOAC, de AYATÍÑCOVOLV, 
alo0Óueval xaígovtá oe AUTALC, TwWV 08€ 
TOOYEYOVULODV EVENYEOLOWV ÑÓLOV 


EAUTALC" 


EKEIVAL dE 


Demeas de Colito con la manufactura de mantos, 
Menón fabricando bufandas y la mayoría de los 
megarenses se mantienen con la industria de las 
blusas? 

— ¡Por Zeus!, es que ellos disponen de hombres 
bárbaros que han comprado para obligarles a 
trabajar en lo que venga bien, mientras que yo 
tengo gente libre y parientes. 

7 ¿Crees entonces que por ser libres y parientes 
tuyos no tienen que hacer otra cosa que comer y 
dormir? ¿Acaso ves que quienes viven así lo pasan 
mejor que las demás personas libres o que son más 
felices que quienes poseen conocimientos útiles 
para la vida y se ocupan de ellos? ¿O adviertes que 
la ociosidad y la negligencia ayudan a los hombres 
a aprender lo que les conviene saber, a recordar lo 
que han aprendido, a ser sanos y fuertes de cuerpo 
y a adquirir y conservar lo que es útil para la vida, y 
que, en cambio, el trabajo y la diligencia no sirven 
para nada"? 8 ¿Cómo aprendieron las mujeres las 
cosas que tú dices que saben, como algo que no es 
últil para la vida ni con la intención de ocuparse de 
ninguna de ellas, o, por el contrario, para dedicarse 
a ellas y sacar de ellas provecho? ¿Cómo podrían 
ser más sensatos los seres humanos, estando 
ociosos o bien ocupándose de cosas útiles? ¿Cómo 
serían más justos, trabajando o sin hacer nada, 
deliberando sobre la manera de subistir? 


9 En realidad, en este momento ni tú las quieres a 
ellas ni ellas a ti, tú porque las consideras una carga 
y ellas porque se dan cuenta de que tú estás 
agobiado por ellas. De ahí sale el peligro de que el 
disgusto se vaya haciendo mayor y su primera 
gratitud vaya disminuyendo. En cambio, si las 
mandas algún trabajo, tú las estimarás al ver que 
son útiles para ti y ellas también te querrán al darse 
cuenta de que estás contento con ellas, y, 
recordando con más gusto los beneficios anteriores, 
aumentará el agradecimiento por ellos, y en 
consecuencia viviréis con más amor y confianza 
mutua. 


$0 En efecto, la antigua burguesía, que aquí ya está en crisis, por ley no se dedicaba a los trabajos propiamente dichos, cosa que 


Sócrates parece ignorar deliberadamente. 


Meuvnuévol TMV AT èkeíivæv xá 
AVEÑOETE, KAL Èk TOÚTOV PIAIKOTECÓV TE KAL 
oiketótegov QAAMAoL Éécete. [2.7.10] el èv 
toívvv aloxoóv tl čucAov ọoyáoaocða, 
OÁAVATOV AVT' AÚTOU nooaetéov Tv: viv ðè 
A ev Ooket KÁAAIOTA KAL NQENWÕÉOTATA 
yuvaukl elval ÈNÍOTAVTAL WG ÉOLKE' NÁVTEG 
dE A ETÍOTAVTAL ÓXLOTA TE KAL TÁXLOTA KAL 
káta kai MOLOITA EOYáLOVTAL UN OUV 
ÓOkveL, ¿Qn, tadta elon yelodaL autalc A ooi 
te AvortedNoelL kakeívals: Kal «Wes elkóc, 
ndéwc ÚrtakodvOovtal. [2.7.11] AAA vn tous 
Oeoúc, ¿bn ó Apíotaoxoc, otw uol dokelc 
kadoc Aéyetv, © EOKQOATEC, MOTE TOÓCOEV 
uv où roeociéunv Oavelícacdal, elówc ÓtL 
avadwoacs Ô àv AáBw OUVX ÉEWw ATTODOLUVAL, 
vův é uor cis čoywv APOQUNV 
ÚTTOMEVELV AÚTO NONOAL. 

[2.7.12] Ex toútwvV 02 ¿értopic On uèv AQHOQUÍ, 


DOK 


wvýðn ðè čo kal ¿oyalóueval puev 
noílotawv, ¿oyacápeval de ðeinvovv, Aaga 
òè Avtl OKUBOwTOV  NOAv Kai  Avtl 
úþogwuévæv  ¿autovs Nóéws AÑAMAOUS 


éwgwv, kai al uev we kndeuóva ¿pídovv, ó de 
wç wpeAiuovs yára. tTédoc 02 ¿ABwv TEÒG 
TOV LwkoártNv xalowv ÓMYyElTO TAVTÁ TE KAL 
ÓTL ALTLIOVTAL AVTOV UÓVOV TØV EV TNL OLLA 
aoyov ¿oBliemw. kail ó Zoxoárns ¿bn [2.7.13] 
Eita où Aéyelc avta TOV TOV KUVOS Aóyov; 
paci yá, öte pwvýevta iv tà Cona, tv oiv 
noòs TOV ðeonótnv cinei Oavuactóov 
nois, Óc uiv èv tais kai ¿oa ool kai 
AQVAS KAL TUQOV TAQDEXOUOALS OVOEV ÕÍÖWG Ó 
TL Av un êk tS ys AáBwuev, TOLÓE kUVÍ, Oc 
OVOEV TOLOUTÓV COL TUAQÉXEL METAdÍOWwS 
oOÚTTEO AÚTOG Exelc oítov. [2.7.14] tov kÚva 
oùv AKOVOAVTA elttelv: Nai ua Al” ¿yw ydáo 
ELUL Ó KAL ÚUAS AÙTAG OCWWV WOTE UÑTE ÚT 
avBowrwv kAérmtecOaL uńte ÚTO Aúkwv 
aorrátecdar értel Únele ye, el un ¿yo 
roopudáttoyulL úu, ovO. Av vémeodal 


10 Ahora bien, si tuvieran que trabajar en algo 
vergonzoso, sería preferible la muerte, pero la 
realidad es que, por lo que se ve, ellas saben lo que 
parece más hermoso y más decente para una mujer. 
Todo el mundo trabaja con mayor facilidad, más 
rápidamente, mejor y con más gusto en aquello que 
sabe hacer. No temas por ello proponerles lo que va 
a beneficiaros a ti y a ellas. Seguramente, te 
escucharán gustosas, como es lógico. 

11 — ¡Por los dioses!, respondió Aristarco, tan 
bien me parece que hablas que si antes no me 
lanzaba a pedir un préstamo, convencido de que 
después de gastar lo que recibiera no podría 
devolverlo, ahora creo que aceptaré el pedirlo como 
capital para el negocio. 


12 La consecuencia fue que consiguió el capital y 
compró lana: trabajando almorzaban, después de 
trabajar cenaban, y en vez de caras largas estaban 
muy contentas, en vez de mirarse de reojo se 
miraban complacidos entre sí, ellas le querían como 
protector y él les tenía afecto porque eran útiles. 
Para terminar, un día se acercó a Sócrates y le con- 
tó divertido que ellas le echaban en cara que era el 
único de la casa que comía sin trabajar. 


13 — ¿Por qué no les cuentas la fábula del perro”, 
le dijo Sócrates. Dicen que cuando los animales 
hablaban, la oveja le dijo a su amo: Es extraño lo 
que haces, porque a nosotras que te 
proporcionamos lana, corderos y queso, no nos das 
nada que no tomemos nosotras de la tierra, y en 
cambio al perro, que no te procura nada parecido, le 
haces partícipe de tu propia comida. 


14 Y que el perro al oírlo dijo: ¡Por Zeus!, es que 
yo soy quien os guarda para que no os roben los 
hombres ni ios lobos os lleven, pues si yo no os 
protegiera, ni siquiera podríais pastar, por miedo a 


$! Fábula de tipo esópico, cuya moraleja precede a la propia fábula. En el Fedón 60c, se cuenta cómo Sócrates, durante los 
últimos treinta días que pasó en la cárcel, se dedicó a versificar fábulas esópicas. 


dúvaloDe, þpoPpoúvuevar un artódno0e. oUTO 
ÓN Aéyetal kai TA TOÓPBATA CUYXWONCAL TOV 
kÚvVa TIOOTIUACOAL. kail où ODV ¿xeívale Aéye 
ÓTL VTİ KUVOS el PÚNaE kai empuedn Tic, cal 
OLA oè OVO” UY” EvOc ado VMevaL ACHAÑO0S 
Te Kal NOÉéwS ¿oyadómevar Coo. 

[2.8.1] AMMov dé rote &oyaiov ETALOOV ðA 
xoóvov lówv, Iló0ev, ¿fn, Ev6noz, dalvny 
Y TIO MEV TV KATÁAAVOLV toù TOAMÉMODV, ¿Hn, © 
ZOKoatec, êk TAS ATOONUÍlAC, VUVL MÉVTOL 
AUTÓDEV. ned yao aQni0é0N EV TA èv TNL 
Úrteoo0ÍaL ktquata, èv de tii Att. Ó 
TATÑO MOL OVOEV katélAiTteV, AVAYKACOMAL 
VUV ¿TILÓNMÑNOAS TOOL OWUATL EOYACÓMEVOS TA 
emuiñódeia Tropíileo0al. okei Õé MOL TOLTO 
koetttov civar ù Oelo0aí tivos AVOQOTOV, 
AAW te kai undev éxovta èp  ÓTOL Av 
daveiColunv. [2.8.2] Kal rróvov xoóvov olel 
co, ¿bn, TO COMA ikavòv civar uioðoÙ TA 
erica ¿oyáleoday Ma tov Al, ¿Qn, où 
noàùv xoóvov. Kal uv, é¿bn, Ótav ye 
rozopútevos yévny óonAov ÓtL dartávns ev 
deñony uroBov de ovdelc oor BEA EL TOV TOD 
OWuatos ¿oywv 0móvat. [2.8.3] AANO 
AMéyelc, ¿dn. Oukobdv, ¿QM, KQOELTTÓV E¿OTLV 
aùtóðev TO čoywv 
erutideoda A kai noeopvtéowi yevouévwt 
ÈNAQKÉOEL kal ToOVOCEABÓVTA TWL TV TAElw 
XONMATA KEKTNUÉVOV, TL OgOMÉVOL TOD 
ouvveriueAnoouévov, čoywv TE 
ETUOTATOUVTA KaL  COUYKOMÍCOVTA TOÙG 
KAQTIOUS kai OUMUPUAÁTTOVTA TMV OVOÍAV, 
wped0UVVTA AVTODEAM LOBA. [2.8.4] Xaderros 
Av, ¿0N, ¿yO, © XZwKoatec, 
úrromeívaiul. Kai unv ol ye èv tais rÓNeOL 
TOOOTATEÚOVTES. Kal  TwWV  ÓOnuooiwv 
ere dovevol OÙ dovAortoeTtÉCTEOOL ÉVEKA 
TOÚTOO, AMA” ¿AMevBe0Lowte0OL vouiovrta. 
[2.8.5] Olowc, ¿dn, © Eokoatec, TO ÚTTAÍTLOV 
eivai tivi où nÁvv noocíieuar Kal uv, ¿bn, 
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dovAelav 
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Ática. Cf. Plutarco, Lisandro 14, y Andócides, Paz 12. 


que os mataran. Dicen que entonces las ovejas estu- 
vieron de acuerdo en que el perro tuviera trato 
preferente. Diles, pues, a tus parientas que eres 
como su perro guardián y cuidador, y que gracias a 
ti nadie les hace daño y pueden vivir trabajando con 
seguridad y a gusto. 


8 1 Un día, al encontrarse después de mucho 
tiempo a un antiguo compañero, le dijo: 

—¿De dónde sales, Eutero *?? 

—He vuelto del extranjero al terminar la guerra” y 
ahora vivo aquí, Sócrates. Como nos quitaron todas 
las propiedades que teníamos fuera, y mi padre no 
me dejó nada en el Ática, me vi obligado a 
quedarme aquí ganándome la vida con el trabajo de 
mis manos. Me parece que esto es mejor que tener 
que pedir nada a nadie, sobre todo no teniendo 
ninguna garantía para pedir un préstamo. 

2 —¿Y cuánto tiempo crees que aguantará tu 
cuerpo el ganarte la vida a jornal? 

—;¡Por Zeus!, no mucho tiempo. 

—Pero el caso es que, cuando seas viejo, 
evidentemente seguirás teniendo gastos y nadie 
estará dispuesto a pagarte un salario por el trabajo 
de tu cuerpo. 

3 — Es cierto lo que dices. 

—Entonces, es preferible que desde ahora te 
dediques a actividades que puedan mantenerte 
cuando seas viejo, dirigirte a una persona que tenga 
mucho dinero y necesite alguien que le ayude a 
cuidarlo, a vigilar los trabajos, recoger las cosechas 
y conservar el capital, devolviéndole favor por 
favor. 

4 —-Difícilmente, 
servidumbre. 

— Sin embargo, a los que están al frente de las 
ciudades y se cuidan de los asuntos públicos, no 
por ello se les considera más serviles, sino más 
libres. 

5 En pocas palabras, Sócrates, que no me expongo 
a tener que dar cuentas a nadie. 

—Sin embargo, Eutero, no es nada fácil encontrar 
un trabajo en el que no se tenga responsabilidad. Si 
difícil es hacer algo tan bien que no se cometan 


Sócrates, soportaría yo la 


Se alude a la paz de Terámenes, en el 404, por la que se embargaron a los atenienses todos los bienes que tenian fuera del 


EvOnoge, OU návv ye OALDLÓV ¿OTIV evgetv 
čoyov ¿p 0LOÚK Av TIG Aitíav ČXOL xAñETOvV 
ydaQ OUT TL noat WOTE UNÓEV AJLLAQTELV, 
xadertóv ÕÈ kAl AVANAQTÍTOS TL TOMOAVTA 
MT] AYVOMOVL kort. TEQLUTUXELV: ¿nel kai ois 
vov ¿oyátecdal pis Bavuálo el Od1dLÓV 
gotiv avéykAntov OLaytyvecOal. [2.8.6] xon 
oùv neBa tOoVS pariovs Heúyerv kai 
TOUS  E€UYVWUOVAC  ÓLWKELV, Kal TtTÕV 
TOA Y MÁTOV uèv 
únouéverv, 60a de uù ðúvacaı pvAátteoða, 
Ó TLÖ' AV NQÁTTNIG, TOÚTOV wc KÁAALTA KAL 
nooOvuótata érruedelO DAL. oŬtTw YAE KOT 
àv uév oe oiua èv aitia civa, pádiota 0 
TN: ArtogíaL PonBerav evgelv, oota de kai 
AKIVOUVÓTATA [MV xai lc TÓ yeas 
ÓLAQKÉOTATA. 


óa DÚVACAL  TUOLELV 


[2.9.1] Oióa 0é rote avtòv kai Koltwvos 
AKOÚOAVTA, WG aAAenov ó Bios AOńvnow ein 
ávdol Poväouévwı TA EXUVTOD TOÁhTTELV. Nov 
yáo, ¿dn, ué tivec cis ikas yovov, OUX 
ÓTL ADLKODVTAL ÚT EUOD, AAA” ótt VOMÍCOVOLV 
ýðiov v ue AQYÚ0QLOV TEAÉCAL Y noáyuata 
éxetv. [2.9.2] kai ó Loxoárnc, Eiré uo, ¿Qn, 
© Koítwv, kúvac 02 toédelc, Íva got TOUS 
AÚKOUS ATÓ TV TOOPBÁTO0V ATTEOÚKwOL Kal 
páñda, ¿bn; uov yáo pot Avorteldel 
togéQerv N UM. Ouvk Av odv Bpéypalc Kai 
AGvdoa, Ócotis ¿0édo0L Te kail ÓUVALTO OU 
OATEQUKELV TOUS ETUXELQOUVTAC ADIKELV OE; 
[2.9.3] “Hóoéwc y Av, ¿bn, el un Qofolunv 
ÓTtOS UN T AUVTÓV ue TOÁTTOLTO. TL O; ¿Qn, 
OÙX ÓQÕLIG ÓTL NOAA ÑOLÓV EOTLXA0LICÓMEVOV 
owi ool Avdal ù artexdómevov wpederodar 
ed l00L ÓtL elolv ¿vO0dáde TV TOLOÚTOV 
avdowv. ol návv v puUlotiunBetev pida oor 
xonoBal. 

[2.9.4] Kal TOÚTJV 


êK AVEVOÍOKOVOLV 


errores, también es difícil, aun haciendo algo sin 
cometer equivocación, no encontrarse con alguien 
que critique a la buena de dios. Incluso me 
sorprende que te resulte fácil escapar sin reproche 
en los trabajos que ahora dices que estás haciendo, 
6 por ello es necesario que intentes librarte de los 
criticones y busques personas de juicio, que 
acometas los trabajos que puedas aguantar y te 
libres de los que no puedas, y que cuanto 
emprendas lo hagas de la mejor manera posible y 
con el mayor interés. Yo creo que obrando así es 
como  incurrirás en menos  inculpaciones, 
encontrarás más ayuda en tiempos de escasez y 
llevarás una vida más tranquila y sin peligro, y, 
sobre todo, más solvente hasta tu vejez. 


9 1 Sé también que un día oyó a Critón* 
lamentándose 9 de lo difícil que era la vida en 
Atenas para un hombre dispuesto a ocuparse de sus 
asuntos, «porque ahora, decía Gritón, hay personas 
que me llevan a juicio no porque yo les haya 
ofendido en algo, sino porque creen que más a 
gusto pagaría dinero que meterme en pleitos». 

2 Y Sócrates le respondió: 

—Dime, Critón, ¿no mantienes perros para que 
alejen a los lobos de tus rebaños? 

—Sí, porque me tiene más cuenta mantenerlos. 
—¿Y no mantendrías también a un hombre que 
estuviera dispuesto y capacitado para apartar de ti a 
los que intentaran hacerte daño? 

3 —Lo haría con mucho gusto si no temiera que se 
volviera contra mí. 

—; Por qué? ¿No ves que es mucho más agradable 
sacar partido de un hombre como tú haciéndole 
favores que odiándole? Ten la seguridad de que 
aquí hay hombres de esa clase que ambicionarían 
tenerte por amigo. 


4 Después de esta conversación encontraron a 
Arquedemo”, hombre muy capacitado para la 


$ Critón se queja contra los sicofantas, verdadera plaga de la democracia ateniense. Se tomó este nombre de los que 
denunciaban a los exportadores ilegales de higos, y luego se aplicó a los delatores profesionales, chantajistas que tenían 
dominada a la gente más rica, aprovechando la manía de los atenienses por los procesos y la corrupción de los tribunales 
populares. Cf. DEMÓSTENES, Contra Aristogitón 1 49-53, 

$5 Puede referirse al que luego fue poderoso demagogo ateniense. Cf. JENOFONTE, Helénicas 17, 2. 


Aoxé0n mov, TÁVO uèv ikavòv elrtelv Te kai 
moagan, névnta dé: où yàg v olos ATO 
TNTAVTÒG KEQÕAÍVELV, AMA HIAÓXONOTÓS Te KAL 
¿QT óðwortov eivat AMO TIV ovkopavtõv 
AaußBáveiv. TOÚTOL OUV ó Kọoítwv, ÓTTÓTE 
ovyxouicol t citov ù ¿Aaov Y oivov ñ čo Y 
tl ĞAAO TOV èv dygð yryvouévwv xonoiuwv 
TrO0OS TOV Blov, àpeAwv <v> ¿ówke: kai 
órróte Oúol, ÈKÁAEL KAL TA TOLAUTA TIÁVTA 
értemeletto. [2.9.5] vouivac de ó Aoxédn os 
ATOCTOOHÑV oi TOV Koítwvoc oikov uála 
TEOLELTTEV.  AUTÓV. Kal  ev8uct  TODV 
OUKOPAVTOUVTOV TOV Koítwva AvVevoÍokel 
TOMA ev aduenuata, noAdoùc O” ¿xBooúc: 
Kal TOOCTEKAAÉATO eis Ole V Onuociav, èv 
Ñi aAUTOV ¿del koL0nvaL Ó ti del mabel h) 
arcoteical. [2.9.6] ó de vvveiws aúto. TOMA 
Kal TOVNoAa TÁVT ¿noier wWOTE ATAMMAYN VAL 
TOD Aoxednmov. ó de Aoxéónuocs ovk 
ATMAMTTETO, ÉW TÓV Te Koítwva AYNKE kai 
aut xonpata ¿ówkev. [2.9.7] értel Ó2 TODTIÓ 
te Kal AAA  toliUTa ó  Aoxéónuoc 
ÓOLETTOAEATO, MÓN TÓTE, WOTTEO ÓTAV VOMEVS 
ayadov kúva éxnmi kai ol ğAAoL voueis 
BoúdovtaL nAnoíov ALTOV Tac AYyélac 
LOTÁVAL, ÍVA TOD KUVOS ATOAAÓÚWOLV, OÚTO ÓN] 
kai Koítwvos nooi tõv PiAwvV ¿OÉOVTO kai 
opto. nagéxeiv dúlaxa tòv Aoxéónuov. 
[2.9.8] ó de Aoxédnuos tær Kottwv: ndéws 
Exa0ÍCeto, kai oUx ÓtL móvocs ó Koítwv èv 
novxiar Av, ALMA kai oi por ADTOD. El DÉ Tic 
AÚTOL TOÚTOV Olc ATÑXBETO OveLdÍCOL WS ÚTTO 
Koítavos Wwpedoúmevos kodakevol AUTÓV, 
Tlóteoov oùv, čġn ó Aoxéd0nuoc, aloxoóv 
ÉCOTIV. EVENYETOÚUMEVOV  ÚTO  XQNOTOV 
AVOQOUTWV KAL AVTEVEQYETOUVTA TOUS uèv 
TOLOÚTOUC PíAOUC TroLELOBAL, tois òè TTOVNOOLS 
dvabéVeoDal, Y TOUS uèv kadodvc kayabode 
AÓLKELV TELOMUEVOV EXBOOUC TOLELOVDAL, tois 
€ novnoois CUVEOYOVVTA TELVADOAL pov 
rrOLELODAL kai XONOBAL tovto vT èkeivwv; 
èk de toútoL eic te tõv Koítwvocs pAwv 
Aoxédnuos v kai ÚrtTO tæv ğAAwv Koítwvos 


palabra y la acción, pero pobre, porque no era de 
los que son capaces de sacar provecho de todo, sino 
un hombre honrado, que decía que sacarles dinero a 
los sicofantes era la cosa más fácil del mundo. 
Critón, cada vez que recogía la cosecha de trigo, de 
aceite, de vino, de lana o cualquier otro producto 
agrícola útil para la vida, separaba una parte para 
dársela. Y cada vez que hacía sacrificios mandaba 
llamarle, y tenía con él todas las atenciones de este 
tipo. 5 Arquedemo, que consideraba como un 
refugio para él la casa de Critón, le guardaba 
muchísimo respeto. Había descubierto que uno de 
los acusadores de Critón tenía en su haber muchos 
delitos y muchos enemigos y lo había hecho 
comparecer en juicio ante el pueblo para ser 
condenado a la pena que le correspondiera o a 
pagar una indemnización. 6 Este individuo, que 
era consciente de sus muchas villanías, lo removía 
todo para librarse de Arquedemo, pero Arquedemo 
no le dejó escapar hasta que retiró su demanda 
contra Critón y le pagó una indemnización. 7 Des- 
pués de conseguir Arquedemo este éxito y otros 
parecidos, de la misma manera que cuando un 
pastor tiene un buen perro los demás pastores 
quieren poner sus rebaños cerca de él para 
beneficiarse del perro, así, muchos amigos de 
Critón le pedían también que pusiera cerca de ellos 
como guardían a Arquedemo. 8 Éste complacía a 
Critón de muy buen grado, de modo que no sólo 
Critón vivía en paz, sino también sus amigos. Y si 
alguno de aquellos con los que se indisponía le 
echaban en cara que adulaba a Critón porque 
sacaba provecho de él, decía: 

—¿Qué es más vergonzoso, recibir beneficios de 
los hombres honrados y hacerse amigo suyo 
correspondiéndoles con favores y enemistarse con 
los hombres ruines, e intentar hacer daño a los 
hombres de bien y convertirlos en enemigos o, en 
cambio, colaborar con los malvados, pretender 
convertirlos en amigos y preferir tener tratos con 
éstos? 

A partir de ese momento, Arquedemo fue uno de 
los amigos de Critón y los otros amigos de Critón 
lo respetaron. 


pAwv ¿TLUATO. 

[2.10.1] Oída de kai AtodwowL AUTOV ETALÍOWwL 
Ovti tTOLAOE€ OiAMexDévia: Einé uo, ¿bn, © 
AlÓ0w0€, Av Tic COL TØV OLKETOV ATOÓQAL, 
érmeAny Óraoc avacwony [2.10.2] Kai 
aáMovc ye vn Al, ¿n, TAQaKa do, OWOTOA 
TOÚTOV AvaxnoóúttoV. Tí yáao; ¿dn, áv tíc 
OOL KÁUVNL TØV OLKETOV, TOÚTOU ¿TLUEAN | KAL 
raQakadess latooúc, Órtos un arobdavny 
Lopóðga y, čon. El dé tic COL TOV yvwoiuwv, 
¿QN, TOA TØV OLKETOV XONOLUWTEOOS wWV 
kivduvevel OL ¿vdeiav AarodécOal, oUK otel 
ACLOV ermeAnOn var  Órtwc 
d10oWwBny [2.10.3] kal unv oio0A ye ÓtL OUK 
ayvouwv otv 'Eguoyévnc, aioxúvoro O 
Av, el wpedoÚMevos ÚTTO COD uN &àvtwpedoin 
OE KAÍTOL TO ÚTTNOÉTNV ÉKÓVTA Te KAİ EUÚVOUV 
Kal TIAQAMÓVIMOV Kal tÒ KEeAeVÓMEVOV 
[KA VOV  TIOLELV Éxelv, kai un puóvov TO 
kedevóuevov Ikavov óÓvta TUOLElV, AMA 
duvápievov kai AQ” ¿avtod xoñoryuov eivat 
kal roovoetv kai roofpovleveodaL rTOMONvV 
oiketõv olual Aavtáciov eivai. [2.10.4] ot 


JOL civa 


uévtot &yaðol oikovóuo, Ótav TÒ TOAAOD 
ACELOV uikooŬ ¿čt noiacBa, tóte paoi ðeiv 

dE ÖA TA TOXYyuata 
čom  Qíldovus &yaðoùvç 
ktňńoacða. [2.10.5] kai ó Atódweoc, AAAA 
kadoc ye, ¿Qn, Aéyelc, © Lokoatec, kal 
kédevoov ¿ABelv (we ¿ue tov Epuoyévnv. Ma 
At, čon, obk éywye: vouíčw yàg OUTE COL 
káMuov civar TO Ka ñÉCAL EKELVOV TOU AUTOV 
¿ABelv TIOOC ÉKELVOV OUT” E¿kelvoL eiCov 
ayadov tò ToAXBRVAL TaUTa N ooí. [2.10.6] 
oŬtTw 0n Ó AlÓdWw0Q0S (WIXETO TIQOCS TOV 
Eguoyévnv: kal où TOA TEAÉOAG EKTÑOATO 
pov, Oc ¿oyov eixe okortelv ő ti àv ù Aéywv 
N TOÁTTOV wpro Te kai euQoalvol 
ALÓ0w00v. 


wveloBar vův 


EUWVOTÁATOUC 


86 y 3 7 
No tenemos más noticias de él. 


10 1 Sé también que tuvo la siguiente conversación 
con su compañero Diodoro**: 

—Dime, Diodoro: si se te escapa un esclavo, ¿te 
preocupas de recuperarlo? 

2 —Sí, y llamo a otros en mi ayuda y ofrezco 
mediante pregón una recompensa. 

—; Y qué pasa si un esclavo se pone enfermo? ¿Te 
preocupas de él y llamas a los médicos para que no 
se muera? 

—-Desde luego, dijo. 

—Y si algunos de tus conocidos, que es mucho más 
útil que tus esclavos, corre el peligro de perecer a 
causa de la necesidad, ¿no crees que merece la pena 
que te preocupes para salvarlo? 3 Pues bien, tú 
sabes que Hermógenes * es un hombre inteligente 
y se avergonzaría, en el caso de ser favorecido por 
ti, de no corresponder a tus favores. Aunque tener 
un colaborador espontáneo, leal, constante, 
dispuesto a hacer no sólo lo que se le mande sino 
capaz de ser útil por propia iniciativa, de prevenir y 
de prever, creo que equivaldría a tener muchos 
esclavos. 4 Los buenos administradores dicen que 
cuando se puede comprar a buen precio algo de 
mucho valor es cuando hay que comprarlo. Ahora 
mismo, en estos tiempos que corren', se pueden 
comprar buenos amigos a muy buen precio. 


5 Diodoro intervino: 

—Tienes razón en lo que dices, Sócrates. Dile a 
Hermógenes que venga a verme. 

—;¡Por Zeus!, no seré yo quien lo haga, pues creo 
que sería más bonito por tu parte ir a su casa en vez 
de llamarle a la tuya, y que no será él quien gane 
más que tú con este gesto. 


6 De modo que Diodoro fue a ver a Hermógenes, y 
sin gran esfuerzo consiguió un amigo que no tenía 
otro trabajo más que ver con qué palabras o 
acciones podía ser útil y complacer a Diodoro. 


$7 Hermógenes será utilizado como testigo de la actitud de Sócrates ante su juicio y defensa. Véase I 2, 48 y nota 16. 
$8 Son las difíciles circunstancias propias de la postguerra, ya aludidas en 6, 2 y 7, 1. 


LIBRO III 


BifAtov y’ 


[3.1.1] Ot. 02 tovc ògeyouévovs TwV KkaAdwvV 
ériuedels v OpéyolvtO norwy wpéAe, VUvV 
TOUTO Ómynooual. Akovdac yá NOTE 
Aiovvoóðwgov  €Elg TMV nóv kerv 
ènayycAóuevov otoatnyeiv ððáśewv, čAeče 
TÓG TIVA TWJV ovvóvtæwv, v NIOBÁAVETO 
Bovdóuevov TS Tiu TAÚTNG v Tm: rrólel 
tuxetv [3.1.2] Aloxoov uévto, © veavia, TOV 
Boudóuevov v tt nÓAeL otoatnyetv, ¿čòv 
TOUVTO MaBelv, dueca avto: kal Orcadas 
ÖV obtoc ÚNÒ TÅG NÓAEwG Nuoto TOA 
uUQAAOv T el tis AVOOLÁVTAC oyodapoin UN 
meuaBnkoc Avóoavrtortotetv. [3.1.3] ÓAns 
YAL TÅG TÓAEWwS EV TOIS TOA EMLKOLS KLVOUVOLC 
ETTUTOETTOMÉVNS TOOL OTOATN OL Meyála TÁ TE 
AYadA KATOQUOVVTOS AUVTOD KAL TA KAKA 
OLAMAQTÁVOVTOS ElkOc ylyveodal. næ&G OUV 
OUK Av ðkaÍwç Ó TOD uèv uavÂáverv TODTO 
àucAðv, TOD € alozBnvaL énpueldóuevos 
Çnuoito; TOLAVTA uèv ÓN Aéywv énmelcev 
autov ¿ABÓóvta pavOávew. [3.1.4] nel 08 
mepaBnkaoc Ke, tToocÉTTALCEV aAUTOL Aéywv" 
Où dokel ÚutV, © AvOgec, Worteo Ounoos tOV 
Ayauéuvova yeoaov ¿dm civa, OÚTO kai 
Óde  OtTOATNYELV uaðwv YEQAQWTEQOG 
þaíiveoðay kai yáo, Wworeo ó KOagiGew 
padowv, kai ¿av un kOagiCn, kiOagoTÁG 
oTt, kail ó pabuwv ioa, kàv Un iatoeún, 
ÖUWGS IATQÓG EÉCTLV, OŬTW Kal Óde ATTÓ TOVÓE 
TOD x0ÓVOU ÓLATEAEL OTOATNYOS wv, kàv 
unóelc aùtòv ¿Antal. Ó O UN ÉTTLOTAMEVOS 
OÚTE OTOATIJYOS OÚTE LATOÓC ECTLV, OVÓ ¿av 
ÚTTO TÁVTOV AVOJCOTOV aloz0NL. [3.1.5] atáo, 
čon, Íva kal, ¿dav NUWdv TC T TACLAQXNL 1 


3 1 1 Voy a explicar ahora cómo ayudaba a quienes 
aspiraban a conseguir distinciones, haciéndoles 
ejercitarse en lo que pretendían. En efecto, al oír en 
cierta ocasión que Dionisodoro” había llegado a 
Atenas y se anunciaba como profesor de mando 
militar, dijo a uno de sus discípulos, en el que había 
advertido que pretendía obtener este cargo en la 
ciudad”: 

2 —Sería realmente vergonzoso, muchacho, que 
una persona que desea ser general en la ciudad, 
pudiendo aprender para ello, no lo hiciera. Con más 
razón debería castigar la ciudad a esta persona que 
a uno que hiciera estatuas sin haber aprendido 
escultura, 3 ya que en los peligros de la guerra se 
pone en manos del general la ciudad entera y, 
lógicamente, tan grandes son las ventajas que se 
consiguen si tiene éxito como graves los males 
cuando fracasa. ¿Cómo no iba a ser justo castigar al 
hombre que, desentendiéndose de aprender este 
arte, se esfuerza, en cambio, para que se le elija? 


Con estas palabras lo convenció para que fuera a 
aprender. 4 Y cuando regresó de sus estudios, 
Sócrates bromeaba con él diciendo: ¿No os parece, 
amigos, que lo mismo que Homero dice de 
Agamenón que era majestuoso”, también este 
muchacho después de aprender generalato parece 
más majestuoso? Porque de la misma manera que 
quien ha aprendido a tocar la cítara aunque no la 
toque es un citarista, y el que ha aprendido a curar 
aunque no cure es un médico, así, también éste a 
partir de este momento toda su vida será un 
general, aunque nadie lo haya elegido. Mientras 
que el que no sabe, ni es general ni es médico, 
aunque todos lo hayan elegido. 5 Pero a fin de que 
también nosotros, para que en el caso de que 


83 Sofista de Quíos, hermano de Eutidemo (no el que vimos en 1 2, 29). Empezó dando clases de arte militar en Atenas. 
Se nombraban anualmente diez generales o estrategos, elegidos por sufragio pupular. El cargo en esta época era 
esencialmente político y tenía atribuciones civiles. En caso de guerra se llamaba a un técnico o salía a campaña un solo general, 


mientras el resto quedaba en Atenas (Plutarco, Filopemen I 26). 


2 En Ilíada III 170, a Agamenón se le llama gerarós «mayestático, que impone respeto». 


Aoxacyn ETULOTNMOVÉCTEQOL TV 
rodeutkov wmuev, Atgov utv nóðev očaTtó 
OE OLÓOAOKELV TV otoatnyiav. kal Óc, Ex TOD 
AUTOO, EM, Elc ÓTTEO Kal ETEAEÚTA* TA yàg 
TAKtica ué ye kai AAA. ovdév ¿dídacev. 
[3.1.6] AAMa uv, ¿dr ó Lwkgártns, TODTÓ ye 
noAdootòv MÉDOS oti OTOATN YÍAC. kal yàg 
NAQAOKEVAOTIKÒV TOWV Elc TOV TÓAEMOV TÒV 
OTOATN)YOV eivai xQ, KAL TIOQLOTIKCÓV TV 
ÈTUITNÕEÍWV TOIS OTOATIOTALE, KAL UNXAVICOV 
Kal ÈQYAOTIKÒV KAL ÈNIUEAN KAL KAQTEQIKÒV 
kal «yxtvovv, kai þpAópoová te kai wuóv, 
Kal ertifovAov, 
dulaktikóv TE Kal KAÉTTNV, KAL MQOETIKÒV 
kal aáorraya kal pilódwoov kal TMAEOVÉKTN V 
kai aCpadí kai eriBetucóv, kal AAA TOMA 
HÚcel motun.  Ogl 
otoatnyńoovta ¿xetv. [3.1.7] kadov 02 kai tò 
TAKTIKÒV yao  OlaQégel 
OTOATEVUUA TETAYMÉVOV ATÁKTOU, (WOTIEQ 
MBoL te kai TAÍVOOL kal úa kai ké0a pos 
ATÁKTWG uv ọgıuuéva oùðèv xońouá 
otiv, ¿TELA ðè TAXÓNL kátw uv kai 
ETUINTOANG TA ute onnóueva ute tkóueva, 
oí te AÍOor kai Ó kégauos, ev uécwL de al te 
rAívOot kal tà úa, WOTTEO èv OLKodOMÍAL 
ovvtíOeta, TÓTE Yylyvetal TOAMODd Aclov 
«mua, oikía. [3.1.8] AMa rávo, ¿bn ó 
VEAVÍOKOC, ÓMOLOV, © LOKQATEG, ELONKAC. KAL 
yao v tán Trodéuwi toUCS AQÍOTOUC Del 
TOWTOUVS TÁTTELV Kal TEÀEVTAÍOVG, Ev yÉOWL 
òè TOUS XELQÍCTOUC, iva ÚTO puèv TOV 
AYwWVTAL TÒ DE TOV WB8ONvTAaL. [3.1.9] El ev 
TOÍVUV, ¿Qn, Kal OLAYlyVWOKELV oE TOUC 
Aayadods kai tTOUE kakoùç ¿ðiðačev' el Oe un, 
tí ool ÖþeAoç v ¿uabec; oVdE yàg el oe 
AQYÚQLOV TOWTOV puèv 
TEAEUTALOV TO KAAMOTOV TÁTTELV, Ev MÉCOL 


COL, 


ATÁODV TE Kal KaL 


KAL KaL TOV € 


civar  TIOAV 


EkédevOE KaL 


seamos elegidos taxiarco o capitán a tus órdenes 
estemos más enterados en asuntos militares, dinos 
por dónde empezó Dionisodoro a enseñarte a ser 
general ”. 

— El principio fue como el final, dijo. Me enseñó 
táctica y nada más. 

6 —Pues eso no es más que una parte insignificante 
del generalato, dijo Sócrates. Porque el general 
debe ser capaz de preparar el equipo necesario para 
la guerra”, y las provisiones de los soldados, debe 
ser ingenioso, eficaz, diligente, sufrido, sagaz, 
amable y rudo, sencillo y astuto, cauto y falaz, 
pródigo y rapaz, liberal y codicioso, experto en 
defensa y en ataque, y otras muchas cualidades, 
naturales y aprendidas, que hay que tener para 
dirigir bien un ejército. 7 También es bueno 
conocer la táctica, pues hay mucha diferencia entre 
un ejército formado en orden y otro desordenado”, 
lo mismo que las piedras, ladrillos, maderas y tejas 
tirados desordenadamente no sirven para nada, pero 
una vez colocados en orden, debajo y en la parte 
superior los materiales que no se pudren ni se 
estropean, o sea las piedras y las tejas, y en medio 
los ladrillos y la madera, tal como van dispuestos 
en la construcción, entonces resulta la casa una 
propiedad de gran valor. 


8 —Pues mira, Sócrates, dijo el muchacho, has 
dicho exactamente lo mismo, porque también en la 
guerra hay que colocar en primera línea y en 
retaguardia a los mejores soldados, y en el centro a 
los peores”, para que los primeros los arrastren y 
los otros los empujen. 


9 —Eso si efectivamente te enseñó a distinguir a 
los buenos y a los malos, porque en otro caso, ¿de 
qué te serviría lo que aprendiste? Pues si tu maestro 
te hubiera ordenado colocar primero y al final las 
mejores monedas, y poner en medio las peores, sin 
enseñarte previamente a distinguir la buena moneda 


2 Llamamos taxiarco (diez, uno por tribu) al que manda una taxis (equivalente a un batallón o un regimiento de infantería de la 
tribu correspondiente). Ellos escogían a los oficiales (capitanes o locagos) que les seguían en el mando de «compañías» o lochos 


de 24 a 200 hombres. 
Ciropedia 1 6, 14. 

% Ciropedia VI 3, 25. 
Ciropedia VII 5, 4. 


è TO XELÍOLOTOV, UN OLOGMEAS ÓLAYLYVWOKELV 
TÓ Te KAÑOV kai TO klSO0NAOV, OVOEV AV COL 
ÓbeAMoc iv. AMA uà At, čon, ovk ¿dldacev" 
OTE AVTOUE Av uG éo tTOÚC Te AYaBodc 
Kal TOUS KAKOUG kotlverv. [3.1.10] Tí odv où 
OKOTMTOVMEV, É¿(N,  TUWC un 
diauaotávoruev; BoÚAMO0 AL, ¿dr ó veaviokoc. 
Ouxovv, ¿dn, el èv A0yVoLov déoL AoTTáCelv, 
TOUS HLAAQYVOWTÁTOUC TOWTOVS 
kaBiotávtec Ó00w5 Av tátropuev; Euorye 
dokel. TL 02 tTOUC kiVOVvVeverv uéMAovtac; AQA 
TOUS þAotiuotátovs TOOTAKTÉOV; OTOL 
yodv  egiotv, ¿dm ol 
kivduvevetv ¿BédovteC. OU TOÍVUV OUTOL ye 
Aa0nA0y GAMA” ETUdavele TOAVTIAXOD ÓVTEC 
evaíoetol àv ciev. [3.1.11] Atáo, ¿dn, nÓTEQÁ 
oe TÁTTELV MÓVOV ¿ððačev, Y kai ÓTML kai 
ÓTTOS XONOTÉOV EKACTOL TV Tayuártov; OÙ 
rávo, čġn. Kal unv nodá y ¿oti riooc å 
OÚTE TÁTTELV OÚTE AYELV WOAÚTOS MOOOÑKEL. 
AMA ua Al, ¿Qn, où deca vice tavta. Nn 
At, ¿dn, TáAMtiv tolvuv ¿ABwV ETMAVEOOTA AV 


AV  AÚTOV 


veka  ETUALVOU 


yao èniotntar kai Un  avalóns NL 
alOxuveltal AQyYÚ0iov eldndwc ¿vdza oe 
ATTOTÉLVAOOAL. 

[3.2.1] 'Evtuxwv é note  OTOATNYELV 


ÑionuévoL tw, Tod évexev, ¿dn, Ounoov oter 
tov Ayauéuvova roocayogevoaL ropyuéva 
aww; oá ye őt, oneg TOV TopUÉVa del 
érmueldetodaL, nws oai te ¿COVTAL al oleg 
kal tà ¿nmumóeia écgovol kal, 
TOÉPOVTAL,  TOUTO OÚTO KAL 
otoatn yov ¿émmpedetoBal dei, nws OWOÍ TE OL 
OTOATIOTAL ÉCOVTAL KAL TA ETUIMÓSLA ÉSOVOL 
kaí, OU ÉVekA OTOATEVOVTAL TOUTO ÉOTAL; 
OTOATEVOVTAL 00€, Íva  KQATOUVTEC 


OU Éveka 
TÒV 


ÉOTAL, 
TV 


% Ciropedia VIII 11, 14. 
2 Ilíada TI 23 y otros pasajes. 


de la falsa, entonces tampoco te serviría de nada. 
—Pero, ¡por Zeus!, dijo, no me lo enseñó, de modo 
que tendríamos que ser nosotros mismos los que 
distinguiéramos a los buenos y a los malos. 

10 —¿Por qué no examinamos entonces, dijo, la 
forma de no equivocarnos? 

—Estoy dispuesto, dijo el muchacho. 

—Vamos a ver: si tuviéramos que apoderarnos de 
una cantidad de dinero, ¿no  obraríamos 
correctamente poniendo en primera línea a los 
soldados más codiciosos? 

—Y o al menos así lo creo. 

—Y si se tratara de correr peligro, ¿no habría que 
poneren primera línea a los más ambiciosos de 
gloria? 

—Al menos son ellos los que por mor de la gloria 
están dipuestos a correr peligro. Y ésos desde luego 
no se esconden, sino que se les ve por todas partes 
y sería fácil encontrarlos. 

11 ——Pero, pasando a otro tema, ¿te enseñó 
únicamente a colocar el ejército, o también en qué 
ocasiones y de qué manera hay que utilizar cada 
una de las formaciones? 

—Nada de eso. 

—Sin embargo, hay muchas circunstancias en las 
que no conviene ordenar ni mover las tropas de la 
misma manera. 

—;¡Por Zeus!, eso tampoco me lo aclaró. 
—Entonces, ¡por Zeus!, vuelve de nuevo y 
pregúntaselo, porque si lo sabe y no es un caradura, 
se avergonzará de haberte cobrado el dinero y 
haberte despachado tan escaso de conocimientos. 

2 1 En una ocasión se encontró con un individuo 
que había sido elegido general”: 

— ¿Por qué motivo, le dijo, crees que Homero 
calificó a Agamenón de «pastor de pueblos»”? ¿No 
será porque, de la misma manera que un pastor 
debe cuidarse de que las ovejas estén a salvo y 
tengan lo necesario y cumplan el objetivo para el 
que se las cría, también el general debe procurar 
que sus soldados estén a salvo, tengan lo necesario 
y cumplan el fin por el que están en campaña? Y si 
están en campaña es para ser más felices 
derrotando al enemigo. O ¿por qué motivo elogió 


rodepíwv evoauovéoteocol wat. [3.2.2] Ñ TÍ 
ÓNTTOTE OUTOC nńweoe tòv Ayauéuvova 
UC 

Audgóteogov, Pacildeúc tT? Ayadocs koateVóc T 
olx un To; 

QÁ ye ÓTL ALXUNTÑS TE KOATEDÓS Av El, OUK 
el MÓVOS AUTOS EU AywvíÇorto NQÒG TOÙG 
rmodepíove, QAA? el 
OTOATOTTÉDO1L TOÚTOU AÍTIOS EN, kal Baroilebve 
ayaBóc, oUK el uóvov TOD ¿AUVTOD Bíov KAAS 
TOOECTÑKOL AMA” El kai, (0v Pacilevon 
TOÚTOLS evVOaruoviac alítioc ein; [3.2.3] kai 
yàg Bacileds aigeitar OUX fva ¿gavtov KAAOS 
ere Anta, QANA iva kai ol ¿dOuevol ðr 
QÙTÒV EÙ TOÁTTWOC KAL OTOATEVOVTAL Õè 
TÁVTEG, Íva ó Píos aùbtois we PéATOTOG Å, 
Kal OTQATNYOÙG AİQOŬVTAL TOÚTOV ÉVEKA, Íva 
TQÒG TODTO AVTOLT Nygmóves æo. [3.2.4] del 
oÙv OTOATN YODVTA 
magackeválerv tols  ¿Aouévorc 
OTOATN YÓV: kal yàg oŬTE kKAAAMLOV TOÚTOU 
amO OduidIOV eÚQelV OÚTE ALOXLOV TOD 
EVAVTÍOV. KAL OUT EÉTLOKOTOV Tic El 
ayadod ñyemóvocs aer ta uèv Ma 
TEO LOEL, KATÉALTNE O TO EVOALMOVAS TUOLELV 
©v Av 1] yNTAL. 

[3.3.1] Kai imraoxetv dé tivi Non évoL oidA 
Tote AUTOV TOLÁDE ÕaAexOévtæ: “Exotic Av, 
čġn, © veavía, cineiv uiv Ótov éveka 
ènceOúvunoas innagxeiv; où yàg ÓN TOV 
TOWTOS TV innéwv ¿Aaúverv: kal yao ol 
LTUTOTOEÓTAL ye AELOUVTALU 
TOO0EAAÚVOVOL YyODdV kal TOIV TTAOXODV. 
AAnón Aéyelic, ébn. AMA unv ovdz toù 
yvwoB8nvat ye: nel kai ol yarvóuevoí ye ÚTTO 
TÁVTOV YLYVWOKOVTAL. 


Kal  TUAVTL TÕL 


TOV TODTO 


AÚTOV 


TOÚTOU 


[3.3.2] AAn0éc, ¿qn, kai tovto Aéyerc. AMA 


Homero a Agamenón diciendo de él que 


Era ambas cosas, un buen rey y un guerrero 
valiente *? 

¿No será porque no podría ser un valiente guerrero 
combatiendo él solo con valentía contra el 
enemigo, sino capacitando a todo el ejército para 
hacerlo, y no lo llamaría buen rey sólo por gobernar 
bien su propia vida, sino por asegurar también la 
felicidad de sus súbditos? 3 En efecto, un rey es 
elegido no para que se preocupe exclusivamente de 
su propio bienestar, sino para que sean felices 
gracias a él quienes lo han elegido %*. Todos los 
que hacen campañas quieren tener la vida más feliz 
que se pueda y eligen generales para ello, para 
tener quien les conduzca a este fin. Por ello es 
preciso que quien desempeñe un generalato procure 
el bienestar a quienes lo eligieron general, 4 pues 
no hay nada más hermoso ni más fácil de encontrar, 
como no hay nada más vergonzoso que lo 
contrario. Examinando de este modo cuál era la 
virtud de un buen jefe, Sócrates prescindía de 
cualquier otra y sólo se quedaba con la de hacer 
felices a las personas que estaban bajo su mando. 


3 1 Sé que también una vez tuvo la siguiente 
conversación con uno que había sido elegido 
comandante de caballería: '“ 

—; Podrías decirme, joven, por qué motivo quisiste 
ser comandante de caballería? Porque seguro que 
no fue para cabalgar delante de los otros jinetes, ya 
que también ios arqueros a caballo son acreedores a 
este honor, y aun cabalgan delante de los jefes de 
caballería. 

—=Es cierto lo que dices, afirmó. 

—No será tampoco para que te conozcan, pues 
también a los que están locos los conoce todo el 
mundo. 

2 —También en eso dices verdad. 


% Ilíada UI 179, verso favorito de Alejandro, que lo repetía con frecuencia. 
” Concepción paternalista de la realeza, que se repite en Ciropedia 1 6, 8. 

1% Había dos hiparcos o comandantes de caballería, dependientes de los estrategos. Jenofonte nos habla de su misión en el 
Hipárquico. Los hippotoxótai, arqueros a caballo, iban a la cabeza de la formación 


QA ÓTL TO irerticOv oler TAL TÓN EL PéATLOV Av 
TOMoOac Tapadovval Kai, el TIC xOElA 
ylyvoLtto imMTTÉWJV, TOUTOV MyoÚuevos AyaBou 
tivos atítios yevécOaL tt Tróldel; Kal uáda, 
čon. Kal ¿ot ye vů At, ¿on ó Lwkoártns, 
kadóv, ¿av OÚVNL TADTA nonoa. NY OE AQXÑ 
nov ¿Q” ñs ÑioncaL innrwv te kai auparaov 
otv. Eoti yàg oùv, čon. 


[3.3.3] IOL ð Aégov utv TODTO TOWTOV, ÖNWG 
davo. tous ímmouvc Pedtiovs nonoa kai 
ős, AAAA TOUTO uév, EM, OUK ¿MOV olua TO 
čoyov civa, AMA iðíaı éÉkaotov Óelv TOU 
éavtoù innov èniyedeioOa [3.3.4] Eàv oùv, 
čþġn ó XEwKkKoA4TnSs, TAQÉXWVTAL COL TOÙG 
ÍTTTTOUG uèv kakórnoðas ñ 
kaxookedelc Ù GaDevelc, ol de oŬTwG 
ATOÓQPOUVC, WOTE UN DÚVACOAL AKOAOVB ElV, OL 
Ó€ OÚTOS AVAYOYOUS VOTE UN uéveiv ÓTTOV 
Av OÙ TáAáENic, OL de OUT AMAKTLOTAS WOTE 
und: tágal Duvartóv eiva, TÍ TOL TOU ÍTTLKOU 
Óbedoc čata; Y næ OUVIONL TOLOÚTOV 
Nyovuevos Ayadóv TL TOMOAL thv TÓALV; ka 
ős, AMA xkadwoc te Aéyelic, ¿dn, Kai 
TELQÁCDOMAL TV Ínnwv iç TO OLVATOV 
érmedeto0aL. [3.3.5] Tí é; toùs innéacs oUK 
erixelonoele, ¿dn,  Peldtíovac nonoa; 
Eywy, ¿qn. Oúukodv  TOWtTOV  puev 
AVAPATIKWTÉQOVG NÌ TOÙG ÍNNOVG NOEL 
autoúc; Aci yoùv, čo: kai yao el tis AVTOV 
KATANÉOOL UĜQAAOV Av OUT OWLCOLTO. 


oi OÚTO 


[3.3.6] Tí yáo; áv nov kivóuveverv ðén, 
TÓTEQOV náyetv TOÙG TOAEMÍOVE ni TV 
Aauuov  kedevceic, čvOanEeQ 
ÍTUTTEÚELV, Ù TELIÁONL TAC uEAÉTAG 
TOLOÚTOLS TOLELOBAL wolo èv OLOLOTTEO Ol 
rróME Mol yiíyvovta; BéltiOV yodv, ¿Qn. 

[3.3.7] Tí y4o; tod PBádAetwv WG TAEÍOTOUC ATÒ 


elW00ateE 
èv 


—; Es entonces porque crees que podrías mejorar la 
caballería para entregársela a la ciudad y que en el 
caso de necesitarse jinetes estarías en condiciones, 
al frente de ellos, de hacer algún buen servicio a tu 
patria? 

—Así es. 

—Y, desde luego, es algo hermoso, ¡por Zeus!, si 
es que eres capaz de llevarlo a cabo. Pero el cargo 
para el que has sido elegido alcanza a caballos y 
jinetes. 

—?Pues sí, en efecto. 

3 —Veamos pues, dinos cómo piensas mejorar a 
los caballos. 

Entonces él contestó: 

—Es que no creo que eso sea cosa mía, sino que 
cada uno en particular debe cuidarse de su propio 
caballo'”. 

4 —Entonces, replicó Sócrates, si te facilitan 
caballos, unos tan estropeados de cascos o tan 
débiles de remos y otros tan mal alimentados que 
no pueden seguir el ritmo de la marcha, otros tan 
mal amaestrados que no se quedan donde los pones, 
otros tan coceadores que ni siquiera se les puede 
alinear, ¿de qué te servirá la caballería? ¿O cómo 
podrás hacer nada bueno para tu ciudad al frente de 
una tropa así? 

Y él dijo: 

—Dices muy bien, trataré, en la medida de lo 
posible, de preocuparme de los caballos. 

5 —¿Cómo? ¿Y no intentarás hacer mejores a los 
jinetes? 

—Desde luego. 

—¿No empezarás por hacerlos más hábiles para 
montar a caballo? 

—Así debe ser, al menos, dijo. Pues si alguno de 
ellos se cae, le sería más fácil salvar la vida. 

6 —¿Y qué pasará en el caso de que haya que 
afrontar algún peligro?, ¿harás que se acerquen los 
enemigos a la pista de arena donde  soléis 
entrenaros o intentarás hacer las prácticas en 
parajes parecidos a aquellos en que se suelen 
producir los combates? 

—Al menos esto sería mejor, dijo. 

7 —¿Y te preocuparás de que la mayoría 


19! Los hippeís o caballeros aportaban su caballo y otro para su escudero. Su capacidad adquisitiva fue el principio de la 
formación de una nueva clase media de caballeros, que da nombre a una comedia de Aristófanes. 


tv innwv ¿mpuéleráv tiva romoely Béltiov 
yoùv, ¿Qn, kal tTOUTO. ON yerv ðè tàs YUXAS 


tõv innéwv Kal é¿scooyilerv TIO0OCS TOUS 
rodepíove, Árteo QAKIuwTÉQOVG NOLE, 
dwavevónoal El 02 um Aà vův ye 
neácoua, čon. [3.3.8] Onwcs 0 col 


relOWwvtal Ol inneis TMEPOÓVTICACS Tt; vev 
yao Ón toútOV OÚTE ÍNNWV OUTE İNNÉWV 
ayaduwv kai aAkluwv ovoev Ópedoc. AANO 
Méyelc, ¿bn; AMA TOS Av tis MÁAALOTA, © 
ZOKQATtEc, Nİ TODTO AÙTOÙG TIOOTOÉYALTO; 
[3.3.9] 'Eketvo ev ÓNTtOV OÍO0A, ÓTL EV TAVTL 
noáyuatı ol AvBOgwToL TOÚTOLE MÁALOTA 
¿0édovor reldeodar oùs Av  NyUvtal 
PpeAtiíotouc eivat. kai ya èv vóow, Öv Av 
ÑNYOVTAL İATQIKØTATOV EVAL TOUÚTOL UAALOTA 
nelOovta, kal èv TrAO0Í(wL ol TAÉOVTEC, Ôv àv 
kuPeovntkætatov, kal èv yewoylal, Óv àv 
yewoyikwtatov. Kai uáAa, ¿dn. Oùkoùv 
elkÓóc, ¿Qín), kai èv inn, Oc àv áta 
elówc Palvntal A Del TOLELV TOUÚTOL UÁANLOTA 
e¿BéMerv tovc AaMAO US TrelB0e0BaL. [3.3.10] Eav 
oùv, ¿Qn, yœ, © XEokoatec, PéAtIOTOC WvV 
autawv ÓNAOS ©, AQKÉCEL MOL TOUTO Elc TO 
rrel0eoBdaL abtoùb uoi; Eáv ye NTQÒG TOÚTOL, 
čon, OLOGEn IS AVTOUVCE wç TO Tel0eOdal COL 
KAAMAMÓV Te KAL OWTNOLOTEQOV ATOS ÉOTAL. 
Tlcoc odv, ¿qn, tovto ððáčw; THoAXv vn Al, 
čĥġn, óv N el COL déoL DidÁGCkeLV WG TA 
kakada ayabwv auelivo 
AvortelAéoteoa ot.. [3.3.11] Aéyeic, ¿dn, où 
TÒV ÍTTTTAQXOV NQÒG TOI AMMO LS ETUE ELO AL 
delv kai toù Aéyerv OúvaoBal Lù O mov, 
čþoġn, xovar Y OUK 
e¿vte9Vun cal vóuwL 
uceuaOýkauev káta Óvta, ðr ©v ye v 
emita peda, 
¿umáBouev, kai el iu AAO kadov uavÂávEL TIG 
uáðnua, Oui Aóyov uavÂðáve, kai oi AQLOTA 
DLDACKOVTEC MÁNMOTA Aóywı XOWVTAL Kal oi 
TA  COTOVÓMLÓTATA MÁÑLOTA  ETIOTÁAMEVOL 
káta ðaAéyovtay [3.3.12] N tóde oùk 
¿vteBúunoaL WG, ÓTAV ye xO00c eic k toðe 


TÓV «od 


LTUTTAQKELV; 
Ó0A TE 


CIWL 
ŐTL 


taÙŬta návtA OLA Aóyov 


practiquen el tiro de arco desde los caballos? 

— También esto sería mejor. 

—¿Y has pensado ya en estimular la moral de los 
jinetes y excitarlos frente al enemigo, que es lo que 
los hace más valientes? 

—Y si no, lo intentaré a partir de ahora. 

8 —¿Te has preocupado ya de que tus jinetes te 
obedezcan? Porque sin ello no sirven de nada los 
jinetes, por buenos y valientes que sean. 

—Es cierto lo que dices, pero ¿cuál será el mejor 
procedimiento para inclinarlos a ello? 

9 —Tú sabes sin duda que en cualquier 
circunstancia los hombres están más dispuestos a 
obedecer a quienes creen que son mejores: en una 
enfermedad hacen más caso de quien creen que es 
mejor médico, en una navegación los navegantes 
eligen a quien sabe más de pilotaje, y en el campo a 
quien más sabe de agricultura. 

—Así es, sin duda. 

—Es lógico entonces que, también en el arte de la 
caballería, al que evidentemente sepa más lo que 
hay que hacer será a quien los demás estén más 
dispuestos a obedecer. 

10—En ese caso, Sócrates, si soy yo 
evidentemente el mejor entre ellos, ¿será suficiente 
eso para que ellos me obedezcan? 

—Sí, en el caso de que además les enseñes que el 
obedecerte será para ellos mejor y más saludable. 
—¿ Y cómo se lo enseñaré? 

—;¡Por Zeus!, es mucho más fácil que si tuvieras 
que enseñar que el mal es mejor y más ventajoso 
que el bien. 

11 — ¿Quieres decir con eso que, además de otros 
conocimientos, el jefe de caballería debe 
preocuparse de saber hablar? 

—¿Es que tú creías que debía ejercer su mando en 
silencio? ¿O no has reflexionado que cuanto hemos 
aprendido por costumbre, las cosas más bellas 
gracias a las cuales sabemos vivir, todo lo hemos 
aprendido por medio de la palabra, y que si alguien 
adquiere algún otro bello conocimiento lo aprende 
por medio de la palabra, y que los mejores maestros 
son los que más la utilizan, y quienes más saben de 
los temas más serios son los que saben hablar más 
bellamente? 12 ¿O no te has dado cuenta de que 
cuando surge un coro en esta ciudad, como el que 


TNS TÓAEwS ylyvn tal Wworteo <ó> gig AnAov 
re MTTÓMEVOS, OVOElc AAAO0EV obdauóðev 
TOUTOL pá Aoc ylyvetal ovðè evavógÍa èv 
ĞAANL TÓAeL Ouoia TROL ¿vOdde CUVAYETAL; 
[3.3.13] AANO Aéyeic, ¿dn. AMA unv ovte 
evQwvíal TOCOUTOV ðapégovoiv ABnvaiol 
tõv AAAwvV OUTE owuátwv MeyéDel kai 
ówWun,y Óócov pAotuia, rico puáñiota 
TUAQOEÚVEL TNQÒG TA KAA Kal évtua. 
AAn0éc, ¿dn, kail touto. [3.3.14] Ovxovv oie, 
éQM, kai TOD LTTUCOD TODV EVBAdE El TLC 
érmueAnBeín, 05 noù Av Kal TOÚTOL 
dievéykotev tOV AMMOwvV ÓTAOV Te «at InTwV 
TAQADKEUNL Kal eUTAacÍaL KAL TL EÊTOÍUWG 
kivóuveÚelv TOOS TOUS TOAEMÍOVC, el 
VOMÍCELAV TAUTA TIOLOUVTECS nalivov kai 
tius teúceoDad Eikóc ye, ¿dn. [3.3.15] Mn 
tolvuv ÓkveL ¿Qn, AAÁA TrELQW toù Avõgas 
éTtl TADTA TOQOTOÉTTELV, AD” Dv ALTÓG TE 
wedhon. kai oi čo nodita DLA oé. AMA 
vn Aía neácoua, čon. 

[3.4.1] Tówv 0é note Nixouaxtonv 
AQXALQETIOV  ATULÓVTA QETO’ 
Nucouaxión, OTOATNYOL LON VTAL Kal Óc, Où 
yá0, ¿bn, © XZWKQATEC, TOLOUTOÍL ELV 
A0nvato worte uè uèv oùx gldovtO, Oc èx 
KATQÀÓYOUV OTQATEVÓUEVOG KATATÉTQIUUAL 
KAL ÀAOXAYÕV KAL TAELAQKOV KAL TOAVUATA 
ÚTTO T©@V nOAecuiwv tooaŬta ÉXwv--ÁApa de 
Kal TAC OVAÁAG TOAVUÁTOV 
aroyuuvovuevos eéntedelkvvev-- Avtioðévn 
dé, ¿pn, eídovto TtOV OUTE ÓTAÍLTNV TUWTOTE 
OTOATEVOÁALLEVOV čv Te tO innebar OVDEV 
TUEQÍPAEMTTOV TOMOAVTA ETIOTÁAMEVÓV TE 
AAO ovdev TN xonuata ouAéyerv; [3.4.2] 
Ouxkodv, ¿dn ó XWwKkoáTnc, TOTO uèv 
ayadóv, el ye TOIS OTOATLWTALE ÍKAVÒG ÉOTAL 
tà emumodea ropiCer; Kai yàg ol gurioQoL, 
¿bn ó Nicopaxións, xonuata oOvAMéyev 


eS 


Tívec, 0 


TV 


enviamos a Délos '”, ningún otro de ninguna parte 
puede competir con él, ni en ninguna otra ciudad se 
puede reunir un grupo tan bueno? 

13 — Es verdad, dijo. 

—Sin embargo, los atenienses no destacan tanto de 
los otros por su buena voz o por su estatura y 
robustez cuanto en afán de superación, que es lo 
que más estimula hacia las acciones bellas y 
honrosas. 

— También eso es verdad. 

14 —¿No te parece entonces que si alguien se 
preocupara de nuestra caballería también superaría 
con mucho a los otros en la preparación de armas y 
caballos, por su disciplina y la intrepidez frente al 
enemigo, si creyera que obrando así iba a alcanzar 
alabanza y gloria? 

15 — Probablemente, dijo. 

—Entonces no vaciles y trata de dirigir a tus 
hombres en esa dirección, con lo que te 
beneficiarás tú mismo y los otros ciudadanos 
gracias a ti. 

—Pues por Zeus que me esforzaré. 


4 1 Un día, al ver a Nicomáquides'” que regresaba 
de unas elecciones le preguntó: 


—; Qué generales han sido elegidos, 
Nicomáquides? 

—Él replicó: 

—¡Así son los atenienses, Sócrates! No me 


eligieron a mí, después del duro trabajo que he 
estado realizando, reclutado'” para hacer campañas 
al frente de compañías y regimientos'”, cosido 
como estoy de heridas enemigas (y al decir esto se 
descubría y mostraba las cicatrices de las heridas), 
y, en cambio, han elegido a Antístenes, que ni 
sirvió nunca como hoplíta ni hizo nada llamativo en 
caballería y no sabe otra cosa que acumular dinero. 

2 —¿Y no es ésa una buena cualidad, dijo Sócrates, 
que al menos sea capaz de procurar lo necesario 
para los soldados? 

—En ese caso, dijo Nicomáquides, también los 
comerciantes son buenos para reunir dinero, pero 


102 m A , A 8 A Ñ P pe 
Cada cuatro años, diversas ciudades griegas enviaban theoríai, embajadas sagradas, a Délos, acompañadas por coros, que 


cantaban en honor de los dioses Artemis y Apolo. 


103 i f A ; P 
Personaje desconocido, como el Antístenes citado más adelante. 

104 : H $ ; ; ; A e 
Por reclutamiento, ek toü katálogou, se alude a la lista de ciudadanos sometidos al servicio militar. 


105 . aa A 
Sobre unidades militares véase nota 92. 


ikavoí giov. AAA. OUX ÉvekA TOÚTOUV Kal 
OTOATNyElV ðúvaıvt? Av. [3.4.3] Kai ó 
Zakoárns ¿n: AM Kai pMóvwoç 
Avtioðévns ¿otív, Ô OTOATNYOL TOOCELVAL 
eéTtuimdelóv ¿OTLV: OÙX ÓQA1S ÓTL aL ÓTÁKIG 
KEexXO0Qñynke næoL tois xogois vevixnke; Ma 
At, ¿bn ó Nixouaxións, AAA” oddEV uov 
¿OTL XOQOÙ TE KAÌ OTOATEÚMATOS TOOEOTÁVAL. 
[3.4.4] Kal uńv, ¿bn ó Zawkodtnc, ovðè ws 
ye ó Avtioðévns ovde xo0wv didacokalíiac 
ÉMTTELOOS wv uws yéveto ikavòç evQelv 
TOUS  KQATÍOTOUE TADTA. Kai èv thu 
otoatnyiari odv, ¿dn ó Ncouayxíðns, AAV 
uèv EUQÑOEL toÙbG TÁCOVTAC v0’ éavtoŬ, 
ĞAAOLG d2 TOUS uaxyovuévovs. [3.4.5] OvxkovV, 
édn ó Xuwkodtns, áv ye Kai èv tO 
TOÀEUIKOIG TOUS KOATÍOTOUC, WONEQ ÈV TOLC 
xogıkois, ECEUOÍOKNL TE KAL TIQOALONTAL, 
elkÓtOS AV kal tovtov viknQógoc ein kai 
daravav ©’ abtòv elikoc padAlov àv ¿OéAev 
EiS TMV oV ÓAn: TÅL TÓANEL TOV TOAEMLKOwvV 
víKnNV T) cis TV OUV tt QUAN: TV XOQUÓvV. 
[3.4.6] Aéyeic oŭ, ¿dn, © Eokoatec, WG TOD 
AUVTOV AVÓDOS OTL XOQNYElV TE kAÑOwOC Kal 
otoatrnyelv; Aéyw ¿ywy”, ¿Qn, we, ÓTOLV Av 
TLC TOOOTATEÚNL, ¿àv YLYVOOKNL TE MV del kal 
tada ropiCecdal ðúvnta, Aayadocs àv ein 
TOOCTÁTNC, XOQO0U 
TNÓAEWG ETE OTOATEÚMATOS TIOQOOTATEVOL. 
[3.4.7] kai ó Nicouaxions, Ma Al, ¿qn, © 
ZOKQATEC, OÚUK AV note (WMLUnv ¿yw où 
aáxkovoaL ws ol Ayadol oikovóuol àyaðoi 
otoatTnyol àv ciev. TOL ON, ¿dn, ¿EsTÁCD0MEV 
TA ¿oya éxkatécoV aùbtõv, Íva elómuev 
TÓTEQOV TA AVTÁ otv N OLabéoel ti. Hávo 
ye, ¿bn. [3.4.8] Ouvkodv, ¿bn, tÒ uv TOUG 
AOQXOMÉVOUE KATNKÓOUS Te Kal euTtelDele 
éavtois TMaQackeválerv Audoté0wV ¿OTIV 
čoyov; Kat uáAa, ¿bn. Tí dé; TO TOOOTÁTTELV 


cite cite olkov elte 


no por ello podrían mandar un ejército. 

Y Sócrates dijo: 

3 —Pero Antístenes es ambicioso, y eso es bueno 
quelo tenga un general. ¿No te has dado cuenta 
de que todas las veces que ha sido corego™™ ha 
conseguido la victoria? 
—;¡Por Zeus!, dijo Nicomáquides, no es lo mismo 
dirigir un coro que un ejército. 

4 —Aun así, dijo Sócrates, sin tener ninguna 
experiencia de canto ni de la instrucción de coros, 
fue capaz de encontrar los mejores para esta 
actividad. 
—Entonces, dijo Nicomáquides, también en el 
generalato encontrará a otros que ordenen las tropas 
por él, y a gente que combata en su lugar. 

5 —Entonces, dijo Sócrates, si también en la guerra 
sabe descubrir a los mejores, como en los 
certámenes corales, y los selecciona, lógicamente 
también en eso se alzará con la victoria, y también 
es probable que esté más dispuesto a hacer gastos 
por su cuenta para conseguir la victoria en la guerra 
con la ciudad entera que no para vencer en una 
competición coral sólo con su tribu. 

6 —Estás hablando, Sócrates, como si la misma 
persona pudiera ser un buen director de coro y un 
buen general. 
—Lo que yo quiero decir es que quien quiera que 
sea el que mande, si conoce lo que tiene que saber 
y es capaz de poner los medios, será un buen jefe 
tanto si tiene que mandar un coro, una casa, una 
ciudad o una guerra. 

7 Nicomáquides intervino: 
—¡Por Zeus!, Sócrates. Nunca habría esperado 
oírte decir que los buenos administradores pueden 
ser buenos generales”. 
—Fn ese caso, veamos las actividades de cada uno 
de ellos para comprobar si son las mismas o son 
diferentes. 
—Veámoslo. 

8 —¿No es deber de ambos formar subordinados 
obedientes y sumisos a ellos? 
—-Desde luego. 


19 El corego (cf. nota 79) formaba, equipaba y pagaba de su bolsillo la preparación de un coro para las competiciones 
celebradas en Atenas por cada tribu, sobre una de las cuales recaía la victoria. También tenía que proporcionar un 
chorodidásfcalos o maestro de coro que lo instruyera. 

107 F] que el propio Sócrates defienda esta visión burocrática del estratego confirma lo ya dicho sobre la evolución del cargo 
(véase nota 90). 


ÉKAOTA tois ETLTMÓELOLS TOÁATTELV; Kal toùt’, 
čon. Kal uv tò TOUS kakoùs kodáCerv kai 
TOUS àyaðoùs tıuðãv Q&uportégois Olual 
roooñxelv. ITávo pev oùv, čon. [3.4.9] Tò ðè 
TOUS únnkóovç EÚMLEVELS TOLELODAL nG oÙ 
&upotégois; Kai čon. 
Zuuuáxouvs dz kai fBondodcs ngoocáyeoðar 
okei ool ovupégerv &uportégois Y oŭ; Iávv 
ev odv, ¿dn. AMA pvAaktikoùs tæv ÓVTOV 
OUK AMQOTÉLOUS eivai TEOOVOMKEL Loóðoa y”, 
¿bn. Ovkodv kai émmuedele kai pilorróvovc 
AMDdOTÉQOUS eivat TOQOCÑKEL NEQÌ TA AÚTOV 
čoya; [3.4.10] Tavta uév, ¿fn, mávta Óuolws 
augotéowv ¿otiv: AAA TO HÁXECOAL OUKÉTL 
augotéowv. AMA” ¿xBooí yé to. aupotégolc 
ytyvovtay Kal uáda, ¿Qn, TODTÓ ye. Ovkoùv 
tò  Te0LyevéCdAL  TOÚTOIV  ALUufotéQolc 
ovugéoes [3.4.11] llávo y”, ¿dn; AMM” éxetvo 
raQíns, àv dén: MáxeoDal TÍ wpeAÑoel N 
oikovouký; EvtavOa ðńnov kai TAELOTOV, 
¿bn Ó yao ayadocs oikovóuos, elówc ÓTL 
oùðèv oUtTw Avorteléc Tte Kal keodadéov 
¿gOTÍV, WS TO Maxóuevov tovc rodepíovc 
VIKAV, OŬTWG AAvorteléc 
Cnuiwdec, W TO NTTACOAL, TOOBÚMOwS EV TA 
TÒS TÒ vikåv ovupégovtra C[niñoelL kai 
TAQADKEVÁCETAL Eémbpuelos ÖÈ TA NQÒG TÒ 
A TTACOAL þégovta oképertai kai pvAáčeta, 
èveoyðs 0, àv TMV  TAQACKEUTV ÓQAL 
VIKNTICN)V OVOAV, axeita, où% ÑkiOTA Ol 
TOÚTOV, ¿AV ATAQÁACKEVOS ML PulácETaL 
OUVÁTITELV UÁAXNV. 


KQAÒV TOŬT', 


oùðè Te KaL 


[3.4.12] uñ katapoóve, ¿bn, © Ncouayxíðn, 
TV oikovouikõv AVÓQOV: Ñ yao twvV iðíwv 
ermédera MANDEL uóvov ðapéoet TAS TV 
kowóv, ta 02 A4MMa TraQarriñnola ČXEL TO 
<de> MÉYIOTOV, ÓTL OUTE AveV AVOQOTODV 
ovOetéVQA Yylyvetar oŬŭte OL AMuv puév 
AVOQOTWV TA LOLA TOÁATTETAL OL AAAWwV DE 
TA KOLVÁ. où yàọ Ao tLOLV AVBENTOLS oi 
T©V KOLVOV ¿miuelÓMevol XOOVTAL Y] OLOTTEO 


—¿ Y qué me dices de ordenar hacer cada cosa a los 
que son aptos para ello? 

—También eso. 

—El castigar a los malos y honrar a los buenos creo 
que también corresponde a unos y otros. 
—Totalmente de acuerdo. 

—¿Y cómo no va ser bueno que uno y otro capten 
la buena voluntad de sus subordinados? 

—También ese punto. 

—¿Y tú crees que conviene a ambos atraerse 
aliados 9 y auxiliares o no? 

—Por supuesto. 

—Y tratar de conservar lo que ya tienen, ¿no es 
tarea de ambos? 

—Necesariamente. 

—¿Y no conviene también que unos y otros sean 
eficaces y activos en sus atribuciones? 

10 — Todas las atribuciones que se han citado son 
por igual propias de ambos, pero el combatir ya no 
lo es. 

— Sin embargo, uno y otro tienen enemigos. 

— Y muchos, eso sí. 

— ¿Y no tienen uno y otro el mismo interés en 
vencerlos? 

11 — Desde luego, pero pasas por alto una cosa: si 
hay que luchar, ¿de qué servirá la ciencia 
económica? 

— Aquí más que en ninguna otra parte, sin duda. El 
buen administrador, que sabe que no hay nada tan 
útil ni tan lucrativo como vencer al enemigo en una 
batalla, ni nada tan desventajoso y ruinoso como 
ser derrotado, buscará y dispondrá con el mayor 
interés cuanto ayude a la victoria, y examinará y 
cuidará escrupulosamente evitar lo que lleve a la 
derrota. Si ve que los preparativos para la victoria 
están dispuestos, entonces luchará, mientras que se 
guardará en absoluto de entablar batalla si no se 
encuentra preparado. 12 No desprecies a los buenos 
administradores, Nicomáquides, pues el cuidado de 
los negocios privados sólo se diferencia del de los 
públicos en su número, pero en general son muy 
parecidos y sobre todo en lo que es más importante, 
que sin hombres ni unos ni otros se pueden llevar 
adelante, y que no gestionan unas personas los 
asuntos privados y otras los públicos, porque los 
que se cuidan de los bienes comunes no emplean 


Tà LOLA OLKOVOMODVTEC: ois OL ETIOTÁMEVOL 
xonodal kai tà ia kai TA KOIVA kaduc 
noátTtTovowv, OL Öè uN  ènoTtáuevoL 
auqotéowO1L TANUUMEALOUOL. 


[3.5.1] TleoikAet 0é 
IleomAéovs via dadeyóuevos, 'Eyw Tol, 
¿épn, © IlepíxAens, ÉXw 
OTOATN YÑNTAVTOS ALELVO TE kal EVOOEOTÉNQAV 
TV TÓLV elc TA TOAEMIKA ÉCEODAL kal TV 
noàeuiwv  koathoewv. kal ó  IlegixAnc, 
BovAoíunv dav, čġn, © Lokoatec, 6 Aéyelc 
ÓTTOS 0€ TAUTA yévom AV, OU OUVapal 
yvoval Bovet odv, ¿dn ó Xuwkoátnc, 
OLAAOYICÓMEVOL NEEL AUTOV ETILOKOTOMEV 
órtov On TO ðvvaróv ot; Boúdoual čon. 
[3.5.2] Oùkoùv oioBa, ¿bn, Óti TANBEL ev 
ovo0ev pelovc cioiv ABn vaio: BowwtwWv; Olda 


TOTE TN TOD TUAVU 


¿ATUÍDA dgOU 


yá, ¿0n. Equata 02 aAyada kai kada 
nmótegov èk  Bowwtwv oler nAeiw Av 
exAexOn var Y ¿£ AOnvõv; Obd TAÚTNL MOL 
dokodoL Aeímeodarn Evueveotéoovs 0% 
TOTÉQOVLG ¿aurtolc civar vouie; Adry vaiouvc 
éyoye Bowtwv  uèv  yag nodo 
mAzovektovmevo. ÚrTO Onfaíwv dvouevos 
autos ¿xovotv, A8ñvnot 02 ovdev Ó0w 
TOLODTOV. [3.5.3] AMA un v dbulotiuótatol ye 
kai pAopoovéotatoi TÁVTDV EelOÍv: TEQ 
où% kiota TUAQ0ÉÚVEL kivduvevelv ÚTNÈQ 
cbõočias te kai natoiðos. Ovd? v TOÚTOLG 
A6nvaior ueuntoi. Kal unv nmgooyóvwv ye 
kada ¿goya oùk ¿otiv oic ell kai TÀeiw 
úrraoxer  ABryvalors: © nooi ETALOÓMEVOL 
TOOTOÉTTOVTAÍL TE AQETNC ETIMEAñEIODAL Kal 
Akuo yl yveoBal. 


[3.5.4] Tavta uèv aAANON Aéyele TÁVTA, © 


hombres diferentes de los que utilizan los que 
administran bienes privados. Los que saben 
emplearlos tienen éxito en los asuntos privados y 
en los públicos, pero los que no saben fracasan en 
unos y en otros. 

5 1 En una ocasión, hablando con Pericles'*, hijo 
del famoso Pericles, le dijo: 

—Y o tengo la esperanza, Pericles, de que, siendo tú 
general, la ciudad estará más preparada y será más 
famosa en las artes de la guerra y triunfará sobre 
sus enemigos. 

Pericles le respondió: 

—Ya me gustaría que fuera como dices, pero no 
puedo llegar a comprender cómo podría ocurrir. 

—( Quieres entonces, dijo Sócrates, que hablemos 
sobre este punto y examinemos dónde está la 
posibilidad? 

—Lo estoy deseando. 

2 —¿Sabes que los atenienses no son inferiores en 
número a los beocios? '”, 

—Lo sé, dijo. 

—Y hablando de hombres recios y bien 
desarrollados, ¿crees que podrían seleccionarse más 
entre los beocios o entre los atenienses? 

—A mí me parece que tampoco en esto quedamos 
rezagados. 

—¿ Y quiénes crees que están más unidos entre sí? 
—Yo creo que los atenienses, pues muchos 
beocios, avasallados por los tebanos, están 
resentidos contra ellos, mientras que en Atenas no 
veo nada parecido. 

3 —Sin embargo, no hay nadie más ambicioso ni 
más soberbio que ellos, cualidades que incitan al 
máximo a soportar peligros por la gloria y la patria. 
—Tampoco en este aspecto son despreciables los 
atenienses. 

—Y también en cuanto a hazañas gloriosas de los 
antepasados: nadie las tiene más grandes ni en 
mayor número que los atenienses. Estimulados por 
este recuerdo, se sienten incitados a la virtud y a 
comportarse como valientes. 

4 —Todo eso que dices es cierto, Sócrates, pero tú 


198 Hijo natural de Pericles y Aspasia. Los atenienses le concedieron el derecho de ciudadanía para consolar a su padre por la 
pérdida de sus dos hijos legítimos en la gran peste de Atenas. Fue uno de los generales vencedores en la batalla de las islas 
Arginusas y condenado por delito de impiedad en el proceso en el que intervino Sócrates. 

10 Esta preocupación por los beocios refleja una fecha de composición de esta parte de los Recuerdos ya en plena hegemonía 
tebana. 


Eokoatecs: AAA” ógåLG, ÓTL AD” OU Á Te OUVV 
ToAuión: tõv xMiwv èv Agfadeílal ovupooà 
èyéveto kai ń £0’ Trrroxkgártouvs mi Aniw, 
êk toútwv  TETATIEÍVOTAL uèv ñ 
Aðnvaiwv  dóga mngoòç rtoùs Bolwtoúc, 
nnotat de tò tõv Onfalwv peóvnua mgeòc 
toùs A0nvatoucs: Wote Botwtol uév, ol 
TOÓC0EV oùvð’ EV TML ÉAUVTOV TOAMWVTEG 
A6nvaíois vev Aakedaruoviwv TE kal TOV 


TOV 


A4MOwv ITelorrovvnoiwv AVUTÁTTEOOAL, VUV 
ATTELÁODOLV avto kað’ avtoùs ¿ufadelv eis 
tv Attkhv, A0nvaiïoi dé, ol ngoótegov [ÓtE 
Bowwtol uóvor ¿yévovto] rogBobdvtec TMV 
Bowwtíav, pofovvtal un Botwtol ðnwowor 
tv Attuxñv. [3.5.5] kal ó Xokoátnc, AM’ 
alo0ávoual uév, ¿dn, TADTA OÚTOS ÉXOVTA: 
oket 0É uor avóol AYadwL AQXOVTL VUV 
eVAQEOTOTÉOO%S OLaxeiodaL Y TÓAC. TO MEV 
yàg Bágoos auéderav te kai ġarBvuiav kal 
ànelOciav  uPáddeọ, ó öè  póßoç 
TOOTEKTIKWTÉQOUS TE KAL EeUTELOEOTÉOOUS 
Kal EÙTAKTOTÉQOVG TOLET [3.5.6] texuñoato O 
AV TOUTO KAL ATIO TOV EV TALE vavoív: ÓTAV 
ev yao On rrov undev PopuwvtaL ueotoi cio 
atacíac: ¿OT AV Õè Ñ xepuva Ñ rrodeulovc 
DEÍOWwOLV, OU MÓVOV TA KkEeAEVÓMEVA TIÁVTA 
TOLOVOLV, AÑAA KAL OLYWOL KAQOOKOUVTEG TA 
rTOoooTaxBncóumeva, onego xopeutaí. [3.5.7] 
AMA puñv, ¿bn ó IleoucAnc, el ye vbv 
uáAoTta rrel8orvto, wga àv ein Aéyetrv, TOG 
Av AVTOUC rootozValueda TÁALV 
AVEQACONVAL TAS AQXAÍAG AQETNC TE Kal 
euxdelac kai evoaruovíac. [3.5.8] Ouvkovv, 
¿édn ó Xawkoátncs, el pev e¿fovlóueda 
xonuátwv AÚTOUE &©v oi AáNAoL elxov 
AVTLITOLELIODAL, ATTODELKVÚVTEC AÚTOLC TAUTA 
TATOWIA TE ÓVTA KAL TOOONKOVTA MÁAALOT' 
AV OTC AÚUTOUC ¿EWOMWUEV AvTÉXECDAL 
TOÚTWJV: NEL ÕÈ TOÙ MET AQETNC TOWTEVELV 


sabes que desde que se produjo el desastre de 
Tólmides y los mil en Lebadea''” y el de Hipócrates 
en Delio, a partir de ese momento ha quedado 
tirada por los suelos la fama de los atenienses 
comparada con la de los beocios, y ha crecido el 
orgullo de los tebanos frente a los atenienses hasta 
el punto de que los beocios, que con anterioridad ni 
siquiera en su propia tierra se atrevían a enfrentarse 
con los atenienses sin los espartanos y demás 
peloponesios, ahora amenazan por su propia cuenta 
con invadir el Ática, y los atenienses (cuando los 
beocios estaban solos), que antes arrasaron Beocia, 
ahora temen que los beocios saqueen el Ática. 


5 Entonces dijo Sócrates: 

—Me doy cuenta de que es ésta la situación, pero 
creo que en este momento la ciudad está en una 
disposición más propicia para un hombre de bien 
que asuma el mando, pues la confianza engendra 
descuido, indolencia e indisciplina, mientras que el 
miedo nos hace más atentos, más voluntariosos y 
más disciplinados. 6 Se puede comprobar con lo 
que ocurre en los barcos: mientras no hay miedo de 
nada, los marineros son todo indisciplina, pero 
cuando temen una tormenta o al enemigo, no sólo 
cumplen todas las órdenes sino que incluso están 
callados a la espera de órdenes, como hacen los 
coristas. 


7 —Pues bien, dijo Pericles, si realmente están 
ahora en las mejores condiciones para obedecer, 
sería el momento oportuno para decir cómo 
podríamos impulsarlos de nuevo a enamorarse del 
antiguo valor, la gloria y la felicidad. 


8 —+Entonces, dijo Sócrates, si quisiéramos que 
pretendieran el dinero que otros poseen, 
demostrándoles que este dinero era de sus padres y 
que les correspondía a ellos es como mejor les 
impulsaríamos a apoderarse de él. Pero puesto que 
lo que queremos es que se esfuercen por alcanzar la 
preeminencia con su virtud, tenemos que 


19 TUCÍDIDES, I 113. La batalla de Lebadea (también llamada de Coronea) ocasionó en el año 446 la muerte de mil atenienses y 
del general Tólmides. Beocia y Mégara se libraron de Atenas. En la de Delio participó el propio Sócrates (Banquete 221a) y 


ratificó la preponderancia de Beocia sobre Atenas. 


res tracios y eleusinos tuvo que sacrificar a su propia hija por orden del oráculo. 


autovc e¿mipuedelodar fovAóueda, TODT' AD 
DelktéOV èk TAÁALOV MAMOTA TUQOTNKOV 
AUTOLS, KAL WG TOUTOV ETIUEAÓMEVOL TÁVTOV 
àv glev koártiorol. [3.5.9] IIOS odv v tOLTO 
d.dackoruev; Olual puév, el TOÚC ye 
TOAÁALTÁTOUS GWvV  kAKOÚOUEV  TOOYÓVOUVC 
AUTOV AVAULUVÍ LOKOLUEV AÙTOÙG AKNKOÓTAS 
àQiotovs yeyovéval. [3.5.10] Aga Aéyerc thv 
twv Beðv koíctw, v ol negl Kékoona òr 
aqermv ¿xkowav; Aéyw  ydo, TV 
EpexBéws ye TOOHNV kai yéveotv, kal tòv 
TÓMEMOV TOV nm’ EKELVOU yevóuevov TIOS 
TOUS êk TMC ¿xouévnc Nrieloov TÁONS, kai 
tòv èp  ú'HoakAeióWwv  TIQ0C TOUS èv 
Te lorrovvicgwLl, kai TÁVTAC TOUS ¿ni On oéws 
rodeundévtac, èv ois mao éxetvol ónAol 
yEyÓVAOL éavtoùs AVOQOTWJV 
aouotevoavtecs: [3.5.11] el 02 Pos, A 
ÚOTEQOV OL èkeivwv uèv ATÓYOVOL OÙ TOAV 
òè TOO MUWV YEeyovótec čnoačav, TA EV 
Autol kað’ AÚTOUC AYwWVICÓMEVOL TIQOS TOÙG 
kuvolevovtac tG te Acíac TÁONC kai tG 
Evowrns uéxo: Maxedovíac kai nAeiotnv 
tõv TOOYEyOVÓTOV ðúvauıv kai AQHOQUIV 
KEKTNUÉVOVG Kal HMÉYLOTA čoya 
KATEIQYAOUÉVOVG, dE META 
Tleldorrovvnoíwv AQLOITEÚOVTEC KAL KATA YNV 
kai kata Oáñdattav: ol On] kai Aéyovtat TOA 
OleVEeyKeElV tõv kað’ AÚTOUCE AVBQOTOV. 
Aéyovtoi yáo, ¿on. [3.5.12] Toryagovv 
rodAwv ev petavaotácewv ev tt FAáðL 
yeyovuióv diéuervav èv tL ¿avtov, TOMAMOL 
de Úrteo Omcaiwv Avudéyovtes ÈNÉTQENOV 
gxelvoic, Tool dl KOELTTÓVOV 
ÚPoiCÓMevoL kKkatéþevyov TIQ0S ÉkelVOUc. 
[3.5.13] kai ó IeorxAns, Kal Bavuálo y, 


«od 


TÓV kað’ 


TA «at 


ÚTTO 


demostrarles que esta primacía les corresponde por 
afinidad desde antiguo y que, si se preocupan de 
ello, serán superiores a todos. 

9 —¿Y cómo podríamos enseñárselo? 

—En mi opinión, haciéndoles recordar (cosa que 
ellos ya han oído) que los más antiguos 
antepasados suyos de que tengamos noticias fueron 
ya los mejores. 

10 —¿Acaso te estás refiriendo a aquel juicio de los 
dioses en el que Cécrope'' por su virtud hizo 
proclamar la sentencia? 

—A ése me refiero, y también a la crianza y 
nacimiento de Erecteo''” y a la guerra que se 
produjo en su época contra todos los del continente 
contiguo, y a la del tiempo de los heraclidas contra 
los peloponesios, y a todas las guerras de la época 
de Teseo'”*, en todas las cuales es evidente que los 
atenienses se mostraron superiores a sus contem- 
poráneos. 

11 —Y, si quieres, añade también las acciones que 
llevaron a cabo posteriormente sus descendientes, 
nacidos no mucho antes que nosotros, las batallas 
que por sí mismos’ libraron contra los dueños de 
toda Asia y de Europa hasta Macedonia, que 
poseían la mayor potencia y los recursos más 
poderosos hasta entonces existentes, y habían 
realizado las más grandiosas hazañas. Además, las 
victorias logradas con el apoyo de los peloponesios 
por tierra y por mar. Estos hombres, efectivamente, 
se considera que fueron con mucho superiores a 
todos los de su tiempo'””. 

12 —Así se considera, en efecto. 

—Ésa es la razón por la que, cuando se produjeron 
tantas emigraciones de pueblos en Grecia, ellos 
permanecieron en su tierra''* y fueron muchos los 
que recurrieron a ellos cuando discutían por sus 
derechos, como también muchos oprimidos por 
gentes más poderosas buscaron refugio entre ellos. 
13 Entonces dijo Pericles: 


! Fundador legendario de Atenas, sentenció a favor de Atenea en su disputa con Poseidón por la posesión del Ática. 


? Nació de la Tierra, fecundada por Hefesto. Atenea lo recogió y crió a escondidas de los dioses. Recibía cuito en la Acrópolis, 
donde se conservaba su tumba en el antiguo templo de Atenea (Erecteon), junto con el olivo que hizo brotar Atenea. Para 
conseguir vencer a los invasores tracios y eleusinos tuvo que sacrificar a su propia hija por orden del oráculo. 
? El más glorioso de los héroes míticos del Ática, ayudó a tos hijos de Heracles contra Euristeo, rey de Tirinto. También luchó 
contra las Amazonas, contra los tracios y contra Creta (Minotauro). 

* Los atenienses lucharon solos contra los persas en Maratón y con la ayuda espartana en Artemision, Salamina y Platea. 
2 15 Estas leyendas y hechos históricos son la base de los panegíricos de Atenas, como el de Isócrates. 

% Los atenienses se sentían orgullosos de su autoctonía, frente a todos los movimientos de pueblos. 


¿Qn, © LOKEATEG, Y NÓG NWG NOT ETTL TO 
xeloov éxAwev. Eyw uév, ¿dn, olua, ó 
LwkoáTtNs, VOTTEO kai ADA NTAÍ TUVEC ÓLA TO 


TOA ÚTTEQEVEYKELV kal  KOATLOTEVOAL 
KATAQOALO0VUÑOAVTES.  VOTEQÍCOVOL  TODV 
AVUTÁAAOV, otw kai A6nvalous noù 


Õleveykóvtaşs àueAoal éavtõv kal ð 
TOUTO xelgovç yeyovéval. [3.5.14] Nuv oùv, 
čþġn, TÍ Av TOLODVTEC AVAÑÁPBOLEV TMV 
AaQxalav àoethńv; kal ó Zokoárnc: Ovdev 
arókoupov doket uor civa, AMA. el pév 
¿EEVQÓVTEC TA TAWV TOOYÓVOV ETLUIMNOEÚATA 
unóév xelo0v éxkelvwv ¿nmitndevolev, obðèv 
àv xelgouc ¿kelvwv yevécdar el O2 un, toÚc 
YE VÜV TOWTEÚOVTACS MIMOÚMEVOL KAL TOÚTOLC 
TA AUTA ETUIMÓEVOVTEC, óuoiwç uèv tois 
AUVTOLS XOWMEVOL OVOEV Av xelgouc ¿kelvwv 
clev, el O  émpueléoteoov, kal [fPeAtíouc. 
[3.5.15] Aéyeic, ¿bn, nógow nov eivat tL 
TnÓAEL TV kadñokayaðíav. NÓTE YAQ OUTOS 


Aðnvaiotr WOTTEO Aaxkedaruóviot ñ 
rozoputéVOUS AaLÉCOVTOL, OL ATÓ TOV 
TATÉQUYV  AQXOVTAL  KATAPOOVEIV TV 


YEQALTÉQWV, Y OWUADKNOOVOLV OÚTOC, OL OU 
uóvov autoL evecíac AuedodOWw, AA kai 
twv ¿éTiuelouévov katayeAowor [3.5.16] rróte 
Ó€ OUT TIEÍTOVTAL TOIS AOXOVOLV, OL kal 
ayádMovtal KATAQOVELV 
AQXÓVTOV; Y TÓTE OÚTOCS ÓMOVONDOVOLV, oí 
ye QAvtl uèv TOD OUVEQYElV ÉavuTtolc TA 
ovubégovta ennozálovow AaJAÑAOLS kai 
pO0ovodorv ¿autois uov T tois AAO 
AVOQUTOLS, MÁAÑLOTA Ol TÁVTOV Év TE TAL 
lOLaLe OUVÓDOLE Kal tais korvatic ðapégovtar 
kal mAglotac Olas ALMA OLE OLKÁACOVTAL kai 
TOOALOOVVTAL MAAAOV OÚTO ke0dalÍvelv AT 
aAMMAwNV Y OUVWYHEAODVTEC ADTOUC, TOLC DE 
KOLvOIS onego AAAOTOÍOLE XOWMEVOL megi 
TOÚTOV AÙ UÁAXOVTAL KAL TALE EIG TA TOLAVTA 
duvápeol HádioTa xaígovotv; [3.5.17] ¿E ©v 
TOMMN uèv amnoía kai kakia tL TÓANEL 
èupúetaọ, noA 02 É¿xBo0a xai uiooc 


a 


aÁMMAwnv tois nodita gyylyveta, ÓL A 


ni  TOL TÓV 


—Me sorprende cómo nuestra ciudad cayó en 
decadencia. 

—En mi opinión, dijo Sócrates, lo mismo que 
algunos atletas a fuerza de ser muy superiores y 
conseguir muchas victorias acaban por descuidarse 
y quedar por debajo de sus rivales, así también los 
atenienses, como consecuencia de su gran 
superioridad, se descuidaron y por ello han venido 
muy a menos. 

14 —; Y qué tendrían que hacer para recuperar su 
antiguo valor? 

Sócrates respondió: 

—No creo que sea ningún secreto: si redescubren 
las maneras de vida de sus antepasados y las 
practican tan bien como ellos, serán tan buenos 
como lo fueron los otros, pero de no ser así, que al 
menos imiten a los que ahora están a la cabeza, que 
practiquen sus costumbres, y si se aplican a ello 
con el mismo cuidado no serán inferiores, pero si 
ponen mayor interés serán incluso superiores. 

15 —Por lo que afirmas, la hombría de bien todavía 
está lejos de nuestra ciudad. Porque ¿cuándo 
respetarán los atenienses a los mayores como lo 
hacen los lacedemonios, ya que desprecian a los 
ancianos, empezando por sus padres, o cuándo se 
entrenarán físicamente de la misma manera, ellos 
que no sólo no se cuidan de su bienestar físico sino 
que incluso se burlan de los que lo hacen? 16 
¿Cuándo obedecerán de la misma manera a las 
autoridades, ya que incluso se jactan de 
despreciarlas? ¿O cuándo  practicarán una 
convivencia tan grande, cuando, en vez de 
colaborar entre sí en lo que es de interés común, se 
pinchan unos a otros y se envidian entre ellos más 
que a las demás personas, y, lo que es peor, se 
pelean entre sí tanto en los tratos privados como en 
los públicos, entablan unos con otros muchísimos 
pleitos y prefieren beneficiarse así unos a eos- ta de 
otros antes que ayudarse mutuamente, tratando los 
asuntos de Estado como si fueran ajenos, 
convirtiéndolos en objeto de sus luchas, disfrutando 
muchísimo de su capacidad para estas peleas? 17 
De ahí viene para la ciudad un tremendo desgaste y 
perjuicio, surge entre los ciudadanos el odio y la 
discordia, por lo que continuamente estoy temiendo 
que le sobrevenga a Atenas un mal tan grande que 


čywye páda dofovual «el, un ti MeliCov Y 
Wwote Qépeiv OUúvacOaL kakòv tL TÓNeEl 
ovup.. [3.5.18] Mndauwc, ¿dr ó Læwkoártns, 
©  TIleoíkAeis, oútwşs ńyoù  AvVnkéCTOL 
rovnolar voociv AOnvaíovs. où% ógãI, wS 
EÚTAKTOL puéV 
EUTAK TOC Ò’ 


ElOIV V TOIS  VAUTIKOLC, 


èv tois  YUHVIKOIS  AYWOL 
tois  EÉTUOTATALE, oùbðévwv Dd 
KATADEÉTTEQOV ÈV TOG XOQOIC ÚNNMOETODOL 
tois Oda cokánoLc; [3.5.19] Tovto yáo to, ¿$n, 
kal OAVUACTÓV OTL, TÒ TOUS MÉV TOLOÚTOUG 
TTELOAOXELV TOG EPECTOOL TOUS OE ÓTTAÍLTAC 
kai toù innéacs, ot doxodOL kadokayabdíal 
TOOKEKOÍOOAL TV NOALTÕV, ATELOEOTÁTOUG 
civar návtwv. [3.5.20] kal ó Zoxoárns čon 
H 02 èv Apela náywı PBovAN, © legike, 
OUK ¿k TØV Õedokiuacuévwv kaBiotatay Kai 
páda, čġn. OioOa odv tivas, čon, káv Y 
VOMLUWTEQOV T] CEMVÓTEOOV Y] ðkarótTegov 
TÁG TE DiKac DikáCovtac ka TÁMA TÁVTA 
roártovtac; Où uéupoua, ¿dn, tovto. Où 
toiívuv, ¿Qn, Óel &AOvueiv ws OUK EUTAKTOV 
óvtwV ABnvalwv. [3.5.21] Kal unv čv ye tois 
OTOATIJTIKOLC, ¿Hn, ¿vOa uMálota  Oel 
OWPOOVELV TE kal EUTAKTELV kai TELVAOXEL, 
OVOEVL toútwv ToOOCÉXOVOL. Towc yao, ¿dm 
Óó  XaWwKkKQÁáTtnc, èv  TOÚTOIS OL  ÑkIiOTA 
ETLOTÁAMEVOL AQXOVOLV AUVTOV. OUX ÓQALC ÓTL 
KIDAQLOTOV EV KAL XOQEUTOV KAL OOXNOTOV 
oÙbÒÈ gic éTtixenQel ÄQXELV uN ETLOTÁAMEVOC, 
OVO€ TAÁAMLOTOV OVOE TAYKOATLACTOV; AMA 
TÁVTES OL TOÚTOJV A0xOvtec ¿xovolL delgal 
ónóðev ¿uaBov tadra ¿p` ois ¿deOTACE TV 
dE OTOATNY0V OL TAELOTOL AVTOOXEDLACOVOLV. 
[3.5.22] où uévtoL oé ye TOLOUVTOV ¿yw vouiCw 
civa, AMA” oiai oe OVDEV ttov čxetv elrtelv 
ÓTTÓTE OTOATNYELV Y ónóte nadaíeiv ýočw 
pavOáverv. kal TOA uèv oluaí de TV 
TATOWLIWV  OTOATNYNHÁTOV  TapEiingórta 


TrELDOVTAL 


no lo pueda soportar. 

18 — De ninguna manera, Pericles, dijo Sócrates, 
no pienses que los atenienses padezcan una maldad 
tan incurable. ¿No ves lo bien disciplinada que 
tienen la marina, con qué respeto obedecen a los 
que presiden los concursos atléticos, cómo en las 
competiciones corales se esmeran más que nadie en 
atender a los directores? 

19 — Eso es lo que me admira, que mientras 
personas de esta clase obedecen a sus dirigentes, en 
cambio los hoplitas y los jinetes'”, que pasan por 
ser la flor y nata de la ciudadanía, son los más 
indisciplinados de todos. 

20 Entonces dijo Sócrates: 

—¿No se compone acaso el Consejo del 
Areópago''* de personas que han sido aprobadas? 
—-Desde luego. 

—¿Conoces a otros que sentencien los pleitos con 
más nobleza, con mayor legalidad, con más 
justicia, con mayor solemnidad, o que actúen así en 
general? 

—No tengo que hacer ningún reproche de ellos. 
—Entonces no hay que desmoralizarse pensando 
que los atenienses no son disciplinados. 

21 Pero es que precisamente en el ejército, donde 
más se necesitan la sensatez, la disciplina y la 
obediencia, no prestan atención a nada de ello. 
—Tal vez, dijo Sócrates, es en el ejército donde 
tienen el mando personas menos entendidas. ¿No 
ves que a los citaristas, coristas y bailarines nadie 
intenta darles órdenes sin saber, lo mismo que 
ocurre con púgiles y luchadores de lucha libre? Por 
el contrario, todos los que dirigen esas actividades 
tienen que demostrar dónde aprendieron lo que 
ahora dirigen, mientras que la mayoría de los 
generales son improvisadores. 22 Sin embargo, yo 
no creo que tú seas uno de ellos, sino que pienso 
que lo mismo puedes decirme cuándo empezaste a 
aprender a ser general o a luchar en la palestra. 
Creo también que has conservado muchos de los 
conocimientos estratégicos recibidos en herencia de 
tu padre y que has recogido otros muchos por todas 


117 Los soldados de infantería pesada (hoplitas) y los jinetes se reclutaban entre ciudadanos de buena posición. 


118 Era el tribunal más antiguo y venerable de Atenas. Juzgaba delitos de sangre (el caso de Orestes, por ejemplo) y, a pesar de 
haber quedado reducido, después de la reforma de Efialtes, a cuestiones de carácter religioso, mantuvo una gran autoridad moral. 
Estaba formado por exarcontes. 


DADO ELV, TOMA de TAVTAXÓDO Ev 
ouvwnxéva, órtódev olóv te Mv uaðeiv tl 
wpbéldpuov eis otoarn ylav. [3.5.23] ovjual dé de 
TOMA peoruvav, Órtos un AáBn ic ocavtòv 
AYVODV TL TV iç otgatnyiav wbelAiunv, 
Kal ¿áv TL TOLODTOV alo9n: dCeauvtóv uN 
elóÓTA, CNTELV TOUS ETIOTAMÉVOUS TAUTA, 
OÚTE ÓWOWV OÚUTE XAQÍTOV PEeLÓÓMEVOV, ÓTTCOC 
HáBniS mag AUTOV A UN ETÍOTACAL Kal 
ouvveoyodvs àyaðoùs éxnic. [3.5.24] kai ó 
IleoAns, Où AavOávere ue, © LOKQATEG, 
éQn, ÓTL où’ oióuevós He TOÚTWV 
emmedelodaL taÙta AMAéyelc, AAA. Eyxelowv 
he OLdGcokerv TL TOV uéMovTA OTOATNYELV 
TOÚTOV ATÁVTOV ¿émriuedelodaL del. óuoAoyæ 
MévtOL kAYyw dol tarta. [3.5.25] Toro 0, 
¿épn, ©  IleoíkAeic, Katavevónkac, 
TUOÓKELTAL THC XwWOACS uv Ó0N heyála, 
ka8ñkovta émi tv Bowwtíav, Ol, ©v eis thv 
XW0AvV elgOdOL OTEVAÍL TE KAL TOOTÁVTELC ElOÍL 
kail Óti uéon OLéCoTaL oeo ¿ovuvolcs; Kal 
pánda, ¿dn. [3.5.26] Tí Oé; éxeltvo Akñkoac, ÓtL 
Mvooi kai Iltoidor èv tl Ppaocéws xw0al 
KATÉXOVTEG EQUUVA TÁVU XWQÍA KAL KOÚPWG 
wWrAocuévo. Obvvavtal TOMA uèv TMV 
paciléws xw0av kataðéovtes KOKOTIOLELV, 
avto 02 Cnv ¿AzúBe0OLy Kal totó y”, ¿dn, 
axoúw. [3.5.27] Alryvalous O OUK àv oie, 
ébn,  Héxot ts ¿apos Aias 
wrAouévovs kouvpotévo.ic ÓnAolic KAL TA 
TOOKEÍMEVA TÅG XWOACS ÖN KATÉXOVTAC 
BAafeoovs pév  tois rodeulois eiva, 
meyáAMnv 02 roofoAnv tois TrroAítalc tG 
xWw0ac kateokevaodar kal ó IlegucAnc, 
Tlávt” oiua, ¿dn, © EwKoatec, Kal TAUTA 
xoñopua eivat. [3.5.28] Ei toívuv, ¿bn ó 
LWKEÁTNG, AQÉCKEL OOL TAUTA, ÈMIXEÚQEL 
AUVTOLS, © AQIOTE Ó TL èv YAQ AV TOÚTWV 
KATATIOGEN LC, KAL OOL Kadov ČOTAL KAL TL 


ÓTL 


partes donde podías aprender datos útiles para 
dirigir un ejército. 23 Sé que te preocupas mucho 
para no ignorar sin tú saberlo nada útil para un 
general, y que si adviertes que no sabes alguna de 
estas cosas, buscas a ios que las saben, sin ahorrar 
regalos ni agradecimientos, para aprender de ellos 
lo que no sabes y tenerlos como buenos 
colaboradores. 

24 Pericles le respondió: 
—No se me pasa por alto, Sócrates, que si me 
hablas así no es porque creas que yo no me 
preocupo realmente por estos temas, sino porque 
tratas de instruirme en el sentido de que el hombre 
que esté dispuesto a dirigir un ejército debe 
preocuparse de todos estos puntos. Desde luego, 
estoy de acuerdo contigo en ello. 
25 —¿No te has dado cuenta, Pericles, de que 
delante de nuestro país hay grandes montañas, que 
se extienden a lo largo de Beoda, que entre ellas 
hay unos pasos hacia nuestra tierra estrechos y 
abruptos, y que también el interior está ceñido por 
montes escarpados''”? 
—Sé que es así. 
26 —¿Y no has oído decir que los misios y los 
pisidios'” en el territorio del gran Rey ocupan 
lugares muy fragosos, y armados sólo a la ligera 
están en condiciones de hacer un gran daño con sus 
incursiones al país del Rey, y que ellos mismos 
viven en libertad? 
—Sí que lo he oído decir. 
27 —¿No te parece entonces que los atenienses 
escogidos de entre los de edad más ágil y armados 
más ligeramente, ocupando los montes limítrofes 
de su territorio'”, podrían hacer daño al enemigo y 
hacer del país un gran baluarte para sus 
conciudadanos? 
Pericles respondió: 
28 — Creo que todo eso, Sócrates, sería también 
útil. 
— Pues entonces, dijo Sócrates, si estos planes te 
gustan, aplícate a ellos, querido, pues todo lo que 
puedas conseguir será bueno para ti y útil para la 


119 El Parnés y el Citerón separaban el Ática de Beocia. El Pentélico, el Himeto, el Egaleo y el Licabeto, entre otros, dividían el 


Ática. 


120 De estos pueblos habla con más extensión Jenofonte en la Anábasis. 
121 Alude a los perípoloi, jóvenes de 18 a 20 años encargados de la vigilancia de las fronteras. 


rródeL Ayadóv, ¿Av é TL AUTOIV ADUVATN|LC, 


oŭte TMV TÓMv PBAávbeic OÚUÚTE OAUTOV 
KATALOXUVELS. 

[3.6.1] TAavkwva ðè tov Apíctwvoc, Ót 
ermtexelgel ÓN HN yOQ€lLV, ¿TiOuvuNv 


TOOCTATEÚELV TÅG TÓNEWwJC OVOÉTO ElKOOLV 
čt yeyovoc, tæv ŘAAwv oikeíwv Tte Kal 
Hdilwv ovdelc ¿oÚVato naboar ¿Akómevóv tE 
ATO TOD PBÑuatocs kai katayédactov Óvta: 
Lwkoátns 0OÉ, EUVOUE &v AUTAL ÓLA TE 
Xaguíiór v tov TAaúvkwvoç kai ðià Tlátova, 
uóvoç értavoev. [3.6.2] ¿vtuxwv yao ALTOL 
TOWTOV MEV iç TO ¿BEANOAL AKOVELV TOLÁDE 
Mégac  katécxev Q TAaúvkwv,  ¿Qn, 
TOOOTATEVELV MUTV Oavevónoal TG NÓAEWG; 
“Eywy, čon, © Lókoartes. NÌ Al, čon, kadov 
yáo, ineo ti kai AAO tæv v &àvÂQwTOL. 
ONAOV YAQ ÓTL, àv TODTO OLATTOÁACENL, ÓVVATOS 
MEV ÉCEL AVTOS TUYXÁAVELV ÓTOU Av mtvU, 
ikavòç de tovcS pidovc wpedelv, ¿nagels de 
TÓV  TUATOMLOV okov, AVEÑOELE € TMV 
TUATOÍOA, ÓVOMADTOS O. ¿CEL TOWTOV EV èv 
tt móe, ¿meta èv te 'EAMGÓL ows 0, 
Wworteo OeuLotoxAns, kai èv tols Pagopágoi: 
ÓTTOU Ò’ ÀV ÅG, NAVTAXOÙ NEQIPAETNTOG čoEL. 
[3.6.3] 
¿umeyadúveto KAL móéwc NAQÉUEVE. UETA Öè 
taŬta Ó Lwkgátns, Ovkodv, ¿Qn, TODTO uév, 
© Tlaúkwv, OnA0v, őt, elrteo TtIUACOAL 
pove, wpeAntéa col Ñ riólic oti; Ilávo 
uv odv, ¿dn. Ioocs Bewv, ¿dn, un toívuv 
ànokoúpn, AMA” eirrov utv èx tívOS AQENL 
tv nóv evegyetelv. [3.6.4] énei d¿ ó 
TAaúvkwv ÓLeOLOTNOEV, WG AV TÓTE OKOTODV 
ónóðev xomo, Ao, ¿dn ó Xawkodtnc, 
Woreo pov oikov el avenoal Povo, 
TIAOVOLOTEQOV AUVTOV ETUXELQOÍMS AV TOLELV, 
OÚTO Kal TV TÓMV nELRÁONL TÁAO0VOLOTÉNAV 
nonoa; Iávv uev odv, ¿Qn. 


TADT” OUV QkKkoúvwv ó TAaúkwv 


ciudad, y aun en el caso de que fracasaras en algún 
aspecto, ni dañarías a la ciudad ni tendrías que 
avergonzarte. 


6 1 Glaucón'”, hijo de Aristón, intentaba 
convertirse en orador político, ansioso de ponerse 
al frente de la ciudad cuando todavía no había 
cumplido veinte años'”. Ninguno de sus parientes y 
amigos podía impedir que lo echaran de la tribuna y 
quedara en ridículo, pero lo consiguió únicamente 
Sócrates, que le tenía simpatía por su amistad con 
Cármides, el hijo de Glaucón, y con Platón. 

2 Lo cierto es que, al encontrarse un día con él, lo 
primero que hizo para que le entrara el deseo de 
escucharle fue pararle y decirle: 

—Glaucón, ¿te has propuesto ponerte al frente de 
nuestra ciudad? 

—-Desde luego, Sócrates. 

—¡Por Zeus!, le dijo, que no hay nada más 
hermoso en el mundo, porque es evidente que si 
consigues llevarlo a cabo, estarás en condiciones de 
alcanzar lo que desees, podrás ayudar a tus amigos, 
levantarás la casa paterna, engrandecerás a tu 
patria, serás famoso primero en el país y luego en 
Grecia, y tal vez, como Temístocles, incluso entre 
los bárbaros. Adondequiera que vayas, gozarás de 
consideración en todas partes, 3 Al oír estas 
palabras, Glaucón se envaneció y se quedó a gusto 
con él. 

Sócrates continuó: 

—;Y no es evidente, Glaucón, que si efectivamente 
estás dispuesto a recibir honores has de ponerte a 
hacerle beneficios a la ciudad? 

——Claro que sí, dijo. 

—;Por los dioses!, dijo Sócrates, no nos lo ocultes 
entonces, dinos por qué servicio empezarás a 
favorecer a la ciudad. 

4 Como Glaucón se mantuvo callado, como si 
estuviera pensando por dónde empezaría, Sócrates 
le preguntó: 

—¿Vas a intentar hacer más rica a la ciudad, lo 
mismo que si quisieras ampliar la casa de un amigo 
lo harías a él más rico? 


122 Este Glaucón era hermano de Platón, y junto con Adimanto, otro hermano, aparece conversando con Sócrates en la 
República. El otro Glaucón, citado más abajo y en cap. 7, 1, era padre de Cármides y de Peric- tíone, mujer de Aristón, abuelo 
materno, por tanto, de Platón y de Glaucón el joven. Es la única vez que Jenofonte menciona a Platón. 
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A los 18 años se inscribía a ios muchachos en el registro de ciudadanos admitidos a las reuniones de la asamblea popular. 


[3.6.5] Oúkodv nAovowrtéoa Y” Av en 
TOOCÓdwV avt. TAELÓVOV yevouévov; ElxOc 
yodv, ¿qn. Aégov ðń, ¿dn, éx tívwv viv al 
TOÓCOÓOL TÅL TÓAEL Kal TÓCAL TiVÉC ElOL 
ónlov yàg ótt ¿goxeyal, Íva, el uév tivec 
AUTAV EVOEWwC ÉXOVOLV, EkTANOJON|LE, El Ol 
raoandeírovtar roocrrogíon ic. AMA pa Al, 
¿bn ó TAaúkwv, TAUTÁ ye OUK ETTÉCKEMMAL. 
[3.6.6] AMA” el tOUTO, ¿Qn), TMaQÉAUTTEC, TAS YE 
darávacs TÅG Tódewc uiv einé: OónAov yao 
ÓTL KAL TOÚTWV TAC TUEQUITACS AQHaLQelV 
dwxvon:. AMa uà tov Al, ¿dn, ovè Tooc 
TADTÁ nw ECXÓmLAdA. OUkOU0V, ¿Qn, TO uèv 
TAOVOLOTÉQAV TV 
avapadovueda: næs yàg olóv te UN ciðóta 
ye TA AVAÁQUATA KAL TAC TOQOTÓDOUCE 
ermpeAnOn va toútwv; [3.6.7] ñ 


TÓLV TOLETV 


AM, 0 
Zokoatec, ¿pr ó TAaúkwv, OUVATÓV ot. kai 
aro rodeuíwv tv nóv novtie. NÌ Ala 
aopóðoa y, ¿dn Ó LwkoáTtnNs, ¿dv TIG AUVTOV 
KQ€ÍTTIOV ġe ÁTTOV Ó2 Wv kai TA ÓVTA 
roocarofbádol iv. AANO Ayenc, čon. [3.6.8] 
OuxoUv, ¿dn, tóv ye Povevoóuevov, TOOG 
OŬOTLIVAG Del TOAEMELV, TMV TE TÅG NÓAEWG 
OUVAMIV kai TV TOV vavtíwv eldéval Óel, 
iva, ¿av uèv TN tic Tródewc KkoelttwvV Å, 
ovupovAeún: értixeloelv TO TOMÉMOwL ¿av de 
ÁTTOV tæv ¿vavtidv, evdafeiodaL Telón. 
O00Bws AMyelc, ¿dn. 


[3.6.9] Ilowtov uèv totvuv, ¿pn, Aégov ñutv 
TAS TÓMEWS TÁV TE TECUEMV KAL TV VAUVTIKNV 
õúvauıv, cita TMV TOV ¿vavticvv. AMA ua 
tòv Al, ¿QPn, OUK àv čxoruí COL OUTO YE ATÒ 
otóuatocs eineiv. AMA” el yéyoariral oo, 
éveyke, ¿bn TÁVO yàg nóéwc AV TOTO 
axovoayuL. AMA uà tov At, ¿qn, ovoe 
yéyoanrtaí pol nw. [3.6.10] Oùkoùv, ¿qn, kai 
negl TOAÉMOV CUMBOVAEVELV thv ye nowTtNv 
¿TLOXÑNoOOMEV* ows yàg kal OLX TO éyegDOoc 
AUTOV ĞQTL AQXÓMEVOCS TÅG TOO0OTATEÍAC 
OÚUTTO ¿EentaKac. QAAÁ toL negi ye PUÁAKNcS 


—Así es, efectivamente, 

5 —¿Y no sería más rica haciendo que aumentaran 
sus ingresos? 

—Al menos es lógico, dijo. 

—Dime entonces de dónde proceden actualmente 
los ingresos de la ciudad y a cuánto ascienden. 
Porque seguro que has hecho un estudio, para 
completar los que anden escasos y proveer los que 
falten en absoluto. 

—;¡Por Zeus!, dijo Glaucón, ese problema no lo he 
estudiado. 

6 —+Entonces, si dejaste de lado este tema, dinos 
cuáles son los gastos de la ciudad, pues seguro que 
piensas suprimir los superfluos. 

—Pues por Zeus que aún no he tenido tiempo para 
ello. 

—Entonces aplazaremos de momento lo de hacer 
más rica a la ciudad, pues ¿cómo podríamos 
ocuparnos de ello sin saber cuáles son los gastos y 
las rentas? 

7 —Pero, Sócrates, es que se puede también 
enriquecer a la ciudad a costa de sus enemigos. 
—¡Y mucho, por Zeus!, dijo Sócrates, si somos 
más fuertes que ellos, porque si se es más débil, se 
podría incluso perder lo que se tiene. 

—Tienes razón, dijo. 

8 —Entonces, dijo, el que vaya a decidir contra 
quiénes hay que luchar tendrá que conocer el poder 
de la ciudad y el de sus enemigos, para que 
aconseje hacer la guerra en el caso de que su país 
sea más poderoso y, si es más débil, sea capaz de 
convencer para evitarla. 

—Dices bien. 

9 —Dinos entonces en primer lugar cuál es la 
potencia de su ejército de tierra y de su armada, y 
luego la del enemigo. 

—Pero, Sócrates, es que no podría decírtelo así de 
improviso. 

—Pues si tienes algo escrito, tráelo, que me 
gustaría oírlo. 

—No, ¡por Zeus!, no he escrito nada todavía. 

10 —Entonces, dijo, nos abstendremos también de 
momento de deliberar sobre la guerra, pues 
probablemente por la importancia de estas 
cuestiones y estando empezando tu carrera política, 
todavía no te has informado. Sin embargo, yo sé 


TS xWw0ac oió. Óti Món col ueuéldnxe, cal 
oidga ónócar te HUÁakal ertikaLooÍ ciot kai 
ÓOTTÓCAL UN, KAL ÓTTOCOL TE HOOVOOL ikavoí gio 
kal ÓTTOCOL UN elo KAL TAG ev ÈTIKAÍQOVG 
þvakàs ovufouvAevaelie pellovac TOLelv, 
tac 02 reorrráac adaroetv. [3.6.11] Nà At, 
¿ón ó TAaúkwv, Arácac uev oùv ¿ywye, 
éveká ye TOV OÚTOC auTac PuUAÁATTECOAL 
wote kAértreodaL Ta èk ts xw0ac. Eav dé 
tic AQÉMN]| y, čON, TAS HUÁAKAc, OVUK oter kai 
apriáCer ¿govoiav čoedða tá Poviouévæw; 
ATA, E dr, TmÓóTEO0OV ¿ABWV AÚTOC ESNTAKAC 
TOUTO, NY TOC oloa ÓTL KAKOC PUAATTOVTAL; 
EixáCo, ¿$n. Ovkodv, ¿Qn, kai negi TOUTOV, 
ótav unkét: cikáčtwuev, AAA” ón elómuev, 
tóte ovußovAeúcouev; “lows, ¿dn ó 
Tlaúkov, Pédtiov. [3.6.12] Elc ye uńv, čon, 
TAQYÚQELA oð’ ÓTL OUK AQIEAL WOT’ čXELV 
elrtelv ÓL Ó TL vův ¿dATTO Ù TOÓCOEV 
roocé0xetaL autóDEV. Où yàg odv AAVA, 
épn. Kal yao vn Atl, čġn ó XZakodrtnc, 
Méyetal PaQu tò xXWOÍOV civa, wote, ÓTAV 
negl tovtov ðénı ovuffouvAeverv, aút COL À 
rmoóbacis ApkécdeL Xkortoua, ¿bn ó 
TAaúkwv. [3.6.13] AMA” éxetvov yé to, ¿Qn, 
oió ÓtL oÙK NuéAniac, AAA” čokepar nóoov 
x0ÓVOV Í[kavóc ¿otiv Ó èk TG XAG 
ytyvóuMevos otos ðiatoéþeiv TMV TÓNU, kal 
TIÓCOV £i TOV EVIAVTOV nooocðeita, iva un 
TOUTÓ ye AMáBn: oé note 1 Tiólic ¿vdens 
yevouéwn, GAMA” glówc éÉxmic úno TODV 
avaykalwv ovupovlevwv tt TróNEL PBonBetv 
te kal Omberwv autiv. Aéyeic, ¿qn ó 
Tlaúxov, mauuéyedec TOAyua, el ye kai 
TV TOLOÚTOV ¿mipueldelodal Oenoel. [3.6.14] 
AMA uévtoL ¿bn ó ZwkoÁáTnc, ovð’ Av TOV 
ÉAUVTOU TOTE OÍKOV KAÁODS TLC OLKÑOELEV, El UN 
TÓVTA MEV ElOETAL WV TIQOODELTAL, TÁVTODV 
òè eérmuedóuevos éxridnowoel. AA” értel ñ 
ev TÓG èk nÀcÓvæv Ù uvoiwv oikt©v 


124 Atenas importaba trigo sobre todo del Mar Negro (Crimea). 


que ya te has preocupado de la defensa del país y 
sabes cuántas guarniciones son necesarias y cuántas 
no, cuántos contingentes para ellas se necesitan y 
cuántos no, y que aconsejarás aumentar las 
necesarias y suprimir las superfluas. 

11 —¡Por Zeus!, dijo Glaucón, por mi parte las 
suprimiría todas, ya que guardan tan bien el país 
que saquean las cosechas, 

—Pero si se suprimen las guarniciones, ¿no crees 
que cualquiera que lo desee tendrá libertad para 
robar? ¿Has ido tú mismo a inspeccionarlas, o 
cómo sabes que vigilan tan mal? 

—Me lo imagino, dijo. 

—Entonces, cuando ya no se trate de sospechas 
sino de informes ciertos, discutiremos sobre este 
tema. 

—Tal vez sea mejor, dijo Glaucón. 

12 —Sin embargo, yo sé que no has ido a las minas 
de plata, para poder decir por qué ahora producen 
menos que antes. 

—-Desde luego no he ido, dijo. 

—;¡Por Zeus!, dijo Sócrates, es que dicen que es un 
lugar malsano, de modo que cuando haya que tratar 
este tema tendrás una buena excusa. 

13 — Te estás burlando de mí, dijo Glaucón. 

—En cambio, hay una cosa que sé que no has 
descuidado, sino que has examinado bien: por 
cuánto tiempo es capaz de mantener a la ciudad el 
trigo que produce el país!'”, y cuánto se necesita 
para un año, para que la ciudad no sufra escasez sin 
que tú te des cuenta, sino que, teniendo 
conocimiento previo, puedas, con tus consejos so- 
bre lo necesario, ayudar y salvar a la ciudad. 

— Pero bueno, Sócrates, sería el cuento de nunca 
acabar si es que uno va a tener que preocuparse 
también de esas cuestiones. 

14 —Sin embargo, dijo Sócrates, tampoco un 
hombre podría gobernar bien su propia casa si no 
supiera todo lo que necesita y no se preocupara de 
subvenir a todas las necesidades. Pero ya que la 
ciudad está formada por más de diez mil casas y es 
difícil preocuparse al mismo tiempo de tantas 
familias, ¿por qué no has intentado primero 
engrandecer una, la de tu tío'”, que bastante lo 


125 Cármides, ya citado en párrafo 1, arruinado con la guerra. El dato de diez mil casas (oikiai) permite suponer una población de 


ouvécTN KE, xadertóv O ¿OTLV ua TODOUTOV 
olkwv émpuedeloDaL, NÆG OUX éva TOV TOD 
Geíov TOWTOV ETTELOABNS AVENOAL OeltaL dé. 
kàv puèv TOUTOV úv, kai  TiAeloov 
erixelonoelio: èë éva 08 un  Ouvápevoc 
WwpeAnoal næs Av TrodAoúc ye OuvnBeínc; 
WOTTEO, El TIC Ev TÁáavtOV HN ÓÚUVALTO 
Hégetv, næs où pavegòv Óti TAzÍw ye Pégerv 
ovVO  értelixeiontéov autoy [3.6.15] AM 
¿ywy”, ¿bn ó TAaúvkwv, wpedoínv Av TOV TOD 
Oeíov oikov, el uor ¿Bédol rreldeoBaL. Eita, 
¿bn ó Zwkoátnc, tOV Belov où ðvváuevoç 
nelica, ABnvalous rávtac Meta toù Belov 
vopiCeic õvvýoceoðaı nonoa rel0eodal oor 
[3.6.16] þpvAáttov, ¿dbn, © TAaúkwv, Órtos un 
toù geùbõočeiv érmibuuowv elc TOUVAVTÍOV 
¿MOm ic. TY OUX óg we opadegóv ¿Oti TÓ, A 
un olé tic, TAUTA NM Aéyeiv Y TOÁTTELV; 
¿évO0vuov 0¿ twv wv, Ócouvs oicða 
TOLOÚTOLUC, olor ParívovtaL kal Aéyovtec A Un 
[AOL KAL TOXTTOVTEC, TÓTEQA COL DOKOVOLV 
értl tois TOLOÚTOLE ErTalvov udov ù póyov 
tvyxáveiv kai nótegov  BavuáteoDal 
uov t katabooverodar [3.6.17] ¿vOvuod 
2 kail twvV elóótOwV Ó TL TE AÉYOVOL KAL Ó TL 
TOLOVOL kai, Wa ¿yw vouíiCw, cgs èv 
TUACILV ÉQYOLS TOUS MEV EVOOKLMODVTAS TE KAL 


davuatouévouvs êK TV MAAMLOTA 
ETUOTAMÉVOV ÓVTAC, TOUS Ó€ KAKODOCOUVTÁC 
TE kal  KATAPHQOOVOUMÉVOUE èk TV 


apadeotátov. el odV éribupele evdoxLuelv 
te kai OavuálecdaL èv te móde, [3.6.18] 
TEO  KateOyádacOaL @Ş puáliota TÒ 
ciðévar A Pover noáTTELV ÉAV YAQ TOÚTWL 
Õevéykaşs TtwvV AAAwV éÉTtxELQNIC TA TG 
rÓMEWS TOÁTTEL, OUK àv Bavuácarul el 
TÁVV QADÍWG TÚXOLE Mv ¿miOv pele. 

[3.7.1] Xaguíónv de tov Flaúkwvoc Ógwv 
àčıóAoyov uv Avdga övta Kai Todo 


200.000 habitantes. 
126 Unos 26 kilos. 


necesita? Y si puedes hacerlo con ésta, ya podrás 
intentarlo con más, mientras que si no puedes 
ayudar a un hombre, ¿cómo podrías hacerlo con 
muchos? Es lo mismo que si uno no pudiera 
aguantar el peso de un talento’: evidentemente, no 
debería intentar llevar una carga más pesada. 

15 —Es que yo, Sócrates, dijo Glaucón, podría ser 
útil a la casa de mi tío siempre que él estuviera 
dispuesto a hacerme caso. 

—;De modo, dijo Sócrates, que no eres capaz de 
convencer a tu tío y crees que podrías convencer a 
todos los atenienses, incluido tu tío, para que te 
hicieran caso? 16 Ten cuidado, Glaucón, no vaya a 
ser que por el ansia de conseguir gloria vayas a 
parar al extremo contrario. ¿O es que no te has 
dado cuenta de lo resbaladizo que es hablar y decir 
lo que no se sabe? Piensa, por las personas que 
conoces de esas características, que evidentemente 
dicen y hacen lo que no conocen, si te parece que 
por su actitud consiguen más elogios que censuras 
y si crees que son más admirados que despreciados. 
17 Piensa, por otra parte, en los que saben lo que 
dicen y lo que hacen, y te darás cuenta, en mi 
opinión, de que en todas las circunstancias los que 
reciben la gloria y la admiración están entre los que 
más saben, mientras que se habla mal y se 
desprecia a los más ignorantes. 18 Por 
consiguiente, si deseas conseguir gloria y 
admiración en la ciudad, esfuérzate en conseguir 
saber lo mejor posible aquello en lo que estés 
dispuesto a trabajar, pues si llegas a destacar en ello 
sobre los demás y entonces intentas tomar las 
riendas de la ciudad, no me extrañaría que con la 
mayor facilidad llegues a conseguir lo que deseas. 


7 1 Al ver que Cármides'” era un hombre digno 
de tenerse en cuenta y mucho más capaz que 


12 Cármides llegó a intervenir en la política, pero no en régimen democrático, sino con la oligarquía: fue uno de los 
gobernadores del Pireo con los Treinta y murió junto a Critias en la batalla del Pireo (año 403) frente a la revuelta de Trasíbulo. 
El diálogo de Platón que lleva su nombre confirma su prudencia y moderación. 


OUVATWTEQOV. TÕV TA  TOÁLTIKA  TÓTE 
TOATTÓVTOV, OKVOUVTA € TUOQOCÍEVAL TØL 
ÓNMOwL Kal táwV TÅG TÓNEOS TOAYUÁTOV 
empedeloda., Einé uo, ¿dn, © Xaguión, el 
tis ÍKAVOS œv TOUS OTEDAVÍTAC AYUDVAc 
vIKAV Kal ÓLA TOUTO AUVTÓS TE TIUADOAL Kal 
tv ratolóa ev tri EAAGÓOL cvðokiuwtégav 
rrorelv un Oéldol AywviCe00AL, TOLÓV tiva 
TOVTOV vouio àv tOV võga civa; AnAov 
őt, čňnN, yadakóv te kai ðeóv. [3.7.2] Ei 0é 
tiG, ÉQM, ÓLVATOS Wv TÕV TÅG TNÓAEWG 
noayuátwæwv niyeÀóuevos TtÁV Tte MÓA 
aUserv kal AÙTÒG ÓLA TOVTO TIMACDOAL kvon 
ÓN) TOUTO TOÁTTELV, OUK Av elkótoc OeLloc 
vopuitorto; Towc, čO’ ATAQ TOS TÍ ME TAUT 
¿0wtarc; Ot, ¿dn, oluaí de ðvvatòv ÓvTA 
Oxvetv ¿mipuederodad, kal TAUTA ðv AVÁAYKN 
got petéxerv roAítm: ye Óvti. [3.7.3] Tv dé 
¿unv dúvautv, ¿dn ó Xaguíðns, èv now 
čoywL katayaðwv TADTÁ MOV 
katayryvwokero; Ev tais Cuvovoíalc, ¿Qn, 
ais OÚVEL TOIS TA THG TÓMEWS TOÁATTOVOL Kal 
YAQ ÓTAV TL AVAKOLVOVTAL OOL ÓQOW dE KAÀAÕG 
ovupovAevovTta, KAL ÓTAV TL AUAQTÁVOOLV, 
00005 éritiuovra. [3.7.4] Où tavtóv otv, 
čon, © EZokoatec, idia te DAAÉyz0DAL kail èv 
tõL TAÑNBEL AYwviCeodal. Kai uńv, č®n, ő ye 
àọlOueiv Ouvápmevos oùvðèv TTTOV èv TOL 
nAOEL Ù uóvos oiuei, kai oi kata óva 
aquota kBagÍílovtes OUTOL Kal Ev TO TAÑNOEL 
KQatIOTEVOVOLY. [3.7.5] Alów 02 kai pópov, 
čþn, OUX óo ÉMPUTA TE AVOQOTOLS ÓVTA 
kal TOMO AOV èv tois ÓXAOLC ù èv tais 
idíaic óuNiais nagıotáueva; Kal oé ye 


ððáčwv, čon,  Wounuar  OÚTe TOUS 
POOVIUWTÁATOUS MIOOÚMEVOS OÚTE  TOUC 
LO XUQOTÁTOUG HdofoÚuevos èv TOIS 
APOOVEOTÁTOLE TE kal  AOOEVECTÁTOLE 


aloxúvel Aéyerv. [3.7.6] tróteQOov yàg touc 
yvadbéac autwV Y TOUS OKUTÉACS T) TOUS 
TÉKTOVAG Y] TOUS XAAKÉAG Y TOUS YEWOYOUVS Y 
TOUS éÉMTIÓQOUS NM TOUC èv tL AyoQaL 
metapaddouévous kal «Hoovtilovtac Ó TL 


quienes entonces se dedicaban a la política, pero 
que temía presentarse ante la asamblea e intervenir 
en los asuntos públicos, le dijo: 

—Dime, Cármides, si un hombre estuviera en 
condiciones de conseguir coronas en los juegos 
olímpicos y lograr con ello honra para él y 
aumentar en Grecia la fama de su patria, pero no 
quisiera competir, ¿en qué concepto lo tendrías? 
—Evidentemente lo tendría por hombre blando y 
cobarde. 

2 —Y si alguien apto para intervenir en los asuntos 
de la ciudad, hacerla prosperar y conseguir honores 
personales con su actitud, vacilara en hacerlo, ¿no 
habría que considerarlo con razón cobarde? 

—Es posible, pero ¿por qué me lo preguntas? 
—Porque en mi opinión tú eres apto, pero vacilas 
en interesarte incluso en materias en las que tienes 
obligación de participar por el hecho de ser 
ciudadano. 

3 —Pero ¿en qué actividad has advertido mi aptitud 
para que ahora me condenes? 

—En las reuniones que tienes con los hombres de 
Estado, pues cuando te comunican algún asunto 
veo que das buenos consejos, y cuando se 
equivocan en algo les haces las correcciones 
adecuadas. 

4 —Pero no es lo mismo, Sócrates, tener una 
conversación privada que mantener un debate 
público. 

—Sin embargo, uno que es capaz de calcular, no 
cuenta peor en público que él solo, y los que mejor 
tocan la cítara solos son los mismos que también 
destacan en público. 

5 —¿Es que no ves que la vergüenza y el miedo 
son innatos en las personas y les afectan mucho 
más ante multitudes que en reuniones privadas? 
—Estoy dispuesto a demostrarte que a ti, que no te 
avergúenzas ante los más inteligentes ni sientes 
temor de los más fuertes, te da vergüenza hablar en 
presencia de los más insensatos y más débiles. 6 
Porque ¿de quiénes de ellos te da vergiúenza?, ¿de 
los bataneros, de los zapateros, de los albañiles, de 
los herreros, de los campesinos, de los 
comerciantes o de los que andan traficando por el 
ágora preocupados de comprar algo barato para 
venderlo a más precio? Porque son todos ellos los 


¿AATTOVOS TOLÁAMLEVOL TAEÍOVOS ATOOWVTAL 
ALOIXÚVEG èk yàg TOÚTOV úÁTÁAVTOV ń 
exxkAnoia ouviotatal. [3.7.7] tí 02 oter 
ðapégerv Ô OU noris ù TOV ACKNTOV ÓVTA 
KEEÍTTW TOUS LOLITAS POPelO0AL où yà tois 
TQWTEÝOVOLV tL  TIÓNEL, 
kataħgoovoðoí cov, OatdiwcS ÖaAeyóuevos 


èv ©V VOL 


kai tõ@v émpuelouévov TOD TNL TIÓNEL 
dLAAÉYE DAL TOA  TTEQUOV, èv TOI 
MNOETOITOTE (POOVTÍCADL TWIV  TOÁLTIKODV 


unè god katartepoovnkóotv òkveis Aéyetv, 
deduwc un katayedacOn is. [3.7.8] Ti ò’; ¿dn, 
où doxovOÍ oorl TOMÁkiS Ol èv tı EkKAnoÍaL 
TwWV 0085 Aeyóvtwv katayedav; Kal yao ol 
tego, ¿bn ÓL Ô kal Bavuála oov el, 
EKEÍVOUC, ÓTAV  TOUTO NOOL  OaLdiWwc 
XELQOÚMEVOS, TOÚTOLE unðéva tónov OleEl 
duvhozsoda. rmoocevexBnval. [3.7.9] wyabé, 
ur] Ayvóel Ceautóv, unde Apdptave A oi 
TIAELOTOL AMAQTÁVOVOLV: OL yag Too 
WQUNKÓTEG mi TO OkOTTELV TA TOV AMOwvV 
TOAYUATA OÙ TOÉTIOVTAL NÌ TÒ ÉAVTOUC 
¿EETÁCELV. UN oùv ATOQO0AIOÚMEL TOÚTOV, 
aÁMa dOlateívov MAAAOV TNQÒG TÒ OAVTÓL 
TOOCÉXELV. KAL un auédel to TNG TÓNEOC, El 
TL ÓVVATÓV ¿OTLÓLA OE PéATLIOV Éxetv: TOUTOV 
yàg kaldowc ¿xóvtwv où puóvov oi AOL 
Tota, AAA kai ol ool pío kai AUTOG où 
OUK ¿EAAXLOTA WPEAÑONL. 

[3.8.1] AoiotírtrTOV Ol ET ELQODVTOC ¿EAÉYx EL 
TOV EWKEÁTNV, WOTTEO AÙTÒG ÚT’ ékelvOU TO 
roóteoov NAÉéyxetO, [Poudóuevos TOUS 
OUVÓVTAS WdeAElV ó LwKodTnc ATTEKQÍVATO 
oÙ% WoOTtE0 Ol pHuUAattÓMEVOL uń nnt ó AÓyoc 
ènañaxoñ, AMA” œS Av  Tterteloguévol 
UÁAMOTA TOÁTTEV TA ðéovta. [3.8.2] ó ev 
yàg aùtòv octo el ti ciðein ayaBóv, iva, el 
TL ELTTOL TØV TOLOÚTOV, Olov T) OLTÍOV Y TOTOV 
ù xonuata ù Uyiziav Y ówunv T tóAduav, 
Dele vÚoL Ör) TOUTO kakòv ¿viote Óv. Ó Ol elówec 
ÓTL áv TL EVOxAnN: nuac, O0eóueda ToU 


que componen la asamblea. 7 ¿En qué crees que se 
diferencia tu conducta de la de un luchador que 
siendo superior a atletas entrenados tuviera miedo 
de los aficionados? Porque tú conversas con la 
mayor facilidad con los que están al frente de la 
ciudad, algunos de los cuales te desprecian, y, 
aunque estás muy por encima de los que se dedican 
a dirigirse a la ciudad, temes hablar entre personas 
que nunca se han ocupado de política ni siquiera te 
han despreciado nunca, por miedo a que se rían de 
ti. 

8 —¿Cómo? ¿No crees que a menudo los de la 
asamblea se ríen de los que hablan correctamente? 
—Y también los demás. Por eso me sorprende en ti 
que sepas manejar fácilmente a unos cuando lo 
hacen y, en cambio, pienses que no serás capaz de 
enfrentarte de ninguna manera a otros. 9 No te 
desconozcas a ti mismo, mi querido amigo, ni 
cometas el error que comete la mayoría, pues 
muchos, lanzados a averiguar los asuntos de los 
otros, no se vuelven a examinarse a sí mismos. No 
te dejes arrastrar por la pereza, sino más bien 
esfuérzate en poner más atención a ti mismo. No te 
desentiendas más de los asuntos públicos, si es que 
pueden marchar mejor por obra tuya. Porque si van 
bien, no sólo los otros ciudadanos sino también tus 
amigos y tú mismo os beneficiaréis no poco. 


8 1 Un día que Aristipo'” trataba de poner en 
evidencia a Sócrates, de la misma manera en la que 
él lo había sido por éste con anterioridad, deseando 
Sócrates que la conversación fuera útil a sus 
discípulos, respondió no como los que están en 
guardia para evitar que su argumento sea 
tergiversado en algún punto, sino como los que 
están convencidos de que están haciendo lo que 
deben. 2 Aristipo le preguntaba si conocía algo 
bueno, para que, si Sócrates le decía, por ejemplo, 
algo como la comida, la bebida, la salud, la fuerza o 
la audacia, pudiera demostrarle que eso a veces es 
también un mal. Pero, consciente de que si una cosa 


125 Aristipo tenía fama de ser el más rebelde de los discípulos de Sócrates. 


TUAÚJOVTOG, ÁATTEKQÍVATO Áe kail TUOLELV 
koátiotov, [3.8.3] Aá ye, ¿dn, owt ue, el 
TL OLA nvoetoù AYadóv; Ovk ¿ywy, čon. 
AAA ó90aAulac; Ovog tovro. AMA Auov; 
Ovdz Auov. AMA uv, ¿dn, el y ¿0wTAaLc ue 
el tt AYyadov oióa ô undevos ayadóv orty, 
OUT oia, ¿Qn, oŭte Dé0uAaL. 


[3.8.4] lláAiv d¿ toù AorotÍTTOLV EOWTWVTOS 
autov el ti cidein kadóv, Kai roMád, ¿dn. 
Ao” odv, ¿gdn, rávta Óuoia aAMMMA01c; Oc 
olóv te uèv OÚV, ¿Qín), AVOUOLÓTATA via. Hóc 
oUv, ¿Qn, TO TL KA AVÓMOLOV KAÑOV àv 
ein; Ot vn Al, ¿Qn, got: pev TO KAAL TOÓS 
d00uov avBgwriwL AAAOS AvópoLOS kadoc 
TTO0OS NÁANV, ¿OTL OE ACTI KAA TUOOS TÒ 
roopádAeodoaL We évi AVOMOLOTÁATN) TÓL 
AKOVTÍOL KAAODL NQÒG TÒ CPÓDOA TE KAİ TAXU 
dégveoBal. [3.8.5] Ovoév dapegóvtwc, ¿dn, 
ATTOKQÍVN|L MOL Y ÓTE Ce NOOTNIA El TL AYaBOV 
elógínc. Lò O ole, ¿qn, AAo uèv aryabóv, 
AMO de kadov elvar oùk oid0” ÓTL TQÒG 
TAUVTA TÁVTA KAMA Te KAYABÁ EOTL TOTOV 
uv YAQ N AQETN oÙ TEÒ AMA uèv Ayabóv, 
roos áMa de kadóv é¿otu, 
AVOQWITOL TO AÙTÓ TE KAL TIOOS TA AVTA KANÑOÍ 


ÉTTELTA OL 


TE KAyagol AÉYOVTAL, TODOS TA AVTA DE KAL TA 
OWUaTa tõv AvOQO0TTOwV kadá te kayabda 
Qaívetal TQÒG TAUVTA OE kai TAAA TÁVTA 
ois AvBgwTTOL xO0OVTAL KAÁ TE kAYaAdA 
vouiCetal, TTOOS Áárteo Av evUxonorta ñ.. [3.8.6] 
Ao” oùv, é¿Qm, kai kóptvocs kKkongopógoç 
kadóv ot; NÌ Al”, ¿Qn, kai xovoñ ye oris 
ALOIXOÓV, ¿AV TIQOC TA éavtõv čoya ó uèv 
kadoc rmerromuévos Å, ù è kakæç. Aéyelc 
oú, ON, kKAÑÁ TE KAL ALOXOA TA aÙTA civa; 
[3.8.7] Kal vn AC ¿ywy”, ¿Qn, ayada te kai 
kakó TrOoMáxics yao TÓ ye Ayuov Ayadov 
TUQETOU KAKÓV ¿OTL KAL TÒ TUQETOV AYabov 
ALuod kaxóv ¿ote NOAAÁKIG ÖÈ TÒ EV TNEÒG 


nos molesta necesitamos liberarnos de ella, Só- 
crates le contestó como mejor podía hacerlo: 

3 —(Me preguntas si conozco algo bueno contra la 
fiebre? 

—No, desde luego no es eso. 

—-¿ Contra la inflamación de ojos, entonces? 
—Tampoco es eso. 

—-¿ Contra el hambre? 

—Tampoco contra el hambre. 

—Entonces, si me estás preguntando si conozco 
alguna cosa buena que no sea buena para nada, ni la 
sé ni la necesito. 

4 Y en otra ocasión, al preguntarle Aristipo si 
conocía alguna cosa bella, le dijo: 

—Conozco muchas. 

—-¿ Y son todas semejantes entre ellas? 

—Al contrario, algunas son tan distintas como 
pueden serlo. 

—¿Y cómo es posible que sea hermoso algo 
distinto de lo hermoso? 

—;¡Por Zeus!, lo mismo que frente a un hombre 
hermoso para la carrera hay otro distinto hermoso 
para la lucha; un escudo hermoso para la defensa es 
completamente distinto de la jabalina, que es 
hermosa para lanzarla con fuerza y velocidad. 

5 —Me has respondido igual que cuando te 
pregunté si conocías algo bueno. 

—¿Y tú crees que una cosa es el bien y la otra la 
belleza?, ¿no sabes que todas las cosas son bellas y 
buenas para un mismo fin? En primer lugar, la 
virtud no es buena en un sentido y bella en otro. En 
segundo lugar, se considera a los hombres bellos y 
buenos en lo mismo y respecto a lo mismo, y en los 
mismos aspectos en que los cuerpos de los hombres 
parecen hermosos y buenos, en esos mismos 
aspectos todo cuanto utilizan los hombres se 
considera hermoso y bueno respecto a aquello para 
lo que tengan utilidad. 

6 —¿Entonces un capacho para 
estiércol es también algo hermoso? 
—;Sí, por Zeus!, y un escudo de oro es algo feo 
desde el momento en que el capacho está bien 
hecho para su uso y el escudo está mal. 
—(Quieres decir que las mismas 
hermosas y feas? 

7 —;¡Sí, por Zeus!, buenas y malas, pues a menudo 
lo que es bueno para el hombre es malo para la 


transportar 


cosas son 


O00uov kadóv ngoòç TÁAANV ALIXOÓV, TO Ol 
TTOOS TGAAMV kadov Trio0c O0ÓMOV aloxoóv: 
TÁVTA YAQ AYABA uèv kal kaá ¿ot TOÒG A 
Av EÙ ÉXNL KAKA 02 kal aioxoà TOOC å Av 
KAKØG. 


[3.8.8] Kai otkíac de Aéywv tac AUTAS KAAÁG 
te civar kai xonotuouvc raddeverv čuo’ 
¿0ÓkeL olas xoń, OLKODOMELOVAL. ETTEOKÓTEL 
de de Apá ye tòv uéMovTA oikiav, otav 
xoń, Éxelv TOTO ðc unxavacOa, ÖNWG 
ÑOÍOTN, TE EVOLAITACOAL kai XONOLUJTÁTN 
gotas [3.8.9] toútov d¿ óuooyovuévov, 
Ouxovv nóv uèv Bégouc duxenvnV éxetv, NOV 
è xeluwvos AGadeeivñv; értelón ðt kal TOTO 
ovuqatev, Oùkoùv ¿v tais TTOOS ueonupoiav 
PAETOÚVOALIG OiKÍaLG TOD EV XELUÕVOG Ó HALG 
elc TAS TACTÁDAS ÚNOAÁUTEL TOD DE OégoVG 
ÚTTEO NUWV n otTEyYÕV 
TOQEVÓMEVOS OKLAV NAQÉXEL OÙKOÙV, el ye 
kadoc  éxel ytyvec0al, 
oikodouelv del UÚUYINAÓTEOA uèv TA NEÒG 
meonufolav, iva ó xepueorvos ñAtoc um 
aroxkAdeintal, x0auaduoteoa 02 TA TUOOC 
AQKTOV, iva OL WUXQOL UN EMTTÍTTTOLV veuor 
[3.8.10] ws 08€ ovvelóvtL eineiv, ÓTTOL TÁACDAS 


AÚUTOV KAL  TODV 


TAUTA OUÚTO 


W0AS AÙTÓG TE AV ÑÓLOTA KATAPEÚYOL KAL TA 
ÓVTA ADPHAÑÉOTATA TLOOLTO, AÚTN AV ElKÓTOS 
NõiotN Te kai ka dAtotn okno ciy yoapal 
de rAelovac ebpgeooúvac 
ATOOTEQOVOLV Y] TAQÉXOVOL. VAO YE NV Kai 
Pwuois xw0av ¿bn civar TOETWÓEOTATNV 
ýt ¿EUMPAVECTÁTN) OVOA ACTIBEOTÁTN ciy 
ñÑÓV uev yao lóvtac nooocútaoða, ńðù de 
AYVOS ÉXOVTAC TOOCLÉVAL. 

[3.9.1] TláAw 02 ¿o0wtwuevos Y Avdpeía 
rróTEOOV ein ðiðakrtòv Y pvowóv, Olual pév, 
¿QN, OTEO OWUA OWUATOS LOXUOÓTEQOV 
TUQÓS TOUS TIÓVOUS QUETAL, OÚTO kai WUXNV 
YUXNS ¿OQ0WUEVEOTÉQAV NEG TA Deva PÚTEL 
ylyveodar Ó00 YAQ ÈV TOIS AÙTOIG VÓMOLS TE 


«ot TOKAÍAL 


fiebre, y lo que es bueno para la fiebre es malo para 
el hombre. Con frecuencia también, lo que es 
hermoso para la carrera es feo para la lucha, pues 
todas las cosas son buenas y hermosas para el fin al 
que convienen y malas y feas para lo que no 
convienen. 

8 También cuando decía que las mismas casas eran 
hermosas y útiles creo que enseñaba cómo se deben 
construir, y hacía las siguientes consideraciones: El 
que vaya a tener una casa como es debido ¿no debe 
procurar que sea lo más agradable posible de 
habitar y también lo más útil? 9 Y una vez que se 
admitía este principio, continuaba: ¿No es 
agradable que sea fresca en verano y caliente en 
invierno? Y una vez convenido también este punto, 
decía: Si las casas están orientadas a mediodía, se 
cuela el sol en invierno en los soportales y en 
verano nos da sombra cuando pasa por encima de 
nuestras cabezas y de los tejados. Entonces, si es 
bueno que las casas sean así, deberán construirse 
más altas las partes que den al mediodía, para que 
el sol de invierno no quede encerrado, y en cambio 
más bajas las partes que dan al norte, para que no 
entren los vientos fríos por ellas. 10 Resumiendo, la 
casa más agradable y más bella sería lógicamente 
aquella en la que uno pudiera refugiarse más a 
gusto en todas las estaciones del año y en la que 
pudiera tener más seguras sus posesiones. En cam- 
bio, las pinturas y decorados quitan más 
satisfacciones que las que producen”. En cuanto a 
los templos y altares decía que el lugar más 
conveniente era el más descubierto y al mismo 
tiempo más apartado del tráfico, porque es 
agradable rezar teniéndolos a la vista y acercarse a 
ellos con puras intenciones. 
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9 1 En otra ocasión le preguntaron si el valor se 
podía enseñar o era una cualidad natural: 

—Creo, dijo, que lo mismo que un cuerpo nace más 
robusto que otro para soportar las penalidades, así, 
también un alma es por naturaleza más fuerte que 
otra frente a los peligros, pues veo que hay 
personas criadas en las mismas leyes y costumbres 


12 Porque tenían que estar en paredes protegidas de la intemperie, impropias de la casa de Jenofonte, orientada al mediodía, con 


mucho sol. 


kal ¿0eor toepouévouve TOAV OLapégovtac 
aÁMMAwv TóAuni [3.9.2] vouilw puévtol 
maca þúoiv pabñoe. kai uedétni TEOG 
aávdozlav auczsodar ónlov puév yàg ÓtL 
Zkóú0oaL kai Oparecs oùk Av TOAMÑOELAV 
ACTAS DÓQATA Mafóvtec 
Aaxedaruovíors duauárxeodar paveoov ò’ ÓtL 
Aaxedaruóviol oŬT àv Oparél néATaI Kal 
axovtiois ovTe ExkúDaic tóčos ¿DéAOLEV Av 
dixywviteoBal. [3.9.3] gð ©’ ¿ywye kai émi 
tõ@vV ČAAwv návtwv ópoíwşs kai (Úcel 
ðaþdégovtas AAMÑAwV TOUS AVBODTOVS kai 
ermuedelal NOAD ETTLOLOÓVTAC, ÈK € TOÚTOV 
OnAóv otv ÓTL TIÁVTAC XOQN Kal TOUS 
eUQuEeOTÉVOUE kai touvc AUBAVTÉCOUVS thv 
púctv, èv oics Av AslióMdoyoL PovAwvtal 
yevécdal tabra kal uavOáver kai uedetav. 
[3.9.4] Xopíav 02 kai 0Wpeocóvnv où 
ówwOLCev, AAA ttòv TA uèv kada te kayaba 
YLyVOWOKOVTA XONO0AL AUTOS kai TOVÍ TA 
aloxoa eldóta euvdafeiodal oopóv TE kai 
TOPOVA ÉKQIVE. TOOVEQWTWUEVOS ÕÈ El TOÙG 
ETUOTAMÉVOUS MEV A ÕE TIQÁTTELV, NOLOŬVTAG 
Ó€ TAVAVTÍA COPOÚC te kal AKQATELC civar 
vouíto, Ovoév ye uadAov, ¿dn, Y &oópovs 
TE AKQATEL  TIÁVTACS yàg oiua 
TOOALQOVUÉVOUS èk TV èvõeyouévwv A 
OÍOVTAL CUMPOQUTATA AÚTOLE civa, TAUTA 
TOÁTTELV: vOMÍCWw oùv TOUS UN 000wc 
TUOÁTTOVTACS OÚTE COQPOUS OÚTE OwPOOVAC 
civar. [3.9.5] ¿dn 02 kai TV ðarooúvvyv kai 
Ttv AANV Taca AQernvV COPÍAV civar. TÁ TE 
YAQ OÍKALA KAL NÁVTA ÓVA AQETNL TOÁTTETAL 
kKadá te kAayada elvar kal OUT” Av TOUS 
TADTA E€lÓTAC AMO AVTL TOUÚTJWV oùvðèv 
mooedécdaL oUte TOUS uN EéTuotauévoue 
OUVACOAL aMa 
EYXELQWOLV, AMAQTÁVELV* otw [kai] Ta kaá 
Tte KAYABA TOUS uèv oopoùs TOÁTTELV, TOÙG 
Ó¿ un vopovcs où dúvacOa, AMA kai ¿av 
EYXELQUOLV, AMAQTÁVELV. ¿nel OUV TÁ TE 
ikara kal TAA kañdá te KAYada TÓÁVTA 
on Aov 


ad 


ot 


TOÁTTELV, kal àv 


AQETNL NQÁTTETAL, elval ÓTL kal 


y son muy diferentes en materia de intrepidez. 2 
Pienso, sin embargo, que toda naturaleza puede 
acrecentar su valor con el aprendizaje y el ejercicio. 
Por ejemplo, es evidente que los escitas y los 
tracios no osarían con sus escudos y lanzas atacar a 
los lacedemonios, pero también salta a la vista que 
los espartanos no estarían dispuestos a luchar 
contra los tracios con sus escudos ligeros y sus 
jabalinas ni contra los escitas con sus arcos. 3 Veo 
también que en todos los demás aspectos igual- 
mente los hombres se diferencian mucho entre ellos 
por su naturaleza, pero que progresan mucho con el 
ejercicio. De todo ello se deduce evidentemente 
que todos, tanto los más dotados como los más 
obtusos por naturaleza, deben recibir enseñanzas y 
prácticar en aquellas actividades en las que quieran 
llegar a ser dignos de renombre. 


4 No hacía ninguna distinción entre sabiduría y 
prudencia, sino que juzgaba sabio y sensato al que 
conociendo lo que es bueno y bello lo practicaba y 
a quien sabiendo lo que es feo lo evitaba. Y como 
insistían en preguntarle si a quienes sabiendo lo que 
tenían que hacer hacían en cambio lo contrario los 
consideraba sabios y continentes, dijo: «No más 
que a los que son ignorantes e incontinentes, pues 
creo que todos los hombres, eligiendo entre las 
posibilidades que tienen a su disposición, hacen lo 
que creen más ventajoso para ellos. Por ello creo 
que los que no obran correctamente no son ni 
sabios ni sensatos». 


5 Decía también que la justicia y las demás virtudes 
en general son sabiduría, pues las acciones justas y 
todo cuanto se hace con virtud es bello y hermoso, 
y ni quienes las conocen podrían preferir otra cosa 
a cambio, ni quienes no las conocen podrían 
llevarlas a cabo, sino que errarían aunque lo 
intentaran. Así también los hombres sabios llevan a 
cabo acciones hermosas y buenas, y los que no son 
sabios no pueden, sino que incluso en el caso de 
que lo intenten se equivocan. Por tanto, puesto que 
todas las acciones justas y en general las hermosas 
y buenas se hacen por virtud, es evidente que la 
justicia y toda otra actitud en general es sabiduría. 


ðkarooúvy kal Y AAN TAada dget COPÍA 
¿otí. [3.9.6] uaviav ye un v evavtiov uev čon 
civar  COQpÍal OU  pévtot ye Ttv 
àveniotnuocúvnv uaviíav èvóue: TO Õè 
Aayvoelv ¿gauvtóv kai A un oide ðočáčerv te kai 
ole€00AL  YyLyVWOkKELV èyyvtátw  Mavlac 
¿MoyiCeto civar. TOUS MÉVTOL TTOAMOUS Eb, A 
uèv ol AYyVOOVOL, TOUG 
ÓMMAOQTNKÓTAG où  (Qáckelv 
pmaíveoda,, toù DE Omuaotmkótac dWwv ol 
Todo yryvwokovoL pMarvouévouvs kadetv 
[3.9.7] ¿áv te yáo tic éyac OÚTOS onta 
elval WOTE KÓÚTTELV TAC TÚÑACS TOD TELXOVG 
ÓLEELOV, ¿AV TE OÚTOS 1OXUO00S OT 
értixelozlv otkíac alega Ù AMOL TL 
eruOéc dal TV TACLONAJV ÓTL ADUVATA ¿OTL, 


TUAELOTOL 
TOÚTWV 


TOVTOV alveodaL poker, TOUS è uikgòv 
ÓLAMAQTÁVOVTAC où ðokxeiv tois TOAMOLC 
uaiveoða, AAN, TV  LOXUQAV 
eriuOviav čowta KAÑOVOLV, OÚTO Kal TMV 
UEYÁANV TAQÁávolav uaviarv AUVTOUC kadelv. 
[3.9.8] DOóvov de okonæv, ő tí el, AúrenV 
UEV TIVA EENÚOLOKEV AUVTOV ÓVTA, OUTE HÉVTOL 
tv ¿ml pAwv AtUXÍaLc OÚTE tv ET E¿ExXBO0wvV 
evtuxiais yryvouévnv, &AAà uóvovs ¿dm 
þOoveiv TOUS éni tais tõv QAwv eUTTOa ELA 
àviwuévovç. BavualóvtwvV ðé tivwv el TIG 
HdulO0v tiva émi tı EUTOACÍAL AVTOD ÁAVTIOLTO, 
ÚNEUÍUVNIOKEV ÓtL TTOAAOL OÚTO NQÓG TIVAG 
ÉXOVOLV, WOTE KAKÕG MEV TOXTTOVTAC MN 
dúvacOaL  negiogåv, AMA  BonBelv 
ATUXOVOLV, E€UTUXOUVTOV De  AvurteloDal. 
TOUVTO MÉVTOL PooviawL uèv AvógL oùk Av 
cvufnvar toùs NALÍOVS OE AEl TÁCXELV 
AUTÓ. 

[3.9.9] ZxoAnv 02 okonæv, TÍ El, TOLOUVTAC 
pév TLTOUG TAELOTOUSC EVOlOKELV Em] kail yàg 
TOUS METTEÚOVTAS KAL TOUS YE AWTOTOLOUVTACS 
rroLelv TU TÁVTAC Ó€ TOÚTOUC ¿bn OXOMmÁC EL" 
éSelvaL yàg AUTOLS léval NQÓÁČOVTAG TA 
PEATÍw TOÚTOV. ATTO MÉVTOL TOV PeAtióVOV 
eri tà xelow iéval oùdéva oxodácderv: el Oé 
TIG LOL, TODTOWV ACXOAÍAC AVTOL OVONS KAKØ©G 


WOTE 


6 Decía que la locura es lo contrario de la sabiduría, 
pero no consideraba locura la ignorancia. En 
cambio, el no conocerse a sí mismo, opinar sobre lo 
que no se sabe y creer conocerlo, eso pensaba que 
era lo más próximo a la locura. «El vulgo», decía, 
«no considera locos a quienes se equivocan en lo 
que la mayoría ignora, pero trata como locos a Jos 
que yerran en lo que la mayoría conoce. 7 Por 
ejemplo, si alguien cree que es tan alto que se 
agacha cuando atraviesa las puertas de la muralla, o 
si se considera tan fuerte que intenta levantar las 
casas o emprender acciones parecidas, que 
evidentemente son imposibles para cualquiera, la 
gente dice que está loco, mientras que los que se 
equivocan en cosas pequeñas no pasan por locos a 
los ojos del vulgo, sino que, de la misma manera 
que se da el nombre de amor a una pasión violenta, 
así, también se da el nombre de locura a una gran 
desviación mental». 


8 Examinando en qué consiste la envidia, se dio 
cuenta de que era un dolor producido no por las 
desgracias de los amigos o por la felicidad de los 
enemigos, sino que aseguraba que sólo sentían 
envidia los que se afligían por la prosperidad de los 
amigos. Y como algunos se sorprendían de que 
alguien pudiera afligirse por la felicidad de una 
persona a la que apreciaba, les hacía recordar que 
hay mucha gente que, incapaz de desentenderse de 
los amigos en la desgracia, les ayudan en su 
infortunio pero se afligen cuando son felices. 
Aunque este sentimiento no podría ocu- rrirle a un 
hombre sensato, sin embargo, los necios lo padecen 
siempre. 


9 Examinando en qué consistía el ocio, decía que 
se daba cuenta de que la mayoría de la gente 
siempre hacía algo, pues incluso los jugadores de 
dados y los payasos hacen algo, pero afirmaba que 
todos éstos eran ociosos, pues podían dedicarse a 
actividades mejores que éstas. En cambio, para 
pasar de las mejores a las peores ocupaciones nadie 
tiene ocio, y si alguien pasa decía que éste obra 


¿QM TODTO TOÁTTELV. 

[3.9.10] Baciléas de kal AQXOVTAS OÙ TOÙG TA 
OKnTTTOA Éxovtac ¿dm eivai oùðè TOUG ÚTTO 
TV TUXÓVTOV aioeBévtac oVOS TOUS KAWI 
Aaxóvtac ovO€ TOUS Piagauévovgs OVÓ? TOUS 
¿EATATÑNOAVTAC, AAA TOÙG ETLOTAMÉVOUE 
oxe. [3.9.11] órróte yáo tic Óóuooyńoee 
TOV MEV AQXOVTOS ElVAL TÒ NMQOOTÁTTELV Ő TL 
xod TTOLELV, TOV òè doxouévov TO neiOeoða, 
ertedeÍkvvev év TE VNL TOV MEV ÈNLOTÁUEVOV 
AQXOVTA, TOV DE VAÚKANOOV kal tTOUVE AMOS 
TOUS èv TAL vNL TÁvTac Teldo0uévouce TM 
ETUOTAMÉVONL yewoyÍlaLl TOUS 
KEeKTNuévoUS AY00ÚC, kai v vódwL TOUS 
VOOOUVTAC, OWUACKÍAL TOÙG 
OWMACKODVTAS, KAL TOÙG AAAOVLG TÁVTAC Olc 
úrraoxer tu énmpedelac Deómevov, Av uèv 
Autol NyOvtal ¿mirada emmuederodar-—- el 
€ UN, TOIS ETUOTAMÉVOLS OÙ MÓVOV TUAQOVOL 
rrel00uiÉVOLUC, QAAQ Kat ATTÓVTAC 
METATTEMTTOMÉVOLC, ÓTTOOC EKEÍVOLS 
Tel0ÓMEVOL TA OÉOVTA TOÁTTWwOLV: év 08€ 
tañdacíal kai tàG yuvalkac értedelkvvev 
AQXOÚAS TWV AVÓQOV ÓLA TO TAC EV ElOÉVAL 
ÓTTOS XO TAAACLOVOYELV, TOUS OE UN EldÉVAL. 
[3.9.12] el Óé tic TTO0OS TaUTA AéÉyOL ÓTL TO 
TUVÁVVOL ¿Seo un rreldzeodaL tois O0BWwc 
AMéyovo Kal næs Av, ¿dn, ésceln un 
rrel0eoBdar énrixkequévnos ye Cnulac, ¿dv TLC 
TL ed Aéyovt un nelOntar èv ÕL YAE Av TIG 
rTo4yuat. un rteibntar two ed Aéyovti, 
AMAQTÍOETAL  ÓNTTOV, uagtávwv  ðè 
CnuiwOhoertat. [3.9.13] el 02 pain te TAM 
TUQÁAVVwL ESELVAL kal ATTOKTELVAL TOV EÙ 
Hdoovouvvta, Tov de ATTOKTELVOVTA, EN, TOUS 
KOATÍCTOUS TWV OVMUÁAXOV OleL ACHMLOV 
ytyvec0aL Y wea étUXE CmnurovOBdal; TÓTEOA 
yao àv paddov oler OwICeO0daL TOV TOUTO 
TOLOVVTA T) OÚTO KAL TÁXLOT" Av ATTOMÉOBAL; 
[3.9.14] 'Eoouévov dé tivos avtòv TÍ dokoÍn 
AUTO KOÁXTLOTOV AvOQl Eémitiñdevua eiva, 
artexoívato: Eurpacia. ¿couévov de náA el 
kal tv euvtuxlav eriiñdevua vopuritol civa, 


kal èv 


kal èv 


mal, ya que le falta ocio. 
10 Decía que no son reyes y gobernantes los que 
llevan el cetro ni los que han sido elegidos por 
quienquiera que fuese, ni los que han alcanzado el 
poder a suertes, por la violencia o el engaño, sino 
los que saben gobernar. 


11 Una vez que se le reconocía que lo propio del 
gobernante es mandar lo que hay que hacer y que al 
gobernado le corresponde obedecer, demostraba 
que en un barco el que sabe es el que gobierna, 
mientras que el armador y todos los demás que hay 
en la nave obedecen al que sabe, lo mismo que en 
la labranza los que poseen campos, en las 
enfermedades los enfermos, en el ejercicio corporal 
los que entrenan su cuerpo, y en general cuantos 
ejercen algo que necesita estudio, si creen que ellos 
mismos entienden de ello, se cuidan personalmente, 
y si no, obedecen a los expertos que están 
presentes, e incluso los mandan llamar cuando 
faltan, para someterse a ellos y hacer lo que sea 
necesario. En el caso de la hilatura, explicaba que 
son las mujeres las que mandan a los hombres, 
porque son ellas las que saben cómo hay que hilar 
la lana, mientras que ellos no saben. 


12 Y si alguien objetaba diciendo que también el 
tirano puede no hacer caso a los que le dan sabios 
consejos, decía: «¿Cómo podría no hacer caso, 
habiéndose establecido un castigo cuando alguien 
no obedezca un buen consejo? Pues si en cualquier 
circunstancia alguien no sigue un buen aviso, 
cometerá un error, sin duda, y ese error será 
castigado». 13 Y si alguien hacía ver que el tirano 
puede incluso hacer dar muerte a un consejero 
prudente decía: «¿Y tú crees que uno que manda 
matar a sus mejores aliados queda sin castigo o que 
su castigo es uno cualquiera? ¿Tú qué crees? ¿Que 
quien obra así más bien se salva, o que va más 
rápidamente a su perdición?». 


14 Una vez que alguien le preguntó cuál creía que 
era la mejor ocupación para un hombre, respondió: 
«Obrar bien». 

Y al volverle a preguntar si creía que la buena 


Tlav ev odv tovVavtiov ¿gywy”, ¿Qn, TÚXNV 
kail TTOAELV Tyovuar tò èv yao un CntoUVTA 
ETTUTUXELV tivi TOIV DeÓVTOV evTUXÍAV oluav 
civa, TO Òè paBóvta TE Kal UEAETÁOAVTÁ TL 
ed noty eúrtoaciav vopiCw, kal OL TOTO 
ETtUTNOÓEÚOVTECS OOKOVOL uot EL TIQÁTTELV. 
[3.9.15] kal agíotouvc de kai DeopIdeoTÁTOUVG 
¿bn civar ev EV YEWOYÍlAL TOUS TA YEWOYICA 
EÙ TIOQÁATTOVTACS, èv Ó  latoelal TOÙG TA 
LATOIKÁA, EV 02€ TOALTELAL TOUS TA NOAK: 
TÒV 02€ Undév ed TOÁATTOVTA OŬTE XONOLUOV 
ovoev ¿bn civar oUte Deo An. 

[3.10.1] AAA unv kai el NOTE TØV TAC TÉXVAC 
èxóvtwæv Kkali g¿oyacíac éveka x0wuévov 
aurTats OLAAÉYOLTÓ TLVL, KAL TOÚTOLE WPÉAMUOS 
Ñv. elceABwv uèv yáo note noo Ilaooáciov 
tòv Cowyod4gQov kai OLI deyóuevos autá, Aga, 
¿bn © Ilaoodote, yoa due ¿OT cikadia tv 
ógwuévwv; TA YODV koa kai tà ÚUNAA kai 
TA OKOTELVA KAL TA PUTELVA Kal Tà TKANOA 
Kal Ta pañaxa KAL TA TQAXÉA Kal TA Acia kal 
TA VÉA KAL TA TAÑALA COMATA ÓLA TOV 
Xowuátwv ArteráLovtec ¿xuuetoDe. AANO 
Méyelc, čon. [3.10.2] Kal un v tá ye kada còn 


AQOMOLOUVTES, ène où  QOdidLOV évi 
AVOQOTNWL TNEQITVXEİV  AMEUTTA NÁVTA 
čxovt, êk nov OUVÁAYOVTES TA ÉS 


EKAOTOUV KAMMOTA OÚTOCS ÓMA TA ODUATA 
kada noite paíveodal. [3.10.3] Mlotoduev 
yá0o, ¿qn oútawc. Tí yáo; ¿dQn, 
TUDAVOTATOV kai ÑÓLOTOV kal PAKOTATOV 
Kal EQACULWTATOV 
arommpuelioOe qts vyduxns ň0os; N oùvòè 
uuntóv ott TodTO; Ilæçs yao av, ¿Qn, 
pun TOV el, © LOKQATEG, Ô UTE CUUMETOLAV 
UÑTE Xua UÑTE WMV où cinas ott undev 
éxet unde ÓAowc Opatóv otv; [3.10.4] Ao” 
oùv, ¿QM, Yylyvetal èv AvVOQUTW TÓ TE 
Hdulodoóvos kai TO ¿xBowc fPAérterv Tri0Óóc 
tivac; Eporye OoxeL, ¿$n. Ovkoùv TOUTÓ ye 
Muuntov ¿v tois ðuuaoy Kal uáda, ¿pn. Erni 


TO 


TOBDELVÓTATOV. Kal 
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Parrasio de Efeso, pintor famoso, era muy joven entonces. 


suerte también era una ocupación, dijo: «Creo que 
la suerte y la actividad son entre sí todo lo 
contrario, pues creo que es tener buena suerte 
encontrar alguna de las cosas necesarias sin 
buscarla, mientras que si alguien obra bien a fuerza 
de aprendizaje y estudio, lo considero buena 
conducta, y los que se dedican a ello creo que obran 
bien». 15 Decía que los más gratos a los dioses 
eran en la labranza los que hacían bien sus trabajos 
agrícolas, en medicina sus deberes médicos, y en 
política sus funciones cívicas. Pero el que no hacía 
nada bien decía que no era ni útil para nada ni grato 
a los dioses. 

10 1 Además, si alguna vez conversaba con 
alguien que tenía un oficio y lo practicaba 
profesionalmente, también a éstos les era útil. Un 
día se presentó en casa de Parrasio el pintor'”, y 
conversando con él le dijo: 

—Dime, Parrasio, ¿la pintura no es una representa- 
ción de los objetos que se ven? Por ejemplo, 
vosotros imitáis, representándolo por medio de los 
colores, lo mismo la profundidad que el relieve, la 
oscuridad y las sombras, la dureza y la blandura, lo 
áspero y lo liso, la juventud y la decrepitud. 
—Tienes razón, dijo. 

2 —Y sin duda, si queréis representar formas 
perfectamente bellas, habida cuenta de que no es 
fácil encontrar un solo hombre que tenga todos sus 
miembros irreprochables, reunís de diversos 
modelos lo que cada uno tiene más bello y así 
conseguís que un conjunto parezca del todo 
hermoso. 

—AsÍ lo hacemos, dijo. 

3 —¿Y qué ocurre con lo más seductor, más 
agradable, más amable, lo que más se añora y más 
se desea: el carácter del alma?, ¿también lo imitáis? 
¿O no es representable? 

—¿Cómo podría ser representable, dijo, lo que por 
no tener una determinada proporción, ni color, ni 
ninguna de las propiedades que tú acabas de citar, 
no es, en una palabra, visible? 

4 —¿Y no se da en el hombre poner cara de amor 
y de odio? 

—Y o creo que sí, dijo. 

—¿Y no se puede imitar eso en la mirada? 


è tois TOV PiídwvV AYyabols kail tois kakois 
ÓUOÍWG OOL OOKODOLV ÉXELV TA TOÓCOTA OÍ TE 
Hoovrtílovtec kai ol un; Ma Al où òta, ¿bn 
mi uèv yao tois «yaBoic dalógol, ¿ni O tois 
kakoiçs OKVUBOWwTTOL yíiyvovtar. Oùvkoùv, ¿Qn, 
kal TAUTaA ðvvatòv arenáderw; Kai uáda, 
čon. [3.10.5] AAAà unv kai tò ueyadongoenég 
te kal ¿AevÂOégov kal TÒ TATTELVÓV Te kal 
avedeúdeQOv Kal tÒ OWPOOVIKÓV TE Kai 
Hoóviuov ÚPoOLOoTICÓV 
ATTELOÓKAÑOV KAL ÓLA TOD TOOTO0TOV Kal ÓLA 
TØV OXNMÁATOV KAİ ESTOTOV KAL KLVOVUÉVOV 
àvðgonrwv ðapaive. AANON Aéyelc, čon. 
Oúxodv kai tadta uuntá; Kai uáda, čon. 
Tlóteoov oùv, ¿dn, vouíčeis ńðiov ógv TOUS 
AVOQOTOLG OL Dv TA KAÑÁ TE kåyaðà kai 
ayarmta non paívetal Y Òr V TA ALOXOA Te 
kal rovnoa kai uont; Todd vn At, ¿dn, 
DLADÉQEL, © LUOKQATEC. 


KAL TÒ Te Kal 


[3.10.6] Tloos de Kleítova TOV 
AVOQLAVTOTOLOV  eloeA0Ówv note kal 
ðaAeyóuevos avto, Ot uév, ¿0n, © 


KAcitwv, kaoi odc noris OÓpouéas te kai 
TNAÀALOTÈG KAL NÚKTAG KAL TOYKOATIACTÁC, 
Ó00 te kai olda Ó de yáAota pvyaywyei ða 
ts pews TOUS AVBQWTOVC, TO Çwtikòv 
þaiveoðan, TW TtoÙTtTO ¿ve0yálnt  TOILC 
aávdenactv; [3.10.7] nel de ATO0wV ó KAeitwv 
où taxù ànekoivato, Ao, čġn, tois TV 
COVTOV ATTELCÁACOV čoyov 
Cwtikwtégovs nowis  (Palvecdal  TOUC 
avdoiávtac; Kai uáda, ¿bn. Oùvkoùv tÁ Te 
ÚTTO TOIV OXNUÁATOV KATACTOMEVA Kai 
TAVAOTIOUEVA EV TOG OWMuact KAL TA 
ovurtietóueva kai ta Oe dkóueva Kkali ta 
EVTELVÓMEVA kali TA àviéueva ATtELCáCwvV 
ÓMOLÓTECA Te TOIS AANOLUVOLC kai TUDAVOTEQA 
nois daíveoBal Hávo uev odv, čon. [3.10.8] 
Tò 02 kai TA TAN TOV TOLOÚVTV TL 
OWUÁTOV ATOMLUELODAL oÙ TOLET TIVA TÉOUYAV 
tois Oewuévorc; Eikòs yoùv, ¿fn. OùvkoŬv kai 


cleo TÒ 


131 : : 
Desconocido fuera de este pasaje. 


—-Desde luego. 

—¿Y tú crees que ponen las mismas caras los que 
se preocupan por las alegrías y las desgracias de los 
amigos que los que no se preocupan? 

——Claro que no, ¡por Zeus! En las alegrías tienen 
rostro radiante, y en las desgracias cara triste. 

—-¿ Y eso también se puede representar? 
—Ciertamente, dijo. 

5 —Pero también la arrogancia y la independencia, 
la humildad y el servilismo, la templanza y la 
inteligencia, la insolencia y la grosería se ponen en 
evidencia en el semblante y las actitudes de los 
hombres, tanto si están parados como si se mueven. 
—Es cierto lo que dices. 

—¿ Y no es todo ello imitable? 

—Y a lo creo, dijo. 

—¿Y qué crees tú que es más agradable de ver, 
hombres que evidencian caracteres bellos, 
hermosos y amables, o los que dejan verse como 
feos, malvados y odiosos? 

—;¡Por Zeus!, hay mucha diferencia, Sócrates. 

6 En otra ocasión, acudió al taller del escultor 
Clitón'””' y hablando con él le dijo: 

—Que son hermosos los corredores, atletas, 
boxeadores y luchadores que tú haces, Clitón, lo 
veo y lo sé, pero lo que más cautiva el espíritu de 
los espectadores, el que parezcan vivos, ¿cómo lo 
haces para infundirlo a tus estatuas? 

7 Y como Clitón, perplejo, no fue capaz de 
responder en el acto, continuó: 

—¿Acaso es tomando las figuras vivas como 
modelo como consigues que tus esculturas 
parezcan más vivas? 

—Sí, así es. 

— ¿No es imitando las partes de los cuerpos que 
por sus actitudes están relajadas y tensas y las que 
están comprimidas o separadas, tirantes o flojas, 
como consigues que tus obras se parezcan más a la 
realidad y sean más convincentes? 

8 —Totalmente. 

—Y el representar los sentimientos de los cuerpos 
que tienen alguna actividad, ¿no produce también 
cierto deleite a los espectadores? 

—=Es lógico. 

—¿No habrá que representar en ese caso como 


TV Hév uaxouévov arteldntica TA ÓMAaTa 
E VEVIKNKÓTOV 
evpoarvouévov Y čb uyuntéa; ZLoóðoa y, 
¿bn. Aci oa, ¿dn, TOV AVOQLAVTOTOLÓV TA 
ts Wuxns goya tot eldel TOOTELKÁCELV. 

[3.10.9] Iloocs de Iltotíav tòv BwoaKortoLóv 
eloeA0wv, ETTLOSÍÉAVTOS AVTOD TL LWKQÁTEL 
Owoakac ed eloyacuévovs, Nn thv “Hoav, 
čon, kadóv ye, © Iiotía, TO EVdONMA TO TA 
uv  0sóueva  Okérmnc AVOQUTIOV 
oxkerálerv tóv Owoaxa, tale è xeo un 
kwAVvew xonoBat. [3.10.10] atáo, ¿fn, Aéčov 
uo, © Tiotía, OLA TÍ OUT ¡OXVOOTÉQOUS OŬTE 
TOAVTEAEoTÉQOVG TwWV ĞAAwV NOV TOUS 
Owoakac nAeiovos muele; Ot, ¿dn, © 
Zokoatec, cbovÂuotégovs row. Tov 0 
o0v08uÓóv, ¿dm, TÓTECA MÉTOOL NY otaBuo 
artodeikvúwv TIAElOVOS TLUAL oÙ YyAaQ On 
Í00UT ye TÁVTaC oùvðè óuoíovgs Oluaí oe 
rroLelv, el ye AaQuórttovTAaS noris. AMA vn 
At, éQn, now ovoev yàg óÓdedóc ¿ori 
Owoakoc vev toútov. [3.10.11] Ovxovyv, čon, 
OWUATÁ ye AVOQOTOV TA EV EVOVOUA oTt, 
tà 02 A00v8 ua; Iávv uev odv, čon. Has odv, 
¿Qn, TOL AQO0UDUOL OWUATL AQUÓTTOVTA TOV 
Owoaka eŭgvðuov nois; 
AQUÓTTOVTA, ¿HN Ó AQUÓTTOIV yá ¿OTI 
evevO8 oc. [3.10.12] Aoxkeic puo, ¿don ó 
LwkoátNs, TO EVOQUOUOV où kað’ ÉAUTO 
Méyetv, AÁMA TUOÓOS TOV XOWUEVOV, WOTTEO AV 
el pains ACTÍÓA, ML AV AQUÓTTNL, TOÚTOL 
ev0ov8ov civa, kai xdAauúda, kal TáMa 
WOAÚTOS Éolxkev Exe tó com AóyoLl. 
[3.10.13] towc 02 kai AAO TL oÙ purkgov 
ayadov tá AQuÓóttTELV ToOÓCEOTL. Aldacov, 
čon,  Eokoatec, el ti éxelc. Hrov, ¿Qn, TO 
Páger Tuélovorv OL  AQUÓTTOVTEG 
AVAQMÓTTOV TOV AVTOV OTADUOV ÉXOVTEG. OL 
uèv YAQ AVÁAQUOOTOL Y ÓNOL èk TOV uwv 
koepMápuevol Ù kal AAO TL TOD OWMuatoc 
opódoa miélovtes OVOPOQOL kal xaderol 


ATTELKACTÉOV, TV 


TOV 


Qoreo Kal 


TOV 
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amenazadores los ojos de los combatientes y alegre 
la mirada de los vencedores? 

—Necesariamente. 

—Luego el escultor debe representar con la figura 
las actividades del alma. 


9 Otro día entró en casa dei armero Pistias'*” y éste 
le enseñó a Sócrates unas corazas bien acabadas. 
—;¡Por Hera!» exclamó, buen invento, Pistias, que 
la coraza proteja la parte del hombre que necesita 
protección, y que no impida el libre uso de las 
manos. 10 Pero dime una cosa, Pistias, ¿por qué, 
sin hacer las corazas ni más sólidas ni más costosas 
que las otras, sin embargo las vendes más caras? 
—Porque las hago más proporcionadas. 

—¿ Y cómo demuestras esta proporción para poner 
más precio, con la medida o con el peso? Porque no 
creo que las hagas todas iguales ni parecidas, si las 
haces a medida. 

—Es que así las hago, ¡por Zeus!, pues una coraza 
no serviría para nada sin ese requisito. 


11 ——¿Entonces hay cuerpos humanos bien 
proporcionados y otros que no lo son? 
—Evidentemente. 

—¿Cómo haces entonces que una coraza 
proporcionada se ajuste a un cuerpo 
desproporcionado? 

—Procurando que ajuste, pues si ajusta es 
proporcionada. 


12 —Me parece, dijo Sócrates, que siguiendo tu 
razonamiento hablas de la proporción no en sí 
misma sino en relación con el usuario, como si 
hablaras de un escudo diciendo que está 
proporcionado a quien le siente bien, o de un manto 
o de cosas en general. 13 Pero tal vez lo de ajustar 
tiene otra ventaja no pequeña. 

—Enséñamela, Sócrates, si eres capaz de hacerlo. 
—Las corazas que ajustan bien agobian menos que 
las que no ajustan, teniendo el mismo peso, pues las 
que ajustan mal, sea que cuelguen con todo su peso 
de los hombros o que compriman excesivamente 
alguna otra parte del cuerpo, resultan incómodas y 
desagradables de llevar. En cambio, las que ajustan 
reparten el peso por igual entre las clavículas y las 
paletillas, los hombros, el pecho, la espalda y el 


ylyvovtar ol de AQuóttOVTEC, DieLAInuuévol 
TO PÁQoc TO uèv ÚTTO TOV kAeldOv kal 
ETTOMÍÓWV, TO Ó ÚTTO TAIV uwv, TO DE ÚTTO 
TOD OTABOUC, TO DE ÚTTO TOV VWTOV, TO DE ÚTTO 
TS yAOTOÓC, òAíyov detv où pogońuat, ada 
noocOńuartT goíkactv. [3.10.14] Elonkacs, čon, 
AUTO ÕL ÓTTEO Eywye TA ¿ua čoya nNAEÍoTOV 
čia vouiCw MÉVTOL TOÙG 
TOKÍAOLG Kal TOÙG EéTmixovcous Bwoakas 
uov wvodvtal. AMA uńv, ¿bn, el ye OLA 
TADVTA UN AQUÓTTOVTAC (WVOUVTAL KAKÓV 
čuorye OokovOL rrorkíldov Te kal ETÍXOQUOOV 
wvelo0al. [3.10.15] AtáO, ¿QN, TOD OWMUATOS 
un pévovtoc, AAA TOTÉ EV kvọotovuévov, 
è ògðovuévov, Twc Av Akolfelc 
Owoakec A4QuóttoLEV; Ovdauwc, ¿dn. Aéyens, 
¿QM), AQUÓTTELV où TOUS AKkOLBElC, AAA TOUC 
un Auvrrodvtac v t. xoeíaL Autóc, ¿Qn, 
TOUTO Aéyelc, © EOWKOAatec, kai návv Ó00ws 
ANOÕÉXNL. 

[3.11.1] Puvauxos dé note ovans èv tn: rrólel 
kaAns, ñL Óvoua fiv Oeodótn, kai oïíag 
ouvvelval tán Teldovti, uvnoDdévtoc avt 
TWV TIAQÓVTWV TIVOCG Kal 
koetttov ein Aóyov tò kAáMMAOCS ts yUVALkÓc, 
kai Çwyoáþovs (—PROAVTOS ElOLÉVaL TUQOS 
aùtův ATTEIKACOMÉVOUC, ois  éxkelvnv 
ériderevderv ¿autic Óca «ados ¿xo Tréov 
àv ely Beacouévouvc, ¿bn ó Ewkodtnc: où 
yàg On axkovoacÍ ye TO AÓyov KQeltTOV ÉOTL 
katauaðeiv. kal ó dm ynoápevos, Ovk àv 
þpOávor’, čġn, àkoñovðoùvres. [3.11.2] oútw 
ev On ropeuBévtec noos TMV OeodótrnvV kai 
katadafóvtes COyO0AQwL tivi TAQETNKULAV 
¿Ocáoavto. TAVOAMÉVOV E TOD CwYyo0APOV, 
OQ dávdoec, ¿bn ó Ewkodtnc, TÓTEOOV ÑMAC 
der ua Mov Oeodótn: xáQtv éxetv, ÓtL NULTV TO 
káddoc gautis émiedercev, Y Ttaútnv uiv, 
ótL ¿Deacápeda; AQ el puev 
wbeduntéVA ¿OTLV ý ETtiOSLELC, TAÚTNV NULV 
xáouv éxtéOov, el de Nutv  Oéa, NUG taty 


civa.  ÉvLoL 


TOTÉ 


ELTTÓVTOC ÓTL 
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vientre, hasta el punto de que son casi un añadido 
del cuerpo más que una carga. 

14 —Acabas de decir precisamente el motivo por el 
que yo creo que mis obras valen tanto. Sin 
embargo, algunos prefieren comprar  corazas 
pintadas y doradas. 

—Verdaderamente, dijo, si compran por ese motivo 
corazas que no ajustan, pienso que lo que compran 
es una molestia pintada y dorada. 15 Pero teniendo 
en cuenta que el cuerpo no está quieto, sino que 
unas veces se dobla, otras se endereza, ¿cómo 
podrían ajustar bien unas corazas apretadas? 

—De ningún modo, dijo. 

—Quieres decir entonces que las corazas que 
vienen bien no son las apretadas sino las que no 
molestan al usarlas. 

— Tú lo has dicho, Sócrates, y lo has entendido per- 
fectamente. 


11 1 Había entonces en Atenas una hermosa mujer 
llamada Teodota'*, que alternaba con quien era 
capaz de convencerla. Un día la mencionó uno de 
los presentes, diciendo que su belleza superaba toda 
ponderación, asegurando que los pintores iban a su 
casa para pintaría y que ella les enseñaba de su 
cuerpo lo que le convenía. 

— Tendríamos que ir a verla, dijo Sócrates, pues no 
se puede conocer de oídas lo que supera todo elogio 
de palabra. 

Y entonces dijo el narrador: 

—-En ese caso, apresuraos a seguirme. 

2 Y efectivamente se dirigieron a casa de Teodota, 
la sorprendieron posando para un pintor y se 
pusieron a contemplarla. AI terminar su trabajo el 
pintor, dijo Sócrates: 

— Amigos, ¿somos nosotros los que debemos estar 
agradecidos a Teodota por habernos mostrado su 
belleza, o ella a nosotros por haberla contemplado? 
Porque si esta exhibición ha sido beneficiosa para 
ella, es ella la que tiene que estarnos agradecida a 
nosotros, y si es para nosotros más útil la 
contemplación, somos nosotros los que debemos 


Más tarde amante de Alcibíades, ai que acompañó en sus campañas. Al morir asesinado en Frigia, le hizo incinerar. 


[3.11.3] etrróvtoc ðé tivos ÓtL ðíkara Aéyol, 
Oùkoŭv, čon, aúrtn uv ON Te nag’ NUO0V 
čnarwov Kegõaível kaí, erteidav cis riAEloUvS 
ðayycNAwyuev, nAcíiw wpedńoetar ueis ðè 
non Tte Gv ¿Beacáueda ¿mi0vuovuev 
ávacoOor kai ánmupev ÚrokviCóuevol kal 
arteAdóvtec TOBNOOMEV. k Ó2 TOUTOV EIKÒG 
ñuac  puév  BeQartevetv, d 
Ocoaneúvecða kai) Ozodótrn, NÌ Al, ¿ón, el 
TOÍVUV TADO” OÚTOS Éxelñ uè àv déol Úutv 
Tic Béas xáow Exewv. [3.11.4] ¿k de tovtov ó 
Lwkoátns ógðv QaÙvTÁV TE TOAUTEANS 
kekocunuévnv KAL UNTÉQA NAQOŬOAV auTNL 
èv ¿00ntÍ te kai Oeoganeiat OU tH TVXOÓON, 
kai Oeganaívas roddac kal eveldelc kal 
oùbðè taútacs NueAnuévos xoúvoac, kal tois 
ÕAAOIG TV apBóvos 
kateokevacuévnv, Einé uo, ¿dn, © Deodórn, 
¿goti ool Ayoóc; Oùk čuo’, ¿dn. AM Ga 
olía ngooóðovç ¿xovoa; Ovde oikia, ¿dn. 
AMA uN  xelootéxvaL  tiVéc;  Ovdé 
xelootéxva ¿dn. Ilódev oùv, ¿dn, 
emumoeia ¿éxemc; Eáv tec, ¿bn, dildos pol 
yevóuevos ed nowiv ¿0éAny odtóc pol píos 
orí. [3.11.5] Nn tnv “Hoav, čon, © Ozodórn, 
kadóv ye TÒ KTNMA kal NOAA KQELTTOV <> 
oi®v Te kai aiyõv kai pov pilwv àyéànv 
KekTNoODAl. ATÁAQ, EQ, TIÓTEQOV TL TÚXNL 
emutoértene, áv tic COL Qoc oneg ula 
TOÓCTTNTAL Y kal abt Ti Unxaval [3.11.6] 
Ilos ò Av, ¿dn, ¿yw TOÚTOV UNXAVNV 
evootuy IHloAv vn At, ¿bn, Trooonkóvtwc 
maddov n ai dálayyec: oioda yàg Wwe 
éxelval OnowoL TA TOOC TOV piov: AQÁXVLA 
yàg Onrov Aentà úpnváueva, Ó TL àv 
¿VTAVOA unéon, TtTOÚTWL TOOHNL XOWVTAL. 
[3.11.7] Kat uoi odv, ¿dbn, ovufbovAevers 
voivacdat tı Ońgatgov; Où yàg On OUT ye 
AatÉxVOC Ole00AL xQN TO TAEÍOTOV AÁCLOV 
Ayozvua, didouc, Onoácerv. où% Ópalc ÓtTL 
Kal TÒ MIKOOD ACLOV, TOUS Aayæc, Onowvtec 
TOAMMA TEXVÁACOVOLV; 


TAÚTNV 


oikíav 


TA 


darle las gracias a ella. 

3 Y como alguien dijo que tenía razón, continuó: 
—Luego ella ya se está beneficiando de nuestras 
alabanzas y, a medida que vayamos corriendo la 
voz, sacará todavía más provecho. Nosotros, en 
cambio, ya estamos deseando tocar lo que 
contemplamos, nos vamos a ir desazonados y, 
cuando nos hayamos alejado, sentiremos añoranza. 
Consecuentemente, nosotros seremos los adorado- 
res y ella la adorada. 

Dijo entonces Teodota: 

—;¡Por Zeus!, si es ésa la situación, todavía debería 
yo estaros agradecida por vuestra contemplación. 

4 En este momento, al ver que ella iba muy 
ricamente ataviada y que su madre estaba a su lado 
con un vestido y unas galas poco comunes, y 
además muchas criadas de buen aspecto y muy 
arregladas, y encima de eso una casa equipada sin 
reparar en gastos, dijo Sócrates: 

—-Dime, Teodota, ¿tienes tierras? 

—NOo. 

—¿Tienes entonces una casa que te produzca 
rentas? 

—Tampoco tengo casa. 

—¿ Tendrás al menos gente asalariada? 

—Tampoco tengo asalariados. 

—Entonces, ¿de dónde sacas tus ingresos? 

—S1 algún amigo está dispuesto a ayudarme, ése es 
mi medio de vida. 

5 —¡Por Hera!, Teodota, hermoso capital: mucho 
mejor tener un rebaño de amigos que tenerlo de 
ovejas, de cabras o vacas. Pero ¿te entregas al azar, 
a ver si un amigo te revolotea como una mosca, O 
tú personalmente te ingenias de alguna manera? 

6 —¿Cómo podría yo encontrar algún ingenio para 
ello? 

—;¡Por Zeus!, con mucha mayor eficacia que las 
arañas, porque tú sabes que ellas cazan para vivir: 
tejen finísimas telarañas y se alimentan de lo que 
cae allí dentro. 

7 —¿Me aconsejas entonces que también yo me 
teja una trampa parecida? 

—Evidentemente, pues no se puede pensar en 
emprender sin más la cacería más valiosa que 
existe, la captura de amigos. ¿No te has dado 
cuenta de que incluso en algo de poco valor, la caza 


[3.11.8] Ót. ev yàg tS VUKTOC VÉMOVTAL, 
KÚVAS VUKTEQEUTIKAC TOQLOÁAJMLEVOL, TAÚTALC 
autovc BnoeWworv: è pue0. nuégav 
ATOLÓVQÁACKOVOLV, AAAAS KTOVTAL KÚVAG, 
aÚTIVEC, ML Av èk TRAS vou cis TMV euvIJV 
artéAOwOoL te  Ocunm;  aloBavóueval 
eVOÍOKOVOTV AUTOÚC: ÓTL De TOÓWKELC ElOLV 
OTE kal êk TOU  (PAVEQODV  TOÉXOVTEC 
aroQevyerw, Aas aÙ kúvac taxelac 
TOAQACDKEVÁACOVTAL, iva KATA TUÓDAS 
AMOKOVTAL ÓTL OE KAL TAÚTAC AUTOV TLVEC 


ÓTL 


ATOQHEÚYOVOL Öíktva lOTACIV iG TAC 
ATOATTOÚC, NL Ppeúyovotv, Ív giç TAUTA 
éunintovtes OvVurrodiCwvtal. [3.11.9] Tivi 
oùv, ¿Qn, tOLOÚTOL PpiñOUCE AV ¿yw Anewnv; 
Eav vn Al, ¿Qn, AVTLKUVOS KTÑNONL ots COL 
ixveúwv ev toù pilokádouc kai TÁOVOÍOUVG 
eVOÑNoEL, gv0wv de punxavioetal Órtoc 
¿mfpáVAni abtoùG eis tà oà Oletva. [3.11.10] 
Kai noia, ¿dn, ¿y díktua čxw; “Ev uèv 
OÑTTOV, ¿Qn, kai uáAa ed neoinÀekóuevov, TO 
coua: èv de  TOÚTOL  UUxXfMvV, ñt 
katauavOáveis kal ws av ¿uplérrovoa 
xaoíCoro kai ő ti Av Aéyovoa evpoalvols, kai 
ÓtL Oel tòv pév émiuelóuevov AGcuévaoc 
úrrodéxec0al, TOV E TOUPOVTA AToKkAelelv, 
kal AQ0wOTHOAVTÓC ye þÍAov POOVTLOTIKOS 
eruokéyacoOaL kal kadóv TL TOALAVTOG 
oȚpóðga ovvnoðvarı kai TL OPÓdOA COD 
Hoovtitovtí ÓAn: tt YUxni kexaolcDar 
Hulelv ye un v ed 0ÍÓ  ÓTL ETTÍOTACAL où MÓVOV 
madakxóc, AAA KALÉELVVO KC" kai ÓTL 
aqeotol ooi elorv ol po, oió” ótt où Aóywı 
AM” čoywı avareí0eic. Ma tov Al, ¿bn ń 
OzodÓtn, ¿yw TOÚTWV OVOEV UNXAVOMAL. 
[3.11.11] Kal uv, ¿dbn, noù OltaQégel tòv 
kata ọþpúowv Tte kali 00005 AVOQOTOL 
nooopéoeoðar kai yàg On Piar uèv OUT” àv 
éMolc OÚTE katáoxois þAov, cùeoyeoiar de 
kai NÓOVNL TO Onoíov TODTO AAJOLUÓV TE KAL 
raoauóviuóv ¿otiv. AANON Aéye, čon. 
[3.11.12] Act toívvv, ¿dn, TOWTOV uèv TtOÙG 


de la liebre, los cazadores emplean muchas 
artimañas? 8 Como las liebres salen por la noche a 
comer, para cazarlas se procuran perros entrenados 
para la noche, y como las liebres intentan escapar al 
amanecer, tienen otros perros que rastrean por el 
olfato el camino que siguen desde el pasto a la 
madriguera y las encuentran. 

Y como las liebres son tan veloces que incluso 
descubiertas pueden escapar corriendo, disponen de 
otros perros rápidos para cazarlas a la carrera. Pero 
algunas consiguen escapar de estos perros, entonces 
ponen redes en los vericuetos por donde intentan 
escapar, para que caigan en ellas y queden 
atrapadas. 

9 —; Y con cuál de estas artimañas podría yo cazar 
amigos? 

—;¡Por Zeus!, en vez de perro tienes que tener a al- 
guien que te rastree las huellas de los ricos y 
amantes de la belleza, y que, una vez que los haya 
encontrado, se las ingenie para meterlos en tus 
redes. 

10 —; Pero qué clase de redes tengo yo? 

—Hay una, sin duda, muy bien entretejida, tu 
cuerpo, y dentro de él un alma con la que vas 
aprendiendo cómo debes mirar para agradar, qué 
debes decir para seducir, y cómo debes acoger 
agradablemente al que se interesa en serio por ti, 
cerrarle la puerta al que sólo trata de divertirse, 
visitar con interés al amigo enfermo, compartir su 
alegría cuando ha hecho algo hermoso y agradecer 
con toda el alma al que se preocupa solícitamente 
por ti. En cuanto a besar, estoy seguro de que sabes 
hacerlo no sólo con ternura sino también con 
cariño. Que los amigos te resultan agradables, 
entonces estoy seguro de que los convencerás de 
palabra y de obra. 

—;¡No, por Zeus!, dijo Teodota, yo no me ingenio 
con ninguna de esas mañas. 

11 ——Lo cierto es que tiene mucha importancia 
comportarse con un hombre con naturalidad y 
corrección, pues con violencia ni podrías coger ni 
retener a un amigo, pero con buenas maneras y 
complacencia esa fiera es fácil de coger y resulta 
leal. 

12 —Es verdad lo que dices. 

—Por ello, lo primero que debes pedirles a los que 


PHoovtiCOVTÁC oov TOLADTA AELOUV, oia 
TOLOVOLV AUVTOLS UIKQÓTATA MEAÑOEL ÉTtELTA 
dz autnv aueífeodar xaoiCouévrV tòv AVTÓV 
TOÓTOV: OUT yàg Av puáñiota þor 
ytyvotvto kai rAglotOV x0ÓVOV HuMolev kai 
méyiota eveoyetolev. [3.11.13] xaoíCoio Ó' àv 
MÁANMOTA, El Õcouévois ÓWQOLO TA NAQA 
OEAVTNC' ÓQÕIG YAQ ÓTL KAİ TOV BOWUÁTOV TA 
ÑÓLOTA, ¿Av HÉév TIC TOO0CHÉQNL TOOL 
eériOuv ely, anón dpalvetal, kekopecuévols de 
kal PozAvyuiav  Ttaoéxe, ¿dv 0 TG 
rocopéon: Ayuov ¿MTTOMOAc, KAv 
davAóteva Ny návv ńðćéa patverar. [3.11.14] 
Ils oùv Av, ¿Qn, ¿yw Aruòv éurrolelv TV 
nag’ uol Ouvalunv; El vn AC, ¿dn, rowtov 
uv TOG KEekKOQECMÉVOLE UÑTE TO0OPHÉQOLE 
UTE ÚTTOMLVI LOKOLS, ÉW Av TAS TÁANOMOVAc 
TAvVOÁAMLEVOL TÁAAvV OÉWVTAL ÉTTELTA TOÙG 
deouévouS ÚTTOMLUVILOKOLE (WE KOCULWTÁATNL 
te óuíar kai TL <un>  Qaíveodal 
povdouévn xyagíteoða kai duabevyovoa ge 
àv © MÁÑñÑOoTa OenOwor TRNVIKADTA YyAQ 
TOA OLaQéQelL TA ALTA ÓWOA Ù motiv 
eériu8vunoal dÓóvat. [3.11.15] kai Y Ozodórn, 
Tí odv où oú uo, ¿n, © Zokpatec, ¿yévov 
ouvv8noarms tõv pAwv; Eáv ye vn] Al, čon, 
relOn ic ue oú. Is odv Av, ¿bn, neioaruí de; 
Znthoelc, gn, TODTO avt kai UNXAVÑOEL 
áv tí uov dén:. Eloi81 toívuv, čon, Oauvá. 
[3.11.16] kai ó Zokodtns ETtLOKOTTOV TV 
aútod AanoeayuocóvnavV, AMM”, © Oeodórn, 
¿Qn, où TÁVU OL CÁALDLÓV ¿OTL OXOñÁCAL kal 
yao ða TOX4yuata TrodMda kai ónuócia 
raoéxel por acxoAtav: cici de kai pilar ol, 
at oUte MuéVac ote vuUkTOC AY” aAUÚTOV 
¿ácovol ue irtiéval, PÍATOA te HAVOÁAVOVOAL 
TAQ ¿uod kai emandac. [3.11.17] Eniotacar 
yáo0, ¿dn, kai TAVTA, © Eokoatecs; AMA OLA 
tí oie, ¿qm AnoMóðwoóv te TÓVO€ kai 
Avtio0évn ovdértoté uov anrodeírreo da OLA 
tí de kai Kéfnta kai Xpulav OnfnOev 


se interesen por ti son favores que les cueste hacer 
lo menos posible, y luego tienes que 
corresponderles agradecida de la misma manera. 
Así es como se irán haciendo más amigos tuyos, te 
querrán durante más tiempo y serán contigo más 
generosos. 13 Pero te quedarán agradecidos sobre 
todo si les ofreces tus dones cuando te los pidan. 
Porque tú sabes que hasta los manjares más 
exquisitos parecen desagradables si te los sirven 
antes de que los desees, y cuando la gente está harta 
producen incluso repugnancia. En cambio, si te los 
sirven después de provocar el apetito, por vulgares 
que sean, parecen muy agradables. 

14 —¿Y cómo podría yo infundir apetito de lo que 
tengo? 

—;¡Por Zeus!, en primer lugar, no ofreciéndolo a 
los que ya están satisfechos ni haciéndoselo 
recordar hasta que, una vez pasada la sensación de 
saciedad, les vuelva el apetito. En segundo lugar, 
tentando a los que lo pidan con un trato 
correctísimo, sin dar la impresión de que quieres 
concederlo y haciéndote la esquiva, hasta que estén 
lo más ansiosos posible, pues hay mucha diferencia 
entre dar los mismos favores en el acto a darlos 
antes de desearlos. 

15 Entonces dijo. Teodota: 

—;¡Ea, Sócrates!, ¿por qué no me acompañas en 
esta caza de amigos? 

—jPor Zeus!, lo haré si consigues convencerme. 
—¿ Y cómo podría yo convencerte? 

—Tú misma lo averiguarás y te las ingenlarás, si 
me necesitas. 

—Entonces, dijo ella, ven a verme a menudo. 

Y Sócrates, burlándose de su propia falta de ocupa- 
ción, dijo: 

16 —¡Ay, Teodota!, no es fácil para mí, ni mucho 
menos, tener tiempo disponible. Tengo un montón 
de asuntos particulares y públicos que no me dejan 
un momento libre. 

También tengo amigas que no me dejan marcharme 
ni de día ni de noche, porque están aprendiendo de 
mí filtros y encantos, 

17 —¿También sabes de esas cosas, Sócrates? 

—; Por qué crees, si no, que Apolodoro'*, que aquí 


134 Apolodoro de Faiero, llamado el «maníaco» por su vehemencia y pasión hacia Sócrates, fue su inseparable compañero en sus 
últimos días. Cf. Fedón lt7d. Para Antístenes véase nota 66. Cebes y Simias también son conocidos (I 2, 48) por el Fedón. 


raoaylyveodar ed oð ÓTL TADTA OUK ÁVEV 
TOV HÍATOOV Te kal EéTODLÓOV kal ¡ÚYywv 
orti. [3.11.18] Xonoov tolvvv uo, ¿Qn, TV 
tvyya, iva ¿ni ooi noætov ÉAxw avthv. AMA 
uà Al, gon, oùk autos ¿gAxeodaL ngòG oè 
povoa, AMA oè TOOC uè nogeúveobaL. 
AMA nogevooua, ¿br uóvov úrtodéxov. 
AMA” únodégoual oe, ¿pn, àv un Tic 
HilwtéVa oov ¿vdov NL. 


[3.12.1] Eruyévn v ð tæv CUVÓVTOV TIVA VÉOV 
TE ÓVTA KAL TÒ CUA KAKÕÆG ¿xovta lówv, Oc 
lÓL9TICOS, ¿dN, TO oua Éxelc, © Entíyevec. 
kai Óc, TdT yáo, ¿Qn, ciui, © LØKQATEG. 
Ovoév ye mMadAov, ¿Qn, t©v ¿v Olvurilal 
ucAóvtwv AywviCeoOar Å Óokel OL MLKOOS 
civar ó negi ts puxs TOOS toù TOAEMÍOVE 
ayov, ôv Abr vato. ONCOVOLV, ÓTAV TÚXWOL; 
[3.12.2] kai unv ovk OAtyol èv OLA TMV TOD 
OWUATOS KAXECLAV ATTOOVÑLOKOVOÍ Te EV TOLC 
TOA E MLKOLC KIVOÚVOLC ALOXOwWS 
cw.ovtar TOAMMOL DE ÓL AUTO TOUTO COvTÉC 
te QÀAÍokovTAL KAL QAÓVTEG TOL DoVAEVOVOL 
tòv Aomòv fiov, àv otw TÚXWOL TNV 
xaderwtátnv OovAeíav Ì elc TAC AVAYKAC 
TAC ANYELVOTÁTAS EMTTECÓVTEC 
ÈKTEÍOAVTEG eviote TAEÍ TV ÚTTAOXÓVTOV 
autos tTOV Aomòv fiov  ¿vdeetc 
AVAYKAÍWV ÖVTEG KAL  KAaKkOTAVOUVVTEC 
dLaCó0or mOMMOL € DÓCAV AIOXQAV KTOVTAL 
ÓLA TV TOD OWUATOS AdUVAMÍAV ÓOKOVVTEC 
[3.12.3] ù katadoovels TwV 
eértutipicyv tS kaxyečias TOUÚTOV, kal Oardlcws 
Av oler PéQelV TA TOLAVTA Kal unv ouai ye 
TOMO áw kai Mólw TOÚTOV elval A Og€l 
úrtoméverv tTOV émipuedóuevov tG TO 
OWMatos eveélas. Y ÚYLELVÓTEQÓV Te Kal Elc 
TáMa xonopuoteoov vouíGeis civar TMV 
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ves, y Antístenes nunca se apartan de mí? ¿Por qué 
crees que han venido de Tebas Cebes y Simias? 
Ten la seguridad de que eso no puede ocurrir sin un 
montón de filtros, ensalmos y torcecuellos'”. 

18 —Préstame entonces tu sortilegio, para hacerlo 
rodar is lo primero ante ti. 

—Pero, ¡por Zeus!, es que yo no quiero que me 
atralgas, sino que tú vengas hacia mí. 

—Pues iré, pero has de recibirme. 


—Te recibiré, dijo, a no ser que tenga dentro otra 
136 
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más querida que tú 
12 1 Al ver que Epígenes'”, uno de sus 
seguidores, a pesar de ser joven, andaba enclenque 
de cuerpo, le dijo: 

—jįQué cuerpo más descuidado tienes, Epígenes! 
—Es que soy descuidado, Sócrates. 

—No más que los que se disponen a competir en 
Olimpia. ¿O es que crees que es poco importante el 
combate por la vida contra el enemigo, que los 
atenienses plantearán en cualquier momento? 2 Sin 
embargo, no pocos, a causa de su debilidad física, 
mueren en los peligros de la guerra o se salvan 
vergonzosamente. Muchos, por la misma razón, son 
hechos prisioneros y pasan en cautividad el resto de 
su vida, si es ése su destino, en la más penosa 
esclavitud, o caen en la más dura necesidad después 
de pagar rescates superiores en mucho a sus 
posibilidades y pasan el resto de su vida carentes de 
lo necesario y pasando calamidades. Muchos, en 
fin, se ganan una mala fama, considerados como 
cobardes por la debilidad de su cuerpo. 

3 ¿Acaso menosprecias estos castigos por la 
debilidad física y crees que podrás soportarlos 
fácilmente? Por mi parte, creo que es mucho más 
fácil y agradable el esfuerzo que tiene que soportar 
el que se preocupa del bienestar de su cuerpo. ¿O es 
que piensas que una mala constitución es más 
saludable y más útil en general que la buena, o 
desprecias las consecuencias de la buena 
constitución? 


155 El torcecuello (iunx torquilla), tal vez el aguzanieves, es un pajariilo en cuyo continuo girar el cuello veían los antiguos una 
figura del amante abandonado. Para hacer volver al amigo perdido, las mujeres ataban al pájaro a una rueda de cuatro radios, que 
se hacía girar pronunciando palabras mágicas. Luego pasó a designar una esfera mágica, que los latinos llamaban turbo o 
rhombus. 

156 Endon téros «hay otro dentro» era la fórmula de las cortesanas cuando no querían recibir a alguien. 

157 Hijo de Antifonte de Atenas, que no es el orador ni el sofista. 


kaxeclov ts eveélac, ù TOV ÓLA thv eveciav 
yryvouévov xkatadboovels; [3.12.4] kai unv 
TÁVTA ye TAávavtía ovupalvel tois EU TA 
OWUATA ÉXOVOLV T] TOS kak®ç. kal yàọ 
ÚyLAlVvOVOIV OL TA OWUATA ed Éxovtec KAİ 
¡xvovor kal TrodmAot uèv ÓLA TODTO Ek TODV 
TOÀEUIKÕV AYOVWV OOMICOVTAÍ TE 
eVOXNMÓVOS xal deLva 
dwabpeúvyovor Todo de píos te PonBovol 
kal TMV TATOÍOA EVEQYETOVOL kal ÓLA TADTA 
XÁQUIÓC Te ACLOVVTAL Kal ðóčav ueyánv 
KTOVTAL KAL TIV KAAÁMLOTOV TUYXÁVOVOL 
Kal OLA TaAdTa tóv Te A0iTTOV Piov ÑOLOV kai 
KkG4AMOov ða oL kal tois ÉAUTOV TUALOL 
kaMíovs  Adopuac  elc piov 
kataldeítrovotv. [3.12.5] odvtoL xoń, ÓtL oOUK 
ackel Onuocial 1 TIÓAIS TA TIQOS TOV 
TÓAMEMOV, DLA TODTO Kal ¡Olor Auedeltv, AMA 
undeév ttov ¿mpuederiodad. ed yao (oO. óT 
ovO: èv AAAwL OVOEVL AYWVL OVOE v TIOÁCEL 
ovOe ura erov éče OLA TO PéATIOV TÒ CUA 
TAQECKEVACOAL  TIOOC návta yàg ÓCA 
TOÁATTOVOLV AVBQWwTOL XONOUOV tÒ OWUAÁ 
¿OTLV* ÈV TÁCALE OE TAC TOD OWUATOS XOELOLC 
TOAV OLadégel we PéATLOTA TO oua čxev 
[3.12.6] nei kai èv dt doket ¿dMaxiotr 
OWUATOS xoca civa, èv tOL ðiavocioba, TIG 
oùk olev ÓtL kai èv tOUTOL TOMOL ueyáda 
opáovtar ÓLA TO UN úyiaíveiv TÓ COMA; 
kal AÑOn Ó€ kai a0uvula kai OvokoAla kai 
pavía TodMáxs Tools OLA TMV TOD 
OWUATOG. KAxeclav giç TMV  ÓLAvotav 
EMTTÉTTTOVOLV OÚTOS WOTE KAL TAS ETUOTÑ MAC 
exBádldewv. [3.12.7] tois 02€ TA owuata eb 
éxovot TOMAN ACHÁN ELA kal OVOELE kivõvvos 
OLA YE TV TOD OWUATOS KAXEELÍAV TOLOUTÓV TL 
raBetv, eikOc Oe uov TrO0O0c TA EVAVTÍA 
TOV ÓLA TV kaxeciav yryvouévov [kai] tv 
eveclav xOÑNopuov elvar KaÍltOL TGV YE TOLC 
elonuévols ¿vavtidwv éveka TÍ OUK AV TLC 
vodv ¿xwv úrtopelvenev; [3.12.8] aioxoov de 
Kal TÒ OLA TV ApÉNELAV ynoðva, TOlv iðeiv 
EAUTOV TOLOS AV KAAMLOTOS KAL KOXTLOTOG 


TA TIÁVTA 


TOV 


4 Lo cierto es que a los que están en forma les 
ocurre todo lo contrario que a quienes no lo están: 
los hombres que tienen el cuerpo bien tienen salud 
y son fuertes, y muchos gracias a ello se salvan 
honorablemente de los combates en las guerras y 
escapan a todos los peligros; muchos socorren a sus 
amigos, hacen el bien a su patria y, por ello, se 
hacen acreedores a la gratitud, consiguen una gran 
fama, obtienen los más hermosos honores y, gracias 
a eso, pasan el resto de su vida más agradablemente 
y mejor, dejando en herencia a sus hijos medios 
mejores para vivir. 


5 No porque el Estado no haga practicar 
públicamente ejercicios de entrenamiento para la 
guerra deben descuidarlos los particulares, ni por 
ello deben aplicarse con menos asiduidad. Ten la 
seguridad de que en ninguna otra lucha ni 
circunstancia de la vida quedarás peor por haber 
preparado mejor tu cuerpo. El cuerpo es útil para 
todas las actividades humanas: en todos los usos 
del cuerpo es muy importante tenerlo en las 
mejores condiciones posibles. 

6 Pues incluso en los casos en que parece que su 
utilidad es mínima, es decir, en el pensar, ¿quién no 
sabe que también en este caso muchos cometen 
grandes errores por no tener el cuerpo sano? La 
falta de memoria, la  desmoralización, la 
irascibilidad, la locura, a menudo debido a la mala 
salud de! cuerpo invaden el pensamiento de 
muchos de tal manera que incluso expulsan los 
conocimientos. 

7 En cambio, los que tienen el cuerpo sano están 
muy seguros y no corren ningún peligro de padecer 
alguna de estas calamidades a causa de la debilidad 
física. Más bien es probable que su bienestar físico 
sea útil para producir consecuencias opuestas a las 
que se originan de una mala constitución. ¿Qué per- 
sona sensata no soportaría cualquier cosa para 
conseguir efectos contrarios a los que hemos 
citado? 8 Además, es vergozoso envejecer por este 
descuido, antes de ver qué clase de hombre se 
habría podido llegar a ser con la mayor hermosura 


TWL OWUATL YÉVOLTO: TADTA ÓÉ OUK ÉOTLV iðetv 


auedodvta où yàg ¿0édel avtóuata 
yíyveoðaL. 
[3.13.1] OoyiCouévov ðé noté tivos, ÓTL 


TOOCTELTOV TIVA xaígerv oÙK 
AVTLITOOCE00NÑON, Tedoiov, č®n, TÓ, el èv TO 
OWUA KÁKIOV ČXOVTL ÁÅNÁVTNOÁG TOL UN àv 
òoyíiteoða, ÓTL OE tv WUXNV àyoomotégws 


ÓLAKELUÉVOL NEQLÉTUXEG, TOUTÓ OE AUTTEL. 


[3.13.2] AAAov de Aéyovtoc Óti andws ¿oblol, 
Axkovuevóc, ¿Qn, tOUÚTOV PáQuaxov Ayadov 
d.dAckel. ¿qouévov 0, Ilotov; Havoacdar 
¿oBlovta, ¿Hr kal fOLÓV Te kal eLUTEAÉOTEOOV 
Kal ÚyLELVÓTEQOV OLAE ELV TAVOÁAMEVOV. 
[3.13.3] AlAou ò’ ad Aéyovtoc Óti BeQuov ein 
TAQ’ EAVTOL TO VWE ô Tivo, Otav AQ, ¿Qn, 
povAn: Beoud AovoacdaL 
co AAAà  vyYuxoóv, ¿Qn, 
Aoúvcacdal. Ao” odv, gd), kail ol oikétat oov 
AxB0ovtal nivovtés Te AUTO kal Aoúuevol 
auto Ma tòv Aí, čo: ada kail rmoMáxkic 
tedaUúuaxa WG NdéwS ATOL TOOS AMPÓTECA 
tada xowvtal. TIóteoov dé, ¿$n, TÒ TAQA 
gol ÚOWwO BeQuÓTEQOV TUELV ÉCTIV NM TO èv 
AokAnrtioo; To èv AckAnruoo, čon. IHótegov 
02 A0Ú0ACOAL WUXOÓTEQOV TÓ TADA COL Y] TO 
èv Aupiagáov; To èv Audiacdov, čon. 
Evðvuoù oùv, čon, KLVOUVEÚELC 
OVOAQECTÓTEOOS ElVAL T@V TE OLKETOV KAL 
TOWV AQQWOITOUVTOV. 

[3.13.4] 
àkxkóAovðov, 


ÉTOLUOV ÉOTAL 
¿OTIV OTE 


ÓTL 


Kolácavtos é TIVOS  LOXVOwS 
ÑOoeTO TÍ xadertalvol  TÓM 
Bevártovti Ort, ¿dn, ObVodaylotatócs te WMV 
BAakótatóS ott kal PHIAAQYyVOWTATOC WMV 
AQYÓTATOC. erteokéyo, 
rrótegos mAElÓVOV TANyYOv delta oÙ T á 
DeVcÁáTTOv; 

[3.13.5] Dofovuévov ðé TLVOC TMV iç 
OAvuniav óðóv, Tí, ¿bn, dofn: tův rrogeíav; 


“Hon notè oùv 


y fortaleza física. Pero estas cosas no las puede ver 
un hombre descuidado, porque no es algo que 
quiera producirse espontáneamente. 


13 1 Un día que alguien estaba enfadado porque, 
después de adelantarse a saludar a una persona, ésta 
no le había correspondido, dijo: 

—Es ridículo, porque si te hubieras encontrado con 
alguien en peor estado físico que tú, no te enojarías, 
pero en cambio te molesta haber tropezado con un 
espíritu más grosero que el tuyo. 

2 A otro que se quejaba de que no comía a gusto, 
le dijo: «Acúmeno'* da un buen remedio para eso». 
Y al preguntarle cuál era el remedio, contestó: 
«Dejar de comer, pues al hacerlo llevarás una vida 
mejor, más barata y más sana». 


3 Otro se quejaba de que el agua que bebía en su 
casa estaba caliente. 

—Así, cuando quieras darte un baño, la tendrás 
preparada. 

— Pero es que está demasiado fría para un baño. 
—¿Acaso tus criados también están molestos de 
beberla y bañarse con ella? 

—¡No, por Zeus! Y hasta me sorprende a menudo 
ver con qué gusto la emplean para ambos usos. 
—¿Qué agua es más caliente para beber, la de tu 
casa O la del templo de Esculapio? 

—La del templo de Esculapio'”. 

—¿Y qué agua es más fría para bañarse, la de tu 
casa O la del templo de Anfiarao? 

—La del templo de Anfiarao'* 

—Piensa entonces que podrías ser más difícil de 
contentar que tus criados y que los enfermos. 


4 A uno que había castigado violentamente a un 
criado, Sócrates le preguntó por qué estaba 
enfadado con el servidor: 

—-Porque es muy tragón y muy estúpido y,como le 
gusta mucho el dinero, no da golpe. 

—(Has pensado alguna vez si no mereces más 
palos tú que el criado? 


5 A uno que tenía miedo de viajar a Olimpia'* le 
preguntó: ¿Por qué temes el viaje? ¿No te pasas 


e y Amigo de Sócrates y médico afamado, citado por Platón en Fe- dón 227a. 
? Se refiere al de Atenas, al pie de la Acrópolis, o al de Epidauro, más frecuentado. Solían estar cerca de fuentes termales. 


140 
, Próximo a Oropo (Beoda); tenía cerca una fuente fresquísima. 


' De Atenas a Olimpia había unos 220 kilómetros. 


où kal olkoL Oxed0v ÓAdnv tův uégav 
TEQUTATELS; KaL TOQEVÓMEVOS 
TTEQUTATÑOAS  AQLOTÑOELS,  TUENLTATÍOAS 
DELTTVÍOELC kal AVATAÑONL. OUK OlOBA őrt, el 
ÈKTEÍVAIG TOUS TEQUITÁTOUC, OÙG èv rrévtE ù EE 
Nuéoac TeQrrtatels, 0ardíws Av AOńvnðev 
cis OAvuniav AQÍKOLO; XAQLÉCTEOOV DE kai 
rocecopuav ńuéoat par uov  T 
VOTEQÍCELV. uèv yao Avaykáteodal 
TEQALTÉOQW TOD MetOlOV UNKÚVELV TAC ÓdDOUVC 
xadertóv, TO Ú2 pia nmuéca TriAelouc 
TOQEVÓN VAL TOAAMV ÓOALOTOVIONV TUAQÉXEL 
KQglTTOV OÙV ¿v TL ÓQUN|L OTTEeÚDELV Ù v TN L 
Ó00L. 

[3.13.6] AdAdov d¿ Aéyovtoc ws nagetáðn 
pmakodv óðòv TOQEVBEÍC, NOETO AUVTOV el kal 
dootíov ¿de0z, Ma Al ovxk ¿ywy”, ¿bn, ada 
TO iuátiov. Móvoc 0” értopevov, ¿dn, Ù kai 
axódovOOc col mkodoÚBe, HxoldoÚ0el čon. 
Tlóteoov kevóc, ¿Qn, Y dé0wvV Ty Dégwv vů 
At, ¿Qn, TÁ Te OTOUATA kail TAMA OKEÚN. 
Kat nõ [td], ¿dn, ànńAayxev ¿xk ts ÓdOD; 
Euo ev okei, ¿dn, Pédtiov ¿uov. Tí oùv; 
éQpm, el tò ¿kelvov Pogtíov ¿deL oe QPégelv, 
rc àv oler OLateOn val Kaxoc vn At, ¿ón 
madAov de ovO àv ðvvýðnv kouícal. Tò oùv 
TOCOÚTOL ÁTTOV TOD TAaLdOS DÚVACOAL TOVELV 
TUS NOKNMÉéVOV ÓOKEL COL AVÓDOS eiva; 


EKElOE 


TO 


[3.14.1] Ortóte De tõv OUVIÓVTOV nl DELTVOV 
ol uèv puikoov Óypov, ol de noù (dégolev, 
ekédevev ó Lwkoátns TOV nala TO ULKQOV Y) 
elc TO korvòv TiIDÉVAL Y) OLAVÉMLELV ÉKÁOTWL TÒ 
MÉQOC. OL OUV TO TOAV HéQovTEC MLOXÚVOVTO 
<TÓ> TE MI KOLVWVELV TO E€lc TO KOLVOV 
tiOeuévov kal TO UN AVTITIDÉVAL TO éavtõv 
etiDECAV OÚV KAL TO EAUVTOV ElC TO KOLVÓV. 


también aquí casi todo el día paseando? Pues 
también, si vas allí de viaje, pasearás antes de 
comer, volverás a pasear antes de cenar y luego 
descansarás. ¿No te das cuenta de que, si pones en 
línea los paseos que haces en cinco o seis días, 
fácilmente llegarías de Atenas a Olimpia? También 
es más agradable adelantar el viaje un día que 
retrasarlo, porque es molesto tener que alargar las 
jornadas más de lo necesario, mientras que añadir 
una jornada al viaje proporciona una gran 
comodidad. Así que es mejor apresurarse en la 
partida que en el camino. 


6 A otro que se quejaba de estar agotado después 
de realizar un largo viaje, le preguntó si llevaba 
carga. 

— ¡No, por Zeus, yo no llevaba más carga que el 
manto! 

— ¿Hiciste solo el camino o te acompañaba un 
criado? 

— Iba acompañado por un criado. 

— ¿De vacío, o llevaba alguna carga? 

— ¡Por Zeus!, llevaba mis mantas y el resto del 
equipaje. 

— ¿Y cómo terminó el viaje? 

— Creo que mejor que yo. 

— ¿Qué habría pasado si hubieras tenido que llevar 
su carga?; ¿cómo crees que te habría sentado? 

— ¡Muy mal, por Zeus! Más bien ni siquiera habría 
podido llevarla. 

— Entonces, el hecho de poder Soportar la fatiga 
menos que tu criado ¿te parece propio de un 
hombre bien ejercitado? 

14 1 Cada vez que se reunían para cenar y unos 
llevaban poca comida y otros mucha, Sócrates 
ordenaba a su criado que la aportación pequeña la 
pusiera junto con la común o que repartiera a cada 
uno su parte. De ese modo, los que habían llevado 
mucho se avergonzaban de no participar de lo que 
se había puesto en lo común y de no corresponder 
con su propia parte, de modo que también ellos 
ponían su parte en común. Como no tenían ya más 
que los que habían aportado poco, dejaron de gastar 


kal értel ovoev mAéov elxov t@v ulkoov 
Hdeoouévov, ¿éTAÑOVTO TOAAOD OVWVOUVTEC. 

[3.142] Katauabwv 0 note TV 
OUVOELTIVOÚVTOV TIVA TOD puèv  OÍTOV 
TTETAVMÉVOV, TO DE ÓYOV AUTO kað’ ALTO 
¿oBlovta, AÓyov ÓVTOC negi òvouátwv, EQ 
owi ¿oy ékaortov ein, "Exopuev Av, ¿Qn, © 
AVÓQEC, ElTtelv, g0ywL 
Aav8YQwTroc Opopáyos kadertay ¿oBlovol èv 
yàg ÓN rávtec émi TL OÍTOL ÓYOV, ÓTAV 
nage AAA” OUK Oluaí nw ml TOUTOL ye 
oyopayor kadodvtat. Où ya odv, ¿bn tic 
TV TAQÓVTOV. [3.14.3] Tí yáo; ¿dn, áv tic 
AVEU TOD OÍTOV tò ÓYOV AUTO obini UN 
ackñoswc, QAA ñóovNc Éveka, TIÓTEQOV 
oyopayocs civarı dokel ù où; ExoAnL y Av, 
čon, Aog tis òpopáyos eín. kaí tic AAAG 
TOV TAQÓVTOV, O de ukoæL otw, ¿Qn), TOAV 
óvov èneoðiwv; Euol uév, ¿dr ó Ewkodtnc, 
kai OUTOC Ookel Ólxkatlwc Av ò popáyos 
kadeiodar kai Óótav ye ol Aol AVBOwTTOL 
TOI OEO EUXOwVTAL TOAUKAOQTTÍAV, ElKÓTOS 
v otos rroAVOYÍa eUxorto. [3.14.4] tadra 


Emi TOIL MOTÈ 


òè TOD Xwkodatouc eirtóvtoc, vomícacs ó 
veavíokoc elc avtOV elonodar tà AexBévTa 
tò EV ÓYOV OUK ETAÚOATO EOBÍwJV, AQTOV ðè 
rmoocédafe. kai Óó Ewkoátns katauabuv, 


llaoarnoztit”, ¿Qn, todtov oi nAnoíiov, 
ÓTTÓTEQA TOM CÍTOL pwl Y TAM ÓVOL otw 
XONÑOUETAL. 


[3.14.5] AAAov dé mote tõv OUVOEÍTVO0V iðwv 
èm tõ évi Ywuanm mAsóvæv öpæwv 
yevóuevov, Agoa  yévout Av, ¿Qn, 
roAdvtedeotéVAa ò pornoa Y uãAov tà OVA 
Avuarwvouévn, ù Av òpornoeitar ó ua Toà 
EoOÍwV KAL ÕUA TAVTODATIA NÓVOMATA EİG TÒ 
oróua Aaußávæwv; nAeíw puév ye 
OYortoiWwv  Cvuuryvúwv  TOAUTEAÉCTEOA 
noret A DE ÉKElLVOL UN CUMUL/VÚOUOLV, (E OÚX 
AQUÓTTOVTA, Ó ovuuryvúwv, ElTTEO ÉKELVOL 
OQ9wWS TOLOVOLV, AMAQTÁVEL TE KAL KATAMVEL 


TOV 


mucho en su aportación”. 


2 Un día que observó que uno de los comensales 
dejaba de lado el pan y comía sólo companaje, 
como la conversación trataba de nombres y del 
motivo por el que se empleaba cada uno de ellos, 
dijo: 

—Amigos, ¿podríamos decir por qué motivo a una 
persona se la llama comilón? Porque todo el mundo 
come carne con el pan cuando lo hay, y no creo que 
sólo por eso se les llame comilones. 

—Desde luego que no, dijo uno de los presentes. 

3 ——¿Qué pasa entonces si uno se come la carne 
sin pan, no por régimen sino por gusto?, ¿puede 
pensarse que es un comilón o no? 

—Difícilmente se podría llamar comilón a otro. 
—¿Y el que come poco pan y mucha carne?, 
preguntó otro de los presentes. 

—Y o creo, dijo Sócrates, que también éste debería 
ser llamado con razón comilón, y cuando la gente 
en general pide a los dioses una buena cosecha, 
lógicamente éste pedirá buena cosecha de carne. 

4 Al pronunciar Sócrates estas palabras, el joven se 
dio cuenta de que se estaba aludiendo a él; no dejó 
de comer carne, pero se acompañó de pan. 

Sócrates lo notó y dijo: 

—Fijaos en ese joven los que estáis cerca, a ver si 
come pan con carne o carne con pan. 


5 Al ver otro día a otro comensal que con una sola 
rebanada de pan probaba muchos manjares, dijo: 
—; Podría haber una cocina más dispendiosa o que 
más perjudique los manjares que la de un hombre 
que come muchas cosas al mismo tiempo y mete 
toda clase de manjares en la boca? En todo caso, el 
mezclar más ingredientes que los cocineros, 
aumenta el gasto, pero el que mezcla lo que 
aquéllos no suelen mezclar porque no casa bien, 
mientras los cocineros trabajan bien, él, en cambio, 
comete un fallo y les estropea su arte. 


142 La palabra ópson designa la carne, el pescado u otra cosa comida con pan. El tragón es en realidad el tragaviandas. 


Tv téxvnvV autwv. [3.14.6] katro: næs où 
yedoióv rapackeválecdoa.  puév 
OWOTTOLOUE TOUS AQLOTA ETLOTÁMLEVOUC, AVTOV 
02 UNÒ’ AvtITOLOÚMEVOV TÅG TÉXVNG TAÚTNG 
TA ÙT èkeívwv nowoúvueva petatidévad kal 
AAO d¿ tí noooyíyvetai TOM uA roma 
obier ¿OL00ÉVT UN TAQÓVTOV yA0 TOAAwNV 
peLOvektElV Av TL ðokoin TOB0V TO CÓVNDEC* 
Óó de cuvebBioDelcs tOV éva pwuòv évi OY 
moorréurter, Óte un magein rOMA, ðúvarrt’ 
Av AMÑÚTTOS TOL EVIL yoo BaL. 


¿OTL 


[3.14.7] "Edeye de kai we TO EVOXELODAL èv tL 
AOnvaiwv ywrth oO iev kadoito' TO O? EL 
roookeiodaL ¿bn éni ta TaUTa ¿OBlewv, A 
MÑTE TV YUXNV UÑTE tò oua Avroin Und 
OVOEÚQETA El VOTE kail TO EVWXELODAL tois 
kogulos ðiartwuévois AvetiDel. 


6 Y, en verdad, ¿no es ridículo procurarse los 
cocineros más expertos y luego uno, sin tener 
siquiera pretensiones de este arte, tergiversar lo que 
hacen aquéllos? Todavía ocurre otra cosa al que 
come al mismo tiempo muchos platos, y es que 
cuando no tiene tantos a la vista puede creer que le 
falta algo, añorando la costumbre, mientras que el 
que está acostumbrado a acompañar cada trozo de 
pan con un trozo de carne podrá contentarse sin 
pena con uno solo cuando no se le ofrezcan 
muchos. 


7 Decía también que en el lenguaje de los 
atenienses «disfrutar»'* es sinónimo de «comer», y 
decía que se añadía «bien» para indicar el hecho de 
comer cosas que no dañan ni al alma ni al cuerpo ni 
eran difíciles de encontrar, de modo que lo de 
disfrutar lo aplicaba también a los que llevan una 
vida ordenada. 


143 : E F i 
La palabra griega es euokheísthai, que para nosotros sería «darse buena vida». 


LIBRO IV 


BiBAtov ò 


[4.1.1] Oútw 0¿ Xuwkodtncs Tv èv navti 
TOA YHATL KAL TÁVTA TOÓTOV WPÉMUOC, MOTE 
TWL OKOTOVMÉVOL TOUTO kal [el] petolws 
alo0avouévoL þavegòv civar ÓtL ovðèv 
WPEMMOTECOV Åv TOD Lwkoáterl OUVELVAL kal 
Met” ¿kelvov OLatolferv ónovoùv kal èv 
ÓTWILODVV  TOAYHATE nel kal TO EKEÍVOV 
Meuvno0al uN TOAQÓVTOS où uikoà wPpélel 
TOUS ElWBÓTAC TE AÚUÚTOL CUVELVAL Kal 
ATTODEXOMÉVOUS ÉkelVOV. kai yàg TalCwv 
ovdev ftTtOV Ñ onmovdalwv ¿Avortédel tolc 
ovvõatoípovor. [4.1.2] TOMÁáxiC yàg ¿$n ev 
AV TIVOS gv, Paveoos O v OU TV TA 
OWUATA TOO wav, AAA TV TAC YUXAS 
TÒS AQETNV cÙ nepvkótwv  ¿blémevoc. 
ètekuaíoeto Ó2 tàs AYyabac púosiçs k TOD 
TAXÓ Te HMavOáverv oOic TOOVÉXOLEV kal 
uvnuoveverv A [àv] pádolev kal émibuuelv 
TØV AONUÁTEV TÁVTOV ÕL ©V ČOTLV OikÓv TE 
KAAS oikeiv kal nóv Kal TO ÓAXOvV 
AVOQUWTOLS te kal tois  AVOQWwITÍVOLE 
noágyuaodıv ed xooðar TOUS YAQ TOLOÚTOVG 
ÑyeltO naðevÂOévTaAG OUK AV MÓVOV AÙTOÚG Te 
evoaluovas elval Kal TOUS ÉAUTWV OKOVG 
kadoc olxetv, AMA kai AAÑñOUS AVBONTOVS 
kal Tiódeic ðúvaoðaı evdoaluovac  TIOLELV. 
[4.1.3] où tòv abtòv è TOÓTOV èni TÓVTAC 
Niel QAAA TOUS uèv oiouévovg þpúoet àyaðoùs 
civa,  Mabñozwcs Öè  KATAPOOVOUVTAC 
edidaokev ÓtL al ğQıotTal dokovOAaL eiva 
Húcelc UÁANMLOTA TUALDELAC DÉOVTAL, 
ET ELKVÚWV TV TE ITTV TOÙG 
cùpuveotátovs, Ovuosciðeis te kai opoðgoùbs 
ÓVTAC, El puèv èk véwv ðauaoðeiev, 
EÚUXONOTOTÁTOUS Kal AQÍUTOUS yLyVOiÉVOUC, el 
€ ADAMADTOL YÉVOLVTO, OVOKADEKTOTÁTOUC 
Kal (auvAotáTOUS: Kal TWJV KUVWV TØV 
eUQUEOTATOV, þpAonóvwv TE OLOWV Kal 
eribetirwv tois Bnoíoic, TAC EV kadwc 


1 1 De manera que tan útil era Sócrates en toda 
circunstancias y en todos los sentidos, que para 
cualquier persona de mediana sensibilidad que lo 
considerase era evidente que no había nada más 
provechoso que unirse a Sócrates y pasar el 
tiempo con él en cualquier parte y en cualesquiera 
circunstancias. Incluso su recuerdo cuando no 
estaba presente era de gran utilidad a los que 
solían estar con él y recibir sus enseñanzas, pues 
tanto si estaba de broma como si razonaba con 
seriedad hacía bien a los que le trataban. 

2 A menudo decía que estaba enamorado de 
alguien, pero estaba claro que no se refería a los 
de cuerpo bien dotado por la naturaleza, sino que 
deseaba a los que tenían un alma bien dotada para 
la virtud. Deducía la buena naturaleza de las 
personas de su rapidez para aprender las materias 
a las que se dedicaban, de su memoria para recor- 
dar lo que habían aprendido, y de su pasión por 
todas las enseñanzas gracias a las cuales se puede 
administrar bien una casa, una ciudad y, en suma, 
sacar buen partido de las personas y de las cosas 
humanas. Porque creía que esta clase de personas, 
una vez instruidas, no sólo serían felices ellas 
mismas y gobernarían bien sus casas, sino que 
también estarían en condiciones de hacer felices a 
los demás hombres y ciudades. 3 No se dirigía, 
sin embargo, a todos por igual, sino que a quienes 
pensaban que gozaban de una buena disposición 
natural y despreciaban la enseñanza les explicaba 
que las que pasan por ser las mejores naturalezas 
son las que más educación necesitan, indicándoles 
que también los caballos más purasangre, que son 
más briosos y bravos, si se les doma de jóvenes se 
hacen más serviciales y mejores, pero si se quedan 
indómitos resultan los más difíciles de manejar y 
los más baratos. Y los perros de mejor raza, 
infatigables y emprendedores para la caza, si se les 
educa bien resultan los mejores y los más útiles 


axBeícac acíotac ylyveodal rrooc tac Ogas 
Kal XONOLUOTÁTAS, AVAYODYOUS OE yr yVouévas 


UATAÍOVG TE Kal MAVLWOELC Kai 
óvorteideotátac. [4.1.4] óuoíws Ol kai tæv 
AVOQOTWV TOÙG EUQUEOTÁTOUC, 


¿Q0WUEVEOTÁTOUS TE TAIG VALS ÓVTAC kal 
¿EEQYATTIKOTÁTOUS ©v AV EYXELQWOL, 
raldeudévtac uèv kal puabóviac A  Oel 
TOÁTTELV, AQÍCTOUS TE Kal WPEALWTÁTOVG 
ytyvecgar nAciota yao kai uéyiora Ayada 
¿0yáleodar Araldeútous ðè kai auadelc 
yevouévouce KAKÍOTOVLG te KAL BAQafeowtátoue 
ylyveocdar koÍíverv yàg OUK ¿miotapévouvce A 
ÓEl TIOÁTTELV, TOAÁÁKLC NOVNO ÉTUXELQELV 
TOo4yuaor meyadelovs 02 kal OPODOOVS ÓVTAS 
OVOKADÉKTOUC TE KAL OÓVOATOTOÉTTOUC eiva, 
Òr Ô nAciota kai uéyiota kakà ¿oyáCeodal. 
[4.1.5] tovc ©’ èni nAoúvtwı uéya þpoovoùvtas 
kal vouiCovtac oùðèv rmocoodeiodaL raldelac, 
ecaokécerv de opio tOV TÁAOUTOV OlOMÉVOUC 
TNQÒG TO ðangoátteoðaí te Ó TL AV POVAJVTAL 
kal tuða ÚTO TOV àvÂðgwnwv ¿Hoévov 
AMéywv őTL uwo0oc ev ein, el tic oletat un 
paduwv tá Te OPÉMA kai tà PAapeoa Tav 
TOAYMÁTOV OLAyVO0OEOBAL UQOG Ò’, el TG UN 
ÓLAYLYVOOKO9V EV TADTA, OLA € TOV TAÁOUTOV 
Ő Tu v fPovAntaL nmogıóuevos  Oletal 
duvvnozodal tà CUUHÉJOVTA ToOATTELV, NALOG 
O, el tG MN OuLVALEVOS TA ovupégovta 
TOÁTTELV EÙ TE TIQÓTTELV OLETAL KAL TA NQÒG 
tòv piov autor [n] xkadocs Ì ikavõç 
nageokevádða, AOs Oe kai el tis oleta 
ÓLA TOV TAÁOUTOV, unõèv ETLOTÁAMEVOC, OÓcELV 
tt Ayadoc civar Y, undev ayabBocs civarı doxkwv, 
EVOOKIUÑOELV. 

[4.2.1] Tois è vouítovol raldeíac te TNG 
AQÍOTNG tetuxnkéval kal uéya Poovodaw èni 
copíaL «ws ngoocepégeto VUV du] yhoouat. 
katayaðwv yàg EvB8vonuov TOV kadov 
yoámuata TNOAAA ocuveileyuévov TOmMTOV Te 
Kal COQPLOTOV TWV ELOOKIMITÁATOV Kal ÈK 
TOUÚTOV ón te vouiCovta Otadégeiv TV 
HAKwtõv ¿v Copla kai ueyádac Anida 
Exovta TÁVTOV OL0ÍCELV TL OUVACDOAL Aéyerv 
TE KAL TIOÁATTELV, TMOWTOV év, alggAVÓMEVOS 
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para las cacerías, pero si no se les enseña son 
ineptos, rabiosos y absolutamente indóciles. 4 De 
la misma manera, los hombres con mejores 
disposiciones naturales, con mayor fuerza de 
espíritu y eficaces al máximo en lo que 
emprenden, si se les educa e instruye en lo que 
tienen que hacer resultan excelentes y Utilísimos, 
pues llevan a cabo los más numerosos y mejores 
servicios, pero si no se les educa ni se les instruye, 
son los peores y los más dañinos: no saben 
discernir lo que tienen que hacer, se lanzan a 
muchos negocios funestos, y como son altivos y 
violentos, resultan difíciles de manejar y de 
disuadir, con lo que causan muchos y terribles 
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males”. 


5 Ahora bien, en cuanto a los que se enorgullecen 
de su riqueza y piensan que no necesitan ninguna 
educación, porque creen que les basta su dinero 
para conseguir cuanto se propongan y recibir 
honores de la gente, les hacía entrar en razón 
diciéndoles que es un insensato el que cree que sin 
instrucción puede distinguir las acciones útiles y 
las perjudiciales, y un estúpido el que sin tener 
capacidad para hacer esta distinción cree que con 
su dinero puede conseguir lo que quiera y hacer lo 
que le conviene. Es tonto quien, no pudiendo 
hacer lo que le conviene, cree que está obrando 
bien y que ha conseguido preparar para él, del 
todo o suficientemente, lo necesario para la vida. 
Es un estúpido también el que cree que sin saber 
nada, sólo gracias a su dinero, pasará por bueno 
para algo, o, sin parecer bueno para nada, tendrá 
una buena consideración. 


21 Voy a explicar ahora cómo se comportaba con 
los que creen que han recibido la mejor educación 
y se enorgullecen de su sabiduría. Se había 
enterado de que el bello Eutidemo había reunido 
una gran colección de escritos de los poetas y 
sofistas más famosos, y a consecuencia de ello 
pensaba ya que destacaba sobre los jóvenes de su 
edad en sabiduría y tenía las mayores esperanzas 
de aventajarlos a todos en capacidad de hablar y 
de actuar. Lo primero que hizo Sócrates al 


AUTOV OLA VEÓTNTA oŬŭnw Elc TMV AYOQAV 
elotóvTAa, el 0É€ ti PoúlorTO ðanoáčaoða, 
ka0iCovta elc MVLOTIOLELÓV TL TMV EyyUc TG 
AYOQAC, ElS TOUTO kai AUTOS el TV eO’ 
ÉNUTOU TIVAS ÉXOV. 

[4.2.2] kal rowtov uèv nvvÂðavouévov TIVOS 
rróteQOV OeuotokAns OLA COUVOVOÍAV TLVOC 
TWV COPWV N PÚOEL TOCOUTOV ÓMvVeyke TOV 
TLOÁLTÓV, WOTE NQÒG EkelVOV ATTOPBAÉTTELV tv 
TrÓAtv, ÓTtÓTE onovõaíov àvõgòçs denBeín, ó 
Zakoárnc PBovdóuevos kivetv tòv EVOVONOV 
eún0ec ¿dm civarı tò oíeoðar tàs uèv OAtyov 
àčías téxvacs un yíyveoðar onovõaiovs vev 
ððaokáAwv ikavõv, TO DE ngocotávaL 
TÓMEWS, TÁVTOV čoywv MÉYLOTOV ÓV, ATÒ 
TAVTOUÁATOU TAQAYlyve0ddAL TOI AVOQOTOLG. 


[4.2.3] náv é TOTE TAQÓVTOS.  TOV 
EvOvOóN MOV, ÓQWV AUTOV ATOXWOOUVTA TG 
ouvvedoíac kal pudattóuevov un Oóen: tóv 
Zokoárnv Bavuáterw éni copla, Oti pév, 
¿dn, © ăvõges, EVOÚON MOS OÚTOOL èv NAuciaL 
yevóuevocs, tS nÓAcwŞ Aóyov TteQÍ TVOG 
TOOTIOEÍONS, OUK AQÉEETAL toù OUMBOVA EV ELV, 
evonAov ¿é æv érirndever dokel dé uor kadov 
TOOOÍMLOV TØV On uN yo0LwvV 
raQackeváacacOaL budarttóuevos un 0óen 
MAvOávelrv TL TAQÁ TOV. ONAOV yAQ ÓTL Aéyerv 
AQXÓMEVOS ÕÖE TOOOLULÁDETAL 


[4.2.4] «Ilag ovdevocs MEV TOTOTE, © AVÓQEC 
A6nvaior ovoev čuaðwv, OVÓ. AKOÚWJV TLVAS 
civar Aéyetv te kal TOÁTTELV [kavodc ¿CnTNOA 
TOÚTOIS EVTUXELV, OLO  értemeAnOnv  toU 
dLdACKAañdóV tvá MOL  yevécdoaL  TODV 
¿TUOTAMÉVOV, QAAA Kal TAVAVTÍA 
ðiatetéAeka yàg PeúyWwv où HÓóvov TO 
UAVOÁVELV TL TAQÁ TVOG, AMA kal TO OÓCAL. 
Óuwc 02 Ó TL AV ÁTO TAVTOUATOU nin. OL 
cuvufovAzvOw úuîv.» [4.2.5] águócele O” Av 
otw ToE00LULáCe00aL kal tois PovAouévolc 
NAQA TSG TódeWwc iatokòv ¿oyov Aaßeiv: 
emuiñdeióv y Av avutolc cin tod Aóyov 
Aa0xeo0aL évtevBew: «Ilag ovdevoc puév 
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enterarse de que Eutidemo'* a causa de su 
juventud no iba todavía al ágora, y que cuando 
quería ocuparse de algún asunto iba a sentarse en 
una guarmicionería cerca del ágora, fue irse 
también allí con algunos amigos suyos. 2 Al 
preguntarle uno al principio si Temístocles había 
destacado tantísimo entre sus conciudadanos por 
el trato con algún sabio o por su disposición 
natural, hasta el punto que la ciudad ponía sus ojos 
en él cada vez que necesitaba un hombre cabal, 
Sócrates, que quería provocar a Eutidemo, dijo 
que era una simpleza creer que en las artes de 
poca monta no se llega a ser importante sin la 
ayuda de maestros eficaces y que, en cambio, la 
función más importante de todas, el gobierno de la 
ciudad, puede surgir espontáneamente en los 
hombres. 

3 En otra ocasión en la que Eutidemo estaba 
presente, viendo que rehuía la compañía y evitaba 
dar la impresión de admirar a Sócrates por su 
sabiduría, le dijo: 

—Es evidente, amigos míos, que una vez haya 
alcanzado la edad, Eutidemo, aquí presente, por su 
manera de conducirse, cuando la ciudad proponga 
alguna moción sobre un tema no se abstendrá de 
dar consejo. Yo creo que ya tiene preparado un 
hermoso proemio para sus discursos políticos, 
cuidando que parezca que no ha aprendido nada 
de nadie. Seguro que empezará su intervención 
con un preámbulo así: 

4 «Ciudadanos atenienses, nunca aprendí nada de 
nadie, ni después de oír hablar de personas 
competentes en palabras o en hechos busqué un 
encuentro con ellos, como tampoco me preocupé 
de tener un maestro entendido, sino que, por el 
contrario, me he pasado la vida evitando no sólo 
aprender nada de nadie sino incluso aparentarlo. A 
pesar de ello, os aconsejaré lo que se me ocurra 
espontáneamente». 5 Un proemio de este tipo 
también sería adecuado para los que pretendieran 
obtener el cargo de médico en la ciudad'*. Sería 
útil para ellos empezar así su discurso: «Nunca 
aprendí de nadie, ciudadanos atenienses, el oficio 
de médico, ni intenté tener como maestro a ningún 


146 Algunas ciudades griegas pagaban a médicos que se encargaban de la salud pública. Uno de ellos fue Hipócrates (460-3777). 


TUOTIOTE, © Avogec AOnvaio, TMV LATOLKnV 
téxvnv čuaðov, ovÓ. ¿CAMA ððáokadov 
¿mauro yevécdal TwV latoWwv  OovdÉVa: 
dvaterédera yàg budattóÓmevos où MÓVOV TO 
MAaDelv TL TAQA TOV LATOOV, AÁÑA kai TO 
dócal ueuaBnkéval TV TÉXVNV TAÚTNV. ÕUWG 
ÓÉ UOL TÒ LATOLKOV ÉQYOV OÓTE* TELOXDO MAL YAQ 
èv Úutv arrokivóuvevúwv uavOdvelv.» TÓÁVTEC 
odv ol NAQÓVTEG ¿yédacav ¿rt TOOL TOCOLUÍCL. 
[4.2.6] értel 08 baveoos Tv ó EvOvSnuOoS Non 
uèv ois ó Ewkoátncs Aéyol ToOO0dÉXwV, ¿ti dE 
duldarttómevos autóc te POéyyeoDdaL kai 
vouitwv tů owne owpgeooúvvns ðóčav 
rreoiBáadAeo da, TÓTE Ó LwkgátNs PovAóuevos 
avtòv TAVOAL tovtov, Davuactóv yáo, ¿Qn, 
tí nOoTE OL PovAóuevor kiBaíCerv Y avAElV N 
imreverv Ù AMO TL TOIV TOLOÚTIV [Kavol 
yevé DAL TELOWVTAL (WS CUVEXÉCTATA TOLELV Ó 
tt àv PBovdwvtal Ovvatol yevécOa, kal où 
kað’ éavtoús, AMA TAQA tois AQÍCTOLC 
DOKODOIV civa,  TUAVTA  TIOLOUVTEC Kal 
ÚTMTOMÉVOVTEC. ÉVekA TOV unðèv vev tG 
êkeivwv yvæuns noriv, w oùk Av AWG 
àčıóAoyot yevómevor tæv de Poviouévwv 
óvvatwv yevéc0al AÉYELV TE KAL TOQÁTTELV TA 
TOÁLTICA VOMÍCOVOUL TIVEC VEV TUAQADKEUNC 
kal érmuedeíac auvtóuatol ¿scaldvnc Óvvatol 
TAUTA TOLELV éceobaL [4.2.7] xkaíto. ye 
TOJOÚTOL TAUVTA EKEÍLVOWV ÓVOKATEOYADTÓTEOQA 
daíveta, Ócwirteo TAELÓVOV negl TAUTA 
TOAYMATEVOMÉVOV ¿AÁATTOUG oi 
kateoyacóuevol yíyvovtar. ón Aov odv Óti kaL 
ermuedelac ÖÉOVTAL TAEÍOVOS KAL LO XVOOTÉNAS 
oi TOÚTOV ¿diéevol Ñ ol ¿kelvov. [4.2.8] kat 
aoxac Huév oùv aAkovovtoc EvB8vóNuOovV 
toLOÚTOUCE Aóyovç édeye Xokoátnc: ws 0 
NLIOBETO AUTOV ETOLUÓTEQOV ÚTTOMÉVOVTA, ÓTE 
OLAAÉYOLTO, kal TIOOOVVUÓTEQOV AKOÚOVTA, 
móvos  NABEV elc tò TIVLOTIOLELOV, 
nagakaðetouévov Ó aura toù EvO8vÓNOV, 
Einé uo, ¿dn, © EvOvVOnue, TOWL Övt, WOTTEO 
¿yw axovw, TOMA YOAMMATA CUVNXAS TV 
Aeyouévov cobwv avógwv yeyovévan kai ó 
EvOvonN poc, NÌ tòv Al, ¿QN, © ZOKQatec: kal 
ÉTL ye CUVAYO, čwş AV kTMOuUaL wc Av 
OÚVWUAL TA ELOTA. 


médico. He pasado la vida no sólo aprender de los 
médicos sino incluso dar la impresión de haber 
aprendido este oficio. A pesar de ello, dadme el 
cargo de médico, que yo intentaré aprender 
experimentando con vosotros». 

Todos los presentes se echaron a reír. 


6 Como era evidente que FEutidemo estaba 
prestando atención a las palabras de Sócrates, 
aunque seguía evitando decir algo personalmente, 
como si creyera que con el silencio se rodeaba de 
una fama de prudencia, en ese momento dijo 
Sócrates, queriendo poner fin a esta situación: 
—Es curioso cómo los que quieren ser capaces de 
tocar la cítara o la flauta o montar a caballo o 
alguna otra cosa parecida, intentan practicar de la 
manera más continuada posible lo que quieren 
llegar a ser, y no sólo por sí mismos, sino en 
compañía de los que pasan por mejores, haciendo 
y aguantándolo todo con tal de no hacer nada 
contra su Opinión, en la idea de que por otros 
procedimientos no llegarían a ser personas 
importantes. En cambio, entre los que están 
deseando llegar a ser buenos oradores y dedicarse 
a la política, algunos piensan que sin preparación 
ni práctica serán capaces de realizarlo espon- 
táneamente y de repente. 7 Sin embargo, lo cierto 
es que estas artes parecen tanto más difíciles de 
ejecutar que aquellas que, siendo más los que se 
afanan en ellas, son muchos menos los que 
consiguen realizarlas. Por ello es evidente que 
necesitan una dedicatoria más asidua y más in- 
tensa los que se dedican a ellas que quienes 
aspiran a las otras. 

8 Tales eran al principio los discursos de 
Sócrates, mientras Eutidemo escuchaba, pero 
cuando se dio cuenta de que éste prestaba más 
atención según hablaba y que escuchaba con 
mayor interés, se fue solo a la guarnicionería y, 
cuando Eutidemo se sentó junto a él, le preguntó: 
—Dime, Eutidemo, ¿es verdad, como he oído 
decir, que has reunido una colección de las obras 
de los hombres que han adquirido fama de sabios? 
Eutidemo contestó: 

—¡Sí, por Zeus!, Sócrates, y todavía las sigo 


[4.2.9] Nr tnv “Hoaw, ¿bn ó Ewxodtnc, yauaí 
yé gov, ÓLÓTL OUK AQYVOÍOV kai XOVOÍOV 
rooczidov Bnoaveovs kextnoda mMadAov 1 
copias: 0nAO0V ya ÓtL vouíGeis AQYÚQLOV kai 
xovoíov oùðèv  fPeltíovc nowiv TOUS 
AVOQOTOUVC, TAS E TwWV O0OHwWV AVÓQOV 
yvouacs agern: rmAovtÍCELV TOUS KEKTNUÉVOUC. 
kai ó EvOv0nuocs éxalev AKOUWV TAUTA, 
vouiCwv doketv TL Laokoátel O00wS MetiéVvaL 
tv copíav. ó de katauadwv abtòv NoOBÉVTA 
TOL ETTALVOL TOÚTOL, 


[4.2.10] Tí è ón PovAóuevos a«yaboc yevéoða, 
čþon, © EvOvonue, ovddéysis TA yoáuuata; 
èni òè ðeorwnnoev ó EVOVON MOS OKOTOwV Ó TL 
ATTOKQÍVALTO, TÁMV Ó XEuwkoátncs, Aga un 
laToÓcs; ¿pn; moMa ya kal iato®ðv otl 
oUyyo4umuata. kai ó EvUOVON OS, Ma At”, ¿dn, 
oùk ¿ywye. AMA un agoxttéxtoV fover 
yevéoða; yVWUOVIKOD yàg AVÓDOS kail TOUTO 
del. Ovkovv ¿ywy, ¿Qqn. AMA un yewouétens 
émiOuvpels, gn, yevécdaL Ayadóc, oneg ó 
Ozódwooc; Ovðè yewuértons, ¿dn. AAAA un 
actooldóyocs, ¿bn, Povlel yevéc das wç de kai 
TodTO NovelTO, AMA un ġa pwðóc; ¿bn kai 
yao tà Opuñoov oé paow čnn TÁvta 
kektmo0al. Mà Aí' oùk ¿ywy, črn: toù yáo 
TOL Qa pwiðoùs oida TA uèv ënn AKOLSODVTAC, 
AUVTOUVC DE TTÁVU NAL ÍoLVG ÓVTAC. 


[4.2.11] kai ó Zwkoátns čġn: Ov ðńnTov, © 
EvOv0nue, taútnc ts gets ¿þieoa, OL Av 
AVOQWTIOL TOÁLTIKOL ylyvovtal kal 
oikovoukoi kal AQ0xELV ikavoi kal wdHéAyuol 
tOis te AÁMOLS àvÂOgono kal éavtois; kal ó 
Eùbúðnuocs, Lpóðga y, čġn, © XEowkoates, 


reuniendo, hasta que pueda tener el mayor número 
posible. 

9 —Por Hera!" dijo Sócrates, te felicito por 
haber preferido sabiduría en vez de tesoros de 
plata y oro. Es evidente que en tu opinión el oro y 
la plata no hacen mejores a los hombres, mientras 
que las sentencias de los sabios enriquecen con la 
virtud a quienes las poseen. 

Eutidemo se alegró al oír estas palabras, 
convencido de que Sócrates encontraba correcta 
su aproximación a la sabiduría. Y Sócrates, al 
advertir que Eutidemo estaba encantado con aquel 
elogio, le dijo: 

10 —¿A qué clase de bondad quieres llegar, 
Eutidemo, reuniendo estos escritos? 

En vista de que Eutidemo se había quedado 
callado pensando una respuesta, Sócrates le 
preguntó de nuevo: 

—¿Acaso quieres ser médico? Porque se han 
escrito muchas obras de médicos. 

Eutidemo respondió: 

—;¡No, por Zeus!, médico no. 

—(Quieres entonces llegar a ser arquitecto? 
También ello requiere un hombre experto. 

—No, tampoco es eso. 

—¿Quieres hacerte un buen geómetra, como 
Teodoro'**? 

—Tampoco quiero ser geómetra, dijo. 

—¿Un astrólogo, entonces? Y como también el 
otro lo negó, dijo: 

—¿Un rapsodo™, en ese caso? Porque aseguran 
que tienes todos los poemas de Homero. 

—¡Por Zeus!, yo no, desde luego. Sé que los 
rapsodos se saben a la perfección sus versos, pero 
ellos son muy tontos. 

Entonces dijo Sócrates: 

11 —-¿NOo irá a resultar, Eutidemo, que aspiras a 
la virtud por la que los hombres se hacen políticos, 
administradores, capaces de gobernar y útiles a los 
demás y a sí mismos? 

Eutidemo respondió: 

—Sí, Sócrates, ésa es la virtud que necesito. 


147 Sócrates responde un poco en broma al juramento de Eutidemo replicando con el suyo, que era más propio de mujeres. 
148 De Cirene, maestro de Sócrates y de Platón, elogiado en el Teeteto. 


149 . ARIE i 
Entendido aquí más bien como astrónomo. 
150 . irri A 
Recitador público de poemas épicos. 


Ttaútnc TÅG Agetric déoual. vů Al, ¿bn ó 
Zakoátns, ts kaldAlotns AQetTic kal 
ueyiotns ¿éQleoaL téxvNC: čoTtL yaQ TØV 
pacildéwv abtn kal kadertal PpaoiAh. ATÁO, 
éQm, katavevónkac, el olóv tÉ ¿OtL UN ÓVTA 
õíikarov Ayadov tadta yevécdar kal uáda, 
éQdT: kai où% olóv TÉ ye vev ðkarooúvNg 
ayadov nodíitnv yevécOal. 

[4.2.12] tí oùv; ¿fn, où ÓN TODTO kateigyacar 
oiual y”, ¿bn, © Lóokgatec, OVDEVOS AV ÑÁTTOV 
davnval OÍKkaLoc. AQ oùv, ¿QnN, TOV ðkaiwv 
¿OTLV É0yA WOTTEO TØV TEKTÓVOV; ČOTL UÉVTOL, 
čþn. 40” oùv, ¿dín), WOTTEO OL TÉKTOVEC ÉXOVOL 
TA EauUTOV goya érideléa, OÚTOS OL DÍKALOL TA 
aútov éxotev àv ¿EnyioacBar un odv, ¿dr ó 
EvOvO0NMOS, où  OUVaual ¿yw TA qG 
ðkarooúvns ¿goya ¿enyicacdar kai vn Al 
čywye tà tG Gdrklac: értel oùk OAtya éoti 
kað’ ékáotnv ńuégav TOLAUTA ógv Te Kal 
AKOVÚELV. 


[4.2.13] poúder obdv, ¿bn ó Xuwkodtnc, 
yoávouev ¿évtavdol pev déldta, evtauDol de 
apa, cita Ó tı èv àv dok) uiv tG 
ðkarooúvns čoyov ziva, TIO0OCS TO DOÉMTA 
tOOuEvV, ÓTLO Av tS ADIKÍAC, TOOC TO AAPA; 
el tí COL okei, ¿Qdn, noocðeiv TOÚTOV, nole 
TADTA. KAL Ó EOWKOÁATNS YOÁAVYAS VOTTEO ElTtEV, 
OUKODV, ¿Qn, čottv ev avBgwrorc pevddeoDal; 
[4.2.14] ¿oti uévtoL ¿Qn. rotégwoe odv, ¿dn, 
Owuev tovto; Andov, ¿qn, ÓtL TIO0C TMV 
ADUKÍAV. OÚKOUOV, ¿QN, kail ESATIATAV ÉOTL, kal 
máña, ¿dn. TODTO OUV TOTÉQWOE OMuev; kal 
TOUVTO ÓNAOV őt, ¿QM), TEOG TMV Adria. TÍ Ol 
TÒ KAKOVQYElV; kai TOUTO, É¿(NM. TO 0 
AVOQATTOdÍCe00AL KAL TODTO. NQÒG Ól TH 
ÓLKALOCÚVT] OVOEV uiv TOÚTOV KEÍCETAL, © 
EvOvOn ue; 


[4.2.15] Oeivóv yao àv cin, ¿dn. ti O; ¿dv Tc 


151 Cf. Eutidemo 291b y c sobre la política como arte real. 


—¡Por Zeus!, dijo Sócrates, aspiras a la virtud 
más bella y a la más grande de las artes, pues es 
un arte de reyes!” y se llama «arte real». Pero 
¿has reflexionado si es posible, sin ser justo, llegar 
a ser bueno en ese arte? 

—SÍí he reflexionado, y mucho, y no es posible sin 
justicia llegar a ser un buen ciudadano. 

12 —¿Y qué?, dijo Sócrates. ¿Ya lo has 
conseguido? 

——Creo, Sócrates, que no voy a parecer menos 
justo que otro cualquiera. 

—Bien. ¿No tienen los hombres justos sus obras, 
como las tienen los carpinteros? 

—Las tienen. 

—Entonces, lo mismo que los carpinteros pueden 
mostrar sus obras ¿podrían también los hombres 
justos explicar las suyas? 

—¿Cómo no voy yo a poder explicar las obras de 
la justicia?, dijo Eutidemo. Y, ¡por Zeus!, también 
las de la injusticia, pues no son pocas las que se 
pueden ver y oír todos los días. 

13 ¿Quieres entonces, dijo Sócrates, que 
escribamos a un lado la J, al otro lado la I, y, a 
continuación, lo que nos parezca obra de la 
justicia lo pongamos en la J y lo que sea de la 
injusticia en la I? 

—Si crees que es necesario hacerlo, hazlo. 

14 Después de haber escrito Sócrates las letras tal 
como había dicho, continuó: 

—¿Existe la mentira entre los hombres? 

—Existe, desde luego. 

—; En qué lado la pondremos? 

—Es evidente que en el de la injusticia. 

—¿No existe también el engaño? 

—Y a lo creo. 

—; En qué lado lo ponemos entonces? 

—También es evidente que en el de la injusticia. 
—; Y qué pasa con el hacer daño a otro? 

— También ahí, dijo. 

—¿ Y someter a esclavitud? 

— También. 

—¿Y en la parte de la justicia no habrá nada de 
eso, Eutidemo? 

—Sería terrible. 

15 —¿Qué ocurre entonces si alguien, elegido 


otoatnyòs atoeBelc AduróV te kal ¿xBoav 
nóv ¿cavógarodiontal (noouev TOUTOV 
A0rKelv; OU ONTA, ¿QdN. OlkaLa è nowiv où 
Hñhoouev; kali pMáña. TÍ ©; ¿AV čanatã 
TOdEMwvV avtos; OÍKALOV, EN), kal TOTO. ¿AV 
è KAÉTTTI] TE kai AQTÁCI TA TOÚTOV, OU OlKaLa 
romoey kai páda, ¿dn: añA” ¿yw oe TO 
rowtov urredáufavov ngòs tovS Pilovc 
MÓVOV TADVTA EQWTAV. OUKODV, ČON, ÓdA TOO 
t) Qia ¿ONKaMev, TADTA KAL NQÒG TH 
ðkarooúvy Oetéov àv ein; 


[4.2.16] čowev, ¿dn. Pole oùv, ¿Qn, TAUTA 
otw Oévtec ðiogiowucOa náv TOOC uèv 
TOUS noÀeuíovs ÓlKALOV cival TA TOLAUTA 
TLOLELV, TTOOS DE TOUS pov ðov, AAAA elv 
TUOÓS YE TOÚTOUS WG ATAOUOTATOV El VAL; 
[4.2.17] rávu uèv odv, čġn ó EvOvSnuoc. tí 
odv; ¿bn Ó LWKQÁTNG, ÉAV TIG OTQATNYÒG ÓQÕV 
&Búuws čxov TÒ OTOATEVUA W pevoáuevoç 
Hñor] ovuuáxovs noocvati Kal tá WeVdel 
TOÚTY TAVOT] TAS AOVUÍAG TOUS OTOATLUTAC, 
TOTÉQWOL TMV ATÁTNV TaútNy V ONoouev; okel 
uo, ¿QN, TOÓOCS TMV ÓLKALOCOVIV. ¿av OÉ TLC 
viòv ¿AUTOV Deómevov (Hapuarkelac kai un 
TOO0OIÉMEVOV þágouakov  ¿EATATÍOAC WG 
OLTÍOV TO PÁáQuakov ð® kal tw WYeVdel 
XONOÁAMEVOS OÚTOS ÚyLA nomon, TAÚTNV AU 
TV ATÁtnv rot Betéov; Óokel uo, ¿Qn, kai 
TAÚTNV Elc TÒ AUTÓ. TÍO; ¿AV TIG, èv ABUVUÍA 
Óvtoc þíAov, deícac un OLaxonontaL gautóv, 
KAÉ N Gagrtáor] Y Ei pos y Ao TL TOLOUTOV, 
TOUTO AU TOoTÉQwOE DetéOv; kal TOVTO vÅ AL, 
¿QM), TIOOS tv ÓLKALOCUVNV. 


[4.2.18] Aéye1c, čon, où ovðè rroos toùs pidouvc 
ánavta der ánAoiteodar ua AC où Ónta, 
épn: AMA petatideual tà elonuéva, elrteo 
éEE0TL. DEl yé to, čġn ó Lwkoártns, ¿selva 
ToÀÙ UQA Ov Y un ogOæs tOéÉvaL 


[4.2.19] twv 02 ÓN TOUS PÍAOVS ECATTATOVTOV 
eri PBAáfn, Íva unódg todto rapalírouev 


general, reduce a esclavitud a una ciudad injusta y 
enemiga? ¿Diremos que comete una injusticia? 
—No, por cierto. 

—; No diremos que hace algo justo? 

—Desde luego. 

—;Qué ocurre si engaña a los enemigos en la 
guerra? 

— También eso es justo, dijo. 

—Y en el caso de que robe y saquee los bienes 
enemigos, ¿no obrará en justicia? 

—Desde luego, pero yo al principio suponía que 
las preguntas se referían únicamente a los amigos. 
—Según eso, todo lo que pusimos en la injusticia 
tendríamos que ponerlo también en la justicia. 
—AsÍ parece. 

16 —¿Quieres entonces que después de plantear 
las cosas así determinemos de nuevo que obrar así 
es justo con el enemigo, pero injusto con los 
amigos, y que con éstos hay que ser lo más 
sinceros posible? 

17 —Totalmente, dijo Eutidemo. 

— ¿Qué pasa entonces, dijo Sócrates, si un general 
al ver desmoralizado a su ejército le miente 
diciendo que se acercan tropas aliadas, y con esta 
mentira pone fin a la desmoralización de los 
soldados?, ¿en qué lado pondremos este engaño? 
— Yo creo que en el de la justicia. 

—Y si alguien, viendo que su hijo necesita 
medicación y se niega a tomar la medicina, le 
engaña dándole la medicina como si fuera comida 
y utilizando esta mentira lo salva, ¿en qué lugar 
habrá que poner este engaño? 

— Yo creo que en el mismo. 

—Y si alguien, teniendo un amigo desesperado, 
por miedo de que se suicide le quita o le arrebata 
la espada o cualquier otra arma, ¿en qué lugar 
habrá que poner esto? 

—También habrá que ponerlo en la justicia. 

18 —¿Quieres decir entonces que tampoco con los 
amigos hay que ser sincero siempre? 

—No, ¡por Zeus!, y me retracto, si se me permite. 
—Se te tendrá que permitir, dijo Sócrates, antes de 
que hagas una clasificación equivocada. Pero 
pasando ahora a los que perjudican a sus amigos 
con engaños, para no dejar este punto sin 
examinar, 19 ¿quién es más injusto, el que engaña 


ACKETTOV, TÓTEOOS QÖIKWTEQÓG ÈOTLV, Ó ÉK@V 
nN ó Akwv; AA, © EwKoatec, OUKÉTL Ev 
éywye TUOTEÚW Oic ATOKOÍVOMAL KAL YAQ TA 
TOÓCV0EV TÁVTA vův AMOS Exetv Óokel uo, Y 
wc ¿yw TÓTE Wunv: uw de giono0Ww pol 
ADdUKOTEQOV civar TOV EkÓVTA PevdÓMEVOV TOV 
AKOVTOC. 

[4.2.20] Ooket 0é oot uáOno kai émtLoTRA un 
TOD Órkalov eivat ÖONEQ TOV YOAMUÁTOV; 
ČUOLYE. TIÓTEQOV Ó€ YOAMMATIKOTEOOV KOÍVELC, 
ôç àv éxkwv um 00005 yod4Qgr xai 
AVAYYVOOKN T Oc Av kwv; Oc Av kov, 
éyoye: OÚVaLtO yàg Av, órtóte PBOÚAOLTO, Kal 
0005 ATA TOLELV. OUKODV Ó uèv ékæv un 
000w5 yoáþwv yoapuaticos av el, Ó 08 
AKWwV AYQÁUUATOG; NG YAQ OU; TA DlkKaLa Oe 
TÓTEQOV ó Ekwv evdóuevos kai ¿Eamatv 
oidev Ù ó Akawv; AnAov ÓTL Ó ékæv. OUKOUV 
YOAMUATIKOTEQOV. HMEV TOV  ÉTILOTÁAMEVOV 
yoáuuata toù UN ETLOTAMÉVOU phs civar; val. 
ÓLKALÓTEQOV DE TÒV ETUOTÁMLEVOV TA OÍKALA TOD 
un eriotauévoo; paívouar doxw dé uor kal 
TAVTA OUK OLÓ  ÓTTWC Aéyetv. 


[4.2.21] tí 02 ON, Oc àv fovAóuevos TAMANO 
Méyetv undérrote TA AUVTA TEQL TOV AUTOV 
Méyr, AAA” óðóv te þoáwv TMV AÚUTNV TOTÉE 
MEV TIOOC éw, TOTE DE TOO éonégav POACn, 
KAL AÀOYIOUÒV ATOPHALVÓMEVOS TOV AÙTÒV TOTÈ 
uv riel, TOTEÓ ¿MÁTTO ATTOPAÍVNTAL TÍ COL 
doket ó tOLOVTOC; ANAOS vÅ AÍ civar ótt A WETO 
elóéval oUK olðev. 


[4.2.22] oioda 0 tivas AvVOVQATOÓWOELS 
kadovuévouvc; ¿ywye. nótegov OLA COPpÍlav Y 
òr AauaBíav; AnAov Óti OL Apabíav. AQ. OUV 
ÓLA tv TOUV xadkeverv duaBiav TOD OVÓMATOS 
TOÚTOU TUYXÁVOVOLV; où ÓNTA. QAAN Aoa OLA 
tv TOD TekTalve0DAL, OVOE OLA TAÚTNV. AMA 


voluntariamente o el que lo hace sin intención? 
—La verdad, Sócrates, es que ya no me fío de mis 
respuestas, pues todo lo de antes me parece ahora 
distinto de lo que yo creía. Sin embargo, quede 
dicho por mí que es más injusto el que míente a 
propósito que el que lo hace sin darse cuenta. 

20 —¿Pero tú crees que hay un aprendizaje y una 
ciencia de lo justo como lo hay de las letras? 

—Y o sí lo creo. 

—¿Ya quién consideras más literato, al hombre 
que adrede escribe y lee incorrectamente o al que 
lo hace contra su voluntad? 

—Yo creo que quien lo hace voluntariamente, 
porque, si quisiera, también podría hacerlo 
correctamente. 

—Entonces, ¿el que voluntariamente no escribe de 
modo correcto sería un buen letrado, y el que lo 
hace sin querer será un ignorante en letras? 

—-¿ Cómo no? 

—¿Y quién conoce la justicia, el que miente y 
engaña adrede, a conciencia de que lo hace, o el 
que lo hace sin querer? 

—Es evidente que el que lo hace a sabiendas. 

—; Estás afirmando entonces que el que sabe de 
letras es más literato que el que no sabe? 

—SÍ. 

—; Y más justo el que entiende de lo justo que el 
que no entiende? 

—Eso parece, pero creo que también aquí lo estoy 
diciendo sin saber por qué. 

21 —; Qué ocurre entonces si alguien dispuesto a 
decir la verdad se contradice a cada momento 
hablando del mismo tema y, por ejemplo, para 
indicarle a alguien un mismo camino, unas veces 
dice que va a hacia levante, otras que a poniente, o 
al hacer una cuenta unas veces da un resultado 
mayor y otras menor? ¿Qué te parece un individuo 
así? 

—Es evidente, ¡por Zeus!, que no sabe lo que 
creía saber. 

22 —¿Tú sabes que hay hombres a los que se 
considera serviles? 

—SÍ lo sé. 

—; Por su sabiduría o por su ignorancia? 

—Es evidente que por su ignorancia. 

—¿Acaso reciben este nombre por su ignorancia 


ÓLA TMV toù OKUTEVELV; OVOE OL êv TOÚTONV, 
¿bn, AMA kail TOUVAVTÍOV: OL yAQ TAELOTOL 
TOV YE TA  TOLADTA  ETLOTAMÉVOV 
àvõganoðw ðe elolv. 40” OUV TØV TA kKAÑA 
kai ayada kai ðíikaia ur ciðótwv TO ÓVOMA 
TOUT' ¿OTÍV; 


[4.2.23] ¿uorye Ookel, ¿$n. OUKOUV Oel TAVTL 
TOÓTTG OLaTtEeLVAMÉVOUS Peúyeiv Ónroc uN 
AVOVÁTTOOA uev. AAAA vů TOUS Ocoús, čoN, © 


LOKQATEG, TÁVU unv þpAocogpetv 
Hpilocopíav ð s Av páñliota ¿vóuiCov 
TALDEVONVAL TA TOOOÑKOVTA AvdQl 


kadoxayabBlac Opeyouéva: vův de n&G otel e 
a0Úuws éxetv, Ó00vVta ¿guautóv DA uèv TA 
TOOTETMOVNMÉVA  OVOE TO  EQWTWUEVOV 
artokoíveodaL duvápievov Úrteo ©V uÁAOTA 
xon eldéval AANV de Ódov oddepiav ¿xovta 
Nv àv ropevópevos PBeAtiwv yevoluny; 

[4.2.24] kai ó Ewkoátnc, ciné uo, ¿bn, © 
EvOvonue: giç AesApoùs 02 MON nøonote 
aqQíxov; kai õis ye vn Atl, ¿dn. katéuaDecs oUV 
TÒS TW vağ nov yeyoauuévov tÒ YVWO0L 
oavtóv; čywye. TÓTEOQOV OUV OVOÉV COL TOD 
yoáuuatos ¿guédnoev Ù TrOo0CÉOxEC TE KAL 
ertexeloncacs OAVTÒV EmiokKortelv Óotic ENG; 
uà Al où òta, ¿Q1: kai yàg ÓN TÁVU TOUTÓ YE 
Wunv eldévar OXOAN yao àv Mao tı õe, el 
ye unó' ¿guautov ¿ylyvwokov. 


[4.2.25]  rtóte0A ðé ool Óokel ytyvWwOkelv 
¿AUTÓV, ÓOTIC TOÚUVOMA TO EXUVTOUV uóvov olðev, 
Y) ÓOTIC, WOTTEO OL TOUS ÍTTTTOUS (WVOÚMLEVOL OÙ 
TOÓTEQOV  OLOVTAL  YLYVWOKEIV Ôv àv 
BodAWwvVTAL yvõva, nmoiv AV ETULOKÉVOVTAL 
TÓTEQOV evne otv N vones, kai 
TÓTEQOV IOXUVOOS N àoðevýs, kai TIÓTEQOV 
Ttaxuc Ñ PBoadúc, kai TáMa TA TOOC TV TOD 
ÍTTTTOU XOEÍAV ETUIMOSLA Te kal AVETITÓSLA 
ÓTTOC ÉXEL OUÚTOwC éavtòv miokepáuevos, 
ÓrtolÓS ott TO0S tv AvVBQwTÍVNV x0elav, 
ÉyvwKe TMV AÚUÚTODV ðúvauıv; OUÚtTOC ¿uorye 


en la forja? 

—No. 

—;Es entonces por su ignorancia en carpintería? 
—Tampoco es por eso. 

—;En zapatería, entonces? 

—Tampoco es por eso, sino al contrario, pues la 
mayoría de ellos conocen estos oficios y son 
personas serviles. 

—; Se aplica entonces este nombre a personas que 
ignoran lo bello, lo bueno y lo justo? 

—Y o creo que sí, dijo. 

23 —Luego debemos hacer toda clase de 
esfuerzos para evitar ser serviles. 

—;¡Por los dioses, Sócrates!, yo estaba totalmente 
convencido de que estaba dedicado a una filosofía 
con la que mejor pensaba que me educaría en lo 
que conviene a un hombre que aspira a la hombría 
de bien, pero ahora ¿cómo te imaginas lo 
desalentado que estoy, cuando me doy cuenta de 
que, después de tantas fatigas, ni siquiera soy 
capaz de responder a tus preguntas sobre lo que es 
más necesario saber y sin tener otro camino que 
me conduzca a ser mejor? 

24 Entonces le dijo Sócrates: 

—Dime, Eutidemo, ¿has ido alguna vez a Delfos? 
—He ido dos veces, ¡por Zeus! 

—;į Leiste entonces en algún sitio del templo la 
inscripción Conócete a ti mismo? 

—SÍ. 

—¿Y ya no te preocupaste más de la inscripción, o 
prestaste atención e intentaste tratar de examinar 
cómo eres? 

—Eso no, ¡por Zeus!, pues creía que lo sabía muy 
bien. Difícilmente podría saber otra cosa sí me 
desconociera a mí mismo. 

25 —En ese caso, ¿crees que se conoce a sí mismo 
uno que sólo conoce su propio nombre o quien 
actúa como los compradores de caballos, que no 
piensan que conocen al que quieren conocer hasta 
que examinan si es dócil o rebelde, fuerte o débil, 
rápido o lento, y en general cómo está en las 
cualidades convenientes e inconvenientes en cuan- 
to al uso del caballo? ¿Es así también como él se 
examina a sí mismo sobre sus cualidades para su 
uso como hombre y como conoce su propio valor? 
—Yo creo que es así, que quien desconoce su 


okei, ¿Qn, Ó un elówc TMV aúvtoð ðúvauıv 
Ayvoelv gautóv. 

[4.2.26] éxetvo 02 où þavegóv, ¿Qn, ÓTL OLA Ev 
TO el0éVaL ÉAVTOÙG TAELOTA AYAVBA TÁADTXOVOLV 
AvBQwTTOL, ÖA DE TO ÉELeVOOAL éavtõv 
TIÁELOTA KAKÁ; OL ÈV ya eldótes ÉAVTOÙG TÁ 
TE ETUIMÓELA EAUTOLC (O AOL Kal 
ÓLAYLyVOOKOVOLV Á TE OÓVAVTAL Kai A UN: kal 
A MEv ETÍOTAVTAL TOXATTOVTEC TOQÍCOVTAL TE 
©v dtovtal kal ed TOXTTOVOLV, Mv de un 
ETÍOTAVTAL ATTEXÓMEVOL AVAUÁQTNTOL 
yíyvovtaı kai  OLAPEÚYOVOL TÒ KAKÕG 
TOÁTTELV: ÓLA TOUTO Öè kal tovS AAAOUS 
Aav8QwTrouc Õvváuevor DoxkuáCerv KAL ÓLA TAS 
twV AAAMwV yorila TÁ Te Ayaa TopíCovtal 
Kal TA kakà PHUAATTOVTAL. 

[4.2.27] oi d2 un eidótec, AAMA DiepevoévoL 
TG ¿autáv duváewc, NQÓG TE TOUS ĞAAOVG 
av8YwWTOVE KAL TAAMA AVOQOTIVA TOXYUATA 
ÓUOÍWG DLÁAKELVTAL KALOUTE Mv DÉOVTAL ÍTACLV 
OŬTE Ő TL TOÁATTOVOLV OÚTE OÍ xO0WVTAL, AMA 
TÁVTOV  TOÚTJV OLAMAQTÁAVOVTECS TJV TE 
AYadWwv «ATOTUYXÁAVOVOL KAL TOIS KAKOILC 
TEQUITÍTTTOVOL. 

[4.2.28] kat oi ev elóótec Ó TL MOLOVOLV, 
ETTLUTUYXÁVOVTES WV TOÁTTOVOLV, evDOSOL TE 
kal tíuLOL YÍYVOVTAL kal OÏ te ÓUOLOL TOÚTOLC 
ÑOÉwS XOWVTAL, OÍ TE ATOTUYXÁVOVTEC TMV 
TOA YUÁTOV ETLOVUODVOL TOÚTOUS ÚTTEO AÚTOV 
PovAevecdaa,, kal Troolotracdal ye AUTOV 
TOÚTOUC, Kal tàs EATÍÓAS tõv AYadWv èv 
TOÚTOIG ÉXOVOL, KAL OA TÁVTA TAUTA TÁVTODV 
MÁAMLOTA TOÚTOUS AYATIOLV. 

[4.2.29] ot dé un eidótec Ó TL TOLODOL KAKÕG TE 
alooÚMevor Kal oiçs V ÉTUXELQNOVOLV 
ATNOTVYXÁVOVTEG, OÙ MÓVOV V AÚUTOLS TOÚTOLC 
Çnuroŭvtai te kali kodáovtal, AMA xal 
ADO0ÉO0VOL ÓLA TADTA Kal katayédactol 
ylyVOVTAL Kai  KATAQOVOÚMEVOL Kal 
aáatyuaCóuevol COL. Ó0Ac Ol kail tV NÓAEwWV 
ÓtL Öar AV AYVONACDAL Tv éavtõv ðúÚvauv 
KQEÍTTOOL TOAEMÑOWOL, AL uèv AVÁCTATOL 
ylyvovtal alò’ èg ¿»evBÉ0wV dodau. 

[4.2.30] kai ó EvBúðnuos, ws TÁVU uor ÓOKODV, 
čon, © Lukogatec, negi noAAoÙ rromtéov civar 
TÒ EÉQVTÒV YLYVO0OKELV, OŬTWG ¡001 ónóðev de 


propio valor se ignora a sí mismo. 

26 ¿Y no es evidente también que gracias a ese 
conocimiento de sí mismos los hombres reciben 
múltiples beneficios, y sufren, en cambio, 
numerosos males por estar equivocados sobre 
ellos mismos? Porque los que se conocen a sí 
mismos saben lo que es adecuado para ellos y 
disciernen lo que pueden hacer y lo que no. 
Haciendo únicamente lo que saben, se procuran lo 
que necesitan y son felices, mientras que se 
abstienen de lo que no saben, con lo cual no 
cometen errores y evitan ser desgraciados. Gracias 
también a ello son capaces de juzgar a los demás 
hombres y por el partido que sacan de ellos se 
procuran bienes y evitan perjuicios. 27 En 
cambio, los que no se conocen y se engañan sobre 
sus propias posibilidades, se encuentran frente a 
las demás personas y situaciones humanas en la 
misma situación que consigo mismos, y ni saben 
lo que necesitan ni lo que tienen que hacer ni de 
quiénes se pueden valer, sino que se equivocan en 
todos estos asuntos, fracasan en la consecución de 
bienes y se precipitan en las desgracias. 28 Los 
que saben lo que hacen consiguen fama y honor 
cuando alcanzan sus aspiraciones, las personas de 
su mismo rango los tratan con agrado y los que 
fracasan en sus actividades están deseando 
ponerse en sus manos para que les aconsejen, 
ponen en ellos sus esperanzas de prosperidad y 
por todas estas razones los estiman más que a 
nadie. 29 En cambio, los que no saben lo que se 
traen entre manos eligen mal, fracasan en lo que 
emprenden, y no sólo sufren con ello penas y 
castigos sino que encima tienen mala fama, son 
objeto de burla y viven despreciados y sin ninguna 
consideración. Puedes verlo también en las 
ciudades: las que desconocen su propia fuerza 
entran en guerra contra otras más poderosas, y 
unas son destruidas y otras se convierten de libres 
en esclavas. 


30 Entonces intervino Eutidemo: 

—Ten la seguridad de que creo firmemente, 
Sócrates, que el conocimiento de sí mismo debe 
tener la máxima importancia, pero ¿cómo hay que 


XO 4gg8acOal értioortelv ÉAVTÓV, TODTO TQÒG 


oè aroflérno el pot ¿BeAñooic àv 
¿EN yNOACOAL. 
[4.2.31] oukodv, čġn ó XEwkodtnc, TA MEV 


AYAGA Kal TA KAKA ÓTOLA ÉOTL NÁVTWG NOUV 
yryvowokels; vů Al, ¿bn, el yàg unè tauta 
ola, kai tõ@v àvõganóðwv Pavlóteoos Av 
ciny. (OL ON, ¿dn, kai ¿uol ¿en ynoal aùtá. AMA” 
où xadertóv, ¿$n: TOWTOV MEV YAQ AUTO TO 
vyialverv Ayadov gival vopíCw, TO DE vooetv 
KAKÓV: ÉTTELTA KAL TA AÍTLA EKATÉQOUV AUVTOV 
KAL TOTÒ KAL POWTA KAL ETUTNOSUMATA TA MEV 
TEÒG TO VyLalverv dévovta AYyabá, TA De TEÒ 
TÒ VOOELV KAKÁ. 

[4.2.32] oùbkoŭv, čon, kai tò úyiaíverv kail TO 
vocet, ÓTAV uv AYABOD TLVOS AÍTLA yiyvnta, 
ayala av cin, ÓTAV Ó€ KAKOD, KAKA. TÓTE O 
Av, ¿dn, TO uèv Úylalvelv Kakod aitov 
yévoLTO, TO € vooeciv AyadBod; ÓtaV vn Al, 
éQn, OTOATEÍAC TE ALOXOAS Kal vautiliac 
PAaBeoãðs kai aAAwV TOAMOwV TOLOÚTOV oi Ev 
OLA ÓW0UNV METACXÓVTECS ATÓAOVTAL OL De OL 
acUDéveiav ànoderpOévtes OWBWOW. ANON 
Méyelc: AAA” Ó0Ac, ¿dn, ÓtL Kal tæv wpediuwv 
ol èv dx Owunv petéxovorv, ol de OL 
acUDéveav ATOAEÍTOVTAL TAUVTA OUV, ¿Qn, 
notè ev Wwdelobvta, mote de PAATTOVTA, 
uov Ayada TY kaká otv; ovoev uà Aia 
þpaivetar katá ye TOUTOV TOV Aóyov. 

[4.2.33] AMM” Á yé tot copia, © Lækgartes, 
àvaupıopntýtws AYadóv ot: TOLOV yàọ v 
tiG TOAYUAa où PéATIOV noáTtTOoL oopòs œv N 
àuaðńs; TÍ ðé; tòv Aaðadov, čğn, ouk 
àkńkoas őt AnpBeis nò Mivw ðA TMV 
copia nvaykáCeto érelvw ðovdeúev kal ths 
TE NATQÍÖOG ua kal ts ¿dAevBeolac oteghðn 
Kal ETUXELQUV ANOÖIÖQÁOKELV META TOD vioŬ 
TÓV TE TOIÓA ATOÁEOE KAL AVTOS OUK ¿OóUVÑON 
owBOnva, AMA”  dAGrtevexUDele  elc TOUS 
Pagßágovs náAw ¿xel doveve; AéyetaL vì 
At, čþn, taùta. tà ðè Ilaldauñdovs ovk 
àkýkoaşs náðn; TOVTOV yàg ÓN  TUÁVTEC 
Úuvodow œ da oopiav dO0ovnBeics ÚTTO TO 
Odvocéws aródAvtal. Aéyetal kal TAUTA, 
ébn. ádMouvc Oz nóoovç oleL OLA COQpÍav 


empezar a conocerse a sí mismo? Es algo por lo 
que pongo los ojos en ti por si quisieras servirme 
de guía. 

31 —+Entonces, dijo Sócrates, me imagino que 
sabes cómo son las cosas buenas y cómo son las 
malas. 

—;¡Por Zeus!, es que si no supierani siquieraeso,serí 
—En ese caso, ¡ea!, explícamelo. 

—No es difícil, dijo. En primer lugar, pienso que 
la salud es un bien y la enfermedad un mal. En 
segundo lugar, también las causas de una y otra, 
sean bebidas, comidas o costumbres, lo que 
conduce a la salud es bueno y lo que lleva a la 
enfermedad es malo. 

32 —Luego también la salud y la enfermedad 
serían buenas cuando son causa de un bien y 
malas cuando originan un mal. 

—<¿ Cuándo podría ser la salud causante de un mal 
y la enfermedad serlo de un bien? 

—¡Por Zeus!, por ejemplo cuando en una 
campaña ignominiosa, o en una navegación 
funesta, o en otras muchas circunstancias 
parecidas, los que por ser fuertes participan en 
ellas y perecen, mientras que los que se quedan 
fuera por su flojedad se salvan. 

—Tienes razón. Pero también puedes ver que en 
las empresas provechosas unos participan porque 
son fuertes mientras que otros por su debilidad se 
quedan fuera. 

—¿ Y esas situaciones, que unas veces benefician 
y otras dañan, son acaso más buenas que malas? 
—No lo parece, ¡por Zeus!, siguiendo nuestro 
razonamiento. 33 Pero la sabiduría, Sócrates, ése 
sí que es un bien sin ningún género de duda. Pues 
¿en qué actividad no saldría mejor parado un sabio 
que un ignorante? 

—¿Cómo? ¿Acaso no has oído hablar de 
Dédalo'”, que, apresado por Minos a causa de su 
sabiduría, se veía obligado a servirle, se vio 
privado de su patria y de la libertad, y cuando 
intentó escapar con su hijo ocasionó la muerte de 
éste y él mismo no pudo salvarse, sino que fue a 
parar de nuevo a manos de bárbaros, donde fue 
otra vez sometido a esclavitud? 

—AsÍ lo cuentan, ¡por Zeus! 


152 Constructor del Laberinto de Creta, padre de ícaro. Cf. OVIDIO, Metam. VIII 157 y sigs., y VIRGILIO, Eneida VI 14-33. 


AVAONÁOTOVG TOOC Pacidéa yeyovéval kal 
kei DOUAEVELV; 


[4.2.34] KLVOUVEÚEL, 
AVAUHIAOYWTATOV ayadov civar TÒ 
cbõaruoveiv. el ye uń tis ALTÓ, ¿PN, © 
EùOúðnus, E àupAóywv AyadWwv ovvtileln. 
ti Ò Av, čġn, tOV cebðaryovkæõv dupAoyov 
cin; ovoév, ¿dn, el ye UN TOOTONCOMEV AUTO 
káos ù loxuv  nAoùtov ù Oócav ů kaí tı 
Ao  twv  towÚtwV. AMA vů Aa 
TOOCÓNOOMEV, EN: næs YAQ ÁV TIC vev 
TOÚTOJV EVOALUOVOÍN; 


¿QN, ©  XZwKQatec, 


[4.2.35] vů Al, ¿dn, rmoocBNcouev oa, ¿E Dv 
TOMA kail xaderra ovupaiver tois AVOQOTTOLC: 
TOAAOL uèv yao da TO káAMOS ÚTTO TOV èm 
TOUS wA ÍOLG TAQAKEKIVNKÓTWV 
ðaþpOecígovtan, TOAMoL Old OLA qtv LOXUV 
ucíCooiv ÉQyotc éÉTtxELQOUVTECS OU puigoiç 
KAKOIS TTEQLITÍTTOVOL, TOMOL Ol OLA TÓOV 
TAODTOV dLABO0UITTÓMEVOL TE Kal 
erubovlevópevolr ATÓMAL TAL, TOMOL Ol ÓLA 
dógcav kal normy ðúvauıv peyáda kakà 
TETÓVOACUV. 


[4.2.36] AMA uńv, ¿bn, el ye unos to 
evdaruovelv ¿naivõv 0005 Aéyw, OuodoyWw 
nó” ő Ti TOOCS TOUS Ocoùs eUxe0daL xod 
elóéval. AMA tata uév, ¿dn ó Eokoádtnc, 
ows ÓLA TO OPÓdOA TiOTEVELV eldgévaL ovO 
éokeyar nel Oe rródewc OÓnumokoatovuévns 
TAaQackevály  Troceotával  óndov  óti 
ón uokoatiíav ye oioða TÍ EOTI. 


[4.2.37] TávtwS ÓNTTOV, E¿dn. ÓokEel oùv oot 
Ovvatov civarı Onuoxoatiav eldéval un eldóta 
ón mov; ua At” oUK ¿uotye. kai on uov ðo’ oioda 
TÍ ¿OTL; Ona čywye. kal ti vouíCeic ÓnMov 


—¿Y no has oído hablar de los sufrimientos de 
Palamedes'*>2 Porque todos los poetas cantan 
cómo pereció por su sabiduría a causa de la 
envidia de Ulises. 

— Así se cuenta también. 

—¿ Y cuántos otros crees tú que por su sabiduría 
se convirtieron en desterrados junto al Gran Rey"? i 
y allí fueron sus esclavos? 

34 —Es posible, Sócrates, que el bien más 
indiscutible sea la felicidad. 

—Sí, Eutidemo, si no se compone de bienes 
discutibles. 

—Pero ¿cual de los elementos de la felicidad 
podría ser discutible? 

—Ninguno, a no ser que añadamos la belleza, la 
fuerza, la riqueza, la fama, o alguna otra cosa 
parecida. 

—Pero es que tendremos que añadirlas, ¡por 
Zeus!, pues ¿cómo se podría ser feliz sin ellas? 

35 —Entonces, ¡por Zeus!, añadiremos elementos 
que producirán muchas consecuencias funestas a 
los hombres. Porque muchos a causa de su belleza 
son corrompidos por los que se vuelven locos por 
los encantos juveniles; muchos por su fuerza 
intentan empresas excesivas y se precipitan en 
males mayores; muchos a causa de la riqueza se 
envician y van a parar a la perdición, víctimas de 
asechanzas; y muchos también a causa de su fama 
e influencias políticas sufrieron grandes 
desgracias. 

36 —Es que si tampoco puedo hablar bien de la 
felicidad, entonces reconozco que no sé lo que hay 
que pedirles a los dioses. 

— Tal vez, dijo Sócrates, por tu excesiva confianza 
en saber estas cosas no las  meditaste 
suficientemente, pero puesto que te dispones a 
ponerte al frente de un Estado democrático, es 
evidente que al menos sabes qué es una 
democracia. 

37 —Totalmente, dijo. 

—¿Tú crees que es posible saber qué es una 
democracia sin saber qué es un pueblo? 

—Creo que no, ¡por Zeus! 


153 Se le atribuía la invención de las letras del alfabeto, de los pesos y medidas, los dados y el ajedrez; acusado, por envidia, de 


traición por Ulises, fue lapidado por los griegos en Troya. 
154 El Gran Rey es por antonomasia el de Persia. 


civan TOUS TÉVNTAC TOV TOÁMTOV Éywye. KAL 
TOUS TÉVNTAC Qa OLIVA; TUS YAQ OU; AQ. oÙv 
kai toù nAovoíovg OiODA; OVDÉV ye ÑTTOV Y 
Kal TOUS TIÉVNNTAC. TOlOUCS Ó€ TiÉVNTAC Kal 
rrotovc tmAO0VOÍOVS kadelc; TOÙG uév, oiua, Un 
Ia va éxovtas elc A Del teAElv NÉVNTAG, TOUG 
de TAE TOV ikavõv TAOVOÍOUVC. 


[4.2.38] kataumeuáaBnkac odv ÓtL vios uèv 
rávu ðíya Éxovotv OU MÓVOV AQKEL TAUTA, 
AMA KAL TEQUTOLOVVTAL ATT AUTOV, EvÍOLC Ol 
TÁVV TOMMA oÙ% ikavá ¿ori kai vr Al, ¿bn ó 
EvOvOonuOS, Ó00w5 yáo ue AVAULUVÍOKeLC, 
oia [yàọ] kal TUOÁAVVOUS TIVAC, OL ÓL EvdeLav 
WOTTEO OL ATTOQUTATOL AVAYKACOVTAL ADLCELV. 


[4.2.39] oukodv, ¿dn ó Ewkodtnc, el ye TADTA 
OÚTOS ÉXEl, TOUS MEV TUQÁVVOUS Elc TOV ÓN MOV 
Onoouev, toù OR òAíya kektnuévouc, ¿av 
OLIKOVOMIKOL WOLtV, Ei TOUS TÁOVOÍOUC. KAL ó 
EvOvonuos ¿dbn: AavaykáCel ue kai TAUTA 
óuodoyetv ónAov ótt ý ¿un pavdórtns: kai 
þoovtíCw UN KQATIOTOV ů puot  COtLyav: 
kivóuveúw yao ÅTNA®G oùvðèv eldévaL kal 
TÁVU AOVUwG čXÆV AnAOe Kal 
KATAPHOOVÑOACS ÉAVTOD KAL vOUldaS T® ÓVTL 
AVOQATODOV eiva. 


[4.2.40] Too Hév oùv TtÕV OUT 
diatedéVT0V ÚNÒ LWKQÁTOVG OUKÉTL AUTO 
TOoonoav, oùs kai PAakotégovs ¿vóuiCev: ó 
òè EvO8von mos vnédapev oùk àv Aws AVNO 
acióÓdoyocs yevéoða, el un ót: páñiora 
Zokodtel ovvein: kal OÙK artedeítteto ¿ti 
AUTOD, El UN TL AvVAYkKatov el: évia ðè kai 
èurueito Mv ¿kelvoc ènethðevev. ó 0, we ¿yv 
AUVTOV OÚTOS ÉXOVTA, KIOTA ÈV OLETÁQATTEV, 
ATTAOÚUOTATA € kal CAPÉCTATA EENYELTO & TE 
eévóuilev eldéval Óeliv Kai  eénmumóevev 
KOÁTLOTA El VAL. 


—; Y sabes qué es el pueblo? 

——Creo que sí. 

—; Qué crees tú que es el pueblo? 

— Yo creo que son los ciudadanos pobres. 

—¿ Y sabes quiénes son los pobres? 

—-¿ Cómo no iba a saberlo? 

—¿ Y sabes también quiénes son los ricos? 
—Tanto como quiénes son los pobres 

—; A quiénes llamas pobres y a quiénes ricos? 
—Son pobres, en mi opinión, los que no tienen 
bastante para pagar lo que deben, y ricos los que 
tienen más de lo suficiente. 

38 —¿Te has dado cuenta entonces de que 
algunos con muy poco no sólo les basta sino que 
incluso ahorran, mientras que otros con grandes 
fortunas no tienen suficiente? 

—¡Por Zeus!, dijo Eutidemo, hiciste bien al 
recordármelo, pues conozco algunos monarcas 
que por falta de recursos se ven obligados a 
cometer crímenes, igual que los más necesitados. 
39 —Entonces, dijo Sócrates, si son así las cosas, 
debemos poner a los monarcas entre el pueblo, y a 
los que poseen pocos bienes, si son buenos 
administradores, entre los ricos. 

Entonces dijo Eutidemo: 

—Es evidente que mi propia estupidez me obliga 
a reconocerlo y voy pensando que para mí lo 
mejor sería callarme, pues probablemente no sé 
simplemente nada. 

Y se marchó completamente descorazonado, 

despreciándose a sí mismo y convencido de que 
en realidad era un esclavo. 
40 Ahora bien, muchos de los que habían sido 
puestos en semejante situación ya no se acercaban 
más a Sócrates y él los tenía por muy torpes. 
Eutidemo, sin embargo, comprendió que no podría 
llegar a ser un hombre digno de consideración 
sino tratando lo más posible a Sócrates, y así, 
nunca se apartaba de él, salvo en caso de 
necesidad, y en ocasiones imitaba incluso sus 
costumbres. Sócrates, por su parte, cuando se dio 
cuenta de su disposición trató de desconcertarle lo 
menos posible y le daba, en cambio, las nociones 
más sencillas y más claras sobre lo que creía que 
era más necesario saber y más digno de dedicarle 
una mayor atención. 


[4.3.1] Tò ev odv AeEkTIKOÙG Kal MQAKTIKOÙG 
Kal Un XAVIKOUS ylyve0BAL TOUS OUVÓVTAC OUVK 
gortevdev, AAA TUQÓTEQOV TOÚTJV LETO 
xovar OWPO0TÚVNV AVTOLS EyyevéCDAL. TOUS 
yà vev TOD OWÓOOVELV TAVTA OVVAMLÉVOUE 
QAÖIKWTÉQOVG TE KAL ÕVVATWTÉQOVG KAKOVOYELV 
evóuiCev civar. [4.3.2] mowtov uév On megi 
De0US  ÉTTElQATO OWÓOOVAS  TUOLELV  TOUC 
ouvvóvtac. AAMOL ev OV aUTOL TOO AAAOVG 
OÚTOS OMMAoUvVT: TMapayevóuevol Om yodvto* 
¿yw dé, Óte ngoòç EVOVOMN MOV TOLÁDE OLE AÉyEtO, 
TAQEyEVÓMNV. 


[4.3.3] Einé uo, ¿dbn, © EvOvdnue, Món noté 
oot ¿mmA0ev ¿v8vunBrvar we émmueldos ol 
Ocol ©v ol AVOQWTNOL DÉOVTAL KATEOKEVÁAKAOL; 
kai Óc, Ma tov Atl, ¿gQn, oùk ¿guorye. AMM 
oi00A y, čpn, ÓTL TOWTOV puèv pwrtòç 
õcóucOa, ô uiv oi Geol nagéxyovo; Nn Al, 
čon, ő y el un cíxouev, uow tois tvpois àv 
uev éveká ye tæv uetégwv OPBAAUMOV. 
AAAA unv kai àvanraúvoews ye ðeouévois uiv 
VÚKTA TUAQÉXOVOL KAAMOTOV AVATAUVTÍOLOV. 
ITávv y”, ¿$n, kal TODTO XÁQUTOS AELOV. 

[4.3.4] Oùkoùv kai éneión ó puév ñAtoc 
PHwTELVOS WV TÁG TE ÓLAG THG NuÉéDAS NULV kal 
táMa návta oapnvíče,  Ól vue OLA TO 
OKOTELVN elval ACA QDECTÉNA ECTÍV, AOTEA Ev 
TL VUKTL AVÉLHTVAV, A ÑMLV TNG VUKTOC TAC 
Woac ¿gupavíite, kal dix TOUTO TOMA Dv 
deóueda roá4ttouev; “Eoti tauta, čo. AAAA 
unv ý ye ceAñvn où uóvov tic vuktóc, ada 
Kal TOD Unvoc tà uéon daveoa uiv nowi. 
Tlávu ev ovv, ¿dn. 


[4.3.5] To 0, értel toobns dzóueda, TAÚTNV 
uiv êk ts yMS Avadidóval kai &EAG 
AQMOTTOUOAS NQÒG TOUTO NAQÉXELV, al utv où 
uóvov ©v 0deóueda TOMA kai TUAVTOLA 
TNTAQAOKEVÁČOVOLV, ama KaL ois 
evdoarvóueda; Ilávv, čon, kai  TAbTAa 


155 Antístenes, Esquines o Platón. 


3 1 Sócrates no se daba ninguna prisa para que 
sus seguidores se convirtieran en elocuentes, 
prácticos e inventivos, pues pensaba que antes 
debía infundirles el buen juicio. Porque sin buen 
juicio, los que poseían aquellas capacidades creía 
que eran más injustos y más propensos a hacer el 
mal. 

2 Y así, en primer lugar intentaba que sus 
seguidores fueran juiciosos con los dioses. Otros 
contaban”, por haber estado presentes, 
conversaciones que tuvo con terceras personas 
sobre este tema. Por mi parte, asistí al siguiente 
diálogo que tuvo con Eutidemo: 

3 —Dime, Eutidemo, ¿se te ocurrió pensar alguna 
vez con qué cuidado han preparado los dioses 
cuanto los hombres necesitan? 

Y él respondió: 

—Desde luego que no, ¡por Zeus! 

—; Pero sabes al menos que, en primer lugar, 
necesitamos la luz, que los dioses nos 
proporcionan? 

—Sí, ¡por Zeus!, pues si no tuviéramos luz 
estaríamos en las mismas condiciones que los 
ciegos, a pesar de nuestros ojos. 

—Y como también necesitamos descanso, nos dan 
la noche como el mejor reposadero. 
4 —Muy cierto, también 
agradecimiento. 

—Y puesto que el sol con su luz nos pone en 
evidencia las horas del día, y todo lo demás, 
mientras que la noche con su oscuridad es más 
confusa, ¿no hicieron aparecer astros en la noche, 
para aclararnos las horas nocturnas, gracias a lo 
cual podemos hacer muchas cosas necesarias? 
—Así es, dijo. 

— Además, la luna no sólo nos pone de manifiesto 
las partes de la noche, sino también las del mes, 
—Es totalmente cierto. 

5 —Y del hecho de que, puesto que necesitamos 
alimento, nos lo hagan surgir de la tierra y 
proporcionen las estaciones adecuadas para este 
fin, las cuales no sólo nos procuran los muchos y 
variados productos que necesitamos, sino también 
otros para deleitarnos, ¿qué me dices? 


eso merece 


156 El mes ático se ajustaba a las fases de la luna, lo que obligaba a intercalar periódicamente un mes, el Posideón segundo. 


pAávðgwTa. 


[4.3.6] Tò 02 kai owo uïv nagéxeiv otw 
TOAAOD čov, (WOTE COUMQÚELV TE Kal 
OUVAÚCELV TL YL KAL TAC OA TÁVTA TA 
xoñorua utv, cUvTOÉLELV ðè kai AUTOUC NAS 
Kal uryvúuevov TAL TOS TOÉPOVOLV NAC 
EÚUKATEO/YACTÓTEQA TE KAL WPEAMLUOTEOA KAL 
ðw nowiv AMAUTÁ, Kal énmelón TIAEÍOTOU 
deóueda  TOÚTOU,  APUOVÉCTATOV AUTO 
raoéxerv UTV; Kal TOUTO, EQ, TOOVONTIKÓV. 

[4.3.7] Tò 02 kai tò TUVO TOoQÍCAL uiv, 
ETTÍKOVOOV MEV YVÚXOUC, ETTÍKOVOOV ðè CKÓTOUC, 
OUVEQYOV ÕÈ TOOCS TACAV TÉXNVV KAL NÁVTA 
Óda wpbedelac ÉVEKa AVOQUWTTOL 
KATADKEVACOVTAL (WS yQ OVVEAÓVTL elrtelv 
oùbðèv ACLÓA0YOV vev TIUQOS AVOQUTOL T©V 
TTOOS TOV piov xonoiuwv KATACTKEVÁACOVTAL. 
YrieopálAel čon, kai tTOVTO HIMAVOQOWTÍAL. 


[4.3.8] To de tòv ñALOV, éTteldóAv èv xeruðævi 
TOÁTIN TAL, TOOCLÉVAL TA EV ADQUÚVOVTA, TA VE 
ENQaívovta, ©V kaos die ANAVBE, kal TAUTA 
OLATTOACÁAMEVOV UNKÉTL EyyUTÉOW TOOOLÉVAL, 
AM” arotoérreodal pulattóMEVOV uń TL NAS 
madAov toÙ OéovtOc Bepualvwv PBAádmni kai 
ótav ad tTÁAv Twv yévntaL ¿vOa kai uiv 
ónAóv ¿otiv ÓTL El NQOOWTÉQW AÁTTELOU, 
aroraynoóueda ÚrTO TOD PWÚXOUS, NÁA AD 
TOÉTTEODAL KAL TOOCXWOELV, KAL EVTAVOA TOD 
OVQAVOD àvaotoéþeoða. ¿vVOa Wwv uákduiot 
<àv> ñus w9eldoln; Nì tov Al, ¿dn, kai 
TAUTA TAVTÁTACIV ¿orkev AVBO0O0TO0V Évea 
yryvouiévors. [4.3.9] Tò 0”, értelón kai TOTO 
þavegòv ÓTL OUK Av ÚTTEVEYKALUEV OÚTE TO 
Kavua oÚUte TO WUXOC, el ¿sartivno ylyvorto, 
OUT uèv KATA uikgòv ToOO0CIÉVAL TOV ÑALOV, 
OUT 08€ KATA  PMIKQOV  ATUÉVAL  (WOTE 
AMavBáverv Nuac elc ÊKÁTEQA TA LOXUOÓTATA 
kaðıotauévovc; Eyw uév, ¿bn ó EvOvon poc, 
ÓN TOUTO OKOTTO, El oa TÍ ¿OTL tois VeOlc 
čoyov ů AvBgwrrouc Beparteverv: kelvo 08€ 
móvov ¿purtodiíCel Me, ÓtL kal TAAla Coma 
TOÚTWV METÉXEL. 


—Todo ello 
humanidad. 
6 ¿Y qué me dices de ofrecernos el agua, ese 
elemento tan valioso que en unión de la tierra y de 
las estaciones hace brotar y crecer todo lo que nos 
es útil, contribuye a nuestra alimentación y, 
mezclada con todos nuestros alimentos, hace que 
sean más fáciles de digerir, más provechosos y 
más agradables, y como es lo que más necesita- 
mos nos lo dan con la máxima abundancia? 

— También eso es prueba de su providencia. 

7 —¿Y lo de habernos proporcionado el fuego, 
socorro contra el frío, valedor contra la oscuridad, 
colaborador en todas las artes y en todo cuanto los 
hombres emprenden para su utilidad? Porque, 
dicho en pocas palabras, los seres humanos no 
pueden llevar a cabo sin el fuego ninguna 
actividad que merezca la pena de cuanto es útil 
para vivir. 

—También ese aspecto es el colmo de la 
filantropía. 

8 —¿Y eso de que el sol, después de pasar el 
solsticio” del invierno, se acerque madurando 
unas plantas, secando otras ya pasadas de sazón, y 
que, una vez llevado a término, ya no se acerque 
más, sino que se retire, evitando dañarnos con más 
calor del necesario, y que cuando de nuevo se 
aleja tanto de nosotros que resulta evidente que de 
alejarse más nos moriríamos de frío, se vuelva de 
nuevo y se acerque a nosotros, dando vueltas en el 
firmamento donde más útil pueda sernos? 

—;¡Por Zeus! que también eso parece del todo que 
ocurre en favor de los seres humanos. 

9 —¿Y qué me dices del hecho de que, como está 
claro que no podríamos soportar ni el calor ni el 
frío si surgieran de repente" $. el sol se vaya 
acercando poco a poco y también poco a poco se 
aleje, de modo que sin darnos cuenta nos 
encontramos en lo más duro de los dos extremos? 
—Yo hace tiempo que estoy tomando en 
consideración en vista de ello, dijo Eutidemo, si 
los dioses tienen alguna otra ocupación que 
cuidarse de los hombres. Sólo una cosa me lo 
impide, y es que también los otros seres vivos 


significa un gran amor a la 


157 En griego tropaí {giro o vuelco), cuando el sol deja de bajar y empieza a subir. 


158 Ciropedia V 2, 29. 


[4.3.10] Où yao kai toùt’, čþġn ó Lwkoátnc, 
þaveoòv ÓTL kai TAUTA AVOQ0TO0V éveka 
ytyvetaí te kai &àvatoéþeta;y ti yao AMAO 
Cõwv aiyõv te kai olwv kal Bowv kai ÍmITOv 
kal Óvowv kai tõv AAwv Cæ@wv tooaŬta 
ayada ànodaúe Ó0a AVOQWwTOL uoi uèv yàọ 
dokel, TAcÍiw <> tõv þvtõv: TOÉPOVTAL YOUV 
kai xonuatiCovtal OVdDEV ÑTTOV ATÒ TOUTOV T) 
ATT Ekelvwv: TOAV 02 yévos AVBQO0TwV TOI 
uv èk ts ys þvouévois elc TOOHNV où 
xota, ATO 02€ Pooknuátwv yádakti Kal 
TUQÓL Kal KQÉQOL tTOozPÓMEVOL GOU NÁVTEG Ol 
TLDACDEÑOVTEC KAİ OAMÁACOVTES TA XOÑNOLUA TOV 
Cóomwv eis te nÓAcuov kal cis AAAA TONA 
ovveoyols xoČðvtTaL. Opuoyvwuovów oot kal 
TODT”, čþġn óo®& yàg AUTOV kai TA TOA 
LOXVOÓTEOA NU0V OÚTOS ÚTTOX EL QUA yryvóueva 
TOLC AVOQOTOLE wote XONOOAL AVTOLS Ő TL AV 
PoúvAwvrtaL. 


[4.3.11] Tò ©’, érteión nodd uèv kada kai 


wpéua, ðapégoovtra de AMMAwV orti 
roooBelvar tois QvÂðgæonois aioðńoss 
AQMOTTOVOAS TUOOS ÉKAOTA, OL wmv 
ATOAMAÚOMEV TÁVTOV TØV AYabdwv: TO O? kai 
Aoyiouov uiv èupūoa, ®t megl Õ©v 
alo0avóueda AoyiCómevol TE Kal 
uvnuoveúvovtes  KkatauavOávouev ÓTML 


éxaota cUuQéoel, kai TOAAA Un xavoueba, ðr 
OV TOV TE Ayadóv ATOñAVOLLEV kal TA kakà 
adecóueda: [4.3.12] tÒ Ol kai ¿oqunvelav 
dodvaL, Òt s návtwv tõv àyaððv 
metadióouév te AMAÑAOLS OLOAOKOVTEC kal 
koiwvwvoŭðuev Kal vóuovs tidéueEDAa kai 
norevóucða; Ilaviármaciv oíkaowv, © 
EFokoatec, ol Oesol nov tõv àvÂðgwTwV 
émmédeiav nowioĝan Tò d¿ xka, ñt 
ADUVATOVMUEV TA COUUQPÉQOVTA TOOVOELOVAL 
únèo tõ@v MEeAMÓVTOV, TAÚTNL AÚUTOUC utv 
OUVEQYElV, OLA Mavtienc tois TUVOAVOMÉVOLE 
doátovtac tà ATOPNoOÓMEVA kal OLOACKOVTAS 
ñt Av ăQıota ytyvoito; Zoi ò, ¿éón, © 
Zokoatec, okaoiv čte PIlIKOTEeQOV N TOLC 
aáMorc xonoBal, el ye unde ¿TMEOWTOUEVOL ÚTTO 


participan de estos beneficios. 

10 — ¿Pero no es también evidente, dijo Sócrates, 
que incluso esos seres vivos nacen y se desarrollan 
en beneficio de los hombres? Pues ¿qué otro ser 
vivo hay que disfrute de las cabras, de las ovejas y 
vacas, de los caballos y asnos y de los otros 
animales tantos beneficios como los hombres? Yo 
creo que se benefician de ellos más que de los 
vegetales. Lo cierto es que se alimentan y sacan 
ganancia de éstos no menos que de aquéllos, 
aunque muchas razas humanas no emplean los 
frutos de la tierra para su alimentación, pero viven 
de la leche, del queso y de la carne del ganado. 
Todos amansan y domestican a los animales útiles 
y los emplean como auxiliares para la guerra y 
otras actividades. 

— También en eso estoy de acuerdo contigo, dijo, 
pues me doy cuenta de que hasta los animales 
mucho más fuertes que nosotros se hacen tan 
sumisos a los seres humanos, que hacen con ellos 
lo que quieren. 

11 — ¿Y eso de que, como las cosas bellas y 
útiles son numerosas y distintas entre sí, hayan 
dado a los hombres sentidos adecuados a cada una 
de ellas, gracias a los cuales disfrutamos de todos 
aquellos bienes?, ¿y lo de que hayan implantado 
en nosotros la razón, gracias a la cual, pensando y 
recordando lo que percibimos, aprendemos para 
qué es buena cada cosa e ingeniamos muchos 
procedimientos para disfrutar de los bienes y 
defendernos de los males? 12 ¿Y que nos hayan 
proporcionado la facultad de interpretar!*”, gracias 
a lo cual nos informamos de todos los bienes, 
participando de ellos, nos comunicamos entre 
nosotros, promulgamos leyes y gobernamos las 
ciudades? 

—Totalmente parece, Sócrates, que los dioses se 
han tomado un gran cuidado de los hombres. 

—Y el que, como no podemos prever lo que nos 
conviene en el porvenir, también en este aspecto 
hayan colaborado con nosotros, revelando por 
medio de la adivinación a los consultantes lo que 
sucederá algún día y dando instrucciones sobre 
cómo puede resultar mejor. 

—Contigo, Sócrates,parece que son más 


15 > . . . S$ E e . 
? La hermeneía, el lenguaje como medio de comunicación, distinto del lógos o razonamiento. 


dOU TOOONUALVOVOÍ COL & TE xod TOLELV kai A 


uń. 


[4.3.13] 'Otu 0é ye aAn On Aéyw, kai où yvæoon, 
V uù avapévnic Éw Av TAG uogpàs t©V 
Oewv lónic, AAA” ¿EAQKNL COL tà čoya AVTOV 
ó00wvt: CÉPBeo Dal kail tua toUE Beoúc. ¿vvóel 
de ÓTL KAL AUVTOL OL Ocol OÚTOC ÚTTODELKVÚOVOLV" 
oí te yao AOL uiv tåyaðà OLdÓvteS OVOEV 
TOÚTOV eic TO ¿ubavéc lóvtec DIDÓMOL, kal ó 
TOV ÓA0V KÓOUOV CUVTÁTTOV TE KAL CUVÉXOwV, 
ÈV ÕL TÁVTA KAÑA KAL AYADÁ tot, Kal Gel uèv 
Xowuévois TEPA TE kal ÚYLA kai AYÑoara 
nagéxwv, Battov De voNmatos ÚTTMOETODVTA 
AVAMAQTÍA TOS, OÚTOS TA MÉYLOTA ÈV TOÁTTOV 
ÓQATAL TÁ0E Öè oikovouðv AÓYQATOC NULV 
¿gotu. [4.3.14] ¿vvoéL ò’ Óóti kai ó não paveoos 
dokwv civarı “HAtoc oOUk  éETtutoértel TOIC 
avBowrroc gautóv AKEIPOG ógv, AA’, áv 
TIC AVTOV Avalówc èyxero. Oeáoaoða, Ttv 
Čpıv AQALQELTAL kal TOUS ÚTMoéTAC DE TV 
Oewv ev0Noels AQavele ÓVTAC: KEQAVVÓG TE 
yao Ót. èv ávwBev pieta, OnAov, kal ÓtL 
OIG Av ÈVTÚXNL NÁVTWV KOATEL ÓQATAL O” OUT” 
ETTULOV OUT. EYKATACKÑYAC OÚTE TOV Kal 
AVEMOL ADTOL EV OUX ÓQUWVTAL A € TOLOVOL 
þaveoà uiv ¿CTL KAL TQOOOLÓVTOV AUTOV 
alo0avómeda. AAA UV kai AVOQUTOV ye 
YuxN, ý, elrteo ti kal AMO tõv AVOQO0TÍVOV, 
toù Belov uetéxe, Óti èv Pacoilevel ev Nuty, 
þaveoóv, ótal 02€ ovÓ avt. A xO 
KATAVOOŬVTA UN katapooveiv tõv ogátwv, 
AMA” èk TOV yiyvouévwv tv ðúvauıv AUTOV 
katauavÂávovta tLUAv TÒ ÕðaruÓvoOV. 


[4.3.15] 'Eyw puév, © Xokoatec, ¿bn ó 
EvOvOonN OS, ÓtL uèv OVOS uikgòv åuEAńow TOD 
daruoviov, CaQduwc ola: ¿kelivo 2 ABvVUw, ÓTL 
uor dokel tàs tæv BeWwv eve0yeolac OVO” àv eis 
rote àvÂgwnrwv čias xá auelfeodal. 
[4.3.16] AAAà ¡un tovto &Oúuece, čon, © 
EvOvOn ue: ógãıs yao ótt Ó èv AcAgpois Beóc, 
ÓTAV TLC AVTOV ÉTTEQUWTAL TUS V TOLS Oeois 
xaoícorto, arroxoívetar Nóuw: TÓW: vVÓMOS 


amigables todavía que con los otros, pues sin 
consulta previa te dicen lo que tienes que hacer 
y lo que no. 

13 —Hasta tú te darás cuenta de que digo la 
verdad si no esperas a ver la apariencia corporal 
de los dioses, sino que te conformas, viendo sus 
obras, con adorarlos y honrarlos. Reflexiona que 
los propios dioses nos indican ese camino, pues no 
sólo los dioses en general cuando nos ofrecen sus 
bienes lo hacen sin aparecer para nada ante nues- 
tros ojos, sino que también el dios que ordena y 
abarca todo el universo '%, en quien reside toda 
bondad y toda belleza y las mantiene 
continuamente para nuestro uso intactas, sanas y 
sin vejez, sirviéndonos sin fallo más rápidamente 
que el pensamiento, este dios se deja ver como 
realizador de las más grandiosas obras, pero como 
regente de todo es para nosotros invisible. 14 
Reflexiona que hasta el sol, que parece que todos 
lo ven, no permite a los hombres mirarlo con 
fijeza, y si alguien intenta mirarlo desvergon- 
zadamente, le quita la visión. También te darás 
cuenta de que los ministros de los dioses son 
invisibles: porque es evidente que el rayo baja de 
lo alto y que abate todo lo que encuentra, pero no 
se le ve ni cuando se precipita, ni cuando descarga 
su fuerza, ni cuando desaparece. Tampoco los 
vientos se ven, pero sus efectos nos resultan evi- 
dentes y los notamos cuando se acercan. Es más, 
hasta el alma humana, que participa de la 
divinidad como ningún otro elemento humano, es 
evidente que reina dentro de nosotros, pero ella 
misma no se ve. Meditando todo ello, nadie debe 
despreciar lo invisible, sino que, reconociendo su 
poder por sus manifestaciones, hay que honrar a la 
divinidad. 

15 —Yo, Sócrates, respondió Eutidemo, no me 
desentenderé ni una pizca de la divinidad, puedes 
estar seguro, pero hay una cosa* que me 
desmoraliza y es que me parece que no hay un 
solo hombre que pueda corresppnder con el 
debido agradecimiento a los favores de los dioses. 
16 —No te preocupes por eso, Eutidemo. Tú sabes 
que el dios de Delfos, cuando alguien le pregunta 
cómo podría dar gracias a los dioses, contesta: 


160 : : E PERA 
Se van abriendo paso las concepciones monoteístas en forma científica. 


òè ONTTOV TAVTAXOD ¿OTL KATA OÚVAMLV legos 
Beovcs apéckeoBal. NG OÙV Av TIG KGAALOV 
kal evoepécteoov tión Beovc ý, Wa AUTOL 
keAeÚ0VOt, otw nov; [4.3.17] AAAA xo tic 
uèv duváuews undev Upizodar Ótav ydo TIG 
TOUVTO no, (Pavegós ÓNTTOUV oti TÓTE OÙ 
tuudwv Beoúc. xod oÙv undev AAEÍNOVTA KATA 
õúvauıv tiuav toùs Veouvc Oagoeiv Tte kal 
¿Anie TA uéyiota àyaðá. où yAQ nag’ 
G4áMOv Y Av tic ueitw ¿ArtiCóov owpgeovoin N 
TAQA T©V TA uéyiota wWhedelv ðvvauévwv, 
ovOo àv AAAwGS MadAov Y] el TOÚTOLE AQÉCKOL 
agéckol de NÆG Av padAdov Ñ el (ue UÁAALOTA 
TUELDOLTO AÚTOLC; 


[4.3.18] tovavTa uèv ON Aéywv te kal AÚUTOG 
TOLV ELOEPEOTÉQOUE TE KAL OWPOOVEOTÉYOVC 
TOUS CUVÓVTAS TAQECKEVACEV. 


[4.4.1] AAA unv kal megi TOD ðaiov ye OUK 
ATTEKQÚTTTETO Mv elxe yvounv, ada kai goya 
ATTEDEÍKVUTO, lÓLAL TE TAL VOUÍUWG TE KAL 
wPeAiuws XOWUEvos kai KOLVNL AQXOVOÍ te A 
OL VÓMOL TOOTTÁTTOLEV TELDÓMEVOS KAL KATA 
TÓMV KAL ÈV TAIG OTQATEÍAIG OUTOS WOTE 
OLA0NAOS civar TAQA TOUS AMAOUS EUTAKTOV, 
[4.4.2] kai Óte v talco eéxkAnoÍíaLlc ÈNLOTÁTNG 
YEVÓUEVOG OÙK ÈNÉTQEYE TO ÓN MDL NAQA TOÙG 
vóuovs pnoicacða, AMA obv tois VÓMOLC 
NVAVTLOON TOLAÓTNL ÓQUNL TOD ðńuov v oùk 
àv otuar AAÁLOV ovdÉVA AVOQOTOV ÚTTOMLELVAL 
[4.4.3] kai óte ol TolákOVTA TOOJÉTATTOV 
AVTOL NAQA TOUS VÓMOUS TL, OUK ETtelDETO* TOLC 
TE YAQ VÉOLS ATAYOQEVÓVTOV AÚUTOV MM 
da Méye0daL kal TMOOTTACÁAVTOV EKEeÍVOL TE 
Kal AAAÑOLS TLOL TOIV TOÁALTOV AYyayelv tiva èni 
Oaváto, MÓóvoc oùk eérteicón, ÓLA TO TAQA 
TOUS VÓMOUSE AVTOL ToOOOTÁTTEOOAL [4.4.4] kai 
óte Tv úno MeAhytov yoadbrv ébevye, TOV 
ČAAwV elwBÓótwV v TOG OLKACTNOÍOLS NQÒG 
XÁQUV Te tois ðkaotais OLadéyeodaL kal 


16! Respuesta muy prudente deí oráculo. 


Según la ley de tu país!*. Ley es, sin duda, en 
todas partes agradar a los dioses con ofrendas en 
la medida de las fuerzas de cada uno. Siendo así, 
¿cómo se podría honrar a los dioses de una manera 
más hermosa, y piadosa que haciendo lo que ellos 
mismos ordenan? Pero no hay que quedar de 
ninguna manera por debajo de las propias fuerzas, 
porque si alguno obra así, es evidente que 
entonces no honra a los dioses. Por ello, sin omitir 
nada en la medida de nuestras fuerzas, es nece- 
sario honrar a los dioses y confiar en recibir íos 
mayores beneficios. No sería sensato que alguien 
esperara mayores beneficios que de quien puede 
otorgarlos más grandes o de otra manera que 
agradándoles. ¿Y cómo les podría agradar mejor 
que obedeciéndoles de la mejor manera posible? 
18 Con estos consejos y con su propia conducta, 
Sócrates is hacía más piadosos y sensatos a los 
que le seguían. 

4 1 Tampoco ocultaba su opinión acerca de lo 
justo, sino que incluso la daba a conocer con 
hechos, tratando a todos en privado según la ley y 
servicialmente, y obedeciendo en público a las 
autoridades en todo lo que las leyes prescribían, 
tanto en la ciudad como en las campañas militares, 
hasta tal punto que destacaba entre todos por su 
disciplina'”. 2 En una ocasión en la que presidía 
la asamblea como epístata, no permitió que se 
sometiera a votación una propuesta contraria a las 
leyes!® , Sino que, apoyado en éstas, hizo frente a 
un intento de la asamblea que no creo que ningún 
otro hombre habría aguantado. 3 Y cuando los 
Treinta le daban alguna orden ilegal, no la obede- 
cía'*, Por ejemplo, cuando le prohibieron hablar 
con los jóvenes'* o cuando le ordenaron a él y a 
algunos otros ciudadanos que fuera a detener a 
alguien para condenarle a muerte, fue el único que 
no obedeció, porque se le había dado una orden 
contra la ley. 4 O cuando Meleto le acusó en juicio 
público, siendo así que en general los acusados 
suelen hablar a los jueces para ganarse su favor, 
adularles y suplicarles en contra de las leyes, 
gracias a lo cual a menudo muchos eran absueltos 


162 Sobre todo se habla de la resistencia de Sócrates en las campañas de Potidea, Delio o Anfípolis en el Banquete 220a-e, 


Apología 28e, Laques 181a, etc. 


Cuando se opuso al proceso irregular de los generales de las islas Arginusas. Cf. I 18. 
164 Cuando le ordenaron detener a León de Salamina para apoderarse de sus bienes. 


165 Véase I 2, 32-38. 


kodakeverv kal O8I0daL NAQA TOUS VÓMOLC, 
KAÌ ÒIA TA TOLADTA TOAAMOvV TOAMÁKIC ÚTTO T©V 
ÓLKADTOV AQLeMéVvOv, gketvoc ovdev NOBÉANoOE 
TV ELWOÓTOV EV TOL ÕIKAOTNQÍWL NAQA TOUS 
vóuovs rromoa, AMA ġaðiws Av pees 
ÚTTO TV ÓLKCACTOV, el KAL UETQÍWG TL TOUTOV 
ertolnoe, ToozÍleto pualdlov tois vóuo 
¿muévov arrodavetv Y nagavouðv iv. [4.4.5] 
kal ¿gdeye 02 OoÚtOC kal riooc ğAAovç ev 
moMMákic, olða é note AÚTOV KAL NQÒG 
Tnriav tov HAeiov negi TOD OLKAÍOV TOLÁDE 
dLAdEXDÉVTA. ÓLA xoóvov yao àpıkóuevos ó 
Imríac AOńvače mapeyéveto TL LwKoAtEl 
Aéyovti TQÓG TIVAS, WG Bavuacrtóv ein TÓ, el 
uév tic Poúdoro okvtéa DIÓACACOAL TIVA Y 
TÉKTOVA Y xaMdkéa Y irriéa, ur Armtopelv ÓrtoL 
àv réubac tovtov TÚXOL [baci dé tives kai 
innov kai fovv tá fovAouévo: ðaiovç 


TOMOACOAL návta  MECTA elvari TV 
dLdacóvtOV] ¿av dé tic PBodAntaL Y ALTOS 
uaðeiv TO DdDikaLOV NM viòv T  oOlkétnv 


d.ácacOar un eldéval Órtol àv ¿ABwv TÚXOL 
TOÚTOU. [4.4.6] kai ó uèv Trríac Akovoac 
TAUVTA WOTEO ETLOKOTTOV AUVTÓV, ETL yàg OÚ, 
¿dn, © Eowkoatec, ékeiva tà aUTAa Aéyelc A 
¿yo TÁAMAL TOTÉ OOV ÑKOVOA; KALÓ LÆKEÁTNG, 
"O é ye toÚTOU DeLvótE0OV, ¿Hn, © Trrría, où 
MÓVOV Gel TA AUTA Aéyw, AMA kai negl TV 
AUTOIV: oÙ O Íows OLA TO TOAVMABNS civar 
TUEQL TÆV AUTOV OVOÉTTOTE TA AUTA AéyeLc. 
Auéles é¿dn, neua karvóv tí Aéyeiv el. 
[4.4.7] Tlótegov, ¿Qn, kai negi ©v ETtLOTADAL 
oiov TreQl y0aMuÁáTOV ¿áv TIG ÉONTAL OE, NÓTA 
Kal noia XZaukodátous ¿otív, Aa puev 
TOÓTECOV, AMA De vův ner AéyeLv; ù megol 
AQLOUØÕV TOIS EQWTWOLW El TA Õis TÉVTE OéxaA 
¿OTÍV, OU TA AUTA VUV A KAL TIQÓTEQOV 
artoxoívey Ileol pév  TOÚTOV, ¿QN, © 
LOKQATEG, WOTTEO OÚ, KAL ¿yw QEL TA AUTA 
Aéyæa TEL MÉVTOL TOV Orkalov TTÁVU OLUAL VUV 
ÉxeELV elrtelv, TTOOC A OÚUTE OÙ OUT Av AAMAOS 
ovdelc OUVOLT AvrteLrtelv. [4.4.8] Nr thv “Hoav, 
čþġn, péya Aéyeic Ayadov nuonkévar el 


por los jueces, él no quiso hacer nada de lo que 
ilegalmente suele hacerse en los tribunales, sino 
que, a pesar de que habría sido fácilmente absuelto 
por los jurados a poco que hubiera cedido 
empleando alguno de estos medios, prefirió morir 
respetando las leyes antes que vivir en la 
ilegalidad. 


5 A menudo se expresaba en este sentido con 
muchas personas, pero me consta que una vez 
tuvo la siguiente conversación con Hipias'% de 
Élide hablando de la justicia. De regreso a Atenas 
al cabo de mucho tiempo, Hipias se encontró con 
Sócrates cuando éste estaba diciendo a unos 
discípulos lo sorprendente que era que, si un 
hombre quería enseñar a alguien a ser zapatero, 
carpintero, herrero o jinete, no tenía problema 
sobre a dónde lo mandaría para conseguir este fin 
(incluso algunos dicen que quien quisiera hacer 
justo a un caballo o a un buey tendría muchísima 
gente que se los adiestrara). En cambio, si alguien 
quiere aprender personalmente la justicia o 
enseñársela a su hijo o a su criado, no sabría 
dónde ir para conseguirlo. 

6 Hipias, que lo había estado escuchando, dijo en 
tono de burla: 

—¿Todavías sigues diciendo, Sócrates, las mismas 
cosas que te oí decir hace mucho tiempo? 

Y Sócrates le respondió: 

—Sí, Hipias, y, lo que es más sorprendente 
todavía, no sólo digo las mismas cosas siempre, 
sino que sigo hablando de los mismos tópicos. En 
cambio tú, como eres un erudito'*, nunca dices lo 
mismo sobre los mismos temas. 

—-Descuida, siempre intento decir cosas nuevas. 

7 ¿Y eso también sobre materias que conoces? 
Por ejemplo, si alguien te pregunta, hablando de 
letras, cuántas y cuáles tiene la palabra Sócrates, 
¿intentarás decir unas veces una cosa y otras otra? 
O a los que preguntan sobre números, si cinco y 
cinco son diez, ¿no les responderás ahora lo 
mismo que antes? 

—En estos temas, Sócrates, hago como tú, 
siempre respondo lo mismo. Sin embargo, 
hablando de la justicia estoy seguro de que podría 
decir ahora cosas que ni tú ni nadie podría refutar. 

8 —;¡Por Hera!, gran hallazgo es ese que afirmas 


166 Uno de los sofistas más brillantes de su época. Impartió conferencias en muchas ciudades griegas. Dos diálogo» de Platón 
llevan su nombre, y también interviene en el Protágoras como hombre vanidoso y arrogante. 
167 p Az E ; 

Polymathés, hombre de muchos saberes, contrapuesto al filósofo, que siempre habla de lo mismo. 


TOAOOVTAL EV OL Dicaotal dixa yn dilóuevoL, 
madvcovtal ©’ oi notai negi TV ðkaiwv 
AVTUAÉYOVTÉCS TE kal  (AVTLÓLKOUVTES Kal 
OTAOLACOVTEC, TaAUÚOOVTAL O ai  TTUÓNELC 
DLADEQÓMEVAL negi tõv ðwkalwv Kal 
TOAEMOVOAL. kal èy uèv oUK olð nws Av 
ànodepOeinvy oov ngoò toù AKODOAL 
TnArovtov yaðòv nvenkótoc. [4.4.9] AMA 
uà Al, ¿dn, OUK AKOÚONL TIOÍV Y àv AÚTOG 
aroQrvny ő ti vouie TO OÍKaLoV civar. AQKel 
yao óti TOV AMOwvV katay ¿owTwV Ev 
kai ¿Aéyxov TIÁVtAS, AUVTOC O OVOEVL OÉAwvVv 
úrtéxeiv Aóyov ovde yvounv anrodaívecdal 
negl oùðevós. [4.4.10] Tí dé, © Trrtia; ¿dn, ovk 
NicOnCAL ÓTL żyw A ðokei uor ðíikara elval 
oùbðèv naúvouar arrodeievúevos; Kal rrotoc ON 
doo, ¿dn, odtoc ó Aóyos ¿otiv; Ei de un Aóyw, 
¿bn, AMA ¿oyo arrodelevvar Y OU doket COL 
ACLOTEKUAQTÓTECOV TOV AÓYOV TO čoyov eiva; 
TloAÚ ye vn Al, čo Oíkaa uèv ya Aéyovtec 
TOAMAOL AKA TOLODVOL kara DE TTOÁATTOV OVÓ” 
v eic G4ducoc el. 

[4.4.11] “Hic8ncaL odv noóonoté puov ñ 
WEVLÓOMUAQTUQOVVTOS. T] COUKOPAVTOUVTOC 1 
povus À TÓAMW zis otáoiwv ¿gufpáldAovtoc Y 
AAO tl ÄÕkKov TOÁATTOVTOC; Ovx ¿ywy, čon. 
Tò de tæv &ðíkwv arréxeodal où ðikarov NyNE 
Años el ¿0n, ©  XZawkoatec, kai vův 
ðapevyeiv ¿yxelowv  TÓ  ATOdEeÍKVVODAL 
yvounv, ő ti vouie TO OÍKALOV: où yàg A 
TOÁTTOVOLV OL DÍKaLOL AMA” A UN TOÁTTOVOL, 
TAŬTA Aéyelc. 


[4.4.12] AAA’ œunv ¿gywy”, ¿Qn ó Zokodtnc, TO 
un Bédeiv dGOrxcelv ikavòv ðarooúvvnNG 
ertideryua civar. el Oé oor un doke, OképaL ¿av 
tóðe COL HMAAAOV AQÉ0KNC nui yàg ¿yw TO 
vóuuov OlkaLov civar. Aga TO AUTO Aéyelc, © 
ZOKoatecs, vóuuóv te kai Óukalov eiva; 
[4.4.13] 'Eywye, ¿$n. Où yao atodAáVvoual oov 
ónolov vóuuov ů molov ðíkarov Aéyelc. 
Nóuouvs è rródewc, čon, yryvwokelc; Eywye, 
¿bn Kai tivas toúvtovg vouie; A oi nodita, 
čþn, ovvOéuevol A te el TOlElV kali ©v 
anéxecdaL eyoáYpavto. Oùkoùv, ¿dn, vóuuos 


haber encontrado, si con él dejan de votar 
sentencias contradictorias los jueces y los 
ciudadanos de discutir sobre lo justo, de pleitar 
entre ellos y dividirse en partidos, si las ciudades 
cesan en sus diferencias sobre sus derechos y de 
hacerse la guerra entre ellas. Por mi parte, no sé 
cómo podría separarme de ti antes de haber oído al 
que ha descubierto tamaño bien. 

9 —Pues, ¡por Zeus!, no me vas a oír hasta que tú 
mismo hayas revelado lo que piensas que es la 
justicia. Ya está bien de burlarte de los otros 
haciendo preguntas y refutando a todo el mundo 
sin que tú estés dispuesto a dar cuenta de nada ni a 
exponer tu opinión sobre tema alguno. 

10 —¡Cómo, Hipias!, ¿es que no te has dado 
cuenta de que yo no dejo de explicar lo que me 
parece que es justo? 

—¿ Y cómo es ese razonamiento tuyo? 

—Es que si no lo explico con palabras, lo explico 
con mis hechos. ¿O es que no te parece que la 
acción es más convincente que la palabra? 
—Mucho más, ¡por Zeus! ¡Cuántos hay que dicen 
cosas justas y cometen injusticias!, mientras que 
llevando a cabo hechos justos no podrían ser 
injustos. 

11 —¿Has oído decir alguna vez que yo haya 
prestado falso testimonio, que haya delatado, que 
haya provocado discordias entre amigos o en la 
ciudad, o que haya cometido alguna otra acción 
injusta? 

—Y o, desde luego, no. 

—¿Y no crees que ser justo es abstenerse de 
injusticias? 

—Es evidente, Sócrates, que ahora estás 
intentando escabullirte de expresar tu opinión 
sobre lo que consideras justo, pues no dices lo que 
hacen los hombres justos, sino lo que no hacen. 

12 —Es que yo pensaba, dijo Sócrates, que el 
hecho de no querer cometer injusticia era una 
prueba evidente de justicia. Pero si tú no estás de 
acuerdo, mira a ver si te gusta más así: yo afirmo 
que la justicia es lo que es legal. 

—; Quieres decir, Sócrates, que lo legal y lo justo 
es lo mismo? 

13 — Sí. 

—Es que no comprendo qué entiendes por legal o 
qué entiendes por justo. 

—¿Pero entiendes lo que son las leyes del Estado? 
—SÍ. 

—; Qué entiendes que son? 


uèv Av el] Ó KATA TADTA TOÁLTEVÓMEVOC, 
Aavoos è ó tadra raoapalvov; Iávv uev 
odv, čňġn. OúkodV kai ðíikara uèv AV TOÁTTOLÓ 
TOÚTOLC TteldÓmevOocs, ða 0 Ó TOÚTOLC 
areL0wv; Ilávo pév odv. Oùvkoùv ó uèv TA 
DIKALA TOÁATTOV DÍKALOS, Ó DE TA ÖKA KDLKOC; 
Tlcoc yao oŭ; O uèv doa vóuuos ðíikaróç otuv, 
Ó Ó€ AVOMOS AÚLKOG. 


3. 


[4.4.14] kai ó Trríac, Nóuovs ò, čoġn, © 
LOKEATEG, NÆG AV TIG NYÑOALTO onovõaiov 
noya civar Ñ TO TrreldeoOaL avtos, OUC ye 
TOAAÁKIG aÙTtTOÌ OL OéÉuEVOL ATTODOKLUÁACDAVTES 
metatíidevrtay Kai yao nóAeuov, ¿bn ó 
Zokoárnc, NOAAÁKIG AQÁuevat NÓAEIG NÁA 
ciońvnv rrovodvtat. Kai uáda, čo. Aráþogov 
oùv TL OleL TIOLElV, ën, TOUS tois vóuo 
neBouévovs pavAíitwv, óti katadvÂeiev àv ol 
vóuo, TY gl TOUS èv TOIS TOÀÉUOILG 
eEUTAKTODVTAC péyors, ÓTL yévorT àv cigńvnN; Y 
Kal TOUS v TOG TnOÀéuOIG tais TUATOÍOL 
nooBúuws PBonBovvtac uéuony Ma Al. ovk 
¿yoy”, ¿0n. 


[4.4.15] Auxovoyov de tòv AaxedaLuóviov, ¿qn 
Ó Zwkoátns, katauemábBn ac, ótt OVOEV Av 
dLAádoQO0V tæv AMOwV nNÓAcwv TMV LTÁAQTNV 
ertolnoev, el un tò rel0eo0aL tois vÓMOLC 
MÁANMOTA EVELOYÁADATO AUTNL; TV OE AQXÓVTOV 
èv tais TÓAEOLV OUK oloOa ÓTL, OÍTLVEC AV tois 
TOÁÍTALE ALTIWTATOL OL TOD TOG VÓMOLC 
rrel0e 001, OÓTOL AQLOTOÍ ElOL, Kal TrÓAC, èV ÔL 
MÁALOTA OL nodita tois VÓMOLE TElDOVTAL EV 
elofvn: te oota OLA yeL kai v rodéumi 
avurróotatóc ¿oti; [4.4.16] QAAà unv kai 
óuóvoiá ye uéyiotóv te Ayabov dokel talc 
TIÓMEOULV EÎVAL Kat NÅELOTÁKIG EV AÚUTAILCE AL TE 
yeoovoÍaL Kal oi ÕAQIOTOL  AVÕQEG 
TAQAKEAEÚOVTAL TOLS noita ÓMOVOELV, kai 
TAVTAXOD ¿v tı 'EAAGÓL vÓMOS KeltaL TOUS 
TOÁÍTAC OMVÚVAL ÓMOVOÑOELV, KAL TOAVTAXOD 
OMVÚOVOL TOV ÓQKOV TOUTOV' OlUaL Ó ¿yw 


—Lo que los ciudadanos reunidos decretaron que 
debía hacerse y lo que debía prohibirse. 

—Según eso, actuaría legalmente el que actuara 
como ciudadano de acuerdo con esas normas y 
sería ilegal el que las transgrediera. 

—Totalmente, dijo. 

—- Y, también según eso, no obraría justamente el 
que obedece a las leyes e injustamente el que las 
desobedece? 

—-Desde luego. 

—Entonces, ¿el que obra justamente es justo y el 
que actúa injustamente es injusto? 

—; Cómo no? 

—Entonces, el que obra legalmente es justo y el 
que actúa ilegalmente es injusto. 

14 Hipias respondió: 

—Pero, Sócrates, ¿cómo podría darse tanta 
importancia a unas leyes o a su obediencia, 
cuando a menudo los mismos que las promulgaron 
las rechazan y las cambian? 

—También las ciudades a menudo promueven 
guerras y de nuevo hacen la pa/. 

—Sin duda. 

—; Crees entonces que hay alguna diferencia entre 
menospreciar a los que acatan las leyes, teniendo 
en cuenta que podrían ser abolidas, y censurar a 
los soldados que actúan con disciplina .en las 
guerras, por el hecho de que puede volverse a la 
paz? ¿O es que también vas a condenar a ios que 
ayudan con entusiasmo a su patria en la guerra? 
—Desde luego que no, ¡por Zeus! 

15 —¿No te has enterado de que Licurgo el 
lacedemonio no habría hecho a Esparta distinta de 
las otras ciudades si no le hubiera infundido la 
obediencia a las leyes por encima de todo? ¿No 
sabes que los mejores' gobernantes de las ciudades 
son los que consiguen inspirar en los ciudadanos 
una mayor obediencia a las leyes, y que la ciudad 
en la que sus ciudadanos más respetan las leyes es 
la más feliz en la paz y la más irresistible en la 
guerra? 16 Más aún, la concordia se considera 
como el mayor bien para las ciudades y muy a 
menudo sus senados y sus hombres más ilustres 
aconsejan a los ciudadanos vivir en concordia, y 
en Grecia la ley hace jurar a los ciudadanos en 
todas partes que vivirán en buena armonía, y por 
doquiera se presta este juramento. No creo que 
esta ley exista para que todos los ciudadanos 
distingan a los mismos coros ni para que aplaudan 
a los mismos flautistas, ni para que coronen a los 


TADTA Yylyve0dAL OÙ% ÖNWG TOUS ALTOÙG 
XOQ0US KPÍVWwOLV OL TTOATTAL OVO” ÓTTOS TOUS 
AUVTOOS AVANTACS ÉTALVOOLY, OÙ’ ÓTTOC TOUS 
AUVTOUC TOMTAS ALOWJVTAL OVÓ va tois AVTOLC 
ÑówvtaL, AMA iva tois VÓMOLE TELOWVTAL. 
TOÚTOLC yaQ TÓV TOÁTOV uuevóvtwv, al 
TrÓMELC İOXVQÓTATAÍ TE KAL EVOMIMOVÉCTATAL 
ytyvovtar vev 2 OÓuovolac OUT Av TÓNLC EV 
roAttevBeín OUT oikos kadlwc otknBeín. 
[4.4.17] idíaL de næs uèv v Tic Trov ÚTTO 
TÓAEWG ENMLOLTO, NÆG Ò’ AV UQAAOV TLUWILTO, Y) 
el tois VÓMLOLS TreiBoLTO; TOS Ò’ AV ÑTTOV èv 
TOIS OLKACTNOÍOLS ATTONTO Y TOC Av MaAMAov 
vikom; tivt Ó Av tic UQAAOV TUOTEÚCELE 
magaxatadécOoar NY x0Nuata Y vioùs ñ 
Ovyatévac; tiva © àv YN  TIÓAiC ÓAn 
AELOTUOTÓTEQOV NYÑTALTO TOD VOMÍMOV; TAQA 
tivos Ó àv udov tæv Óralwv TÓXOLEV N 
yovelc Y oikeior Ù OlkétaL Y Qor ù nodita r 
cévoy tiviÓ àv ÕAAOV roAéputol MIOTEÓVOELAV 
Y Avoxac TN orovóac | ouvvÂôńkas megi 
elo vns; tivi © av paddov Ù tæl vola 
ovuuaxor ¿Oédoiev ylyveodar TOOL Ó àv 
madov oi  OUÚUAxXOL  TUOTEUOELAV 1 
ñyemoviav Y Poovoaoxíav Y róleLc; tiva ò 
áv tç  evepyemoac únoAáßotr  xáouw 
koutelio0aL uMaddov Ñ tòv vÓMumov; T tiva 
MAAdAOV Av TIG EVEQYETÑOELEV i Tag’ oÙ XÁQLV 
arodMyveoda vouie; ta O Av tic PovAoLTO 
madov dildos eivat Å TOL TOLOÚTOL, N TL 
ÑTTOV. é¿xBo0óc; TN Ú AV Tic  TTTOV 
rodeunoeiev Y © páVñiota uèv pog eiva 
PBovAorTO, kiota O” ExB0Óc, kal ©l TAELOTOL 
uv dilo. kai oúmuaxol Poúdowrto eiva, 
¿AáxoTOL Ò’ ¿xBool kai noéuiory [4.4.18] ¿yw 
uv oùv, © Tnria, TO AUTO ATODEÍKVUMAL 
vóuruóv te kal OÍKaLoV civar où Ò’ ci TAVAVTÍA 
yryvwokels, ðlðaoke. kai ó Tnrias, AMA uà 
tòv Al, čġn, © XLakogatec, OU puol dok 
TAVAVTÍA yiıyvwokeiv Olc elonkac negi TOV 
ðkaiov. [4.4.19] Aygoáþovs dé tiVac oio0a, 
čon, © Trriia, vóuouc; Toúc y” ev náon, čon, 
XW0aL kata tautáa vouiCouévouc. Exois àv 
odv eirtelv, ¿dn, Óti ol AvB8QwroL ATOUVC 
¿0evto; Kat næs Av, ¿Qn, ol ye oúte ovvedðeiv 
ÁTTAVTECS AV OuvnBelev oŭte óuópwvoí elOL 


mismos poetas ni disfruten con los mismos 
espectáculos» sino para que obedezcan a las leyes. 
Pues si los ciudadanos se atienen a ellas, las 
ciudades son más poderosas y viven más felices. 
Sin concordia, en cambio, ni una ciudad podría ser 
bien gobernada ni una casa bien administrada. 


17 Y en privado, ¿cómo se podría incurrir menos 
en castigo por parte de la ciudad o cómo se podría 
ser más honrado que obedeciendo a las leyes? 
¿Cómo se podría perder menos ante los tribunales 
o cómo se tendrían más oportunidades para ganar? 
¿En quién tendría mayor confianza para depositar 
su dinero, o sus hijos o hijas? ¿A quién 
consideraría la ciudad entera más digno de 
confianza que a un hombre legal? ¿De quién 
esperarían alcanzar mayor justicia los padres, 
parientes, amigos, ciudadanos o extranjeros? ¿De 
quién se fiarían más los enemigos en materia de 
armisticio, treguas o pactos sobre la paz? ¿Con 
quién se aliarían de mejor gana que con un 
hombre legal? ¿A quién confiarían más los aliados 
el mando de las tropas, la custodia de las 
guarniciones o de las ciudades? ¿De quién 
esperaría un benefactor mayor agradecimiento que 
de un hombre observante de la ley? ¿A quién se 
haría mejor un favor que a quien se piensa que va 
a devolverlo? ¿De quién querría ser nadie más 
amigo o menos enemigo que de una persona así? 
¿A quién haría menos la guerra que a uno de quien 
desearía más ser su amigo y menos su enemigo, de 
quien la mayoría desearían ser aliados y amigos y 
poquísimos querrían ser enemigos y adversarios? 


18 Por ello, Hipias, declaro que lo legal y lo justo 
son una misma cosa, pero si tú crees lo contrario, 
entonces explícate. 

Respondió Hipias: 
—¡Por Zeus!, Sócrates, no es que opine lo 
contrario de lo que acabas de decir sobre lo justo. 

19 —¿Conoces leyes que no estén escritas, 
Hipias? 

—Sí, las que hay en todo país y se consideran 
como tales. 
—; Podrás 
hombres? 

—;Cómo podrían hacerlo personas que ni podrían 


decir que las promulgaron los 


Tívac odv, édm, vouíčeis teDeikéval TOUS 
vóuovç toútovc; Eyw uév, ¿qn, Ocoùs olua 
TOUS VÓMOUE TOÚTOUC TOLC AVOQNTOLC Delvar 
Kal YAQ NAQA Tracy AVBOWTOLS TODTOV 
vouitetal Beovc céperv. [4.4.20] Obkoùv kai 
yovéac TLUAV TAVTAXOD vopiCetal Kal tOUTO, 
ébn. Ovùkoùv xai Huñte YyOvéac naw 
uiyvvodal uñte rraidac yovedorv; Ovkéti uor 
okei, ¿dn, © Eokoatec, oútOC VBeod vómoc 
civar. Ti 0; ¿dn. Ot, ¿dn, alo0ÁAvVoual tivas 
TAQAPALVOVTAC AUTÓV. 


[4.4.21] Kat yao ğa  TroAMdá,  ¿dn, 
TAQAVOMOVOLW: AMA Dix V yé tor DIÓÓACIV oi 
TOAQABAÍVOVTEC TOUS ÚTTO TOV VeWv keuévouc 
vÓpOUC, v OUDEVL TOÓTOL ðvvatòv AVOQOTODL 


OLADUYELV, WOTED TOUS ÚN? AVÓQUTOV 
keuévouc vóuovs éviol Tapafaívovtec 
OLADEÚYOVOL TO Olknv  OLdóval oi puèv 


AMavOávovtec, oi òè Bialómevol. 


[4.4.22] Kat rroíav, ¿dn, Olknv, © Lækgarteç, où 
OUVAVTAL OLaQeUyelV yovelc TE nawi Kal 
rraldec yovedol uryvúmevoy Tův ueylotnv vì 
At, ¿bn ti yàg àv peliCov náðorv AVOQWNTOL 
TEKVOTTOLOÚMEVOL TOU KAK(WS TEKVOTOLELODAL; 


[4.4.23] Iliç odv, édn, kakoc  OUTOL 
TEKVOTOLOUVTAL, OUC ye oùðèv  KWAVEL 
àyaðoùs  AUTOUS  ÓVvTaAC ë  AyabWwv 
rradortoieiogay Ot. vn Atl, ¿bn, où uóvov 
ayadovs del TOUS és AMMAONV 
TUALOOTTOLOUMÉVOUG civa, ama «at 


AKUÁCOVTAS TOLC OWUACLV. Y doket COL uoa 
TA OTÉQUATA ElvaL TA TOV AKUACÓVTOV TOG 
TV UÑTIO ax uaCóvtwv r) TV 
raonkuaxótov; AMA ua Al, ¿n, ovk elos 
uoa civar. IHóteoa odv, ¿dn, Pedtiw; AnAov 
ÓTL ¿Pn, TA TOV àkuačóvtrwv. Tà t©v UN 
axuaclóvtoV oa où onovõaia; Ovk elkOc uà 


At, čon. Oùkoùv otw ye où õel 
naðonowioða; Où yao odv, čġn. Ovkoùv oí 
ye OUT  TUALÓOTOLOÚMEVOL (wc oÙ del 


TOLÓOTOLOVVTAL Euorye doxeL, ¿dn. Tívec odv 


reunirse todas en el mismo sitio ni hablan la 
misma lengua? 

—; Quiénes crees entonces que han promulgado 
estas leyes? 

—Y o creo que los dioses han impuesto estas leyes 
a los hombres, pues entre todos ios hombres la 
primera ley es venerar a los dioses. 

20 —¿Y honrar a los padres no es también ley 
universal? 

—También lo es. 

—¿Y no lo es también que los padres no se unan 
sexualmente con los hijos ni los hijos con sus 
padres? 

—A mí no me parece, Sócrates, que ésa sea una 
ley divina. 

—; Por qué no? 

—Porque veo que algunos la transgreden. 

21 —También se transgreden las leyes en otros 
muchos aspectos, pero los transgresores de las 
leyes establecidas por los dioses sufren un castigo 
que los hombres de ninguna manera pueden evitar, 
como hacen algunos que transgrediendo las leyes 
promulgadas por los hombres se libran de pagar 
un Castigo, unos porque pasan inadvertidos y otros 
empleando la violencia. 

22 —¿Y cuál es el castigo, Sócrates, que no 
pueden evitar los padres que se unen con los hijos 
y los hijos que se unen con los padres? 

—El más terrible de todos, ¡por Zeus! Porque 
¿qué castigo más grave podrían sufrir los padres 
que engendran hijos que el de engendrar 
monstruos? 

—Pero ¿por qué van a engendrar monstruos 
personas a las que nada impide, siendo ellos 
buenos y sanos, engendrar también hijos buenos y 
sanos? 

23 —Porque, ¡por Zeus!, no basta que sean sanos 
los que se unen para procrear, sino que tienen que 
estar también en la flor de sus cuerpos. ¿O es que 
crees que es igual lasemilla de los que están en 
la flor de la edad y la de los que aún no han 
llegado a ella o ya la han rebasado? 

—;¡Por Zeus!, es lógico que no sean iguales. 

—; Cuál de ellas es mejor? 

—Evidentemente, la de los que están en la flor de 
la edad. 

—¿Y la de los que no están en la flor de la 
juventud no es adecuada? 

—No es lógico que lo sea, ¡por Zeus! 

—¿Yen este caso no convendría que no 


AMOL ČON, KAKÕGS AV TUALÓOTOLOLVTO, El ye UN 
oto; Ouoyvwuovð oo, ¿Qn, KAL TODTO. 


[4.4.24] Tí é TOUS EÙ TNOLOŬVTAG 
AVTEVEQYETELV OÙ TIAVTAXOD VÓMLUÓV É¿CTL 
Nóuiuov, ¿bn rmapafalvetal Ó2 kal TOUTO. 
Oúkobdv kai ol todTO nagaßaívovtes diknv 
õððóao,  Plílwv puèv  ayabuwv  éonpuol 
ytyVÓMEVOL TOUS Ú¿ pMLOOUVTAC  ÉAUVTOUC 
ávaykaClóuevol ðwketv; Y OUX oi uèv ed 
TIOLOUVTEC TOUS XOWwWuévouc ¿autolc ayadol 
þor elolv, OL 02 UN AVTEVEOYETOUVTEC TOUS 
TOLOÚTOUC ÓLA EV TV AXAQLOTÍAV ULOOUVVTAL 
ÚT aUTOV, DA De TO UA MLOTA AVOLTEA ELY TOI 
TOLOÚTOLS xONOBAL TOÚTOUE HAALOTA ÓLOKOVOL; 
NÌ tov At, © Zakoatec, ¿dn, Deolc TAUTA 
TUÁVTA ÉOLKE" TÒ YAQ TOUS VÓMOUS AÙTOÙG TOLG 
NAQAPAÍVOLVOL tac tuwolac éxerv BeAtiovos Y 
Kat AvOQwrov vouoBdétov Ooxel uor civar. 
[4.4.25] Iótegov oùv, © Trrtía, toùs Beouc 
yL TA ikara vouoBeteiv N Aa twv 
dmca; Ovk ğa uà Al”, čo: OXOAN]L yào Av 
aáMoc yÉ TIG TA ðíkara voyoðethoewev, el UN 
Beóc. Kal tois Beoic doa, © Tnria, TO ALTO 
Õíkaróv Te KAL VÓMLUOV eivat &QÉOKEL. 


Tovavta Acywv Te KAL TOÁATTOV ÕIKALOTÉQOVG 
ÈnNOlEL TOUS TANOLACOVTAS. 

[4.5.1] Oc è kai noakrtıkwtégovs noier TOUS 
CUVÓVTAC ÉAUTOL VUV aù TOUTO Aéčw. 
vopilwv yàg é¿ykodteiav Úraáoxerv ayadov 
civar tt MÉAAOVTL KAÑÓV TL TUOÁACELV, TIOWTOV 
MEV AÙTÒG PAVEQOS V TOIS CUVOVOLV NOKNKOG 
AUÚTOV UÁAMLOTA TÁVTOV AVOQUTODV, ÉTTELTA 
OLAAEYÓMEVOS TIQOETOÉTTETO TÁVTOV UÁALOTA 
TOUS OUVÓVTAC TOOC Eykodtelav. [4.5.2] el 
uv OÚV negl TV TIOS AQETMV xonoiuwv 
autóc te Otetédel peuvnuévos kal TOUS 
OUVÓVTAS TIÁVTAS ÚTOMLUVNLOKOV: olða dé 
note ALTOV kail Tios EvB8voóonuov megi 
eéykoartelac tordðe DiaMex0évta: Einé uo, ¿bn, 
© EvO8vdnue, oa kadov kai ueyadelov 
vopíteic civar kai avdol kal Tódel ktua 


procrearan? 

—No deberían, desde luego. 

—Y si procrean en estas condiciones, ¿procrean 
como no deben? 

—Y o al menos así lo creo. 

—¿Qué otras personas procrearían mal, si no 
éstos? 

—Estoy de acuerdo contigo en este aspecto. 

24 —Bien. ¿Y no es de ley en todas partes 
corresponder con el bien a los que nos hacen bien? 
—Es una ley, pero también es transgredida. 

—¿Y los que la transgreden no sufren también un 
castigo, abandonados de los buenos amigos y 
obligados a ganarse a los que les odian? ¿O no es 
cierto que los que hacen el bien a los que tratan 
son buenos amigos, pero los que no les 
corresponden incurren en su odio a causa de su 
ingratitud, aunque por el gran beneficio que obtie- 
nen de su trato les persiguen con mucha 
asiduidad? 

—¡Por Zeus!, Sócrates, todo eso parece cosa 
divina, pues el hecho de que las propias leyes 
asuman el castigo para quienes las infrigen me 
parece que es propio de un legislador superior al 
hombre. 

25 —(Crees entonces, Hipias, que los dioses 
legislan cosas justas o cosas distintas de la 
justicia? 

—No cosas distintas, ¡por Zeus!, pues difícilmente 
legislaría nadie lo justo si no lo hiciera un dios. 
—Entonces, Hipias, a los dioses les agrada que lo 
justo y lo legal sean una misma cosa. 

Hablando y obrando de esta manera, Sócrates 
hacía más justos a sus seguidores. 

5 1 Voy a hablar ahora de cómo hacía más 
eficientes a sus seguidores. Convencido de que el 
dominio de sí mismo es bueno para quien se 
dispone a llevar a cabo una acción hermosa, en 
primer lugar se mostraba ante sus discípulos como 
el hombre más disciplinado del mundo, y, en 
segundo lugar, en sus conversaciones dirigía ante 
todo a sus amigos hacia el dominio de sí mismos. 
2 Por ello pasaba el tiempo recordando todo lo 
que es útil para la virtud y se lo hacía recordar a 
todos sus compañeros. Sé que una vez tuvo la 
siguiente conversación con Eutidemo acerca del 
dominio de sí mismo: 

—Díme, Eutidemo, ¿crees que la libertad es un 
bien hermoso y magnífico para un hombre y para 


¿MevBegiav; Oc oióv té ye UÁáMOTA, ELN. 


[4.5.3] Dotis OUV AQxXETAL ÚTTO TOV ÓLA TOV 
OWUATOS NOOVOV kal ÓLA TAÚTAC UN OUVATAL 
moátteiV TA PéltLOTA, vouíCeis  TOUTOV 
¿dMeúBe0ov elvay “Hkiota, ¿bn. “lowc ya 
¿dMev0é0iOv (Qalvetal coL TÒ TOÁTTELV TA 
példtiOTA, ElTA TO EXELV TOUS KWÁUOOVTAC TA 
TOLADTA TOLELV AveAEÚDECOV vopiCelc; 

[4.5.4] Mavtáraoi y, ¿bn. Havtáraoiv oa 
cor dokovdow ol koartel avedeúBeooL eiva; 
Nr tóov A(' gikótoc. IHótega dé oor doxovaWw oi 
aáxoatels kwAveo0aL uóvov TA KAAALOTA 
TOÁTTELV N kal AvVAykáaCeodaL TA ALÍOXLOTA 
rrotetv; Ovdev httow ¿uory”, ¿dm, dokovoL 
TAadTa avaykáCleodal ù ékelva kwAVeODAaL. 


[4.5.5] Toiov 0é tivas Deorrótas 1 yn31 TOUS TA 
UV AQLOITA KWAVOVTAC, TA € KÁKLOTA 
avayxkáctovtac; Oc ðvvatòv vn Al, édn, 
kaxlotouc. Aouvleíav 02 nolav KaAKÍOTNV 
vouíteis civa; Eyw uév, ¿Qn, TV TAaQa tois 
kaxlotoic ðeonótais. Trv kakiotnv apa 
dovlelav oi Aáxkogateis doudevovoar; “Euorye 
dOkel, ¿Q1. 

[4.5.6] Zopíav de tò uéyiotov AYadov où ok el 
OL ATTELQYOVOA TOIV AVOQOTOV Y AKOACÍA elc 
TOUVAVTÍOV AVTOUC EMPÁNAELV; Y où okei COL 
TOOCÉXELV TE TOG wpedoŭðot kal 
katayavÂðáveiv atà kwAew, dþéAkovoa 
ni tà éa, kai rrodmMáxic aioðavouévovçs 
TOV AYABW0V te kai TOV KAKODV EKTAÑNEACA 
TTOLELV TO XELQOV AVTL toù BeAtiovos aigeioĝary 
Tíyvetar toùt’, ¿QN. 

[4.5.7] Lwpoooúvvns ðé, © EvOvonue, tivi àv 
PainuEv ÁTTOV T) TOL ÁAKQATEL TIOOOÑKELV; ATA 
yaQ ÓONTTIOU TA EVAVTÍA COWOÓOO0OÚVNS Kal 
aáxoacíac ¿goya ¿gotív. Ouoloyw kal TOUTO, 
¿dbn. Tod ©’ ¿émpedero dal v TIOOCÑKEL oler TL 
KWAÁUTIKOTEQOV civar Akoacíac; Oukovv 
¿yoy”, ¿bn. Tov de AvtL TOV wpedoúvvtwv TA 
PBAÁTTTOVTA  TUOOALQEIOVAL  TTIOLOUVTOC Kal 
TOÚTOV ev émmpuedeloDdar, ékelvov de aueñdelv 
nelBovtos kal tois OWPQOVOVOL TA EVAVTÍA 
TOLELV AVAYKÁACOVTES OEL TL AVOQOTIOL KÁKLOV 


una ciudad? 

—Como ningún otro puede serlo. 

3 —¿Y crees que es libre un individuo dominado 
por las pasiones del cuerpo, que le incapacitan 
para obrar bien? 

—En absoluto, dijo. 

—; Te parece tal vez libertad el obrar bien, y crees 
que es propio de esclavos tener quienes impidan 
Obrar de esa manera? 

—Totalmente, dijo. 

4 —(Te parece entonces que los que no se 
dominan no son libres en absoluto? 

—Sí, naturalmente, ¡por Zeus! 

—; Tú crees que los intemperantes no sólo se ven 
impedidos de realizar acciones hermosas, sino que 
además se sienten obligados a cometer las más 
vergonzosas? 

—Es que yo creo que se ven más obligados a éstas 
que a impedir aquéllas. 

5 —¿Y qué clase de amos crees tú que son los que 
impiden lo mejor y obligan a hacer lo peor? 

—Son lo peor que se pueda decir, ¡por Zeus! 

—; Cuál crees que es la peor esclavitud? 

—La que somete al servicio de los peores amos. 
—¿Entonces los intemperantes sufren la peor 
esclavitud? 

—Y o sí lo creo. 

6 —Y si la sabiduría es el bien mayor, ¿no crees 
que la intemperancia humana les priva de ella y 
los lanza al extremo contrario? ¿O no te parece 
que impide al hombre prestar atención al estudio 
de los conocimientos útiles, arrastrándolo a las 
pasiones, y a menudo, aun sabiendo distinguir lo 
bueno y lo malo, les perturba para que haga lo 
peor, en vez de elegir lo mejor? 

— Así ocurre. 

7 —Y en cuanto al buen juicio, ¿a quién diríamos 
que le resulta menos adecuado que al incapaz de 
dominarse a sí mismo? Porque, sin duda, las 
actividades de la sensatez y de la incontinencia 
son opuestas. 

— También estoy de acuerdo en ello. 

—¿ Y crees que hay algo que impida más que la 
intemperancia la atención a lo conveniente? 

—No lo creo. 

—(Crees que puede haber algo peor para el 


civa; Ovdév, ¿Qn. 


[4.5.8] OvkoUv tv EyKQATELAV tæv EVAVTÍJV 
Y) TMV AkoacÍav elxOc tois AVOQOTOLE ALTÍAV 
civa; Iávv èv odv, ¿dn. Ouvkodv kai TV 
èvavtíwv TO aitov EelkOc AQLOTOV civar; Eikòs 
yáo, ¿pn. Eowxev 40, ¿dn, © EvOvdnue, 
AQLOITOV AVBQO0TOL Eykodrtera ceivay Elkótoc 
yá0, ¿PN, © ZOKQAtec. 


[4.5.9] 'Exetvo 0é, © EvOv0nue, NON TOWTOTE 
¿ve8uvunOns; Ioiov; ¿dn. Oti kai ènmi tà déa, 
èp neo pMóva ðokei TN AKQacÍa TOUS 
AVOQOTOUVS AYELV, AUT) MEV où OÚVATAL AYELV, 
ù © egykoatela návtwv MÁANOTA ÑOz00AaL 
noti Ioc; ¿dn. H uèv akoacía ovk iða 
KaQteQelv ote Aruyòv oute Oíipoc oðte 
aqoodiciwv ¿miOuvulav OUTE AYourtvÍav, OL ©v 
uóvæwv ¿otiV Móéwc uv Payelv te kal miv 
kail APOO0dLOLACdAL Ndéwc Ò’ AVArradoaro dal te 
kal koltunOnvan TEQUUEÍVAVTAS Kal 
AVAODXOMÉVOUC, ÉS AV TADTA (UE EVL ÑÓLOTA 
yéwvn TAL, KwÁUEL TOIS AVAYKALOTÁTOLE TE KAL 
OUVEXECTÁATOLS ACLOAÓYOwS ñoeodar Á 0 
¿ykQ0ÁTEeLA MÓVI] TIOLOVOA KAQTEQELV TA 
elonuéva uóvn kai ñózodal nowi dAélwc 
uvńuns émi tois elonuévoc. Ilavrtáraotv, 
čon, aAn On Aéyenc. 


[4.5.10] AMa unv toù uaðeiv tí kadòv kai 
ayadov kai toù ETIUEANON VAL tõv TOLOUÚTOV 
TLVÓC, ÖL ©V AV TIG KAL TO ÉAVTOD COMA KAAS 
ohoc Kal TOV ÉAUTOV oikov KAÀAÕG 
olcovouñoele kai poig kail rródel wpéAyuoS 
yévorTO kal ¿xBowv koatmíñoelev, AY” ©v oÙ 
uóvov wpédelay AAA kai Nóoval uéyLOTAL 
ylyvovtaL oi puév éykoateis ATOAAOVOL 


hombre que lo que hace que en vez de lo 
beneficioso prefiera lo perjudicial, que lo seduce 
para que se desentienda de aquello y atienda esto y 
le obliga a hacer lo contrario de lo que hacen los 
sabios? 

—Nada, dijo. 

8 —¿No es lógico que la templanza produzca en el 
hombre efectos contrarios a los de la 
intemperancia? 

— Totalmente. 

—¿Y lo que produce efectos contrarios no es 
lógicamente lo mejor? 

—Es lógico. 

—(Parece lógico entonces, Eutidemo*, que lo 
mejor para el hombre es la templanza? 

9 —Naturalmente, Sócrates. 

—¿ Has reflexionado alguna vez sobre el tema? 
—; Sobre qué tema? 

—Sobre que la intemperancia ni siquiera lleva a 
los placeres, aunque sea a lo único a lo que parece 
conducir a los hombres, mientras que el dominio 
de sí mismo es lo que más hace disfrutar de los 
placeres. 

—; Cómo ocurre eso? 

—Al no permitirnos resistir la intemperancia ni el 
hambre, ni la sed, ni la pasión amorosa, ni el 
sueño, que son las únicas razones por las que 
resulta agradable el comer, la bebida y el amor, y 
también el descansar y el dormir, tras haber 
esperado y resistido hasta que esas cosas lleguen 
con el mayor placer posible, nos impide también 
disfrutar con un gozo que valga la pena en las 
necesidades más imperiosas y recurrentes. Por el 
contrario, el dominio de uno mismo es el único 
capaz de hacernos resistir las citadas privaciones y 
también el único que nos permite disfrutar 
dignamente de los placeres antedichos. 

—Es verdad lo que dices. 

10 — Pero también los que se dominan a sí 
mismos disfrutan del placer de aprender algo 
bueno y hermoso y del de dedicarse a alguna de 
las actividades que enseñan los medios de 
gobernar bien el cuerpo, administrar bien la casa, 
ser útil a los amigos y a su ciudad, y vencer a los 
enemigos, cualidades de las que nacen no sólo 
beneficios sino también los mayores placeres 


TOÁTTOVTES AUTA, OL Y” Akoatelc oOvOEVOS 
METÉXOVOL. TOOL yàg AV ttov pýoaruev TV 
TOLOÚTOV TIQOOÑKELV, T) OL KIOTA ÉEECTL TADTA 
TOÁTTELV, KATEXOMÉVOL NÀ TOOL OTOLOACELV 
TEEL TAC EYYUTÁATO ńðovác; [4.5.11] kai ó 
EùOúðnuoc, Aoxeis uo, čġn, © Lækoartes, 
AÉYyELV WG AvVOQL ÁTTOVL TØV ÓLA TOÙ OWUATOS 
ÑNÓOVOV náunav OVOEMLAC AQETNC TOOOÑKEL. 
Tí yao dadéoe, ¿bn, © EVOÚdM ue, AvBgwrros 
aáxoatnc Onoíov TOV AMADECTÁTOUV; ÓOTIC YAQ 
TA EV KOÁATIOTA MN OKOTEL TA MOLOTA Ò’ èx 
TUAVTOS TOÓTTOV Entel TOLElV, TÍ AV OLaQégol 
TOV APQOVEOTÁTOV Pooknuátwv; AAA tois 
ÈYKOATÉOL UÓVOIG ČČEOTL OKOTTELV TA KQÁTIOTA 
TOV TOAYUÁTOV, Kal Aóywı kal čoywı 
OLAAÉYOVTACS KATA yévn TA puèv ayaba 
TOOAILQELODAL, TWV DE kakov aATÉXECVAL. 
[4.5.12] kai obtwc ¿dn aAglotovS Te Kal 
eVOALUOVEOTÁTOUS AvoOgac ylyveodal Kai 
dAdÉyeodaL OUVatwTáATOUC: EN ðè kai TO 
dLAAÉYEO0AL OVOUACON VAL Èk TOD CUVIÓVTAC 
kov. BovAeveodal ðaAéyovtas kata yévn 
TA TOXYuMATA. Delv OÙV TEL0ACO AL ÓTL MAA LOTA 
TQÒG TOUTO ÊQUVTÒV ÉTOIUOV TaAQadkevále 
kal tTOÚTOV uáATA émmpueldelodar èk TOÚTOV 
yao ytyveodal Avógac AQÍOTOUS TE kal 
NY EMOVUKOTÁTOUS KAL OLAA EKTICOTÁTOUC. 


[4.6.1] Oc dé kai OLA AektIKOwTÉOOUVS ¿noier TOUS 
OUVÓVTAC, TUELOADOMUAL KAL TOUTO Aéyevv. 
LWKEÁTNG YQ TOUS Ev eldótac TÍ ÉKAOTOV 
cin tõv ðvtwv ¿évóuile kai tois Aog àv 
gen yelodaL ðúvacðar toù 02 uN eiðótas 
ovo:v ¿bn Bavuactov elval AUTOUC TE 
opáecOa kal ğAAovg ODÁM EL: Mv éveka 
OKONØV OÙV TOIS CUVOVOL, TÍ ÉKAOTOV El TOV 
ÓVTAV, ovðénoTt čANnye. TMÁVTA uèv OdV ÑL 
OLwOÍCETO noù ¿oyov àv ein OlegeABetv: èv 
őŐdoIG 02 TÒV TOÓTOV TÅG ÈTIOKÉYEWG 
ónAwcoev olua, TOCATA Aégw. [4.6.2] TOWTOV 
de negl evoefeíac dé nws ¿oxórte Einé uo, 
¿bn, © EVOVON LE, nolóv TL VOHÍC ELE EVOÉPELAV 


cuando se practican, mientras que los 
intemperantes no participan de estas ventajas. 
Porque ¿a quién diríamos que le corresponde 
menos obtenerlas que a la persona que menos 
puede dedicarse a ello, absorbida por la 
preocupación de los placeres más inmediatos? 

11 Dijo entonces Eutidemo: 

—Yo creo que lo que quieres decir, Sócrates, es 
que un hombre sometido a los placeres corporales 
nada tiene en común con ninguna virtud. 

— Sí, Eutidemo, ¿en qué se diferencian un 
hombre sin dominio de sí mismo y la fiera más 
obtusa? Porque un individuo que no examina lo 
mejor, sino que busca por todos los medios hacer 
lo más agradable, ¿en qué se diferencia de la más 
irracional de las alimañas? Únicamente los que se 
dominan pueden examinar las cosas que más 
importan, seleccionarlas por clases con palabras y 
hechos, y elegir lo mejor para abstenerse de lo 
peor. 

12 Así es como decía Sócrates que los hombres se 
hacían mejores y más felices y más capaces de 
dialogar. Añadía que el nombre de dialéctica'* 
venía de ahí, de reunirse en común para 
reflexionar clasificando las cosas en sus géneros. 
Por ello había que intentar conseguir la máxima 
aptitud en esta disposición y preocuparse de ello al 
máximo, ya que por este procedimiento se forman 
los mejores hombres, los más aptos dirigentes y 
los más hábiles para el diálogo. 

6 1 Voy a intentar hablar ahora de cómo hacía más 
capaces para el diálogo a los que le seguían. En 
efecto, Sócrates creía que quienes tienen un 
concepto de lo que es cada cosa'” pueden también 
explicárselo a los otros, mientras que los que no lo 
tienen no sería sorprendente que se equivocaran 
ellos e hicieran equivocarse a los demás. Por ese 
motivo, nunca dejaba de examinar con sus 
seguidores el concepto de cada cosa. Gran trabajo 
sería exponer en detalle cómo hacía todas sus 
definiciones, pero voy a hablar de las que creo 
bastarán para demostrar el método de su 
investigación. 

2 En primer lugar, examinaba el concepto de 


168 . . . 2 > . . . » . a . . . 
Trata de explicar la voz media dialégesthai «conversar» a partir de la activa diatégein «distinguir, seleccionar, clasificar». 


16% Punto de partida de la dialéctica socrática. 


civa; kal Óc, Kátov vn At, ¿dn. “Exec 
odv elrtelv Órtoióc TIG Ó evOEBNS otv; Eppoi 
ev Ookel, ¿Qn, ó toù Beodc tiuóæv. Eseoti d€ 
Ôv Av tıs PovANTAL TOÓTOV TOUS Oeoùs TLUAV; 
Ovx adMa vóuor ciol kað’ oùs del tTOUE Veove 
TLUAV. 


[4.6.3] Oúkodv Ó TOÙG VÓUOVG TOÚTOUC elówc 
elózín Av (wc si toù Beovc tiv; Olua 
¿yoy', ¿bn. Ag’ oUV ó ciðws wç del TOUS Beobg 
TyUAvV UK AMAS OleTtaL delv TODTO TOLELV N S 
oldev; Où yao odv, ¿dn. AlMMwc dé tic Beove 
TLUALT) WGS oleta ÓElv; 


[4.6.4] Ovx oiua, ¿dn. O oa TA negi TOUCG 
Oeovc vóuta elówc vouluocs Av toù Beouc 
tum; THávo uev odv. Ovkovv ő ye vouiuws 
TIV ws del tina Toc yan oŭ; O dé ye wç del 
tæv evaepNs ¿oty Ilávv ev odv, ¿dn. O 
AQA TA Tegl TOUS Beoùs vóuiua elówc Ó0Bws 
àv uiv evaefBns worcuévos ein; 'Euol yoùv, 
čon, Ookel. 


[4.6.5] AvBpwrrois ðè Aga ččeotiv v Áv TG 
toóTTOV PBovAntaL xonoB0ay Ovx AAÑA kail megi 
TOÚTOLG [Ó zidwc A] ¿ori vóuiya kað’ A del 
[mws] AAAÑAO1S xo0no0aL [, vóuiuos àv eín]. 
OúkoDdv oi KATA TAVTA xOwuEevoL AMMAOLS WGS 
del xowvrtar Ios yàg oŭ; Oúkodv ol ye we del 
xowuevol kadoc xowvtal IHávo uev odv, čon. 
Ouxovv ol ye tois AVOQOWTOLS KAAS XO0UEVOL 
Kadoc TOÁTTOVOL TA AVOQOTELA TOXYUATA; 
Eixócs y, ¿dbn. Oúkobv oí tolc vópmotc 
rel0ómevol dikaLa otot rrovodoy Tlávo uèv 
oUv, ¿Qn. 


piedad de la siguiente manera: 

—Dime, Eutidemo, ¿qué crees tú que es la 
piedad? 

—;jEs la cosa más bella, por Zeus! 

—¿Podrías decirme cómo es el hombre piadoso? 
— Yo creo que es el que honra a los dioses. 

—; Acaso puede cada uno honrar a los dioses de la 
manera que quiera? 

—No, ya que hay leyes según las cuales se debe 
honrar a los dioses 

3 —Entonces, ¿sabría el que conozca estas leyes 
cómo se debe honrar a los dioses? 

—Y o creo que sí. 

—Y el que sabe cómo hay que honrar a los dioses 
¿piensa que no hay que hacerlo de otra manera 
que como él sabe? 

—Creo que no. 

—¿Honra a los dioses de distinta manera a como 
cree que hay que hacerlo? 

4 —Yo creo que no, 

—Entonces, el que conoce lo legal respecto a los 
dioses ¿honra a los dioses legalmente? 

—Desde luego. 

—O sea que el que los honra según ley los honra 
como es debido. 

—-¿ Cómo no? 

—Y el que los honra como es debido ¿es piadoso? 
—Seguro. 

—¿Definiríamos correctamente al piadoso 
diciendo que es el que sabe lo legal respecto a los 
dioses? 

— Yo, al menos, así lo creo. 

5 —Y a los hombres ¿puede tratarlos cada uno 
como quiera? 

—No, porque también con éstos el que sabe lo que 
es legal, de acuerdo con lo cual deben tratarse 
entre ellos, será un hombre de ley. 

—Entonces, los que se tratan entre ellos de 
acuerdo con eso ¿se tratan como es debido? 

—-¿ Cómo no? 

—En ese caso, los que se tratan como es debido 
¿se tratan bien? 

—Totalmente bien. 

—Y los que tratan bien a los hombres ¿cumplen 
bien las acciones humanas? 

—Es lógico. 


[4.6.6] Aikaa de ¿dbn, oioda órrola kadertany A 
oi vóuor kedevovotv, ¿dín. Ol aga TOLOVVTEC A 
ol vóoL ke AEÚOVOL DÍKALA TE TOLOVOL KAL A Del; 
Ils yàg oð; Oukodv ol ye TA íkai 
TOLOVVTEC OlkaLol elo; Oiouar ¿ywy, čon. 
Ote odv tivac TeldeodaL tois vóuo un 
eldótacs A ol vómol kedevovorv; Odk ¿ywy, 
čon. Eidótac ð å el nowtv oier TIVAC OlE0DAL 
delv uù tadra nowiv; Oùk olua, čon. Oldac 
dé tivas AMA rroLodvtac Y A oiovtar etiv; Ovk 
čywy, ¿dn. Ol ápa tà negi AVOOQNTOVE 
vóutua eidótec OUÚTOL TA Ökar rroLovOÍ lávy 
uv odv, ¿bn. Oukodv Ol ye TA õa 
rroLodvtec Olkanol elo Tívec yàg Aor; čon. 
Oo00ws v note ga O0IColjueda O0LCLOMevoL 
ÓLcaLlouS  Eglval TOUS  ElÓTAC TA  TUEOL 
avBgwrrouvc vóuua; Euorye dokel, ¿Qn. 


[4.6.7] Zopíav de ti àv Ppñoariuev eiva; ciné 
uo, TIÓTEQA COL ðokoðoiv oi oopoíi, A 
ETÍOTAVTAL, TADVTA copo civa, ù elol tives A 
un eniotravtart copol; A ¿niotavtar ÒNÀov óT, 
ČON: NÆG YAQ AV TLC YE UN EÉTTÍOTALTO, TAÙTA 
copos ein; Ao” oùv oi oooi ¿TtLOTAUNL oooi 
elo Tívi yao av, ¿dn, AAMI ts ein oopós, el 
ye un eri uni Aldo dé ti oopiav oier civar 
ù Ot oopoí elo; Ovxk ¿ywye. Eniothňun Aa 
copia ¿otív; Euorye doksi. Ao' oUV Ookel COL 
AVOQOTWL OÓUVATOV ElVaL TA ÓVTA TÁVTA 
eriotaoOas Ovoz ua Al ¿uorye noAdootòv 
uégocs autwv. TMávta uev aga oopòv OVX oióv 
te AVO0wTTOV eiva Ma AC où ónta, ¿dn. “O 
AQA ETÍOTATAL ÉKACTOCS, TOUTO Kal oopóç 
otv; Euorye Óokel. 


—Entonces, los que obedecen a las leyes ¿obran 
en justicia? 

—Sí, desde luego. 

6 —; Tú sabes a qué se llama justicia? 

—Lo que las leyes ordenan. 

—Entonces, los que hacen lo que las leyes 
ordenan ¿son justos? 

—Y o sí lo creo. 

—¿(Crees que se puede obedecer a las leyes sin 
saber lo que las leyes ordenan? 

—No lo creo. 

—Y si alguien sabe lo que se debe hacer ¿crees 
que puede pensar que no debe hacerlo? 

—No lo creo. 

—¿Conoces a alguien que haga algo distinto de lo 
que cree que debe hacer? 

—Yo no. 

—Entonces, los que conocen las normas legales 
relativas a los hombres ¿obran en justicia? 

—Sí, desde luego. 

—Y los que obran en justicia ¿son justos? 

—; Quién si no iba a serlo? 

—Siendo así,  ¿definiríamos correctamente 
diciendo que son justos los que conocen las 
normas legales relativas a los hombres? 

—A mí, al menos, me lo parece'”. 

7 —Y la sabiduría ¿qué diríamos que es? Dime: 
¿te parecen sabios los que saben aquello en lo que 
son sabios, o hay alguien que sea sabio en lo que 
no sabe? 

—Es evidente que son sabios en lo que saben, 
porque ¿cómo podría alguien ser sabio en lo que 
no sabe? 

—Entonces, ¿los sabios son sabios en virtud de un 
conocimiento? 

—; En qué otra cosa se podría ser sabio si no fuera 
por un conocimiento? 

—; Crees que la sabiduría es otra cosa distinta de 
aquello por lo que son sabios? 

—No lo creo. 

—¿El conocimiento entonces es sabiduría? 

— Yo, al menos, lo creo. 

—;Tú crees que es posible para un hombre 
saberlo todo? 
—No, ¡por 


Zeus!, ni siquiera una parte 
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[4.6.8] Ao” odv, © EvOvdnue, kai taAyadov 
otw Enitntéov orti; ITloc; ¿dn. Aoket oor TO 
AUTO TAC WYHÉAUOV civa; Ovk ¿uorye. Tí dé; 
TO AMO wPÉAUOV où doket COL viote AAA 
pAafBeoov eiva; Kal uáda, ¿dn. AMAO Ò’ Av TL 
daíns ayadov civar Y TO wPÉéAuOV; Ouk 
¿yoy”, ¿$n. Tò doa wpéAruov Ayabóv ¿ori 
ótOL Av wpbélAuov Åy Aoket uo, čon. 


[4.6.9] Tò de kadov éxopuev v Twc AMAwS 
etrtelv; th, el ¿otiv, òvouáčeist kadòv ù oua 
Y) OkeVdOS ù AAA” ÓtIODV, ô OLODA TOS TÁVTA 
kadov ðv; Ma AC oùk ¿ywy, čġn. Ao” oùv, 
TQÒG Ô AV ÉKACTOV XOÑOLUOV TL, NQÒG TOUTO 
exaotaoL kadoc éxel xonoBar Ilávo uév odv, 
čon. Kadov de toos AMo TÍ ¿otiV éÉkaotov Y 
TQÒG Ô ékáotwl Kadoc ¿xel yooba; Ovde 
rrooc êv Ao, ¿dn. Tò xoñnoruov oa kadóv 
ott noÒG Ó àv Ni xońoov; Euorye Ooxel, 


čon. 


[4.6.10] Avógeíav dé, © EvOvOonue, doa tõv 
kadov vouíteic elvay KáldAiotov uèv oùv 
čywy, ¿dn. Xonorpuov oa OL TIOS TA 
¿dMáxiota vouie thv avdoezlav; Nn Al, čon, 
TTOOS TA MÉYLOTA uèv OUV. Ao” OdV Ookel COL 
TTOOS TA DelVA TE kal ETUKÍVOUVA XONOLUOV 
eival TO Ayvozlv aùtá; “Hkwortá y”, ¿dn. Ot 
á4oa un dofovuevol TA TOLAVTA ÓLA TO UN 
eldéval ti ¿OTLV OUK àvõoeioí cio; NÌ AC, ¿dn, 
TOMMOL yàg AV OÚTO ye T©V TE uawvouévwv 


insignificante. 

—Entonces no es posible que haya un hombre que 
sea sabio en todo. 

—Cierto que no, por Zeus. 

—Entonces, ¿cada uno es sabio en aquello que 
sabe? 

— Yo, al menos, así lo creo 
8 —No deberíamos investigar por este mismo 
procedimiento el bien, Eutidemo? 

— ¿Por cuál? 

—; Tú crees que lo útil es lo mismo para todos? 
—No lo creo. 

—-( Cómo? ¿No te parece que a veces lo que es útil 
para uno es perjudicial para otro? 

—Desde luego. 

—; Crees, sin embargo, que lo útil puede ser algo 
distinto de lo bueno? 

—Y o no. 

—¿(Luego lo útil es bueno para aquel a quien le 
sea útil? 

—A mí me lo parece. 

9 —Y la belleza ¿podríamos definirla de otro 
modo? ¿O, si es que existe, llamas hermoso a un 
cuerpo, un mueble o cualquier otra cosa que sepas 
que es bella para todo? 

—;¡Por Zeus! Yo desde luego que no. 

—; Entonces, según el fin para el que cada cosa es 
útil, para este fin es bello su empleo? 

—Sí, Seguro. 

—Según eso, ¿hay alguna cosa bella respecto a un 
fin distinto de aquel cuyo uso es bello? 

—No lo es en ningún otro sentido. 

—; Entonces, una cosa útil es bella respecto a lo 
que es útil? 

—AsÍ lo creo. 

10 —Y la valentía, Eutidemo, ¿crees que es una 
de las cosas bellas? 

— Yo diría que es la más bella de todas. 

—Y como útil ¿no crees que la valentía lo sea 
para los fines menos importantes? 

—;¡Por Zeus!, más bien todo lo contrario, para los 
más importantes. 

—¿Tú crees que frente a las calamidades y 
peligros es útil ignorarlos? 

—En absoluto. 
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kal tõv deWMWv Aavdoelol elev. Ti de ol kal tà 
ur] derva dedorótec; "Et. ye vr] Al ñtTOV, čon. 
AQ” oùv TOUC uèv AYABodc NQÒG TA dELVA kal 
ertuelvOuva Óvtac Avógelovc yñ. civa, TOUS 
è kaxouc dedos; Ilávv uev odv, čon. 


[4.6.11] Adovc è rrooc TA TOLAVTA VOMÍCELC 
aáMouvcS tivàs Y TOUC OvVamévouc AUTOLC 
kadoc xenoday Ouvxk AAA TOÚTOUC, čon. 
Kakoùs 02 ga TOUS OÍOVS TOÚTOLE KAKÕG 
xonoBay Tívac yao GáMovc; ¿bn. Ao” odv 
ÉKAITOL XOWVTAL WG olOVtaL delv; Ios yàg 
AAG; ¿dn. Ao” odv ol un OÓuvápuevol ka dic 
xonoBal icacv ws del yooba Où óNTtOV ye, 
¿dn. Ol ága eldótes we del x0NoBal, OUTOL kal 
dúvavtal; Móvot y, ¿dn. Tí 0é; ot un 
ÓMMAOQOTNKÓTES ÁQA KAKÕG  XQWVTAL TOI 
TOLOÚTOLS; Ovk olouar é¿dn. Ol oa kak®ç 
xowuevor dómuaoriraotv; Eikós y”, čġn. Ot 
uv oa ETIOTÁAMEVOL TOG ÓgElvOlc Te kal 
ènikivõúÚvoIç KAAS xonodal àvõgeioí ciot, ol 
€ OLAMAQTAVOVTES tovtov coi; “Euorye 
OOKODOLY, ¿QN. 


[4.6.12] Bacileíav de kai tvoavviða AQXAS MEV 
auQotépac  TjyeliTOo civa, OlLadbégerv 0 
aMMAwv vóuče. TV Mév yao ékóvtwV TE 
TØV AVOQOTOV KAL KATA VÓMOUE TOV TÓAEDV 
aoxnv PBacileíav Nyelto, TV Ó€ AKÓVTODV TE 
kal ur kata vómouc, AA’ ÓrTOS Ó EXV 
PBOvAOLTO, TUOAVVÍOA. kai ÓTOV Uv ÈK TWV TA 
vóuua mitedoúvvtwv ai agxal kadiotavtan, 
TAÚTNV uèv tv TOALTELAV AQLOTOKQATÍAV 


—Entonces, los que no temen los peligros porque 
los ignoran ¿no son valientes? 

—¡Por Zeus!, es que si así fuera, muchos 
insensatos y cobardes serían valientes. 

—¿Y los que temen incluso lo que no es 
peligroso? 

—Ésos menos todavía, ¡por Zeus! 

—Entonces, tú consideras valientes a los que son 
buenos frente a las calamidades y peligros, y 
cobardes a los que son malos. 

11 —Desde luego. 

—¿ Y consideras buenos frente a tales situaciones 
a otros que no sean los que se comportan 
bellamente? 

—No, sino a ésos. 

—¿ Y consideras malos a los que se comportan 
malamente? 

—¿A quién si no? 

—Ahora bien, ¿tanto unos como otros se 
comportan como hay que hacerlo? 

—-¿ Cómo podría ser de otra forma? 

—«¿Entonces, los que no pueden comportarse 
bellamente saben cómo hay que hacerlo? 

—Desde luego que no. 

—Y los que saben cómo hay que comportarse 
¿también pueden hacerlo? 

—Es que son los únicos que pueden. 

—(Cómo? Los que no estén equivocados ¿se 
portarán mal en tales situaciones? 

—No lo creo. 

—Luego los que se comportan mal ¿es porque 
están equivocados? 

—Al menos es lógico. 

—Luego los que saben comportarse bien en las 
calamidades y peligros son valientes, y los que se 
equivocan, cobardes. 

—Al menos yo así lo creo. 

12 En cuanto a monarquía y dictadura, pensaba 
que ambas eran formas de gobierno, pero creía 
que había diferencias entre ellas. Consideraba que 
la monarquía era un gobierno consentido por los 
ciudadanos de acuerdo con las leyes de la ciudad, 
y la dictadura un gobierno ejercido contra la 
voluntad general y no según leyes, sino como 
quisiera el gobernante. Consideraba como 
aristocracia el régimen en el que el poder emana 


eévóuiCev civa, Órov Ó èk TUNudtov, 
TAOUTOKQATÍAV, ÓTOV ©  ¿k  TÁVTOV, 
ÓNMOKQATÍAV. 

[4.6.13] El 0€ tics aura negi tov AVUAÉYOL 


unóév éxwv c0adbeics Aéyelv, AJA veu 
ATTODEÍEEWC Tto COPOTECOV páokwv eivat ðv 
autos AÉYOL  TOALMIKØOTEQOV Ñ) AVOQELÓTEQOV 
n AAO TL TV TOLOÚTOV, èni thv ÚTTÓBE0LV 
ETA WN yev Av TÁVTA TOV AÓyov ÕÉ NWG 


[4.6.14] Dr ic où apeívo rodítnv civar ôv où 
narvelis ù ôv yœ; Dnui yao oùv. Tí oùv oùx 
ékelvO TOWTOV neokeEpáueða, TÍ EOTLV ÉQyov 
ayadod roAítov; Ilowwuev tOVTO. Ovkoùv èv 
uèv xonuátwv dLoIeNOeL koaton Av ó 
XONMACIV EUTOQUWTÉQAV TNV NÓV NOV; 
llávv puév obv. Ev 0é¿ ye noéuwı ó 
ka0urteotéVAV tæv AVUTÁAAOV; Is yao où; 
Ev òè roeofeíar AQ. Oc àv ídovc Avti 
rodepíwv nrapackeválny Eikóc ye. Ovkodv 
kal èv Onunyoolal Óó OTÁDELE TE TAÚNV KAL 
óuóvoiav ¿urtowv; “Euorye dokcil. oŬtw Ól TOV 
Aóywv ¿mavayouévov KAL tOLC AVTUAÉYOVOLV 
aUTOLS Havepov ¿ylyveto taAnBéc. 


[4.6.15] Órtóte 02 aurtóc ti tán Aóywı Oteclol, 
LA TOIV MÁAÑMLOTA OMOAOyOVMÉVOV ETOQEVETO, 
vouitwv Taútnv tv ACHÁñÑELAV eivat Aóyov. 
TOLYAQODV TIOAV MÁOTA ©v ¿yw oida, Óte 
Aćéyoọ TOUS  AkovOVtTac  ÓMOAOyoOUvtac 
raQelxe. ¿ny 02 kai Ounoov tw Oðvooesi 
ávadelval TO AGHAÁN ONTOQA civar, wç ikavòv 
AUTOV  ÓVTA ÖÖ TtÕV dDOKOÚVTWV TOG 
avB8gwTrorc Ayerv TOUS AÓYoOUc. 


[4.7.1] Oti uv odv ATA OS TV ÉAVTOV yvóounv 
ATTEPAÍLVETO LWKQÁTNG NQÒG TOUS ÓULAOVVTAS 
autá, okei uor ÓnAov ék twvV elonuévov 
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de los que cumplen las leyes, como plutocracia 
cuando emana de las rentas y como democracia 
cuando emana de todos. 

13 Si alguien le contradecía sin tener nada preciso 
que decir, sino afirmando sin ninguna clase de 
demostración que era más sabio lo que él decía, o 
más apto para la política o más valiente, o 
cualquier otra cualidad como éstas, hacía remontar 
la discusión hacia su planteamiento, más o menos 
de la siguiente manera: 

14 —¿Tú afirmas que es mejor ciudadano el que 
tú elogias que el que elogio yo? 

—Eso afirmo. 

—¿Por qué no examinamos en primer lugar cuál 
es la función de un buen ciudadano? 

—Hagámoslo así. 

—En la administración del dinero, ¿no se llevaría 
la palma el que enriqueciera la ciudad en recursos 
financieros? 

—Desde luego. 

—¿Y en la guerra el que la hiciera triunfar sobre 
sus contrarios? 

—; Cómo no? 

—¿Y en una embajada el que convirtiera a los 
enemigos en amigos? 

—Naturalmente. 

—; Y en un debate público el que ponga fin a las 
disensiones de los partidos y consiga un acuerdo? 
—AsÍ lo creo. 

15 Una vez reconducida así la discusión, la 
verdad se evidenciaba entre los mismos que la 
contradecían. Y cuando él mismo quería precisar 
algún argumento, iba avanzando entre los puntos 
de mayor acuerdo, convencido de que en ello 
consistía la seguridad del razonamiento. 
Precisamente por ello, cada vez que hablaba 
conseguía entre sus oyentes el mayor asentimiento 
de cuantas personas yo haya conocido. Decía 
también que Homero presentó a Ulises como 
orador seguro'” porque era capaz de llevar sus 
discursos a través de opiniones aceptadas por las 
personas. 

7 1 Me parece que por todo lo que ya se ha dicho 
resulta evidente que Sócrates exponía 
simplemente su opinión a los que le frecuentaban. 


civar ÓtL Ó2€ Kal  AUTÁAQKElC èv TAL 
TOOONKOÚOALE  TIQÁAEECIV  (AUTOUCE eivat 
eTteMedelTO, VUV TODTO AéEW. TÁVTOV EV YQ 
©v ¿yw oida uádiota ¿uedev AUTOL eldéval 
ÓTOU TIG ÈMIOTÁUWV El TOV CUVÓVTOV AUTO 
Wv de ngoońker AVOOL kaAðı kåyaððı ciðéva, 
Ó TL èv AUTOS ciðein, nÁvtwv TOODVUÓTATA 
¿g0ÍOAOoKev: ÓTOU Ó€ AUTOS ATUELQÓTEOOS eln, 
TUQOS TOUS ETLOTAMÉVOUS YEV AÚTOUC. 

[4.7.2] ¿oldaoke 02 kail puéxol Ótov ðéoL 
ÉMTTELQOV  ElvaL ÊKÁOTOUV TUOXYyuatoc TOV 
000ws nenaðevuévov. AUTÍKA yewuertoiav 
uéxol uèv toútOUV ¿mn ðeiv uavBáverv, Éw 
ikavóçş TiC YyÉVOLTO, El note eoe, yiv 
uétTowL Ó00ws Å nagadapeiv Y TAQADOUVAL Y] 
dvavetual Y ¿oyov arodeícacdar out 0 
TODTO áð ov civar pabelv Ote TOV 
TOOCTÉXOVTA TOV VOUV TL METONCEL UA TÁV Te 
ynv ónóon ¿otiv eldéval kai (wc METOENTAL 
eériotápevov artiéval. [4.7.3] tò € péxol tæv 
OVOCUVÉTOV  OLAYO0AMMATOV  YEeWuMETOÍAV 
mavOáverv aAartedoklualev. Ó T uèv yàg 
wped0ÍíN TADTA, OUK EN ógv: KAÍLtOL OUK 
ATrtel0Ós ye aUTOV Tv: ¿bn ðè TaUTa ikavà 
civar AvVOgwTTOV Blov katatoíferv kai AAAwvV 
mov Te kal WwWdeMuwv  uabnuátov 
arokwAverv. [4.7.4]  ¿kédeve de kai 
actoodoyíac  ¿urelgouc  ylyveoda, xal 
TAÚTNC MÉVTOL UÉXOL TOD VUKTÓC TE WOAV KAL 
unvòs Kal viavtoù OUVACOAL YLYVWOKELV 
évexra rropelac te Kal TAOD «al Hulaknc, kai 
óva ANA Å VUKTOC T] UNVOS Y éviavtoù 
TOÁTTETAL  TIQÓC TAUT  ÉxelV Ttekunoloic 
x0NO0AL  TáS 4w0Qacs  TwV  elonuévov 
ÓLAYLyVOOTKOVTACS: KAL TAUVTA € OALÓLA civar 
padetv magá te VUKTOONOWV kai kUfBEO0VNTOV 
kali GMawv nov ois émpuelec TAUTA 
elóéval. [4.7.5] TO 08 uéxot  TOÚTOV 
Aactoovoulav pavOávelv, MÉXOL TOUV KAL TA UN 
èv TML abt. TUEOLPHOQAL ÓVTA, KAL TOUC 
rAdvntác Te kal ACTA0UÑtOUS ACTÉVDAC 
YyVOVAL, KAL TAC ATOOTÁDELE AUTOV ATÓ TNG 
YS kal tac TNEQIÓÖOVLG kal tac altíac AUTOV 
Cn TOUVVTAC katatolfeodar, LOXVOS 
artétoemtev. wPéAciav ev yao ovOe lav ovO 
èv TOÚTOLS ¿ON ógv: KAÍTOL OVÓE TOUÚTOV ye 


Lo que ahora voy a contar es cómo intentaba 
también que fueran capaces de bastarse a sí 
mismos en las actividades que les competían. De 
todas las personas que yo he conocido, nadie 
como él se preocupaba tanto de saber cuáles eran 
los conocimientos de sus acompañantes. En 
cuanto a las materias que le convenía saber a un 
hombre de bien, enseñaba con el mayor interés lo 
que él mismo sabía, y en lo que era más inexperto 
los dirigía a quienes sabían de ello. 2 Les 
mostraba hasta qué punto debía ser experto en 
cada tema un hombre correctamente formado. Por 
ejemplo, de geometría afirmaba que se debe 
aprender lo suficiente para llegar a ser capaz, en 
caso de necesidad, de medir correctamente un 
trozo de tierra, tomar posesión de ella, 
transmitirla, repartirla, justificar la renta. Tan fácil 
resulta de aprender esta parte, que si se presta 
atención a la medida se conoce al mismo tiempo el 
tamaño de la finca y se acaba sabiendo cómo se ha 
medido. 3 En cambio, desaprobaba el seguir 
aprendiendo geometría hasta llegar a las figuras 
incomprensibles, pues decía que no veía para qué 
podía servir. Sin embargo, él no las ignoraba, pero 
decía que tales estudios consumían la vida entera 
de un hombre, impidiéndole aprender otras mu- 
chas enseñanzas útiles. 4 También recomendaba 
familiarizarse con el estudio de la astronomía, 
aunque de ésta sólo hasta ser capaces de reconocer 
las partes de la noche, del mes y del año, para 
poder aplicarlo en los viajes por tierra y por mar, 
en las guardias y en cuantas demás actividades se 
llevan a cabo durante la noche, el mes o el año, 
para poder emplearlas como señales, reconociendo 
las divisiones ya marcadas. Decía que también 
esto es fácil de aprender de los cazadores 
nocturnos, pilotos y otros muchos a quienes 
interesa saberlo. 5 En cambio, trataba de disuadir 
enérgicamente de que se aprendiera astronomía 
hasta llegar a conocer incluso los astros que no 
giran en la misma esfera, los planetas y estrellas 
errantes, y consumirse investigando sobre su 
distancia de la tierra, sus recorridos y las causas de 
éstos, pues decía que tampoco veía ninguna 
utilidad en ello. Sin embargo, tampoco era un 
ignorante en estos temas, aunque aseguraba que 


àvýKoos ův: ¿bn de kai TAUTA ikavà eivat 
katatoíferv dvÂgwnrov Biov kal TOMOvV kal 
wpeAiuwv ATOKWAVELV. 

[4.7.6] Aws de tõv ovoaviwv, ıl ékaota ó 
Ocòçs unxyavãta,  (—oovtuotyv yíyveoðar 
ATTÉTOETTEV* OŬTE YAQ EUQETA AVOQUWTOLE AÙTA 
evóuiCev eival ovte xaoileocdal Beoic àv 
ÑyeltO TOV CNTOVVTA A EKELVOL OAONMVÍCAL OVK 
epovANOnoAV. kivóuvevOaL O Av ¿qn Kai 
TAQAPQOVNOAL TOV TAUTA MEQLUVOVTA OVOEV 
fttTO0V ù Avacayóoac Tageboóvnoev ó 
MÉYLOTOV Poovñoac ni TL Tac TOV Dewv 
unxavacs ¿enyetodaL [4.7.7] ¿xetvoc yao 
Aéywv Mév TO AUTO civar TIVO TE kal MALOV 
nyvóel ÓtL TO uèv TUQ OL AVBQwTOL Qaðiws 
kaB0oQwotv, eic 02 tOV ñAtOV où OÚVAVTAL 
avufléremw, Kai Úno puèv tod nAiov 
Katalaurómevol TA xowuata uedávteoa 
ÉXOVOLV, ÚTTO Ó€ TOV TUQOC OU: NyVÓEL Ol kai 
ÓTL TØV Ek TS ys þpvouévæwv vev uv NAÍloV 
abys ovdev dúvatal KAAOS avEzoDAL, ÚTTO De 
TOD TUQOS Depuarvóueva rrávta ATÓAMALUTAL 
þáokwv 02 tòv ňAov ABov diánvoov elval 
Kal TODTO Nyvóey Óti A0oc uèv v nvoL æv 
OŬTE Aápurtel OÚTE TOAUVV x0ÓVOV AvVTÉXEL Ó Ol 
Aros  TIÁVTA  TÓOV  XQ0ÓVOV TIÁAVTODV 
Aauroótatos œv Olauével ¿xkédeve 02 kai 
Aoyiıouoùs uavÂávev. [4.7.8] kai toútwV dl 
Ópolws tois Aog ¿kédeve PUAATTECOAL thv 
HÁTALOV TOAYuatelav, MÉxOL è TOV wpediuov 
TUÁVTA KAL AUTOS OUVEOKÓTTEL KAL OUVÓLEENLEL 
TOLC OCUVODOL. [4.7.9] nooétoene DE TPÓDOA kai 
ÚYLEÍAG ¿mpuederodal TOUS CUVÓVTAS TUAQÁ TE 
TØV ElÓÓTOV HAVOÁVOVTAC ÓCA EVOÉXOLTO, KaL 
EAUVTOL ÉKACTOV TOOCÉXOVTA ÓLA TUAVTOCS TOD 
piov, ti Poua Y TÍ nõua YT] TOLOS TÓVOG 
OUUQHÉQOL AUTO, KAL TUWC TOÚTOLE XOWMEVOS 
ÚYLELVÓTAT” v ðıáyor TOD yàg OÚTO 
TOOCÉXOVTOC ¿aut goyov ¿bm civar evgelv 
LATOÓV TA TUOOS VyleLAV CUUQÉQOVTA AÚTOL 
HmadAov OLA yt yVOOKOVTA [AÚTOD]. 

[4.7.10] Ei é tic uov N kata TMV 
av8owrtivnv coopíav Wwbeldelioda fPovlorto, 


son estudios capaces de consumir la vida de un 
hombre y de apartarle de otras muchas enseñanzas 
útiles”. 

6 Resumiendo, disuadía de la meditación sobre 
cómo maneja la divinidad cada uno de los 
fenómenos celestes, pues decía que ni los hombres 
podían llegar a descubrirlo, ni pensaba que a los 
dioses les agradaría que un hombre investigara lo 
que ellos no querían aclarar. Decía que también 
había el peligro de que perdiera el juicio quien se 
entregaba a tales cavilaciones, como le había 
ocurrido a Anaxágoras'”, que tanto se jactaba de 
haber explicado los mecanismos de los dioses. 

7 Él sostenía que eran una misma cosa el fuego y 
el sol, sin darse cuenta de que los hombres ven el 
fuego, pero no pueden mirar al sol, ni de que a 
fuerza de recibir los rayos del sol se les pone más 
negra la piel, cosa que no ocurre con el fuego. 
Ignoraba también que las plantas de la tierra no 
pueden progresar sin los rayos del sol, mientras 
que bajo el efecto del fuego perecen todas. 
Afirmaba también que el sol es una piedra incan- 
descente, ignorando que una piedra puesta al 
fuego ni resplandece ni aguanta mucho tiempo, 
mientras que el sol permanece todo el tiempo más 
resplandeciente que ninguna otra cosa. 

8 Recomendaba también aprender cuentas, pero 
tanto en esta materia como en otras aconsejaba 
evitar esfuerzos vanos, y él personalmente lo 
examinaba todo y lo discutía con sus 
acompañantes hasta donde era provechoso. 

9 Insistía mucho a sus seguidores en el cuidado 
de la salud, haciéndoles aprender de los 
entendidos cuanto era posible, prestando cada uno 
atención a sí mismo durante toda su vida sobre 
qué alimento, qué bebida, qué clase de trabajo le 
convenía, y qué uso debía hacer de ello para 
conservarse sano. Decía que observándose uno de 
ese modo le resultaría trabajoso encontrar un 
médico que diagnosticara mejor que él mismo lo 
que le convenía para su salud. 

10 Y si alguien quería conseguir mayor ayuda que 
la que podía proporcionar la sabiduría humana, le 


173 Se dice que Sócrates oyó lecciones de Arquelao, discípulo de Anaxágoras (Cíe., TUSCUL V 4, 10). 
174 El más famoso de los filósofos de la naturaleza, peri physeos, o ser de las cosas, vivió en Atenas en tiempo de Pericles y 
tuvo, entre otros discípulos, a Eurípides y Tucídides. Acusado de ateísmo, tuvo que retirarse a Lámpsaco. 


ovvepoúdeve avt émmuedelodaL. TOV yo 
eldóta OL (wv oi Beol tois AVOQOWTOLS TEQL TV 
noayuátwv ONualvovorv ovdértot” ¿onuov 
¿bn ylyveodar cuUufovAns Bewv. 

[4.8.1] Ei 0é€ Tic, ÓTL PÁACKOVTOS AÚUTOV TO 
DALUÓVLOV EAUTOL TMOOONUAÍverv A te DéoL kal 
A pun éo noweiv ÚTO TØV ÖIKAOTÕV 
KATEYVO0OON Bávartoc, OLETAL AÚTOV 
¿MéyxeoBal negi TOD Oaruoviov pevdóuevov, 
¿VVONOÁTO TMOWTOV UÈV ÓTL OUTOC ÖN TÓTE 
TrÓLOw TÅG Aias Åv, OT”, el kal ur TÓTE, 
ovx àv TOMO: VoteoOv teAeVTNOAL TOV piov: 
cita ÓTL TO èv AX0ELVÓTATÓV Te TOD Plov kai 
èv © TIÁVTECS TMV ÓLAVOLAV  HEeLODVTAL 
artéAurtev, Avti 02€ TtoOÚTOV tG YUxNMcS TMV 
Owunv ETTLOELEÁAMEVOS eÚxAeLav 
TOOTEKTHOATO, TV te OlkNV  TÁVTOV 
avlépuriwv AANDÉCTATA kai ¿AeUDEOLOTATA 
KAL OUCALÓTATA EINWV KAL TV KATA YVWOLV TOD 
Oavátov  TOXÓTATA KAL  AVOQWOÉOTATA 
évéykac. [4.8.2] ÓuodoyeltaL yàg ovdéva nmw 
tõv uvnuovevouévwv avBgwrwv kadAiov 
OÁAVATOV EVEYKELV. AVÁAYKN EV YAQ EyÉVETO 
AUTÓNL META TV KQOÍOLV TOLÁAKOVTA NuÉéQac 
Pivar OLX TO AÑALA uèv ¿kelvov toù UnVOS 
civa, tòv 02 vóuov pundéva ¿av ónuocíal 
aroBwiokerv éw àv ń Bewoía èk AñAov 
ênavéAON, Kal TOV XQÓVOV TOUTOV ÁTUACL TOLC 
OUVÑDEOL Harvegos ¿yéveto OVÓEV 
aMolóte0OV dLafbiodvS Ù TOV čunEocðev 
XO0ÓVOV: KAaltoL TOV ¿uTTo0IOÉV YE TÁVTOV 
avlégwriwv umáliora ¿Oavuálero èni TOM 
evOÚMOS Te kai evukÓAOS Civ. [4.8.3] kai næs 
Av TIG KAMALOV Ñ OÚTOS ATTOBÁVOL Y] moios àv 
cin Bávatos kadíwv TN ôv kát Tic 
ànoðávo; nolos © àv yévortO Bávatoc 
cbõaruovéoteoos tod kadAlotov; N notog 
OeOHIAÉOTEOOS TOÙ EVOALMUOVEOTÁATOL; 

[4.8.4] Aéčw 02 xai â 'Equoyévoucs TOV 
Irerrovíkov NKOVOA negi AVTOV. ¿dm yá, NON 
Me:Ańtov yeyoauuévov avtòv TMV yoapńv, 
AUTOS AKOÚWV AUTOV TÁVTA UQAAOV megi 
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aconsejaba practicar el arte adivinatoria. Porque el 
que sabe los medios por los que los dioses dan 
indicaciones a los hombres sobre sus avalares 
nunca quedará privado del consejo de los dioses. 

8 1 Si alguien, por el hecho de que, mientras 
Sócrates decía que una divinidad le indicaba'” lo 
que debía y lo que no debía hacer, fuera 
condenado a muerte por los jueces, pensara que 
con ello se demostraba que mentía acerca de la 
divinidad, que considere en primer lugar que 
Sócrates tenía ya una edad tan avanzada que, si no 
entonces, habría muerto poco después. Y, en 
segundo lugar, que abandonó la parte más 
dolorosa de la vida, en la que todos ven disminuir 
su inteligencia; en lugar de ello, al demostrar la 
fuerza de su espíritu incrementó su buena fama, 
tanto por haberse expresado en su defensa con la 
mayor franqueza, libertad y justicia como por 
haber soportado la sentencia de muerte con toda 
calma y virilidad. 

2 Se reconoce efectivamente que ninguno de ios 
hombres de los que se tenga memoria soportó su 
muerte de una manera más bella. Y así, se vio 
obligado a vivir después del juicio treinta días, por 
caer en dicho mes las fiestas Delias”* y no 
permitir la ley que nadie muriera por ejecución 
pública hasta que regresara de Délos la 
peregrinación; durante ese tiempo llevó a la vista 
de todos sus familiares un régimen de vida en 
absoluto diferente al de tiempo anterior. Lo cierto 
es que todo el mundo sintió siempre por él la 
máxima admiración por su buen ánimo y su 
carácter alegre. 3 ¿Cómo podría haber muerto con 
una muerte más bella? ¿O qué muerte podría 
haber más bella que la de quien muere de la mane- 
ra más hermosa? ¿Qué muerte podría ser más feliz 
que la más hermosa muerte? ¿Qué muerte más 
grata a los dioses que la más feliz? 

4 Voy a contar también lo que oí a Hermógenes, 
hijo de Hipónico, hablando de él. Cuando Meleto 
ya había presentado por escrito su acusación 
contra Sócrates, al oírle hablar Hermógenes'” de 


176 Y as fiestas Delias conmemoraban el triunfo de Teseo sobre el Mi- notauro, que puso fin al tributo de siete muchachos y otras 
tantas muchachas que enviaba Atenas todos los años. Cf. PLUTARCO, Teseo 23, PLATÓN, Fedón 58a-c. 
177 Hermógenes ya apareció en I 2, 48, y II 10. Vuelve a aparecer en la Apología. Jenofonte tiene que recurrir a él porque durante 
el juicio de Sócrates estaba ausente, en la expedición de Ciro contra Artajerjes, que cuenta en la Anábasis. 


This Oíknc da deyouévov Aéyetv AUTO WE XO 
OKOTTELV Ó TL ATOAOYNOETAL. TOV è TO EV 
TOWTOV elrtelv Où yàg Ó00kWwW COL TOUTO 
medertov ðaBepwkévay nel Ó2€ AUVTOV QETO 
NTG, ElTTElV AUTOV ÓtTL OVdDdEV AMO ToLwvV 
dayeyévn tal Y ðaokonræv uèv TÁ Te OlKaLa 
Kal TA ĞÖIKA, TOÁATTOV € TA OÍKOLA KAL TOV 
AdÍKwV ATTEXÓMEVOC, Ñvrteo  vopícol 
kaMiotnv uedétn v arrodoylac civar. 

[4.8.5] aùtòs de náv eineivt OUx ógã, © 
Eokoatec, Óti ol AOńvnor ðkaotai rTOoAAOoUS 
uv ón  unðèv  d0ucodvtac Aóywı 
maQaxBévtec anéxtewvav, noobs òè 
a0ikodvtac arélvcav; AMa vn tov Ala, 
dával autóv, ©  Epuóyevecs, ón uov 
ETUXELQOUVTOS (POOVTÍCAL TÅG TOO  TOUC 
ÓLKADTACS ATTOAOYÍAS VAVTLON TO DALUÓVLOV. 
[4.8.6] kai autos elrtetv: Oavuacota Aéyelc. tTOV 
0¿, OavuáCers, Pávar el tá OewL Óoketl 
példtiOV civarı gue tedevtav tòv Blov Món; oùk 
oio’ ÓTL MÉXOL uèv TOVÓE TOD XOÓVOUV ¿yw 
ovdevi AVOQ0TOwV Úelunv Av obte Pédtiov 
ovO” fóLOV ¿uautodo PePiwkévasy AQLOITA uèv 
yao otual GHV TOÙG AQLOTA ÈTNIUEAOUÉVOVG TOV 
wc Peldtíctous ytyvecdal,, fóota de toù 
máñota  alo0avouévous őt  PeArtiíouvc 
ytyvovtal. [4.8.7] 4 ¿yw puéxol TtoVÓE TOV 
x0óvov hiocBavóunv ¿guautoL ovupalvovta, 
kail tois Aois AVBQOwTOLT EVTUYXÁVOV kal 
TEÒ toù ĞAAovcs nagaðBewgoðv uavtòv 
OŬTW ÕIATETÉÀEKA NEQL ÈUAVTOÙ YLyVOOKO0V" 
kal où uóvov yœ, AMA Kai ol ¿guot pío 
OŬTWG ČXOVTEG TEEL EÉUOD OLatEeAOVOLV, oÙ ÓLA 
TO Qileiv èué, kai yàg oi toùs ĞAAoVG 
PAOÙVTEG OÚTOS AV ElxOV NQÒG TOÙG EAVTOV 
pous, AAAA OLÓTTEO kai AUTOL AV OLOVTAL EMOL 
ouvvóvtec PéldtictoL ytyvecdal. [4.8.8] el 0% 
Bivoouar TrAglw x0ÓVOV, l0wc AVAYKALOV 
ÉCTAL TA TOD yÁQWG ETiTEAELODAL kal ÓDAV TE 
kai àkoúetv ÑTTOV kai DiavosioDaL xeloov kai 
õvouaðéoTtegov aropaíverv kai 
èmAnouovéotegov, Kal Mv TOÓTECOV BeATÍwV 
NV, toúvtwv xelow yiyveoðar AMA UNV taŬtá 
ye un aiodavouévaol uèv afíwtocs àv ein ó 
Blocs, aioĝðavóuevov dl næs OUK AVÁYKN 
xeloóv te kai andéctevov Giv; [4.8.9] aAMA 


todo menos de su proceso, le dijo que debía pensar 
en su defensa. Y él respondió: «¿Pero no crees que 
me he pasado toda mi vida dedicado a ese 
ejercicio?» Y que al preguntarle cómo, le dijo que 
en toda su vida no había hecho otra cosa que 
investigar lo justo y lo injusto, practicando la 
justicia y absteniéndose de la injusticia, y que él 
creía que tal era la más hermosa preparación de su 
defensa. 

5 Hermógenes insistió: «¿No te das cuenta, 
Sócrates, de que los jueces en Atenas, desorien- 
tados por los discursos, ya hicieron morir a 
muchos inocentes, y que, en cambio, absolvieron a 
muchos culpables?». «Pues, ¡por Zeus!», dijo 
Sócrates, «que ya al intentar ponerme a pensar en 
la defensa que presentaría ante los jueces se me 
opuso la divinidad». «¡Sí que es extraño eso!», 
dijo Hermógenes. 6 Y Sócrates: «¿Te extraña que 
al dios le parezca mejor que yo termine ya mi 
vida? ¿No sabes que hasta el día de hoy yo no me 
cambiaría por nadie por haber vivido ni mejor ni 
más a gusto que yo mismo? Porque yo creo que 
los que mejor viven son los que más se preocupan 
de llegar a ser lo mejores posible, y los que viven 
más a gusto son los que más se dan cuenta de que 
se han hecho mejores. 7 Éste es el efecto que yo 
he notado que me ocurría a mí hasta el día de hoy, 
y cuando me encontraba con otras personas y me 
he comparado con ellas, he mantenido 
continuamente esta impresión sobre mí mismo. Y 
no sólo yo, sino que también mis amigos 
mantienen siempre este juicio sobre mí, no porque 
me quieran, pues en ese caso los que estiman a 
otros tendrían esta opinión sobre sus amigos» sino 
porque ellos mismos cuando me frecuentan 
esperan que llegarán a ser mejores. 8 En cambio, 
si vivo más tiempo, tal vez tendré que pagar el 
tributo a la vejez: ver y oír menos, discurrir peor, 
hacerme cada vez más torpe y olvidadizo y ser 
inferior a los que antes superaba. Además, si no 
tuviera conciencia de estas cosas, mi vida no 
merecería la pena vivirla, pero si me diera cuenta, 
¿cómo no iba a ser necesariamente mi vida peor y 
más desagradable? Por otra parte, si muero 
injustamente, será una vergüenza para los que 
injustamente me han hecho morir, pues si la 


unyv el ye Q0lkwc ATOBAVOVMAL tois EV 
Aa0ukwc uè ATroktelvaciv algOxoov Av en 
TOUTO* El YAQ TÒ ADIKELV ALOXQÓV ÉOTL, TOS OUVK 
ALOXOOV KAL TO &ðikwç ÓTLODV TOLELV; ¿MOL O 
TÍ ALIXQOV TO ETÉQOUS UN DÚVACOAL megi ÉMOD 
TA ðíkaa uñte yvwoal ute nonoa; [4.8.10] 
óg 0  éywye kai tv 0óscav  TODV 
TOOYEYyOVÓTOV AVOQOTWV èv TOLG 
ertryryvomévols OUX óuoiav katadernouévnv 
TV TE ADIKNOÁAVTOV kail tæv Ad0UndÉVTOV. 
ola Ò’ Óti kal żyw érmuedeíac teógouaL UT 
AVOQOTWV, Kal ¿XV VOV ATTOBÁVO, oÙ% uow 
tois ¿mé Arokteívaciv ola yaQ del 
uagtvońoeoðaí uor ótt ¿yw noíknoa uev 
OVOÉVA nænote AVBYQOWTWV OVOE xelgw 
errolnoa, Pedtiíouc O TOLElV ènegounv del 
TOUS ¿MOL OUVÓVTAC. TOLAUTA uV TQÒG 
Eguoyévnv te OlLedéxOn kai Ti00cs TOUc 
AMAOUG. [4.8.11] tõv 08  Lwkgeártnv 
yiyvwokóvtwv, olos NV, OL gets èpiéuevor 
TÁVTEG ÉTL KAL VUV 0dDLATEAOVOL TÁVTOV 
MÁAMLOTA TIODOUVTEC EKELVOV, (ws 
WPEMUOTATOV ÓVTA TOOS AQETNC ETpUÉNELAV. 
¿mol ev ON, TOLODTOS Wv olov ¿yw ðmynua, 
eva efans uèv OÚTOS WOTE UNdEV vev tS TOV 
Dewv yvouns  riotetv, ÓlkaLOc 02€ WOTE 
pAárrrerv ev unè uuegov undéva, wQeAetv 
E TA MÉYLOTA TOUS XOWMÉVOUS AUTO 
¿éykoartmc Oe dote undérrote ngooarecioHa TO 
ÑÓLOV Avti toù PBeAtiOvVOS, POÓVIMOS OE worte 
un OLAMAOTÁAVELY koívwv TA PEATÍW kal Ta 
xelow  unó¿ ğAAov ngoocðeioða, AMA 
AUTÁQKNS civar TOÓCS TMV toútwv YVWOLV, 
ikavòç de kal Aóyowt einetv te kai DiOPQÍCAdOAL 
TA TOLAVTA, Lkavoc 02 kal AAAOS ÕOoktUÁOAL TE 
kal aua0távovta ¿Aéyćčar kai tmootoévacdal 
ên àQoetÌìv kal kañokayaðíiav,  ¿0ókel 
TOLOŬTOG eiva olos Àv ein AQLOTÓS Te AVNO kaL 
eVOALMOVÉOTATOC. El ÕÉ TWL UN AQÉOKEL TAŬTA, 
rTaQapádAov TO AAAwv Oos TIOOS TAUTA 
OUT KOLVÉTO. 


injusticia es una vergüenza, 9 ¿cómo no va ser 
también una vergüenza un acto injusto? En 
cambio, ¿qué vergüenza puede ser para mí el que 
otros no hayan podido reconocer en mí la justicia 
ni ponerla en práctica? 

10 Por mi parte, veo que la fama que dejan en la 
posteridad los hombres de tiempos anteriores no 
es la misma para los autores y para las víctimas de 
la injusticia. Yo sé que aun en el caso de que 
muera ahora la atención que conseguiré de la 
humanidad no será la misma que la de los que me 
han dado muerte, porque sé que siempre me serán 
testigos de que nunca hice daño a nadie, ni induje 
a nadie al mal, sino que siempre intenté hacer 
mejores a mis acompañantes». 

Así hablaba Sócrates con Hermógenes y con otros. 


11 Entre los que conocieron a Sócrates tal como 
era, ninguno de cuantos aspiraban a la virtud ha 
dejado de añorarle más que a nadie, como el 
colaborador más útil en la búsqueda de la virtud. 
Para mí, siendo tal como lo he descrito, tan 
piadoso que no hacía nada sin el asentimiento de 
los dioses, tan justo que no habría hecho el más 
pequeño daño a nadie, sino que ayudaba 
muchísimo a los que le trataban, con tal dominio 
de sí mismo que nunca pudo preferir lo más 
agradable a lo mejor, tan prudente que nunca se 
equivocaba cuando juzgaba lo mejor y lo peor, sin 
necesitar ayuda alguna, sino que se bastaba para el 
conocimiento de estas nociones, capaz de 
expresarlas de palabra y definirlas, hábil para 
examinar a los demás, refutarles en sus errores y 
dirigirlos hacia la virtud y la bondad, a mí, como 
digo, me parecía todo lo mejor que podría ser un 
hombre y el más feliz del mundo. Y si a alguien 
no le gusta así, que compare con la manera de ser 
de otros, y que ante esa comparación juzgue. 


